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PREFACIO DEL EDITOR.

JLí / reynado de Carlos II no ofrece sino el triste
espectáculo de una nación entregada á las faccio-
nes de los cortesanos que no se ocupan sino en des-
truirse mutuamente mirando con indiferencia su
ruina. Las desgracias se suceden rápidamente sin
que los que tienen la administración pública to-

men providencias para precaverlas o para evitar-
las. Carlos es proclamado Rey poco antes de lle-
gar á ¡os cinco años de su edad, y Doña María
Ana de Austria su madre toma las riendas del
gobierno po? disposiciom de su padre con un con-
sejo de regencia de hombres hábiles, prácticos en
los negocios, de mucha prudencia, y distinguidos
por sus dignidades; pero esta Señora de un carác-

ter imperioso no quiere reconocer limites á su po-
der, y gobierna á su arbitrio. Se hace odiosa al
pueblo j/ á los cortesanos, se forman diferentes
partidos entre los Grandes, y se renuevan las esce-
nas tumultuosas de los menores reynados, D Juan
de Austria sostenido por un partido poderoso
obliga á salir de España al P. Nithard su con-
fesor acusándole de ser autor de los males que
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Vl PREFACIO

afligen á la nación por los malos consejos que

¡e d¿, y este triunfo suspende los efectos de la ira

de este ambicioso, encubierta con el amar del bien

del Estado y del cela del servicio del Rey.

La despedida violenta del P. Nithard es muy

sensible á ¡a Regenta y le hace derramar mu-

chas'lágrimas; pero se consuela eligiendo por fa-

vorito á D. Fernando de falenzuela, joven de

¿nena figura, graciosa, poeta, y con algun.Ja-

lento; pero poco versado en los negocios, é inca-

paz de salvar el Estado que se precipitaba en

el abismo. Desde page se le vé con admiración

pasar rápidamente por las dignidades, y en foca

tiempo elevado por el capricho de la Regenta al

empleo más alto, y colocado entre los Grandes

de primera dase. Los destinos de la nación están

en su mano, y usa de la autoridad soberana á su,

arbitrio. La guerra de Portugal continúa con ¡a

mayor languidez, y después de veinte y ocho años

nos -vemos precisados a hacer tina paz ignomi-

niosa con aquella nación que antes mirábamos cm

desprecio. El Rey de Francia se aprovecha de

nuestra debilidad, y sin embargo de la paz de ¡os

Pirineos acomete ¡as plazas de Armentieres, Ber-

gues, Jumes, Charleroi, Ath, Tournai, Dovai,

Cburtrai, Oudenarde, Alost, Lila, y del Franco

Condado*, y la corte de Madrid las cede por el tra-
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tado de Aquisgran por no perder los demás estados

de la Flandes. La Cerdeña y la Sicilia se rebelan

contra nosotros. No contento Luis con las con-~

quistas que nos había- hecho, vuelve á tomar las

armas, y nos vemos en la precisión de implorar

la protección de la Holanda y de la Inglaterra; j(

sin embargo de gastar sumas inmensas para sos-

tener ¡a guerra en aquellos países, y en Catalu-

ña, no podemos impedir que la Francia se apo-

dere de muchas plazas de esta provincia ji de

aquellos estados.
Llegado Carlos á los quince años sale de no-

che y como fugitivo de ¡a compañía de su ma-

dre, se va al palacio del Buen-Retiro, y toma en

ÍB mano débil las riendas del gobierno; pero no
por esto se mejora la suerte de la España. Los

enemigos de la Reyna hacen venir d D. jfuan de

Austria para ponerlo á la frente del gobierno,

y no usa de su autoridad sino para vengarse de

sus enemigos. Hace desterrar á Toledo á la Rey-:

na, y envía á Philipinas a Valenzuela degrada-

do de todas sus dignidades y empleos, y le confisca

todos sus bienes. La guerra continúa con el ma-

yor furor causándonos mayores males; y tus-

cando el remedio en ¡os tratados haciendo siem-

pre por ellos nuevos sacrificios, recibíamos la ley

que nos imponía la Francia con mucho orgullo,
14
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tejando siempre algunos artículos dudosos para

emprenderla a su arbitrio con el pretexto de in-

fracciones supuestas, como sucedió con el tratado

te Nimega.

D. Juan de Austria es derribado por el mis-

mo medio que quiere asegurar su fortuna. Medina-

celi le sucede en el ministerio tan incapaz de sal-

var la patria como los que le han precedido, y

por su falta de talento y pota habilidad aumen-

ta los males de la nación, y el Rey se vé preci-

sado á exonerarle de su ministerio. La forma del

gobierno se conserva ¡a misma, y ¡os consejos de*

liberan con toda libertad y procuran poner remedio

á los males; pero sus esfuerzos son inútiles, el

desorden continúa en todos los ramos de ¡a admi-

nistración, y su ruina es inevitable. La nación ne

es mas que un cadáver sin espirita ni vida, y

el oprobio y el desprecio de todas ¡as demás.

Luis que quería quitar las fuerzas á España

insensiblemente para apoderarse después con fa-

cilidad de su trono y arrojar de ¿I para siem-

pre a ¡a casa de Austria, vuelve á tomar las

armas, y por la tregua de Ratisbona se le cede

á Luxembourg y algunas otras plazas. No cono-

cía nuestra corte que quanto mas cedía mas se

encendía su ambición insaciable. La santidad de

los tratados «o es una barrera capan de conté-
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ver á las potencias poderosas. La fórmula que se

pone á la frente de ellos: Habrá paz perpetua

entre las potencias contratantes, son palabras de

pitra ceremonia que no pueden engañar sino á los

diplomáticos ignorantes, pues los posteriores con-

tienen casi siempre estipulaciones que anulan las

promesas mas solemnes y juradas que se hablan

'hecho en los anteriores; y asi en ves de ser los

tratados tases de paz, lo son por el contrario

de guerra, valiéndose los Principes poderosos, in-

quietos y violentos de este pretexto para empegar-

las hostilidades, y se sirven de las mismas cláu-

sulas de pax para justificar sti conducta y auto-

rizar sus violencias. Los odios inveterados de

ios naciones fomentados por la ambición de algu-

nos Príncipes, y sostenidos por su propia fuerza,

se conservan mucho tiempo entre los pueblos con-

finantes, y no es posible sepultarlos en una paz

perpetua.

La tranquilidad que goza un estado dfbil por

medio de los tratados, no es sino una calma pa-

sajera como el corto intervalo que hay entre das

tempestades horrorosas. Apenas se encontraré en

la historia una nación poderosa con fuerzas ma-

yores que sus vecinos, que no tenga violentos deseos

de engrandecerse á costa suya y de sujetarla a su

imperio. Todos los gobiernos aspiran natural-
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mente á ¡a tiranía por el vicia de nuestra na-

turaleza. La libertad rara vez deja de ser presa

de la fuerza. Ni las ciencias, ni ¡as artes, ni la

civilización de un estado, ni las buenas institu-

ciones, ni la buena legislación, harán jamás libres

á ¡os hombres, sino ¡a virtud. Las pasiones se

encienden por una bagatela. El particular en este

casa hace esfuerzos para vengarse de otro par-

ticular ; la nación toma ¡as armas fontra-utra

nación; y unos y otras trabajan con toda su in-

dustria y sus fuerzas para sujetarse.

La España experimenta estas verdades en el

reynado infeliz de Carlos. Este Príncipe de una

complexión débil, y toda su vida enfermizo, tenia

menos vigor en su espíritu que en el cuerpo. Sus

ideas eran tan limitadas que apenas conocia^si.,no

las cosas mas materiales qw tenia entre manos,

incapaz absolutamente de gobernar sus estados,

y por falta de talentos dejd el'rey no expuesto á

la depredación interior y exterior. Luis se servia

de nuestra debilidad para extender su imperio y

sujetar nuestros estados, y sus ministros y magis-

trados para oprimir á los Españoles con su auto-

ridad. En ningún reynado se han hecho tantos tra-

tados de paz como en el de Carlos II, en ningún

tiempo ha hecho la España mayores sacrificios, y

en ninguno ha gozado de menos tranquilidad.
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Carlos tenia un corazón bueno, afecto al pue-

blo, repugnancia á ¡a opresión, y cada viz que se

le hablaba de los abusos manifestaba deseos de que

se corrigieran. Su madre Je había apartado del co-

nocimiento de los negocios, y después hicieron lo

mismo ¡os ministros para engañarlo mas fácil-

mente , y gobernar á su arbitrio como lo habían

hecho con sus dos predecesores. ¿ Qué había de ha-
cer este pobre Rey sin instrucción, sin práctica

de los negocios, y con un talento tan limitado por

buenos deseos que tuviera? Por si gastaba poco, y

con su economía hubiera podido remediar muchos

males que causaban los excesivos impuestos; mas la

escasez en que se hallaba siempre la tesorería ex-

citaía una gran parte de la indignación pública.

Respetaba eí, dictamen,de, los. Consejos, y les con-

sultaba en todos ¡os negocios. EI pueblo tenia puesta

su confianza y sus esperanzas en ellos, porque ha-

bía visto que muchas veces habían hecho repre-

sentaciones muy enérgicas para corregir los abu-

sos-; y,,si no habían tenido todo el efecto que se de?

seaba, había sido mas por causa de los ministros

que de los mismos Soberanos, Aunque comunmente

se acomodaban a los deseos de los ministros par

ignorancia d por timidez, había en ellos hombre's

de mucho carácter, y ardientes defensores de ¡os

derechos de la nación; tenían instrucción y luces,
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y conociendo el erigen y la causa de los abusos pro-

ponían ¡os medios mas eficaces para corregirlos.

jPero de qué servían las ideas de estos hombres ge-

nerosos, que por su virtud y desinterés se habían

grangeado la estimación pública, sino se hacia casa

de lo que decían ? Conociendo que las fuentes de

las riquezas de un Estado son el comercio, ¡a in-

dustria, las artes y la agricultura, las guales es-

tán muertas sin la libertad, representaban,j;en mu-

cho vigor que se quitaran todas las trabas y se

dejara al arbitrio de cada uno hacer sus especula-

dones, y proponían reformas y economías que las

disposiciones de una corte decoradora hacia impo-

sibles. Todo nuevo ministro procuraba ver el esta-

jo de la hacienda pública; pero era solamente para

ver, la nina en que iba á sumirse la nación, na

para remediar los males.

Había pocos hombres que conocieran ¡as lla-

gas profundas de que estaba cubierta todo el cuer-

po político; pero toda ¡a Europa conocía que nues-

tro reyno estaba muy mal gobernado. Todas las pro-

viñetas se resentían de este mal, y su dolar se au-

mentaba con la idea que se hacia general, que los

males no tienen remedio, y que la mano de los ham-

bres no puede llegar a curarlos. La nación estaba

empeñada en un golfo de deudas, y tanto, que los

intereses absorvian el tercio de las rentas; y lejos
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de liquidarse se aumentaban siempre con nuevos em-

préstitos, A España le sobraban recursos; pero era

necesario empezar por la economía pública y par-

ticular de palacio á fin de aligerar la deuda;

mas ¿a corte oía. estocan disgusta, parque dismi-

nuyendo el fausto y la magnificencia creía perder

algo de la grandeza y del poder. Todos los que

exerfian la autoridad pública hadan grandes gas-

tos por la misma razón, como si hubieran sido sá-

trapas de un Rey asiático*

Se examinaba poco en la corte de dónde salía

tatito dinero, ni lo que costaba á ¡os pueblos el

darlo, 3 quan vergonzoso sería na tenerla ni aun

para lo mas necesario. Toda la habilidad del mi-

nistre se reducía á inventar un nuevo impuesto,y

disfrazarlo de' maffera-que'apenas conociera el pue-
blo la novedad; el que sabia hacer esto había lle-

gado al sume grado de la economía. Estos se lla-

maban derechos, aunque nada hubiera ni mas in-

justa, ni mas torcido, ni mas contrarió á la le¿>

fundamental de la sociedad que es la propiedad de
los socios, pues los ministras con la autoridad del

Soberano como cabeza de ¡a nación que estaba es-

tablecido para protegerla en todos los ciudadano'!',

eran las que la violaban.Toda la nación estaba resen-

tida del orgullo de estas hombres, que abusando de
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la autoridad suprema que un Rey tan débil ks habió,

confiado, hacían gemir á los pueblos en la opresión.

JLas lecciones terribles que algunos ministros des-

graciados les habían dado, no hadan ninguna im-

presión sobre su corazón. Quitado el hombre llega

á ocupar el supremo mando se hace insensible á

iodo, no conociendo que tin poder usurpado y vío-

Jento-está próximo á su fin; pues quando los pueblos

se cansan de sufrir opresiones y violencias, su pa-

ciencia se convierte en furor, y no conociendo fre-

$o,,se entrega á todos los horrores de la anarquía,

•En algunas provincias, se veían movimientos que

anunciaban una grande insurrección. Pedían que se

juntasen Cortes generales de todo el reyno, como

el único medio para contener el despotismo de los

ministros y remediar tantos males como afligían á

¡os pueblos. El gobierno empezaba á temer este

descontento, y tomaba medidas, para aplacar los

ánimos sacrificando los ministros á su venganza;

pero, los que les sucedían .no eran mejores que los

que les habían precedido.- • • . . . . .

Carlos, gobernado por hombres ignorantes que

no-eonocian ¿os intereses del pueblo ni Jos del tro-

no, le hacían, cometer faltas que irritábanlos áni-

mos egerríendo sobre los pueblos un despotismo

deplorable que causaba los efectos mas funestos,
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y.no procuraban remediar sino el mal presente. Esta,

ts la política desoladora que se había seguido coftf+:

tantemente desde el_reynado de Carlos y, con la>

qual se habían quitado enteramente los derechos á

la nación*

Era muy fácil demostrar el principio de esta

degradación; y algunos escritores de Castilla y de

Aragón habían hecho conocer los derechos primi-

tivos que habían gozado los pueblos de todas las

provincias desde el origen de las dos monarquías,

representando con toda viveza los progreses insen-

sibles del despotismo, no como obra propia y pecu-

liar de los que estaban sentados en el trono, sitio de

sus viles ministros y pérfidos consejeros, que por

adelantar su fortuna les persuadían que su poder

no tenia mas límites que su voluntad, na recono-

ciendo en las sabias leyes que nos gobernaban mas

que unas reglas establecidas para arreglar las ac-

ciones y la justicia de los particulares entre sí,

y no con el Soberano; como si la cabeza del cuer-

po político pudiera tener un interés diferente del

de ¡os miembros.

La muerte de Carlos sin dejar sucesión fue Ja.

desgracia mas fatal para la España, porque las

dos potencias mas poderosas de la Europa se dis-

putaron este trono, y la península dividida en dos
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partidos fu/ el teatro de ¡a guerra mas sangrienta

 ga? dufd mucho tiempo causando daños tan gran-

des qye hasta atora «o se han fadida



TABLA XXI.

De reynado de Carlos II.
Oí

1665 XVJLuetto Pfielipe IV !a regenta Hizo proclamar
Rey en Madrid al Príncipe Carlos que no tenia
sino quatro años, y lo mismo se hizo en las de-
más ciudades del reyno con toda la pompa y apa-
rato que se acostumbra en semejantes ocasiones
La constitución física del niño era tan débil que
todos creían que viviría poco tiempo, y la corona
pasaría á alguno de los varones do la casa de
Austria; pero poco á poco se fue fortificando7 y
se vieron en él unas disposiciones que algunos
se prometían un reynado tari feliz como el del
Emperador Carlos V, juzgando mas por los de-
seos de ver restablecida la nación en el estado de
gloria y de poder que tenia en aquel reynado,
que porque hubiera algún fundamento para pen-
sar de este modo. Porque ¿qué podían prometer-
se de un niño que en su tierna edad no podía
dar pruebas ni de talento, ni de ninguna de las
virtudes br i l lantes propias de los grandes hom-
bres que levantan á las naciones del polvo y de
!a obscuridad, y las hacen respetables y podero-
rosas dando energía á tos ciudadanos, y levan-
tando sus ánimos para que aspiren á cosas gran-
des? La mayor desgracia de este Príncipe, y de
toda la nación, era estar bajo la tutela y el go-
bierno de una muger sin talentos, sumamente ze-
osa de la autoridad soberana, y deseosa de exer-

cerla sin obstáculo ninguno, no haciendo caso ni
de lo? consejos de las personas sabias ni de las
eycs.

Su regencia fue larga, y aumentó las des-
gracias y los males de la nación que ya no po-
dían sufrir ningún remedio. Quando Carlos tomó
el cetro en sus manos, enterado del estado mise-
rable en que estaba la nación, manifestó los mas
vivos deseos de remediar los males y aliviar á los

TOMO XIX. #
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pueblos del yugo pesado que les oprimía j pero le'
!ué imposible executarlo, y se dejó l levar de la

corriente impetuosa que no se podía contener.!
La Reyna en el tiempo de su regencia no se go-
aernaba sino por la corte de Viena, de la qua l
tomaba consejo para todos los negocios públicos,
haciendo poco ó n ingun caso de la jun ta que
Phélipe habia establecido para este efecto , no
queriendo depender en nada de las Españoles á
quienes miraba con muy poco afecto. En su con-
ducta particular no seguía sino su propio capri-
cho teniendo poca cuenta con los respetos del pú-
blico , con su decoro, y con las luces de la razón.
Desde que empezó hacer uso de la autoridad su-
prema deseó colocar en las primeras dignidades
al P. Nithard. jesuíta Alemán que era su confe-
sor $ y estos deseos eran tanto mas vehemente:
quanto en tiempo del Rey no pudo conseguir que
!e diera nada por mas solicitudes que hiciera para
esto. Phélipe estuvo en esta parte siempre infle-
xible, y respondía á la Reyna quando íe impor-
tunaba con semejantes pretensiones con mayor
gravedad de la que le era un natural, que se
dice que en toda su vida no se le vio reir ni una
sola vez, y que solas ¡res se llegó á sonreír.

Quería hacerlo entrar en el consejo que el
Rey habia nombrado en su testamento para ayu-
darle en el gobierno, aunque tenia pocos talentos,
ningun conocimiento de los negocios públicos, y
por ser extranjero y estimado de la Reyna que
era tan contraria á los Españoles, muy aborrecido
del pueblo, que lo consideraba como aufcor de los
males que sufría por los consejos que la daba. Dis-
currió un medio para completar sus deseos, que no
dejó de tener su efecto usado con toda la destreza
por una Reyna que distribuía todos los empleos
de tan vasta monarquía, que tenia un geni» ale-
gre, y sabia servirse oportunamente de sus gracias
quando quería conseguir alguna cosa, sin necesi-
dad de revestirse de la autoridad soberana, D. Pas
qual de Aragón que era Inquisidor general, car-
go que en estos tiempos se miraba con el mayor
respeto y tenia la mayor influencia en todas las
cosas del gobierno , habia sido elegido para Arzo-
bispo de Toledo en lugar del Cardenal de Sando-
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val que había muerto. La Reyna le l lamó, y con
as mayores instancias consiguió que renunciase
a dignidad de Inquisidor,

Luego que pudo disponer libremente de ella,
sin consultar con nadie la dio aJP. Niíbard hacién-
dole por este título superior á los otros Ministros
que por la misma razón "empezaron á murmurar
di esta arbitrariedad, porque disponía centra la
voluntad del Rey de un cargo tan importante
sin tomar antes su consejo. No podían sufrir que
o hubiera dado á un extrangero violando ex

sámente ias leyes del reyno, y exponiendo el go-
bierno á los insultos del pueblo que siempre su-
ria con mucha impaciencia esta especie de exce-

sos, y algunas veces habia tomado las armas para
•rengarlos. Por otra parte se sabia que este jesuí-
ta hasta ¡a edad de catorce años habia sido lute-
rano, y las constituciones de los Papas no permi-
t ían que el que habia sido inficionado de la he-
regía pudiera exetcer estos empleos. Por estos mo-
tivos hablaron á la Reyna con mucha firmeza^
:)ero tomó medidas para aplacarles y hacerles mé>
nos sensible la elevación de este favorito. Habló
en particular a cada uno de ellos, no con el tono
de autoridad , sino suplicándoles como amigos; y
ío hizo con tanta gracia , que se desvanecieron las
quejas y las murmuraciones, y deseando servirla
concedieron letras de naturalización al confesor
para quitar el obstáculo que chocaba mas á las
gentes; pues ías leyes mismas permitían al go-
bierno concederla quando juzgaba que habia jus-
tas causas para esto. De la misma manera se qui-
taron todas las Otras dificultades que se oponían
á la elevación de P. Ni thard por complacer á la
Reyna. Mas no por esto dejaba de tener muchos
enemigos secretos que envidiaban su fortuna, y
no podían .sufrir con paciencia que la Reyna le
mostrase la mayor confianza y le consultara todos
los negocios mas difíciles, no resolviendo ningu-
ntí sin saber su determinación; y lo que todavía
causaba mayor indignación, era., que le había
dado una autoridad tan extensa que por sí solo
decidía los mas importantes.

Mandó salir de la corte á D. Juan de Austria
y retirarse á Consuegra. Esto Je llenó de ín

a -2
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nación y irritó al pueblo porque ie tenia un afec-
to particular por sus buenas calidades, par el in-
terés que tomaba por el bien del Estado, y por
estar persuadido que en el peligro que estaba la
nación solo él podia salvarla. Sufría con mucha
impaciencia que se le apartase poco á poco cono-
ciendo de qué mano partían los golpes que le da-
ban, y que se hacia con el fin de d e p r i m i r l e , . y
ensalzar d un extrangero para que no se haiiára
repugnancia en lo que se mandase. Cedió pues el
campo al P. Nithard que ya era consegero de Es-
ta.do y gozaba de todo el favtír de la Reyna pata
que aconsejándose con él so!o gobernara el reyno
con mas libertad, y se retiró á Consuegra que er;
a residencia ordinaria, del gran Prior de Castilla

del orden de Malta, diciendo quando se despedía:
habiendo sido Presidente del consejo secreto

del Rey su padre^ no podia sufrir un compañero
le era tan inferior, La Reyna que no quecja sino
ensalzar mas á su favorito no hizo caso del resen-
timiento de D, Juan y se alegró de su partida,
poique con su presencia en la corte y en el co/i-
sejo le incomodaba.

Éstas intrigas que había en la corte no impe-
dían que se hicieran ios preparativos para conti-
nuar la guerra en Portugal con el mismo ardor
que antes. Los enemigos orgullosos con tantas
victorias y envueltos en mayores discordias intes-
tinas, tampoco se descuidaban por esta parte.

La Reyna de Portugal que vis'ia retirada en
un convento cayó enferma á principios de Febre-
ro y murió el 17 del mismo mes. El Rey su hijo
entregado enteramente a sus favoritos, especial-
mente al Conde de Castel Melhor, gobernaba sin
ningún respeto á las leyes dejándose llevar de
sus caprichos. Se encendió la discordia entre los
dos hermanos el Infante D. Pedro y D. Alfonso,
y todos temían que resultaría un rompimiento
que había de ser fatal para uno de los dos, y qui-
?ás para todo el reyno, porque los que debían
aplacar los ánimos procuraban irritarlos mas. El
pueblo y los grandes estaban en secreto dividi-
dos entre el Rey y el Infante. Los Ministros ¡e
excitaban' á que le tratase con severidad5 y esta;
Conducta aumentaba sus paríidarios? porque co-j
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nociendo que sufría injustamente le tenían com

yfk Pasión. Por otra parte D.Pedro se había hectu
acreedor á la estimación pública por sus virtudes
y por el contrario, Alfonso era aborrecido por si
mal gobierno, y haberse entregado á gentes vi-
nosas que todos detestaban. La ma'yor parte le
iuzgaban indigno de ocupar el trono, y deseaban
irer colocado en él á su hermano. En esta dispo-
jicion se hallaban los ánimos quando se abrió la
campafia.

Schombetg vuelto de Andalucía fortificó ;
Aronches, y habiéndole hecho el Rey Conde de
Mertoía para recompensar sus grandes servicios
se fue á:Lisboa,; y Dionisio de Meló que quedó
encargado del mando de las tropas, no cesó de
hacer correrías en tierra de los Españoles. D.Juan
de Silva de Sousa hizo lo mismo, pero fue der-
rotado entre Campo-Mayor y Badajoz por la ca-
ballería , huyendo ignominiosamente delante de
ella sin parar hasta que se puso á salvo. El Prín-
cipe de Parma que los perseguía les hizo quinien-
tos prisioneros. Schomberg castigó severamente á
ios oficiales que mandaban esia tropa y pasó por
las armas algunos soldados.

Fernando de Velasco Condestable de Castilla
que mandaba las tropas del reyno de Galicia in-
tentó entrar en-la provincia de*ntre Duero y
Miño, y por mas esfuerzos que hizo halló una
resistencia invencible en el Conde de Prado, qué
no contento con haberle rechazado, hizo una
irrupción en Galicia y llegó hasta Bayona sa-
queándolo todo volviéndose á su país lleno de
riquezas. El Comandante Pantoja se vengó de es-
tos insultos en la provincia de Tras-los-Montes
xisando el Tamaga sin ningún obstáculo, y sa-
queando todos los pueblos de la ribera. En la de
Beyra Antonio Suarez de Costa ijnpidió las in-
mrsiones de los Españoles con la poca tropa que
enia.

En las Indias se llenaron de gloria los Por-
tugueses bajo las órdenes de D. J,uan Nufiea dé
Acuna que era Virrey, el qual gobernó cen mu-
cha prudencia, hizo rcynar la justicia, y reparó
os males que habían sufrido en tiempo de la

guerra con los Holandeses; y después de su muerte
TOMO XIX* tí 3
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mtráron á gobernar D. Antonio Meló de Castro,!
). Luis de Miranda Henrlquez, y D. Manuel ,
forrea del Payo, los tres íntegros y desintere-
¡ados, que se hicieron recomendables por su jus-
icia y humanidad. El castillo'de Larache en ¡a

costa de África fue acometido por mas de quatto
mil Moros, y sin embargo que los Españoles no
eran mas que ciento y cincuenta de guarnición, se
defendieron con tanto valor, que hicieron inúti-
es todos sus esfuerzos rechazándolos en quanios

asaltos le dieron, y después de haber perdido
mucha gente se retiraron.

Entre tanto e! Marqués de Sande que habia
'do a Francia á pedir á ia Princesa de Nemours
riara el Rey de Portugal •, llegó á Lisboa y infor-
mó al Infante D. Pedro que habia hecho alguna
insinuación al Duque de Bouillon sobre su matri-
monio con su hija en cumplimiento del encargo
que le habia dado, y que no habia sido mal re-
cibida su propuesta. Estas bodas se habían pro-
yectado con el fin de asegurar la sucesión á ¡a co-
rona, porque se decía que el Rey era incapaz de
tener hijos. La señorita tenia todas las calidades
del espíritu y del cuerpo que hacen recomenda-
bles á las de su calidad, y una fortuna mediana.
Era sobrina del General Turena, que en las cir-
cunstancias en que se hallaba la nación era muy
apreciable. Sin embargo de todo esto el Infante,
sin saber por qué motivo mudó de dictamen , y no
quiso consentir en esta boda por mas instancias
que el Rey le hiciera. Dispuestas todas las cosas

ra efectuarse ei matrimonio del Rey , e l Mar-
qués volvió á Francia á buscar la esposa y traer-
la á Portugal, y el 2 de Agosto entró en el Ta-
jo la flota en que venia la Princesa de Nemours,
Quando dieron al Rey esta noticia no mostró nin-
guna alegría, Ib que hizo creer á las gentes que
este matrimonio no sería feliz. Las divisiones cor:
;D. Pedro qiue parece que estaban aplacadas, st
encienden de nuevo fomentadas por el Conde dt
Castel Melhor, y cansado el Infante de sufrir in-
jurias se retiró de la corte creyendo todos que no
tardaría en empezarse la guerra civil, porque los
Portugueses le tenian mas afecto que al Rey y
deseaban que ocupase, el trono. La nobleza pro-
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curó persuadirle que volviera á Lisboa porquese
había quedado á media legua de la capital; pero
no pudo conseguir lo que deseaba. El influjo so-
lo de la Reyna que. le amaba tiernamente le M
desistir de su propósito,-y reconcilió en aparien-
cia á los dos hermanos cubriendo D. Pediro en su
corazón el odio y deseo de vengarse con la mas
profunda disimulación. Trabajó sin cesar con el
mayor artificio para separar del lado del Rey to-
dos aquellos favoritos que habían contribuido .á
su abatimiento, y de concierto con la Reyna es-
taba formando la intriga escandalosa de derribar
del trono á Alfonso, de separar su matrimonio
lacíendq decretar su nulidad por el tribunal le-
gítimo, y casarse con ella como se verificó mas
adelante.

la Francia, que siempre ha procurado ext
tler sus conquistas y su imperio á costa de la Es-
paña, y aprovecharse de las ocasiones que se le
vienen á las manos aunque sea violando los tra-
tados mas solemnes ,:no tardó después de ía muer-
te de Phelipe en tomar las armas con el pretexto
de defender los derechos que pretendía pertene-
cían á la Infanta Doña María Teresa su Reynaj
como hija del primer matrimonio de Phelipe. Aun-
que había .hecho las renuncias quando se celebró
el matrimonio, la ambición las hizo declarar nu-
las. Los encargados por el Rey para examinar es-
tos derechos decidieron que no habiéndose pagado
por la corte de Madrid ía dote estipulada, podía
el Rey en recompensa apoderarse de la Flandes y
del Franco-Condado que le correspondían á la
Reyna con preferencia á Carlos que era hijo del
segundo matrimonio. Los Jurisconsultos de una y
otra nación examinaron la qüestion con el mayor
cuidado, y se publicaron muchos escritos por par-
te de los,Españoles:que no dejaban la menor du-
da 5 de modo que si esta causa se hubiera deci-
dido por las leyes y por la razón ., dice Volter, en
un tr ibunal desinteresado, las pretensiones de Luis
hubieran sido harto dudosas, pero el proceso se
habia de decidir por las armas. El Rey de Fran-
cia tenía sesenta mil bayonetas preparadas, y mas
de veinte mil caballos, doscientos cañones, Ge-
nerales excelentes, y un tesoro abündante^

a 4
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Cagarlos; y el Rey de España sin tropas, sin di-
¡ero y sin Generales, no podía dudarse que la
iecision había- de ser favorable á tos Franceses.
Cl Marques de Louvoís que era Ministro de la

guerra en Francia, hombre sumamente activo,
apenas se formó el proyecto injusto de invadir

uestras posesiones, formó los almacenes corres-
ondienics para sustentar el esército, mandó po-

nerse en marcha la tropa para la frontera., y
quando todo- estaba preparado el Rey mismo par-
ió con Tu re na que había de mandarlo.

Ante* de empezar el Rey de Francia las hos-
tilidades contra la España en los Paises-Baxos
jublicó un Manifiesto para justificar su conducta,
y demostrar á la faz de la Europa la sinceridad
de sus intenciones ¿ la justicia que le asistía, ios
deíéches que' tenia su esposa'á aquellos dominios,
'as repetidas soíichudes que en todo el añoante-
"ior había hecho -con la regenta de Kspafia para
que se la administrara, ó sé tratara amigablemen-
te de una composición, y que habiéndose negado
siempre se había visto en la precisión de recurrir
á las armas. Publicado este Manifiesto se fue á la
:roníerá el rries de Mayo para pcmerse á ia frente
de un cuerpo de treinta y cinco mil hombres}
otra división mandada por el Mariscal de Au-
moui debía dirigirle á Dunquerque ; y otra bajo
las órdenes del Marqués dé Crequi debía entrar
por otra parte. Llegado á Árense* pasó revista á
la tropa qué había en este pueblo, y desde aquí se
fue alexércitó que estaba acampado errChafle-
roi, plaza q'úeTufena había tomado'luego que se
presentó delante de ella sin hallar n inguna resis-
tencia , porque los Españoles no habían tenido
tiempo de levantar las fortificaciones que el Mar-
qués de Castel-Rodrigo Gobernador de los Paises-
Baxós había mandado demoler. Luis examinada
su situación la: hizo fortificar por Vauban.

El Mariscal de Aumont sitió éri forma á Ber-
gues con un cuerpo de diez mil hombres. El Go-
bernador se defendió algunos dias con la poca
gente que tenia, pero viendo que los enemigos
se habían apoderado del camino cubierto y de
una media luna capituló. Tomada esta plaza el
Mariscal acometió á Fumes. J>.. Juan de Toledo
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era Gobernador hizo algunas salidas contra!

os sitiadores para impedir sus obras; mas ha-
liándose establecido en la contra-escarpa, y están-
lo la brecha abierta, pidió capitulación y la rin-

dió con condiciones honrosas. El 17 de Junio él
ley se presentó delante de Ath que los Españo-
es abandonaron quando supieron que el exército
francés venia á sitiar la plaza ? porque se halla-
ban sin provisiones de boca y guerra, y sin la
guarnición suficiente para defenderla.-S-us habi-
tantes les abrieron las puertas, y el Rey mando
reparar las murallas que estaban medio arruin

j los fosos y las medías lunas, y dejando ana
buena guarnición pasó adelante. Aumont se apo-
deró sin resistencia de Armantiers y del fuerte
de S. Francisco. Kl 21 de Junio llegó Luis de-
lante de Tourhai, y el 22 hizo atacar la plaza y
se apoderó de] camino cubierto. Los sitiados hi-
cieron una salida el 23 , pero fueron rechazados
con alguna pérdida. Antes de abrir brecha se rin-
dió la ciudad el día '24 con la 'condición que el
Rey les conservaría sus privilegios. El castillo
capituló-ei dia 25 , y Luis entró en t r iunfo en la
ciudad el dia siguiente. Dadas las órdenes para
asegurar esta conquista, y construir cindadela, se
fue á sitiar á Dovai.

El i.a de Julio acometió esta plaza utra divi-
sión que se había adelantado. El dia 2 llegó

uecpo del exército, se obligó á un pequeño cuer-
po de cabaileria de los Españoles que estaba fue-
ra á entrar en ella, y el 3 se abrieron las trin-
cheras. Se Trabajó con tanta actividad, que i pe-
ar del fuego que hacían los sitiados se estable-

cieron algunas baterías, y el dia 7 se rindió por
capitulación. Aumonc se apoderó de Counrai a
tercer dia del ataque. Kl 28 de Julio acometió';
Ondenarde, el 29 biza vabfiir trinchera, el 30
tenia colocadas dos1 baterías que empezaron á ha-
cer un fuego terrible , y la guarnición que era
de quinientos hombres quedó prisionera de guer
ra. Alost situada en la ribera del Benza le abtí'ó
las puertas. Todas estas plazas estaban sin niíi-;

guna prevención para su defensa, y por esta ra-
zón se entregaban sin hacer resistencia. ""•

Luis Sfrfué á sitiar á Lila creyendo que se-
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guiria la misma suerte que las demás, y que la
hallaría en la misma disposición ; mas los Espa-
ñoles deseando conservar esta ciudad se aprove-
charon del poco tiempo que habían tenido para
ponerla en estado de defensa. El Gobernodor que
se habia distinguido por su valor y prudencia, y
poseía el arte de defender las plazas, estaba con
una guarnición fuerte y de buenas tropas, y ha-
bia abundancia de víveres y municiones. El Con-
de de.Marcin que mandaba ¡as tropas Españolas
habia reunido un cuerpo de seis mil hombrescon
los quales estaba resuelto á introducirla socorros.
Aunque los Generales representaron al Rey que
sería el sitio muy d i f íc i l , y acaso inúti les los es-
fuerzos para tomar esta ciudad, Luís insistió, que
se habia de formar el sitio y acabar su campaña
por la conquista de ella , y dadas las órdenes
para este efecto fue embestida el 8 de Agosto.

El Conde de Croy era Gobernador de ella, su
guarnición se componía de dos mil hombres de
infantería y de ochocientos caballos , toda tropa
de línea , y además muchos ciudadanos estaban
sobre las armas. El 10 llegó el Rey al campo y
se.empezó á trabajar en.la-s líneas de circunvala-
ción, y los Españoles intentaron socorrer la pla-
za. El Gobernador hizo quemar los arrabales, y
después envió á cumplimentar al Rey suplicán-
dole al mismo tiempo se sirviese decirle acia qué
parte ponía su quartel para mandar que no se
disparase contra él. A esta atención le respondió
que su quartel sería todo el campo de! exército.
La noche del 18 ai 19 se abrió la trinchera por
dos partes; y se trabajó con tanta actividad por
ia derecha , que llegaron muy pronto á ocho-
cientos pasos del camino cubierto. El i o por
la mañana hicieron una salida los sitiados y fue-
ron rechazados con alguna pérdida. Este mismo
día se empezó á trabajar en un^ batería de vein-
te y cinco cañones. La.mañana del 20 los sitia-
dos hicieron otra salida que fue tan desgraciada
como la primera. El si estaba montada la bate-
ría, y desde el amanecer empezó á hacer un fuego
muy. vivo: en poco tiempo desmontó las de los
sitiados fuera de una de quatro piezas que mató
muchos artilleros y trabajadores á los sitiadores.
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ñor iEl 22 hicieron los sitiados otra salida, en la quall JE«
* 'obligaron á abandonar los trabajos de las obrasp ?"*"
— 'matando á muchos de ellos; mas habiéndose jun-

[tado mucha tropa íes obligaron á entrarse en la
ciudad, Kl 22 y 33 adelantaron las trincheras, y
la noche de este dia llegaron al glasis y se pu-
sieron en disposición de atacar el camino cubier-
,to. El 25 por la noche lo tomaron después de un

ombate muy reñido, se alojaron en él, y plan-
íron U anillería sobre la contra escarpa para
>arir en brecha la media luna y el cuerpo de la
«laza. Ei 26 los sitiados hicieron otra salida con
a mayor intrepidez, pero después de una ligera
scaramuza se retiraron por no ser cortados. La¡
arde del mismo dia atacaron las medias lunas,1

os sitiados hicieron prodigios de valor , y no se
ipoderáron de ellas sino después de haber perdí-!
lo infinitas gentes. El 22, viendo Croy que ya no

era posible defender mas tiempo la plaza sin ex-
poner la guarnición que la había defendido con
amo valor á ser degollada, capituló, ííl 28 sa-
ió de ella con todos los honores t y el Rey entró
r iunfame el mismo dia.

Marcin y el Conde de Lignes venían á so-
correrla no sabiendo que había capitulado. Kl
llarqués de Crequi y el de Eelfonds Jes salieron al

encuentro con un cuerpo considerable de caba-
lería, y el Rey mismo atravesó por la ciudad

con una parte de su caballería para sostenerlos,
Vlarcin sabiendo que la ciudad se había rendido
tío quiso dar el combate y se retiró. Crequi le si-
guió , y habiendo alcanzado su retaguardia' com-
puesta de quatro esquadrones la atacó, y- el com-
bate fue muy reñido* Marcin envió un cuerpo
considerable á su socorro , y la acción se hizo
mas general porque la tropa de Belfonds y la de
Rey combatieron á un mismo tiempo, todoscon
la mayor obstinación sin querer ceder ei campo
mas como los .Franceses eran muy superiores en
número y reparaban pronto sus perdidas con la
tropas que tenían , los Españoles se retiraron ha-
biendo perdido mas de ochocientos hombres en-
tre muertos , heridos y prisioneros. Los Francese
tuvieron mas de m i l , y entre ellos muchos ofi-
ciales. Mientras que los enemigos estaban en e
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sitio de Lila, se recobró la plaza de Alost; pero
después Turena se apoderó de ella y hizo arrasar
todas las murallas.

Estas rápidas conquistas causaron mucha in-
quietud á la república de Holanda porque se
acercaba a sus estados un enemigo mas poderoso
que la España, y podia quitarles fácilmente su
libertad. Los Ingleses tampoco podían ver con
indiferencia, el engrandecimiento de esta potencia
y la excesiva ambición de Luis. Así Cáelos formó

•1 proyecto de una liga para impedir el progreso
de sus conquistas, y envió al Caballero Temple pa-
ra negociarla en el Haya. Este filósofo que era
un gran político tuvo algunas conferencias con
Wit que era de un carácter franco y generoso y
tenia una alma grande, y luego se pusieron acor-
des, porque ninguno de estos dos grandes hom-
bres se.detenia en las puerilidades, ni usaba de
ios artificios odiosos que son propios de los po-
líticos miserables que quieren conseguir por la
doblez y el engaño sus injustas pretensiones. Las
almas viles han reducido mucho tiempo la ciencia
de gobernar tas naciones á la habilidad de enga-
tarse mutuamente. Convinieron en .hacerse me-
diadores entre la Francia y la España, y obli-
garlas á hacer un tratado por el qual quedándose
Luis con una parte de sus conquistas, abandona-

enteramente los derechos de la Reyna. La
Suecia entró también en esia alianza que se lla-
mó Triple por haberse formado entre las tres po-
encias, y el mismo día que fue firmada la rati-

ficaron los estados de Holanda ; y desde luego en
cargaron á sus Ministros en París que hicieran
saber á aquella córtela resolución de los aliados,
para hacer cesac las hostilidades que podían tur-
ar fácilmente la tranquilidad de la Europa, y

encender una guerra mas sangrienta que las
lasadas.

Luis consintió en firmar la .paz. bajo las. con-
diciones, siguientes : .•<-.* que antes del mes de
Marzo los Españoles íe íiagan una cesión en for-
ma en recompensa de los derechos de su esposa
de todas las plazas que ha conquistado en la cam-
)a5a pasada: 2.a que en caso de no ceder éstas
¡e Je den otras equivaíentes que él mismo sefia
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ia-ba: 3.^ que si no se admitía esta proposición se
le dieta en cambio el Franco-Condado en íugar .
del ducado de Luxenbourg, obligándose los Es- f""—
tados generales de las provincias unidas á em-
plear sus buenos oficios con la corte de Madrid
para que acepte la alternativa, y en el caso de
resistirse -que juntarían sus fuerzas con la Fran-
cia paia -obligarla á admitir la .paz. La corté de
España considerando las condiciones demasiado
gravosas no quiso aceptarlas, y fue necesario con-
t inuar la guerra.

El Rey de Francia dio orden al Príncipe de
Conde que reuniendo las tropas que había -en la
Borgoña entrase con ellas en el Franco-Condadp5

y se apoderase de esta provincia. El 6 de F-ebre-
ro llegó á Besanzon que es su capital situada so-
bre ei rio Doux, y le intimó la rendición ofre-
ciéndole que conservaría todos, sus privilegios.
Sus habitantes le abrieron inmediatamente las
puertas , y ocupáronla ciudad y ia ciudad-efa.
Saüns se rindió el mismo día. Dol sufrió el sitio
y se defendió con valor Ja guarnición Española^
mas teniendo les enemigos brecha abierta , y es-
tando para dar ei asalto, capitularon e i áia. 14 sa-
Jiendocon todos los honores el día siguiente. Luis
que estaba en el sitio entró en ella y fue recibido
eon,mucba alegría.-Gray capitulo el 17; y otras
fortalezas que estaban cerca se r indieron sin nin-
guna resistencia, y en menos de un mes conquis-
tó toda la provincia.

Desde el año anterior la Espa-ña deseaba ter-
minal: la guerra con Portugal poc un tratado de
paz para poder resistir á ios Franceses en el casu
que quisieran usar de las armas para defender los
derechos supuestos de Doña Mari-a Teresa. Envió
p&ra este efecto las instrucciones y poderes necesa-
rios al Marqués del Carpió que estaba prisionero
en Lisboa para que can la mediación de Carlos II
Rey de Inglaterra entablase esta negociación, la
cual se llevó con demasiada lentitud por la dificul-
tad que se ponía en la corte de reconocer á Alfon-
so -por Rey legítimo; y así por entonces se perdió
la ocasión mas oportuna para concluirla con con-
diciones ventajosas. Mas la Francia que deseaba
que la guerra se coiuinuase porque Luis apasio-
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nadopot la gloría de las conquistas; que es Ja am-j
bicion menos digna de un Príncipe grande, hizo
de repente un tratado con Portugal ofreciéndole
socorros muy considerables con el fin de separar
esta nación de la Inglaterra , y por este medio di-
solver la negociación con la España. Viendo ¡a
Regenta el peligro que la amenazaba , renuncian-
do á ia delicadeza que hasta entonces había dila-
tado la negociación, pidió á la Inglaterra que se
apresurase la paz, y se concluyó este año.

Los dos Reyes se obligaron á rest i tuirse mu-
tuamente las plazas conquistadas en tiempo de la
puerca á excepción de Ceuta que debía quedarse
para la España; las confiscaciones se declararon
nulas, los prisioneros se restituyeron sin rescate,
y se restableció el comercio entre las dos naciones.
Las diHcultades que podían sobrevenir se debían
terminar amigablemente por arbi t ros y no por las
armas. Por este tratado se concluyó la guerra
que había durado veinte y ocho años dejando
exhaustas de gente y de dinero á las dos nacio-
nes, las quales se reconciliaron reconociendo ia
Empaña ios derechos de la casa de Braga ¡iza al i
trono. Los pienipontenciarios de Por tuga l , de
España, y los de Inglaterra, le fumaron en Lis-
boa el 13 de Febrero de ¡668, y el 23 del mis-
mo fue ratificado en Madr id . Esta paz se había
empezado á tratar con Alfonso ¿ pero no la vio
concluida porque los Portugueses cansados de su-
frir sus furores se sublevárun. el 21 de Noviem-
bre del año anterior, y le obligaron á renunciar
el trono.

Alfonso entregado á las diversiones se gober-
naba enteramente por los consejos imprudentes
del Conde de Castel Melhor su primer Ministro,
en cuyas manos había puesto las riendas deí go-
bierno. Vivía separado de la Reyna, mal t ra taba
á su hermano el Infante D. Pedro que era las es-
peranza? de todo el reyno, y cometía otros mu-
chos excesos que envilecían la magestad, y á los
ojos del pueblo le hacían muy despreciable, La
Reyna se refugió á un monasterio protestando que
no había sido muger suya. Et descontento público
se manifestó por todas partes, y de repente hubo
una sublevación general. D. Pedro es declarado



Años
te

TABLAS CRONOLÓGICAS. I g
legente del rey no por las cortes, y obligan a Al-1 E™
bnso á que abdique la corona: después es confi- dsKs~
nado a las Islas Terceras por su mismo hermano
dejándole el nombre de Rey por honor. La Reyna
e acusa de impotente, y declarado nulo su matri-
monio con la debida solemnidad, se casa con su
cuñado concediéndole ei Papa la dispensa corres-
pondiente. Esie D.Pedro es el que puso la úldma
mano al tratado ratificándolo como hemos dicho
el 13 de Febrero de este año.

La noiicia de la paz se recibió en Madrid con
la mayor satisfacción, porque los Franceses se ha-
bian apoderado en la campaña pasada de muchas
Biazas, y no contentos con esto hacían grandes
^reparativos para continuar las conquistas. La'Re-
genta estaba muy afligida , y no sabia cómo re-
mediar estos males , ni de dónde sacar tropas y
dineto para poderles resistir, especialmente si se
hubiese continuado la guerra con Portugal, La
paz le proporcionaba medios para esto, porque se
podían emplear las fuerzas que estaban en la fron-
tera de este reyno en la guerra contra los Fran-
ceses , y atender solamente á este negocio. Desde
luego se dio la orden para hacer leva de tropas
en Galicia, As tu r i a s y Castilla para enviarlas i
Flandesj y deseosa la Reyna de echar de España
á D. Juan de Austria porque le incomodaba su
presencia, resolvió nombrar le General porque
nadie era mas capaz que él para esta empresa; i
por otra parte habiendo estado de Gobernador en
aquel pais conocía muy bien su situación y
carácter de sus hab i t an tes , de quienes se hizo
estimar por su humanidad, justicia y desinterés
Mas la razón principal que tenia para tornar esta
resolución no era el bien del Estado, sino el de
seo de l ibrar de toda inquietud al P. Nithard a
quien aborrecía de muerte D. Juan } y era de te

er que tarde ó temprano le hiciera sentir lo
efectos de su indignación.

Sabia que estando en Madrid había hechi
frecuentemente bu r l a s picantes al confesor. En.
tre otras habiéndole preguntado los Ministro
á qu ién se podía enviar á Flandcs contra el Re1

de Francia , respondió este Príncipe: "Que se en
vie al P. Ni ta rd , porque es uu Santo A quien Dio
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no negará nada? el puesto en que le vemos es
una prueba délos milagros que sabe hacer." El
qual le dijo un poco triste que era muy ageno
de su profesión ser General del excrcíto. "O Pa-
dre mío, replicó D. Juan, todos los dias os ve-
rnos hacer cosas muy contrarias á vuestra profe-
sión." En fin se resolvió que este Príncipe iría á
Fiandes, y se le darían novecientos mil escudo
para pagar la tropa. Se enviaron órdenes á Cádi
para que con la mayor brevedad se armaseq nue
•e bageíes de g-jerra que pasasen á la Coruñ

donde se había de embarcar. La flota de los Fran
ceses compuesta de treinta y seis navios y
Brulotes cruzaba sobre las coscas de Galicia,
D. Juan que había llegado á la Coruña no quis
exponer su pequeña esquadra á ser presa ¡de lo
enemigos, sino que envió sus soldados en peque
ías partidas á Fiandes llegando de este modc
sin ningún tropiezo.

En este tiempo se celebraba el congreso d
Aquisgran donde se habian juntado los plenJpo
tencianos de los Soberanos de la triple alianz¡
con los de España, Francia y cíe algunas otra
potencias para tratar de la pa2-, y después de mu
chas conferencias se concluyó y firmó el tratado
el 2 de Mayo sacrificando la España las plazas
de Cbarleroy, Bich, Ath , Dovay, y el fuerte d
Escarpa, Tou-rnay, Lilla, Ondenarde, Armentie-
res, Courtray, Bergh y Fumes con sus territo-
•ios, distritos y jurisdicciones respectivas, obli-
gándose por su parte Luis á restituir al Rey de
España el Franco-Condado que acababa de con-
quistar. Mas no por esto cesaron los temores de

Reyna, y se daban providencias para enviar
tropas á Fiandes no dudando que Lms deseoso
de extender sus conquistas buscaría algún pre-
:exto p$ra invadir aquellas posesiones y apode-
•arse de ellas, D. Juan de Austria tenia hechos
todos los preparativos para su viage á fines de Ju-
nio, y el 25 de este mes escribió á la Reyna que
el 26 daría la vela.

Estando para embarcarse, de repente sus-
pendió su viage porque recibió aviso de la corte

que D.Josepti Maliadas Aragonés, á quien tenia
mucho afecto, habla sido preso á las once de la
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"°r noche ? y dos horas después ahorcado en virtud

Ci de orden de la Reyna sin saberse por qué causa ó
— motivo. Por mas que quisieron ocultar este asesi-

nato, el cuidado y las precauciones que se habían
tomado no sirvieron sino para hacerlo descubrir.
íl Principe se llenó de indignación contra el con-
esor á quien atribuía este hecho horroroso come-

tido únicamente pata injuriarle, y resolvió no pa-
sar ñ Flandes. Kscribió A un amigo suyo que lo
querían exponer al poder del Rey de Francia para
que fuese vencido y oprimido, que no le darian
los socorros necesarios, y que le harian respon-
sable de los malos sucesos de la guerra aunque
obrase con la mayor prudencia. Aun estoy £n el
Tuer to , decia, y se hace motir ¿\ un hombre sin
mas causa que ser amigo mió; si estuviera, en
Glandes, todos ellos estarían expuestos al odio y
os caprichos del favorito.

Resuelto á no salir de España escribió á, la
íleyna que estaba enfermo, que los Médicos de-
cían que no podía emprender un tfiage tan largo
sin exponer su vida; y así le suplicaba que le dis-
pensase de emprenderlo. Estacaría la incomodó
mucho, y aun mas al P. Nithard, porque conocie-
ron que la escusa no era sino un pretexto vano
?ara no salir de España, y se temía no hubiese
ibrmado algún proyecto contra el gobierno es-
tando apoyado pm- a lgunas gentes poderosas , y
acaso por la misma tropa. La K e y n a le mandó
que hiciese dimisión de su empleo y se retirase
Consuegra sin acercarse A Madrid , y nombró Ge-
neral y Gobernador de Flandes al Condestable de
Castilla. D. Juan obedeció la orden que le co-
municó; mas lejos de aplacarla con su obedien-
cia, en el mes de Agosto de 1668 hizo presente
al Consejo que aun quando su enfermedad fuera
cierta en las circunstancias en que se hallaba el
Estado debia haber partido; pero que si era su-
puesta merecía un castigo egetnplar t pues la men-
t i ra de un subdito á su Soberano siempre es un
crimen muy grave en ocasiones irnptinantes.

D. j u a n que sabia todo lo que en la corte pa-
saba si ano mucho que se le t ra tara de este modo,
creyendo que en lo que había hecho usaba de
mucha moderación teniendo tan justos motivos

TOMO XIX. b
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f :psra quejarse. Lo que acabó de i r r i t a r los ánimos!
,_ fue que el capi tán D. Pedro de Pínula en estos '
— días habló en secreto a. la Keyna un largo rato, y
, de resultas de esta conversación D. Bernardo Pa-

t ino hermano del primer secretario de D.Juan fue
preso el día siguiente con dos criados suyosj y to-
madas las declaraciones con la mayor reserva, el
Marqués deSalinas capitán de ía guardia Españo-
la salió con cincuenta oficiales reformados á pren-
derle. Aunque hizo e! viage con la mayor diligen-
cia, q u ando llegó á Consuegra el Príncipe se había
ido por no exponer a. n inguno de sus criados y
amigos que indudablemente le hubieran defendí •
do. Tuvo noticia cierta que el Marqués venia ri
prenderle, y se fue dejando una carta para la Rey-
na con fecha del 21 de Octubre en la qual le de-
cía: "Que ei motivo de no haberse embarcado par;
jsFlandes había sido la muerte injusta y trágica
jsque se habia dado á su amigo MaliadaSj no du-
j jdando que el P, Nlthard era autor de el la; que
«esta injusticia pedia venganza contra el que Ja
«había cometido; que estaba resuelto :i contri-
í jbu i r con todo su poder á que se aparte de la
»corte un hombre tan malo; y que así le supli-
»caba que consintiese en esto, pues lo exígia el
u bien del rey no , y la gloria de S. M. i que senti-
j j r i a verse precisado á recur r i r á otros medios que
»;los de las súplicas para arrojarle de un lugar
«donde su presencia era tan odiosa á todo el mun-
íitio$ que él se veía precisado á buscar un asilo
i? contra las violencias de este extrangero, necesi-
dad bien cruel para un hombre de su clase; que
?j>se prometía que S.M. haría serias reflexiones so-
mbre esto, y que pondría pronto remedio,'*

Esta carta llenó á la Reyna de indignación,
y si el Príncipe no hubiera sido tan estimado de
los Grandes y del pueblo , se tomaran providen-
cias severas que dieran á conocer la ira que ar-
día en su corazón. Su enojo se aumentó sabiendo
que en público se hablaba con mucha libertad
contra el P. N i t h a r d , acusándole de ser autor de
la-muerte de Maliadas y de la prisión de Patifio.
Publicó una dec l a rac ión , asegurando que estos
dos hombres, no habían venido á Madrid sino para
executar los perversos designiosj como constaba
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Me la confesión que habían hecho, por cuya cau- •*

¡a se había dado la muerte al primero. El P. Ni-i 5.
hard publicó su apología acusando en ella á —
3. Juan que había intentado muchas veces ha-

cerle asesinar, asegurando esto como cieno, y pro-
estando que no había tenido parte en la muerte

de Malladas ni en la prisión de Patino, alegando
por prueba que quando fue ahorcado el primero
rezaba en su casa el oficio con Fr. Bustos, y que
quando se prendió al segundo arreglaba papeles
en su gabinete» Este escrito lo dirigió á la Rey-
na que puso el mayor cuidado en que se le diera
crédito en lo que en él decia.

Poco tiempo después presentó al Consejo se-
gunda querel la contra D. Juan acusándole de
muchos y muy graves crímenes, por los quales se
e debía castigar para que la tolerancia no au-

torizase sus depravados proyectos, y no contribu -
yese para que tuvieran el éxito que deseaba. Sus
amigos le defendían con mucho calor, y circula- *
san papeles por todos los corrillos escritos con mu-
cha fuerza , que no hacían mas que encender los
dos partidos. Decían que era una horrible calum-
nia acusarle que había tenido el in fame y vil pro-
yecto de hacer asesinar al P. confesor, lo que si
lubiera intentado era fácil executarlo; pues á un
religioso extrangero, sin amigos, sin parientes,
y sostenido solo por una Reyna , ésta le hubiera
abandonado luego que hubiera sido informada de
su conducta: que lejos de proceder en este nego-
cio como t ra idor ; pedia abiertamente que se echa-
se de la corte este Minis t ro, y que para conse-
guirlo se exponía á toda la ira de la Reyna: que
realmente no sería digno de compasión el P. Ni-
thard retirándose con sesenta mil escudos de pen-
sión sin otros beneficios que no se sabían: que con
una renca tan considerable se podía contentar la
ambición de un simple religioso: que él mismo

-a tan vengativo, que habia querido asesinar al
Príncipe en Barcelona y en Consuegra; y que
no instaba D.Juan á la Reyna para que le echa-
se de la corte para vengarse de escás injurias,
pues sabia olvidar con generosidad las ofensas
pa-iiculares j sino por el bien general de la na-
ción, en el qual tomaba tanto interés que no po~

¿2
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día sufrir que estuviese en España QU hombre qu
con sus violemos consejos pedia causar una re-
volución general .

La corte se hal laba dividida en dos partidos,
los unos estaban por la Reyna y el P. Ni tharc
llamados Ni tha rd i s t a s , y los otros por eí Prínci-
pe con el nombre de Austríacos; y bás ta las Da-
mas de palacio tomaron parte en este negocio de-
clarándose cada una por el que mas le acomoda-
ba por sus preocupaciones 6 pasiones. En estas
agitaciones estaba la corte quando D, Juan se en
tro en Aiagon, y se hizo fueiíe primero en Jaca
y dc-spues en Fus. La Reyna temerosa de lo qi:
podía suceder estaba en la mayor inquie tud si
saber cómo se habían tle precaver los males que
amenazaban. Recibió varias cartas del Príncipe.,
que aunque respetuosas manifestaban que persis-
tia siempre en la misma resolución, de hacer salir
de España al confesor, dándole razones muy po-
derosas que las miraba como injurias hechas á su
autoridad, porque se la queria obligar á privarle
de un hombre en quien tenia puesta su confian-
za. Reflexionando la Reyna que el consejo nom-
brado por el Rey para ayudar le en el gobierno
lei reyno no le deeia nada contra U conducta de
este religioso resolvió despreciar las amenazas
del Príncipe, y el afecto que tenia á su confesor
le presentaba razones tan^especiosas que nadie se
atrevía ;i contradecirlas. Este que gozaba de toda
la autoridad real, y se veía protegido decidida-
mejitef sentía dejar una situación tan lisonjera^
y aunque estaba lleno de inquietud por tener con-
tra sí un enemigo tan poderoso, temía no le ase-
sinasen con una violencia abierta ó con vene-
no. Aunque el consejo no se había explicado con-
tra él sabía que había algunos Ministros que eran
enemigos suyos, y estaba persuadido de que si
D. Juan llegaba á echarlo de su destino, algu-
nos de los Grandes que le mostraban afecto se
declararían contra él. Intimidado con estas refle-
xiones se echó algunas veces á ¡os pies de ía Rey-
na pidiéndole licencia para retirarse, pero no se
la quiso conceder asegurándole que podía vivir
tranquilo bajo, su protección, y que no te hablase,
mas de e-stv pues le causaba mucha pesadumbre*!
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"0f D. Juan escribió á los Ministros manifestando-!

.̂ les en términos muy fuertes que no desistiría de
—• su instancia sobre ia salida del confesor, suplicán-

doles que hicieran presente á la Reyna quan peli-
grosa y perjudicial era su permanencia en la cor-
te y en el reyno. Estas cartas aumentaron los te-
mores de ambos al paso que llenaron de satisfac-
ción á sus enemigos. Los que juzgaban sin pa-
sión de esta contienda se temían grandes males,
y que acaso resultaría una guerra civil que todo
o pondría en desorden y confusión. La.- Reyna

no dándose por segura hizo venir caballería al
Pardo. Ei P. Nithard le aconsejaba que debía de-
clarársele rebelde como el único medio para con-
tenerle •-, pero los dem¿is a quienes pidió consejo
procuraron d isuadi r la esta determinación dicién-
dola que no guardaría ninguna medida con la
ella, y se decidiría í usar de las armas, pues
no esperaba sino un pretexto para declararse: que
era valiente, tenia amigos poderosos, y una gran
parte del pueblo estaba á su favor: que con es-
tos medios siendo una persona tan alta se podía
temer una furiosa revolución: que por la misma
razón era necesario usar de mucha moderación
para contenerle dentro de los límites de la obe-
diencia, y Convencer á todo el mundo que la in-
justicia estaba de parte suya y no del gobierno.

Estos consejos estaban llenos de prudencia, y
se siguió )a dulzura y la moderación con pr
rencía ai rigor y severidad; y así le escribió la
Reyna que se volviera á Consuegra dándole pa-
labra que estaría con toda seguridad. Esta pro-
mesa hizo poca impresión en su corazón por-
que no quería volverse á poner en manos del
P,'Nithard} mas el Duque de Osuna que era Vir-
rey de Barcelona le persuadió que debia obede-
cer, y le dio tres compañías de caballería para
acompañarle. La Reyna que conservaba siempre
el odio y los deseos de venganza en su corazón,
escribió á los estados de Aragón que no se le
hiciera ningún honor por las ciudades por don-
de pasase; mas éstos la respondieron que no po-
dian menos de darle los que se debían á su cla-
se y mérito siendo General tan acreditado, hijo
del difunto Rey , y hermano del que ocupaba.el

TOMO XIX, ¿3
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trono, Y asi que se acercó á Zaragoza salieron mu-
chís imas geni es á recibirle, y entró con ias may«-
-es aclamaciones da alegría y de gozo, haciende
resonar ias calles con las voces de v iva eí Rey >

_ í l Señor D. Juan , que gane siempre la victoria
contra sus enemigos, y desgraciado del Jesuíta
que le persigue. Le echaron flores, y le daban las
mayares y mas vivas demostraciones de alegría

1669 La relación fiel de este suceso irritó á la Rey
na contra los Aragoneses porque habían despre-
ciado sus órdenes y a iP. INi thard, y porque el pue-
blo se habia explicado de un mudo tan injurioso
contra él. Una gran parte de los habi tantes de
Madrid Celebraron la generosidad de aquéllos,
y otros desaprobaron su conducta temiendo que
el Príncipe confiando en la protección de una
nación que sostiene con tesón sus resoluciones
causase a lgún alboroto en U corte. D.Juan traía
de escolta doscientos caballos , trescientos in-
fantes, y muchas otras personas armadas de sus
criados y amigos, todos resueltos á defenderle
hasta perder la vida. El Papa Clemente IX que
estaba enterado de los alborotos que habia en Es-
paña por causa del confesor, escribió á su Nuncio
le persuadiese que se retirase voluntar iamente an-
tes que se le obligase por fuerza y quizás con
gran daño suyo.

Los Regidores de Madrid se juntaron quando
supieron que venia armado para deliberar loque
debía hacerse y precaver los males que amenaza-
ban i y después de muchas reflexiones enviaron
qüatto personas de su cuerpo al Presidente de Cas-
tilla , los quales en nombre de la Villa le hicie-
ron presente los males que podía causar la veni-
da del Príncipe con tropas en el tiempo en que
la corte no tenia fuerzas. El pueblo estaba inso-
.ente, y tan dispuesto á la rebelión, que aunque
0. Juan tuviera las mejores intenciones se podían
enier justamente grandes males. Eí Presidente en

vista de esta representación pasó á palacio y se
untó el consejo, y se resolvió enviarle un correo

con orden de despedir su escolta. Esto le obligó
á apresurar su marcha, y después de dos dias ¡o
lespachó con el recibo de la carta sin ninguna
espuesta. La tardanza de aquél, y haber llagado
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sin ninguna contestación, aumentó los temores de
la corte. ^

Algunos Grandes ofrecieron á la Reyna por ~
el Presidente del consejo sus servicios. Se juntó
caballería, y se dieron órdenes para armarse y pre-
pararse para la defensa como si hubieran de sos-
tener un sitio. Sé mandó al Marqués de Peñalba
que reuniese los oficiales reformados con todos los
que se presentasen, y que saliese á declarar al
Príncipe la orden de su Magestad de despedir la
tropa y gente armada que llevaba. El Marqués
no contento con la orden que le había dado la
Reyna de palabra, quiso que se le diera por escri-
to para estar mas autorizado i mas la Secretaría
rehusó despacharla dando por motivo que la
Reyna no podia resolver nada sin el consejo de
Gobierno al qual no había dado cuenta de esta
novedad. Irritada con esta resistencia envió á de-
cir al Secretario que pensase seriamente en lo que
bacía, pues la dificultad que ponía en las presen-
tes circunstancias podía tener muy malas conse-
cuencias. El Cardenal de Aragón , el Conde de
Peñaranda y el Vicecanciller fueron á verla y la '
representaron que el Secretario tenia razón, y die-
ron una reprensión al Presidente de Castilla por
haber aconsejado á S. M. que diera una orden
con tan poca formalidad en materia de gobierno,
que podia poner en confusión el estado y privar
al Rey del trono, lo que el consejo no podia mi-
rar con indiferencia.

Se revocó la disposición de tomar las armas.
La Reyna viendo que por la fuerza no podía ha-
cerle obedecer á D.Juan se sirvió de la dulzura y
de la persuasión para que dejase las armas escri-
biéndole por D. Diego Velasco, que era su amigo,
una carta llena de política, de atención, y de
modo. El 2.3 de Febrero llegó á Guada la ja ra^ y
el día siguiente pasó á Torrejon de Ardoz que
dista tres leguas de Madrid. Aquí puso su gen-
te en orden de batalla y respondió á la carta
con la misma atención, pero insistiendo siem-
pre en que el P. Nithard saliera del reyno, que
después ¿e eso sería el mas obediente de todos los
subditos. De modo que se creía generalmente que
estando tan irritado el Príncipe contra él, el par-

¿4
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' r i jo mejor para saivat'se de su ind ignac ión era1

echarle á su pa í s , pero no se podía reducir á la
- Heyna á que cómase este partido.

KI confesor conociendo el peligro en que esta-
Ja redobló sus instancias para conseguir la ucen-

cia, pero no respondiéndole la Regenta sino con
ágrímas y suspiros, se resolvió & exponer su vida
>or no disgustarla. EL Nuncio pasó ¡i Torrejon á

entregar al Príncipe una carta del Papa, por la
qua-1 íe exhor taba que respetara y se sometiera á
a Reyna puea eta muy justo siendo su Soberana.

A] mismo t iempo le pidió que se detuviera qua-
tro dias mientras se daban órdenes pata satisfa-
cer sus agravios, D. J u a n le respondió que
ptimeta satisfacción era'que el P. Niíhaid salie-
ra de ia corle dentro de dos días. Con esta res-
•>yesta volvió al cunsejo á m^dia noche guando

el pueblo estaba por las calles lleno de temor y
de indignación. El T)«q«ede\ Infamado y el Mar-
ques de Eliche viendo que se t a rdaba la resolu-
ción del consejo para hactrls salir r dixéron en
alta voz, que la cosa era tan urgente y ían preci-
sa, que si no se determinaba pronto ellos mismo;
irían á sacarlo de su casa.

El pueblo amot inado pedia á gritos que se le
hiciera salir para librar á la corte del saqueo,
pues no era justo exponerla á estas violencias poi
un jesuíta éxtrangero que no tenia nías mérito
que el de agradat á la Reyna. Viendo que el des-
orden pe aumentaba , el consejo se juntó pronto
para ptmer remedio á los males que amenazaban,
y considerando que si fas tropas de D. Juan en-
t raban ¡os amigos serian confundidos con los ene
migos^ y que no se trataba sino de un sugetc
que el pueblo aborrecía y le llenaba de maldi-
ciones , tomaron inmediatamente ta resolución
que saliera, enviando á la Reyna el derrero por
D. Blasco de Locóla para que lo firmase. La or-
den decía que el P. Nithard saliera de Madric
dentro de tres horas, y la firmó sin hablar pala-
bra ni derramar una lágr ima; pero para que no
pareciera que saHa foizado , hiio extender el si-
guiente decreto en términos honoríBcos para sal-
vaí su icpuiacíon.

«J«ati Everatdo N' i thardj 4e la compañía
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fíde Jesus, mi confesor, del consejo de Estados é
j ? Inqu i s ido r general , me ha suplicado le permi-
tía tetirarse de estos reyncs; y aunque me hallo
??con tuda la satisfacción debida á su vir tud y
nut ras buenas prendas que concurren en su pec-
?>sona, atendiendo á sus instancias, y por otras
»? justas razones, he venido en concederle la li-
^ceneja, que pide para poder ir á la parte que fe
"pareciere. Y deseando sea con la decencia y de-
í?coro que es jus to , y solicitan su grado y parti-
??culares méritos, he resuelto se le dé t i tulo de
í? Embajador extraordinario en Alemania o Roma,
jjdoítde eligiere y le fuere mas conveniente, coi
^retención de todos sus puestos y de lo que-goza
'?por ellos. En Madrid á 25 de Febrero de ióóo.
»To la Reyna."

El Csrdenal de Aragón y el Conde de Peña
randa le llevaron la noticia de su salida que ei
consejo se había visto en la precisión de di
para aplacar el pueblo, impedir al Príncipe que
entrase con fuerza armada en la corte, y salvar-
le á él mismo la vida. Los superiores de los jesuí-
tas, no dudando que esta escena tumultuosa ha-
bla de tener un fin trágico si se obstinaba en no
salir de la corte, fueron á su casa para hacerle sa-
.ber el peligro en que estaba, y que no podía li-
brarse de él sino abandonándolo todo. El Almi-
rante de Casti l la que quiso verle antes de par t i r
le habló con aquel!» libertad que le daba su dig-
nidad y su nacitiiiento, y le dixo que él mismo
se había airaido esta desgracia y que á nadie
debía echar la culpa. El confesor, que no estaba
acostumbrado á oír reconvenciones, le respondió
algo enfadado que aquellas cosas no se decían á
un Inquisidor General delante de otros. Este de-
creto que íe precipitaba de un lugar tan alto, aba-
cio su espíritu causando en él una turbación que
no sabia qué hacerse ni qué decir« Sentía en ex-
t remode haber de partir tan pronto, y sin ver ni
despedirse de la Reyna su bienhechora. El Car-
denal de Aragón que le estimaba particularmen-
te lloraba su desgracia, considerando en su per-

a la inconstancia de las cosas hgmanas. En
los dos comisionados del consejo le ofrecieron

dinero para su viage, mas agradeciendo sus ge-
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nerosas ofertas les respondió que había venido A
íspaña pobre religioso, y que saldría de la mís-
na manera,

El 26 de Febrero por la tarde salió acompaña-
do del Cardenal y de los oficiales de la Inquisición
y se fue á Fuencarral, Quando le vio pasar el pue-
ilo le insultó diciendo mil injurias y maldiciones,
y hubo algunos que le echaron píedras.Tan furioso
estaba contra él, que si la presencia del Cardenal
no les hubiera contenido le hubieran hecho peda-
zos; mas él íosufrió todocon mucha tranquilidad y
sin hablar palabra. El 28 emprendió su viage por
Vizcaya acompañado de su secretario que era un
esuita j y de quaíro criados. D. Juan no conten-

to con la salida del P. Nithard, pidió que se re-
moviese de sus empleos al Presidente de Castilla
D. García de Avellaneda y al Marqués de Ayto-
na$ que se le permitiese entrar en la corte para
sesar la mano al Rey, que se aliviase al pueblo;
y que se proveyesen tos destinos que dejaba el
confesor en personas de literatura y probidad.
La Reyna y el consejo no contestaron á estas car-
tas sino en términos generales diciéndole al mis-
mo tiempo que despidiese la tropa. Este Príncipe
ambicioso que no respiraba sino vanidad yorgu-
lo, respondió con mucha fiereza al Cardenal de

Aragón y al Nuncio que le escribieron aconse-
jándole que obedeciese, que no despediría la tro-
pa hasta saber que el confesor estaba fuera de
España, pues mientras existiese en el reyno no
podía estar libre de sus artificios. >

la necesidad le obligó 3 volverse á Guada-
lajara pues no podía mantenerse en Torrejon, y
se temia alguna sorpresa por lo mismo que el ne-
gocio se trataba con tanta lentitud. El pueblo de
Madrid irritado con las amenazas que había he-
cho de entregarlo al saco le había perdido la afi-
ción , y no podía contar sino con algunos amigos
ocultos que estaban resentidos del gobierno, y
pensaban hacer fortuna con su protección. Para
poner fin á todas estas contestaciones el consejo
envió á Guadalajara al Cardenal para tratar de
palabra la reconciliación proponiéndole las con-
diciones siguientes: que será restablecido en el
gobierno de los Paises-Baxos sin embargo qu re~
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nuncio este dssiinoi que los que le han seguido
serán restituidos en sus respectivos empleos: que
será puesto en libertad D. Bernardo Patino; qu
se creará una jun t a para entender en los medio
de aliviar lus pueblos y reformar el sistema de 1
real hacienda, de la qual sería Presidentet qu
se le permitirá entrar en la corte a besar la maní
á ¡os Reyes: que el Presidente de Castilla y í
Marqués de Áytona se abstendrán de entender n
de asistir al consejo quando se trate de sus negó
cios: que el P. Withard no volverá á España: qu
luedará nulo quanto se haya hecho contra 01 -

cancelado de los autos y registros: que su trop
será pagada como la o t ra , ,y se retirará á sus res
pectivos cuerpos o á sus casas. Comprendía esta
capitulación muchos otros artículos que omit imo
por ser de poca importancia , asegurando la Rey.
na su palabra con la garantía del Papa.

La tempestad se sosegó de este modo por al-
gún tiempo, pero como D.Juan agitado de la.
pasiones de la ambición, de la vanidad y del or-
gullo no podía estar satisfecho con n inguna cosa
sino llegaba á dominar enteramente , ernpezároi
de nuevo las quejas en el mes de Mayo con e

otivo de haber levantado la Reyna un regi-
miento para la guardia del Rey, y nombrado po
su coronel al Marqués de Á y t o n a . Montado ei
cólera le escribió que los Reyes de Kspaña jamás
hab ían querido otras guardias de su persona que
los habitantes mismos de Madr id , y que el regi-
miento que había levantado causaría muchos ma-
les en el pueblo, añadiendo otras razones despre-
:iables que le sugería su pasión, resentido acaso

porque de este modo se oponía un obstáculo-in-
vencible á su ambición, y t ras tornaba todas sus
¡deas si pensaba sentarse en el irono, Kn la mis-
ma carta se quejaba de la Reyna porque no le
labia escrito de su propio puño, y con el pretex-
to de tener dolor de cabeza se habla servido del
Cardenal de Aragón dicíéndole, qtte itnhomlre de
su dase no debía sufrir tai desprecio,

Levantado el regimiento , y tomadas otras
•ovidencias para poder sostener las demasías de

este hombre, le mandó que se apartase de Gua-
dalajata y que fuese de Virrey á Aragón y de
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's Více-regente de los reynos que dependían de él;
„ resolución imprudente, porque era ponerle en las
— manos una fuerza con la qual podía satisfacer su

ambición y ocupar, el trono, teniendo en la mis-
ma corte tantos amigos ocultos que no deseaban
sino novedades. Satisfecha en parte su ambición
con un destino tan bril lante) escribió á la Reyna
dándole las gracias con las palabras mas humi-
llantes, y suplicándole seriamente que pusiera el
mayor cuidado en la educación del Rey, repre-
sentándole con la mayor viveza los males que re-
sultan á la nación y al icono de la educación que
se da A los Príncipes; y el 7 de junio escribió al
Papa conjurándole que obligase al P. Níthard á
hacer dimisión de todos sus empleos.

Los enemigos de la Reyna hicieron correr un
decreto falso que suponían haber enviado al con-
sejo, por el qual mandaba que se desarmase al pue-
blo. Con esta mentira que fue creída fácilmente,
se alteraron los ánimos y estuvieron á punto de
levantarse. El regimiento de los Schombergos,
llamado asi porque estaban vestidos á la francesa
como los soldados de Sehomberg , y cometiendo
muchos desórdenes, habían hecho cteibíe la ca-
lumnia . El consejo le representó que convenia
muchísimo que este regimiento pasase a. la fron-
tera para calmar los temores del pueblo; mas
como creía que eran necesarios para la seguridad
del Rey, y contener á los revoltosos y audaces,
no quiso seguir un consejo que parecía muy per-
nicioso en las circunstancias en que se hallaban.

D.Juan en Aragón procuraba grangearse Ja
estimación de la nobleza y del pueblo, asegurán-
dose por este medio de las maquinaciones de U
Reyna que no le perdonaba los disgustos que le
había causado, y tenia por cierto que si se ofre-
cía ocasión no dejaria de vengarse. Sentía que el
P. Nithard, después de ía desgracia que había te-
nido en España por la persecución y el odio del
Príncipe, estuvies&en Roma muy desairado y po-
co'atendido; y así trabajó poderosamente para
que el Papa le nombrase Cardenal, dando órde-
nes secretas al Marqués de S, Román que era
Embajador en aquel la corte que ío solicitara con
la mayor actividad. Estas gestiones que después

Era
de Es-
paña.
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de algún tiempo so supieron en Tviadnd por ma,
secretas que fue ran causaron la mayor sensación
temiendo que si el Papa lo hacia Cardenal n
tardaría en volver á España creyendo alguno
que la "Rey na conservaba los Scbombergos coi
este fifí.

El Consejo hizo en secreto quanto pudo para
trastornar esta solicitud. Envió un correo al Em
bajador proponiendo al Papa otros sugetos de
reyno mas dignos de la púrpura. JLa Reyna qui
estaba tan acostumbrada á la ficción , y sabia per
fectamente el arte de disimular como sí fuera lia
liana, consintió en lo que el Consejo le proponia
aunque bajo mano renovaba las órdenes anterio-
res. El Marqués de S. Román que no era amigo de
.os jesuítas se desentendió de ellas, y procuro
con el mayor empeño excluir del capelo al Pa-
dre Nithard, y aun obligarle á hacer dimisión d<
todos los cargos j lo que por entonces pudo conse-
guir. El Papa no era afecto á la Reyna ; y el Ge-
neral de los jesuítas, que estaba sentido del poco
caso que había hecho de ét el confesor quando se
hallaba en favor, quiso vengarse ahora que es-
taba abatido, y lo envió á un colegio fuera
Roma,

Este religioso se retiró sin murmurar , y obe-
deció la orden con mucha prontitud y una mo-
deración exemplar, sin llevar consigo mas que
Padre Bustos su compañero. Estas repetidas des-
gracias eran capaces de abat i r un ánimo menos
constante y firme que el que tenia. La Reyna las
sufrió con menos paciencia porque irritada por e!
nal éxito de su negociación, que conocía se debía
á Jas intrigas del Consejo y á los artificios de su
Embajador, cayó enferma de una fiebre terciana-
ia que le duró mucho tiempo. Agravaba su indig-

nación y su mal el hallarse sin fuerzas para ven-
garse de sus enemigos haciendo un papel tan des-
irado en la soberanía, que sin embargo que el

Consejo no tenia sino voto consultivo t si queria
decidir alguna cosa i favor de los subditos y
de la tranquilidad del reyno , encontraba obs-
áculos invencibles que no la dejaban usar con
ibertad de su autoridad. El odio que tenia á Don
'uan le hacia creer que dominaba enteramente,
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Anos- \

de I
y- c-

js«w lerl eí Consejo aunque estaba alisante, y que tos
Consegeros estaban vendidos a él. Kstos pensa-
mientos qus revolvía en su imaginación noche y

, la tenían en la mayor inquietud exclamando1

íreruentemente: MDe qué me sirve ser Reyna ;
y Regenta si tengo atadas las manos, y me es pre '
ciso estar sujeta á otros." Sentía en extremo que
su confesor estuviese fuera de Roma expuesto á;
os caprichos y malos tratamientos de su superior,'

y que la plaza de Inquisidor general que tenia
en España se le hubiese dado a D. Antonio Va-
lladares Presidente de Castilla, y no perdonaba
diligencia a lguna para sacarlo de la obscuridad
en que estaba.

, Clemente IX que se había hecho sordo á sus
súplicas por las intrigas del Consejo de Estado y
la Junta de gobierno murió en el mes de Diciem-
bre , y en su lugar fue elegido Papa el Cardenal
Aítien con el nombre de Clemente X;/y creyen-
do mejorar de suerte renovó las solicitudes por
a favorito nombrándole Embajador extraordina-

rio para felicitarle en nombre de S. M. De este
modo estaba revestido de un carácter público que
le hacia mas respetable y mas proporcionado para
el capelo. Clemente atendiendo á las súplicas de
la Reyna le nombró Arzobispo de Edessa.

Después de la paa que se hizo el año pasado
con Portugal, la corte de Roma reconoció por So-
berano legitimo al Regente D. Pedro, y no puso
n i n g u n a dif icul tad en admit ir sus Embajadores,
los quales solicitando que se despachasen pronto
las bulas que se habían pedido tantas veces por
aquel gobierno, y estaban deten idas con grave per-
juicio de la Iglesia, consiguieron pronto esta gra-1

cía. La Cerdeña. que el año antes se habia albo-
rotado asesinando los del partido del Marqués
Achí al Virrey el Conde de Comerano, fue re-
ducida á la obediencia; y castigados los rebolto-
sos por el Duque de S, Germán que habia entra-
do en ella con un exército considerable, se res-
tableció la tranquilidad sin necesidad de derramar
mas sangre que la de los principales facciosos, los
quales'obligaban a los demás á seguir su partido
cotí terribles penas y amenazas; de manera , que
ios pueblos estaban en la mayor consternación su-



ífo i
pan

TABLAS CRONOLÓGICAS. 3 I
friendo con paciencia los rigores del despotismo &
mas cruel, y deseando con ansia que llegase al-
gún General Español que los librase del pesado
yugo en que gemían.

Kn Valencia el mismo año se levantaron los
paisanos bajo el pretexto de estar muy oprimidos,
y no falcaron algunas cabezas exaltadas que dié-'
ron impulso á estas máquinas haciéndoles prome-
sas magníficas de libertad y felicidad, dos norn
bres que usados oportunamente por los faccioso
han trastornado muchas veces los imperios ma
bien establecidos; y encendiendo el fuego de 1
discordia, han hecho correr ríos de sangre huma
> a , hasta que cansados los hombres de aguado
íes tan violentas han querido mas recibir ti y ugi

que los ambiciosos les han impuesto , que expo-
ner á sufrir nuevas tormentas en las quides ha-
bian de ser v íc t imas del par t ido mas poderoso '
mas atrevido. Un cuerpo de tropas disciplinada
que se presentó fue bascante para disipar los re-
boltosos y obligarles á volverse á sus casas aban-
donando á los que los hablan seducido, los qua-
les pagaron con la cabeza el horrendo crimen de
¡a rebelión. Los Flibutiers que digimos haberse
establecido el año 1660 en las islas Antillas, no
cesaban de hacer invasiones por todas las cost,
de aquellos mares con una una audacia increíble
Los pueblos estaban en la m a y o r consternación
y por mas que reclamasen los auxilios de la cor-
te, nunca recibían sino promesas que no se rea-
lizaban. La España estando en un estado tan de-
plorable que no podía defender sus costas, cómo
podría enviar socorros á la América? Los habi-
tantes de aquellos inmensos países en circunstan-
cias tan críticas, y estando abandonados por la
metrópoli , lejos de levantar el estandarte de la re-

iion mostraron un zelo ardiente por su defen-
; y dando pruebas de su obediencia al Sobera-

no, rechazaron a lgunas veces á los enemigos con
un valor ex t raord inar io haciéndoles perder mu-
cha gente. Otras veces sorprendían con artificios
algunas ciudades que estaban menos prevenidas,
'ortobello tuvo esta dtsgracia. Morgan, uno de
os capitanes de estos malvados, la acometió con
LÚscientos foragidos, se apoderó de ella , y se lle-¡
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no de oro después de haber cometido los cielitos
tnas atroces.

La Regenta siguiendo ios consejos de la jun-
_

67= a de gobierno y conociendo el desorden de h
lacienda pública, se ocupaba de continuo en cor-
egir los abusos, quitar empleados, cortar los gas-
os inútiles no dejando mas que los mas precisos,

nombrar para este efecto una junta que no en-
endiera sino en economizar quanío fuera posi-
>le en esta materia j pero fue tan poca la utili-
dad que resultó de todos sus trabajos , que fue
necesario suprimirla. A todos los disgustos que
causaban los males del Estado en su ánimo, se
e añadió eí de la enfermedad que acometió a!
iey, que fue tan grave que puso su vida en eí

mayor peligro, llenando a. toda la nación de temor
y espanto por la mult i tud de males que iban á
caer sobre ella. Porque la Francia y la casa de
Austria iban a disputarse esta rica posesión, man
eniendo dentro del reyno numerosos exérciros,

dividiéndose los habitantes en dos partidos, y ha-
ciéndose una guerra cruel sin mas objeto que
ayudar á uno de ellos, pata que siendo mas po-
deroso se sentara en el trono y diera la ley á to-
da la nación. Mas después de haber estado algu-
nos días agitados con estos temores, se desvane-
cieron los cuidados, porque el Rey salió del pe-
ligro, se desvaneció su enfermedad; y recobró en-
teramente la salud poniéndose mas fuerte y ro-
busío que antes estaba.

El Rey de Portugal D. Pedro ponía toda su
aplicación en curar las heridas que la guerra ha-
bia causado. Corregía con la mayor prudencia los

busos ? procuraba con el mayor cuidado no
ofender á las personas interesadas, promoviendo
las artes, fomentando la agricultura, animando
el comercio, y aplicando todos los medios que
juzgaba mas convenientes para dar vigor á la
nación y restablecerla en el estado de poder y de
glocia que en otro tiempo se había visto. El Rey
de Francia insaciable de gloría, y lleno de orgu-
lio por el a'to poder ü que había subido en poco
tiempo, revolvía en su ánimo mil ideas de gran-
deza, y su ambición buscaba pretextos para no
dejar siís armas en la ociosidad. Islo podía olvi-



TABLAS CRONOLÓGICAS. 33
lao* dat la injuria que le habían hecho los Holande- ¿>*
*a ses formando la triple alianza por detenerse en ̂ J¿"

medio de su carrera militar, é impedir el progre-
so de las conquistas, y quería vengarla de urt mo-
do que pusiera terror 3 las demás potencias. E]
orgullo de su Embajador Van-Beuning quando
se negociaba la paz con la España le había lle-
nado de indignación. Este fleto republicano exi-
giendo sobre un punto controvertido una expre-
sa declaración en el tratado con todas las forma-
idades acostumbradas , le dijo al Ministro de
7 ¡randa, pwer qué, no se fiaV, 'E, de la palabra del

R.ey1 Le respondió con mucha libertad, ignoro lo
que quiere el Rey, y considero lo que puede. La
insolencia de los gaceteros de Holanda, y la me-
dalla que se dice hizo batir el Embajador con el
justo de Josué que detiene el sol en su carrera,
uciendo vanidad de haber detenido con su ne-

gociación el curso rápido de sus victorias, lo tuvo
Luis por un insulto y un atentado contra su per-
sona.

Esta repóblíca que en sus principios era tan
débil por la esterilidad de su suelo y por la fal-
ta de industria en sus habitantes que vivían en 1;
mayor pobreza, en poco tiempo se hizo tan pode-
rosa con su comercio y adquirió tantas riquezas,
que llenándose de orgullo quiso igualarse con las
Bolencias mas poderosas de la Europa. Los triun-
•QS que había conseguido contra los Españoles,
las conquistas y establecimientos que había he-
cho en las Indias Orientales, una marina nume-
rosa, y las riquezas inmensas que habían entra-
do en su erario, levantaron sus ánimos y se atre-
vieron á disputar el imperio del Océano á la In-
glaterra combatiendo no pocas veces por el vano
honor del pabellón. En estas circunstancias esta-
ba quando Luis invadía nuestros dominios de la
Flandfes. Hecha la confederación con nosotros le
habló en aquel tono de fiereza y libertad que
solo es propio de los republicanos, diciéndoie que
si en el momento mismo no ponía fin á sus con-
quistas, vena contra sí los exércitos de la repú
blica y de la Inglaterra para defender á su al iada
la España, y no dejar ían las armas de la mano
hasta obligarle á retirarse dentro de los límites di

TOMO XJX. G
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su reyno, E¡ ambicioso Luis bramaba de fu roí,]
jero no se atrevió á manifes tar su resentimiento,! "j
•eservando para mejor ocasión la venganza de
los insultos de esta república orgullosa. Resuelve
subyugar Ja Holanda, lo que juzgaba muy fácil
porque ocupaba plazas en la frontera que el céle-
bre V a u b a n había fortificado según su nuevo mé-
todD} poniéndolas al nivel de la t ierra , para estar
menos expuestas al canon é impedir mas fácilmen-
te ¡03 apruchesdeí enemiga, y doscientos mil hom-
bres sobre las armas muy bien disciplinados en el
arte de ¡a guerra con los mejores Generales que
•monees se conocían en la Europa. Sin embargo

de esto t rató de separar de la confederación de la
república á Carlos U Rey de Inglaterra , Príncipe
voluptuoso y pródigo, y por otra parte amigo de
atesorar, para quien el oro y la plata e r a n d o un

tan peso en las resoluciones. La Duquesa de
Orieans su hermana, que tenia un gran influjo so-
bre este Rey, fue á visitarle enviada por Luis con
las instrucciones correspondientes para hacerle
abandonar la tr iple alianza y unirse con la Fran-
cia, y lo consigue fácilmente- La Suecia no se
mostró mas insensible al oro y á las artificio
¡as promesas del Francés. Estos-dos Príncipes de-

jaron abandonada á su aliada para que comba-
tiese sola contra un Soberano tan poderoso. Qué
poco caso debe hacerse de los tratados mas so-
lemnes quando los Ministros se dejan deslumbra
de la brillantez del oro! La política que regular-
mente no reconoce mas regla que el interés, rom-
pe fácilmente los vínculos nías fuertes, y forma
óteos de nuevo si juzga que ha de mejorar de
suerte.

1671 Los Holandeses viendo la tempestad que les
amenazaba buscan aliados nías fieles que los dos
que la acababan de abandonar, y los encuentra
en las casas de Austria y de España resentidas
contra la de Borbon por las injurias que les ha-
bia hecho. Las dos enemigas eternas de aquélla
por sus intereses, las dos zelosas de su gloría y
de su poder, y deseando abatirla, no perdían nín-
,'una ocasión que les proporcionaba medios para

conseguirlo; y así se formó entre estas tres po-
tencias una nueva confederación para oponerse á
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las empresas de Luis, obligándose mutuamente ¡
defenderse y ofender al enemigo común que cot
rauta insolencia amenazaba y quería darles la ley
E! Francés intentó dividirlos y romper esta con-
federación para asegurar mejor el éxito de su em
presa t y reducida 6 conquistada la Holanda, voi
ver las armas contra la España apoderándose di-
todo lo qué había quedado en Flandes, y des-
pués combatir solo contra la casa de Austria yí
muy debilitada por la guerra contra los Turcos
Así estas dos potencias se veían de necesidad en-
vueltas en la guerra de Francia, pues no podían
salvarse sino estando unidas con ]a Holanda.

Luís conoció que no podría adelantar sus con-
quistas si tenia que combatir contra las tres po-
tencias á un mismo tiempo, y por esta razón se
aplicó á separar á la España de la confederación,
no dudando que la Regenta como mas débil y mas
expuesta á sufrir todo el peso de su indignación
daría oídos á sus proposiciones, y fiándose de sus
palabras y promesas abandonaría la liga. La Re-
genta conoció el engaño del Francés y se negó á
todo lo que se le proponía, despreciando sus pro-
mesas y no haciendo caso de sus amenazas. En-
vió tropas y dinero á Flandes para resistir á los
enemigos si atacaban nuestras plazas, ó juntarse
con los aliados para hacerles la guerra. Muchos
condenan esta determinación de la Regenta sin ha-
cerse cargo que no le quedaba otro arbitrio para
defender las posesiones de la Flandes que entrar
en esta Hga, pues las promesas que el Francés
e hacía estaban llenas de perfidia, y solo inten-
aba dividir para vencer. ¿Cómo era posible que
eniendo pruebas tan evidente* de la ambición de
Luis, y de la mala fe con que procedía, que se

pudiera persuadir que vencida la Holanda ha-
ña de dejar á la España gozar tranquilamente de
o que tan jus tamente poseía?

Al mismo tiempo que Luis hacia esta solici-
ud con la Regenta, el Conde de Castel Melhor

que habia sido el Ministro imprudente y temerá-
íoque habia precipitado del trono de Portugal á

Alfonso VI con sus perversos consejos, haciéndo-
e gobernar despóticamente» sin tener cuenta con

las leyes que su padre habia respetado con tanta
G 1
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'eligiosidadj llegó á Madrid con la pretensión dej
empeñar de nuevo á ia España en una guerra que1 '
a habia consumido, sin mas objeto que resta-
)lecet sobre el trono á un Rey que ei pueblo
aborrecía y detestaba; empeño que si la Regenta
seducida con las promesas lisonjeras de este vil!
Ministro tomara, hubiera hecho perder á Ja Es-;
jaña los estados exteriores, y el trono que estaba!
vacilante entre ios vayvenes de ¡os partidos intes-j
tinos que la aguaban hubiera sido ocupado por
el ambicioso 33. Juan de Austria. La proposición
del Portugués fue desechada con indignación, j

Sobrados cuidados aquejaban á la Regenta;
sín necesidad de aumentarlos con una nueva
guerra, que habiéndose de hacer en los co-nñnes
del mismo reyno, la experiencia de muchos años
le habia ensenado las fatales consecuencias que
arrastraba. Kl Famoso Morgan, capitán de los
bandoleros de las Anti l las, continuaba sus latro-
cinios con mayores fuerzas acometiendo con una
audacia increíble empresas que pedían otros ta-
lentos y disposiciones de las que este facineroso
tenia. Se apodera de la isla de Santa Catalina,
vuelve á entrar en Puertobello y Panamá, 'sa-
quea estos pueblos, y cargado de riquezas vuel-
ve t r iunfante 'de su expedición con ánimo de pre-
pararse pronto para hacer nuevas excursiones por
otras partes que , no siendo temido, estaban rn;
descuidadas. Un huracán furioso ciusa. daños ir-
reparables en la ciudad de Cádiz, sesenta naves
que habia en el puerto en un momento se vén su-
midas en las aguas, destruye muchos ediñcios, y
perecen infinitas gentes quedando sepultadas de-
bajo de sus ruinas. El fuego se prende en el fa-
moso edificio del Escorial, y las llamas devora-
doras llegando á la biblioteca consumen en poco
tiempo una multitud de libros y manuscritos pre-
ciosos de árabe y griego, sín que la diligencia y
os esfuer-zos q-ue se hicieron para extinguir el in

cendio pudiera salvar este rico thesoro de lite-
ratura.

1672 Quando el Rey de Francia tenia todas las
cesas preparadas para ponerse en campaña, decla-
ró la guerra á la Holanda el 7 de Abril diciendo
en el Manifestó que publicó que tenia muchos
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iñor motivos de queja contra, la república que le obli- '
\c. Saoan á tomar las armas para vengar las injurias fi
— que le habían hecho; pero esto con tanta gene- —

ral idad,que no especificando ninguno, dejaba al
arbitrio de todo el mundo que discurriese los
agravios que daban motivo á una guerra desola-
dora que amenazaba destruir todas las ciudades
mas opulentas de aquella república, y dejar de-
siertas sus provincias. Los Estados generales sa-
bían que lo que habia encendido su ira eran las
p in tu r a s , inscripciones y medallas que habían
Hiblk-ado algunos particulares, con mas vanidad
y orgullo que prudencia, para poner de, manifies-
to el gran poder que tan fácilmente había impe-
dido el progreso de sus conquistas. Pero lo que
principalmente excitaba el resentimiento de este
Rey implacable) era el haberse levantado contra la
Francia esta república formando la triple alian-
2a, debiendo su existencia á sus antepasados.

Carlos se quejaba también del insulto que se.
16 habia hecho con pinturas injuriosas haciendo
alusión al retrato de Cornelio Wit, hermano de!
Pensionario, que se habia hecho célebre en las
expediciones marítimas, representando en el fon-
do del quadro naves entregadas á- las llamas.
Además añadía loa insultos que se, habían hechu
¿sus subditos en las Indias, especialmente en Su-
r inarn , donde se babian retenido prisioneros con-
tra la fe del tratado de Breda habiendo cedido
por él mismo esta provincia a los Holandeses j y
que el orgullo de éstos era tal, que algunos capi-
tanes suyos habían obligado á loe Ingleses á ba-
jar el pabellón delante de sus bageles, siendo
ésta una infracción manifiesta del mismo tratado,
consentida y aprobada por los Estados generales
que publicaban todas las cortes de Europa que
la pretensión de ¡os Ingleses era la cosa mas ri-
dicula y mas injuriosa á las demás potencias ma-
rí t imas , obligándolas de este modo á reconocer su
superioridad, procurando persuadirles que se re-
uniesen para librarse de este oprobio. De esta con-
ducta decia Carlos en su Manifiesto: Insolencia
llena de ingratitud, querernos disputar el imperio
de la mar ¿of que en el reynado del difunto Rey
nuestro padre nos pedían Usencia para pescar pa~

TOMO XIX, C 3
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gándonos un tributo. El Arzobispo de Colonia y!
el Obispo de Munster que Luis habia hecho en-
trat en la liga ? publicaron también los agravios
que decían haber recibido de la república. :

La Holanda no tenia fuerzas para resistir á
estas potencias, -ni á sola la Francia, porque ha-
bia hecho levas en el país y tomado á su sueldo
algunas tropas en Alemania. Toda era g-ente co-
lecticia que no estaba eseicitada en la táctica mi-

r j y los oficiales no tenían experiencia ni las
instrucciones necesarias. La confederación con
España y el Imperio se habia formado sin perjui-
cio de la que tenían con la Francia, lo que les
obligaba á obrar con alguna reserva. Dos fac-
ciones dividían infelizmente la Holanda en estas
cincunstancias, la de los Wits, que siendo infle-
xibles republicanos el año 166o habían hecho ex-
cluir para siempre á 5a casa de Qrange del Statu-
deraco, y la de Guillermo JJ1 que aspiraba á la au-
toridad que sus antepasados habían gozado siem-
pre. Juan de WÍE educó con el mayor cuidado á
este Príncipe, para que si con ti tiempo se muda-
ba la forma de gobierno pudiese hacer felices á
todos los ciudadanos. No tenia á ¡a sazón mas
de veinte y un años, y se aplicaba con mucho te-
són á ios negocios., juzgaba con mucho acierto
de las cosas, tenia un entendimiento muy despe-
jado, y se veía en sus costumbres y en su con-
ducta una gravedad y moderación superior
su edad i de manera que generalmente se tenían
puestas en él grandes esperanzas, creyendo que
era capaz de desempeñar muy bien toda especie
de negocios por g-raves y difíciles que fueran. Y
así fue nombrado General y Almirante encargán-
dole el gobierno de las fuerzas de tierra y mar,
pero sín tener ninguna parte de la .autoridad ci-
vil. Se puso á sus órdenes un exército de setenta
mil hombres }que no teniendo ninguna disciplina
era imposible que vencieran a los aguerridos con
quienes debían combatir. La república hasta este
tiempo habia reducido su cuidado únicamente á
la marina, porque consideraba que estando en
paz con la España y con ías demás potencias que
tenían estados confinantes con los suyos, nada
tenia que temer por tierra.
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Las flotas holandesas combñdérort muchas ve J
ees las de Francia y de Inglaterra, y Ruyter su- ̂
po con su valor y destreza sostener la gloria de —
su nación; mas las tropas de tierra no podían sos-
tener la presencia de las de Francia. Luis entró
en este pais con un exército formidable dividido
en tres cuerpos. Él mandaba el primero y te-
nia á sus órdenes á Turena. lil terror y la de-
sesperación iban delante del exército, y todas las
plazas le abrían las puertas luego que se presen-
taba. Las provincias de Utrecht, Overissel y
Güeldres con mas de quarenta fortalezas fueron
conquistadas en muy poco tiempo, y llegó casi
hasta las puertas de Amsterdan. Los estados pi-
dieron gracia al vencedor, y la república se hu-
biera sometido con condiciones menos gravosas
que las que quiso imponerle Luis para abatirla.
La desesperación reanimó su valor, y este pueblo
libre quiso morir antes que perder la libertad que
había costado á sus mayores tantos sacrificios. El
deseode ella convirtió en héroes á ¡osquepoco an-
tes habían sido tan cobardes. Wit eta mirado con
borror porque habia propuesto la paz y persistía
en la oposición al Statuderato, y el odio del pue
blo le sacrificó al Statuder imputándole los ma-
les que sufría ía patria^ y mirando a! Príncipe de
Orange como el único apoyo de ella , obliga
á los Magistrados á que le reconozcan por Sta-
:uder, y ya no se piensa sino en salvar la repú-
blica 6 sepultarse debajo de sus ruinas. Se abren
[os diques y se inunda todo el país para impedir
los progtesos del enemigo, exponiéndose con esta
resolución a sufrir mil incomodidades que el amor
de la patria hace soportables.

Guillermo revestido del Statuderato se mues-
:ra digno de mandar á ios Holandeses } les exhor-
ta á la constancia, anunciándoles que las demás
potencias de la Europa se interesarán pronto en
su causa y no tardarán en socorrerles: que no es
posible desarmar i un enemigo tan ambicioso con
la sumisión: que es preciso sacrificarlo todo por la
libertad: que por su parte está resuelto á seguir
el egemplo de sus padres y de sus mayores que
se sacrificaron por el servicio de la república.
Buckingham que Carlos le habia enviado para

c 4
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'j reducirlo á pensamientos pacíficos, en !a larga
;> conferencia que t iene con él reconviniéndole có-
~ mo no vé la ruina cierta de la patria si continúa

la guerra, le responde: Tengo un medio seguro
para no verla, porque estoy resuelto á morir en
la última trinchera de ella.

Las conquistas que hacían los Franceses con
tañía rapidez en la Holanda causaron muchas in-
quietudes á los demás Soberanos, y desde luegc
resolvieron juntar sus fuerzas para contenerlos
y declararse en favor de aqué l l a . La Españ,
aunque sus plazas no habían sido atacadas en-
vió doce mil hombres. El Conde de Monterrey
que era Gobernador de los Países-Bajos había te-
nido la precaución de ponerlas todas bien preve-
nidas para evitar toda sorpresa, y en el caso de
ser atacadas poderlas defender, evitando con el
mayor cuidado todo motivo de quejs para que
por ninguo pretexto cometieran hostilidades los
Franceses. El Elector de Brandenbourg y algu-
nos otros pequeños Soberanos dei Imperio se con-
federaran con el Emperador para ayudar á la Ho-
landa. El Duque de Saboya se unió con la Fran-
cia, y para ocupar una parte de las tropas Espa
ñolas hizo la guerra á Genova que estaba bajo la
protección de la España. El Rey de Portugal
no quiso tomar paute en estas diferencias, desean-
do que la España y la Holanda sus rivales con-
sumieran de este modo sus fuerzas para estar li-
bre de invasiones, y poderse reparar de las pér-
didas pasadas.

•El Príncipe de Orange acometió la plaza de
Voerden, que el Duque de Luxembourt; había
sorprendido; y quando estaba en el mayor peligro
y próxima á rendirse, es atacado por el mismo Du-
que que voló á su socorro, y le obliga á retirar-
se , dejando en el campo muertos setecientos honv
bres y muchos prisioneros. Pide socorro á los Es-
pañoles para poner sitio á Charleroy, y el Gober-
nador de los Países-Bajos envía seis mil hombres
á las órdenes del Conde de Marsen, Luis que te-
nia mucha desconfianza del Conde de Monterrey,
y sospechando q u e en secreto estaba unido con el
Sía-tuder, envió al Mariscal de Hurnieres con ór-,
deo de observar sus snovimientos. Ei Geueíali
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lolandes para ocultar mejor su designio se diri-
gió á Mastíick con el pretexto de hacer levantar
el bloqueo de está playa, y no pudiéndolo execu-
:ar fingió acometer otras antes de atacar á Char-

. leroy, engañando de este modo á los enemigos
para sorprenderla guando estuvieran mas des-
cuidadas.

los Españoles que se habían puesto en mar-
cha al mismo t iempo tomaron el camino de Lie-
ja con el fin de encerrar entre el Príncipe de
Orange y ellos ai Duque de Dtlras que estaba
acampado á una legua de Tongres. El Duque
conociendo sus intenciones puso en esta plaza
tropa y provisiones, y pasó el Meusa con mucha
diligencia por. un puente de barcas, que era e!
único pasage Hbíe que tenían los Españoles para
poderle seguir , y se retiró al país Je Colonia. El
de Otange le siguió con un exéicito de veinte y
cinco mil bombees, y no viéndose seguro Duras
poique no tenia sino cinco mi l , pasó el Roec y se
acampó al otro lado dejando una buena guar-
nición en el puente para enviar partidas y saben
los movimientos del enemigo. Dos dias después
habiendo sabido que el Príncipe le perseguía hi-
zo romper el puente y se retiró. Los Españoles se
juntaron con él en las riberas del Roer, y se fue
á sitiar á Charleroy. Monta) que era su Goberna-
dor, y les había ido siguiendo para ver dónde di-
rigían su marcha, luego que supo que la tem-
pestad iba á caer contra la piaza q-ue tenia enco-
mendada j hizo la muyo* diligencia para entrar
en ella antes que el exército de la república le
pusiera sitio. Llegó ai mismo tiempo, y con el fa-
vor de la; t in ieb las pasó por medio de los enemi-
gos n« sin que le costase a lgún esfuerzo , y en-
tró en la plaza donde fue recibido con la mayor
alegría. Visitó inmediatamente las fortalezas,
mandó hacer un fuego vivo contra los enemigos
que les causó mucho daño, y eí mismo dia hizo
una salida con la mayor intrepidez q-ue los llenó
de consternación.

El Rey mandó juntar las tropas que había en
las guarniciones de las plazas de Flandes con áni-
mo de ir él mismo en persona á obligarles á le-
vantar el sitio,pues la plaza de Charleroy era cig

Era
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w tanta importancia que perdida ésta no se podía
„ continuar el de Mastrick y era preciso abandonar
— todas las conquistadas. El Príncipe de Orange cre-

yó que estando ausente el Gobernador podría sor-
prenderla, nías viendo que estaba tan prevenida
y que Montal había entrado en ella desesperó de
poderla tomar, no dudando que debiendo durar
el sitio algún tiempo los Franceses acudirían á

. su socorro, y así resolvió levantar le y retirarse.1

Hizo marchar delante el equípage y la artillería
con buena escolta , y después partió el cuerpO |

del exército. De paso saqueó la villa de Binchs!
tomó ei camino de Holanda , y los Españoles voí
vieron Á sus guarniciones.

No dudando el Rey de Francia de la mal,
intención déla corte de Madrid , resolvió decla^
rarle la guerra quejándose antes de la ínfraccior
manifiesta que el Conde de Monterrey acabab
de cometer contra el t ratado de paz que había
entre las dos naciones. La Regenta respondió que
el Rey de Kspaña podía dar auKÍ l io A sus aliad
sin contravenir al de Aquí'gcan. Esta respuesta
tan clara acabó de persuadir á Luis que no espe-
raba para declararse abiertamente si no que se
Hubiese concluido la confederación de Alemania
que se estaba t ra tando; y así mandó confiscar
todos los bienes que tenían en sus dominios los
que habían concurrido al sitio de Charleroy para
vengar este insulto que el Gobernador de los
Países-Bajos le había hecho, y que la corte de
Madrid no desaprobaba.

673 Casi todos los Soberanos de la Europa esta-
ban reunidos para a y u d a r á la Holanda , y con-
tener un torrente que lo iba á inundar todo. El
Emperador no podía ver, con tranquilidad el en-
grandecimiento de una nación tan vecina que,ha-
iíendo sido siempre su enemiga, no tardaría mu-

cho en buscar algún pretexto para invadir la
Alemania . Y así procuró atraer á su partido to-
dos ios potentados del imperio para hacer la
guerra á la Francia. Luis renovó la sinceridad de
sus intenciones en todas las corres con la prome-
sa de observar con la mayor pun tua l idad el tra-
tado de Westfalia si el Emperador no le obüga-
aa cometiendo actos de hostilidad contra la Fian-
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:ia, y ofreció recompensar el daño que habían! -£«*
:au?ado sus tropas pasando por sus estados y res-i pej^~
tablecer el puente dé Strasbuígo, Con estas pro- —;—
mesas quería impedir la unión de estos Príncipes
con el Emperador j pero no produgéron ningún
efecto, En vano representaron á Leopoldo el Elec-
tor de Baviera y el Duque de Neubourg , que
eran aliados de Francia, que los males que la
guerra iba á causar al Imperio se a t r ibui r ían á
él solo porque sin ser provocado la excitaba. Per-
sistió en su propósito, y empleó todo el invierno
en levantar nuevas tropas-en los países heredita-
rios, y hacer los preparativos para empefcar las
hostilidades en .permitiéndolo la estación.

El Rey de Francia aumentó sus ejércitos para
con t inuar la guerra , levantó tropas en todo su
reyno, y tomó á su sueldo mayor número de Sui-
zos. El de Inglaterra le envió ocho mil Ingleses,
Hasta entonces todos los esfuerzos de la Holanda
y de los aliados para que se separase de Luis, ó
á lómenos se quedase neutral, habían sido in-
útiles. El exérciio Francés se dividió en tres cuer-
pos como en la campaña anterior. El primero
compuesto de quarenta mil hombres tenia á su
frente el Rey y por Generalísimo á su hermano, i
El Principe de Conde mandaba el segundo que
se dirigía á Utrecht para cubrir el bajo Rhin. El
tercero estaba á las órdenes de Tutena para estar
sobre el alto Rhin, y cubrir todo el pais que está
sobre el Mosela.

Luis que tenia ánimo de sitiar S Mastrick se
dirigió á ia F]andes para ocultar mejor sus in-
tenciones, y acercándose á Bruselas tomó quar-
teles como si hubiera querido bloquear esta cui-
dad, llenando de espanto y consternación, esta
medida á los Españoles porque se bailaban sin
fuerzas para resistirle. El Conde de Monterrey
reunió las tropas que guarnecían las plazas, lla-
mó las que estaban con ios Holandeses, y formó
un pequeño exétcito que no podía defender la
plaza, ni impedir las operaciones del sitio si los
Franceses intentaran tomaría. Mas como solo se
habían servido de este estratagema para obligar
al' Gobernador á sacar las guarniciones de las
plazas, y retirar una paite de las tropas que es-
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jtñof [íaban delante de Mastrick , luego que vio el efoc-j
J^, to que había producido su ficción mandó e;nbes-¡

tír esta plaza que es la principal del Bravante
Holandés.

Mastrick está s i tuada sobre el Meusa. El cuer-
po de la ciudad está rodeado con una buena mu-
ralla flanqueada de algunas bastiones. Por pane
de afuera está bien fortificada con buenas trinche-
ras, reductos, bastiones, medías lunas ? y rodea-
das todas ellas de un camino cubierto excelente.
La guarnición era de cinco mil hombres de infan-
tería y de mil caballos, sin contar los paisanos que
estaban sobre las armas que eran muchos, í'ar-
faux oficial de mucha reputación que mandaba
en ella tomó tudas las precauciones necesarias pa-
ra su defensa, y no dudaba que el Príncipe de
Orange baria un esfuerzo para no perder una pla-
za tan importante. El Rey llegó delante de e
con el cuerpo del exército, y en cumpl imien to de
a orden que había dado, siete mil paisanos esta-
ban trabajando desde el día 8 en las líneas de
circutlvaLacion , las quales fueron acabadas el 14.
Se hizo venir al campo la artillería gruesa, víve-
res, municiones, forra ge y todo ío necesario pa-
ra el sit io, y se abrió t r inchera la noche del 17
al. 18. Se plantó una batería de diez y ocho caño-
nes para batir la plaza entre la pue r t a de Bru-
selas y la de Tongres, y se puso otra sobre la
montaña de S. Pedro para impedir que los sitia-
dos saliesen a t u rba r los trabajadores, los quales
sin embargo hicieron algunas tentativas que fue-
ron enteramente inútiles. El Rey tomó todas las
precauciones para defender la t r inche ra , no du-
dando que siendo el Gobernador hombre de espí-
ritu y teniendo tanta tropa intentar ía echarlos dei
ella. El ingeniero Vauban dirigió la obra con tanto
acierto, que el quarto día que ss atacaba la pla-
za estaba ya desmontada toda la arti l lería denlos
enemigo-- í excepción de una sola pieza. Mas aun-
que hicieron un fuego muy vivo de mosquetería
contra los Trabajadores, la obra se adelantó en muy
poco tiempo hasta el glasís. Los sitiados hicieron
varias salidas con la mayor intrepidez, pero siem-
pre con mucha pérdida^ y con t inuando los ataqu-ei
se apoderaron dei camino cubierto. Luego plan-
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táron las baterías que en poco tiempo hicieron, s™
una brecha considerable á la media luna, y en deEí

menos de media hora la tomaron i mas antes de
acabar el alojamiento, el Gobernador se echó so-
bre ellos con tanto ímpetu que volvió á apode-
rarse de ella, obligando á los enemigos á aban-
donarla y matándoles mucha gente. El Rey q«e
estaba presente envío nuevas tropas para ocu-
par lo que habían perdido, arrojó de nuevo á la
plaza á los sitiados, y se continuó la obra sin
tropiezo.

Dueño de esta media luna que había costado
tanta sangre se preparó desde ella para tomar las
demás fortificaciones. Kl Príncipe de Orange que
esperaba el ejército imperial y las tropas Espa-
ñolas, viendo que no llegaban y que la plaza es
taba muy apretada, resolvió ir á socorrerla ha-
ciendo una tentativa para forzarlas l íneas» in-
troducir refuerzos de hombres y provisiones de
boca y guerra. Entre tanto el Rey se apoderó de
dos fuertes que tenia á la derecha é izquierda de
la media luna que ocupaba, y halló tanta resis-
tencia en los que las defendían que le hicieron
perder' mucha gente. Plantadas algunas bate-
rías en ellas disparó contra el cuerpo de la plaza
para abrir brecha. Los sitiadores bajaron al foso,
y en poco tiempo se apoderaron de otra obra que
se dirigía á la puerta de ia ciudad donde halla-
ron menos resistencia que en las demás. Los ciu-
dadanos y la tropa hicieron instancias al Gober-
nador para que capitulase, y al fin aunque con
mucho dolor ío hi?.o el 29 de Junio con todos los
honores que se debían a una tropa tan valiente,
y el dia siguiente salió y fue conducida á Bois-le-
Duc. Esta plaza que era de'las mas fuertes que
hay en la Europa fue rendida trece dias después
d« trinchera abierta. Los sitiadores perdieron tres
mil hombres, los sitiados mil y doscientos. Vau-
^an que dirigía todas las obras del sitio se sirvió
de .paralelas y de plazas de armas que hasta en-
tonces no se habían usado en el ataque de las
ciudades fuertes.

Kl Rey no pudiendo entrar -en lo demás del
Bravame holandés por estac inundado , hizo un
víage á la Lotena, y desde allí pasó á la Alsacia
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Anos- para impedir que Strasbourg se declarase contra
« ¿, ¡él. Hizo quemar un arco del puen te , y los habí-

jtantes. intimidados prometieron todo lo que quiso
El 30 de .Agosto se renovó en el Haya la confe-
deración entre la Holanda , e¡ Emperador y
Rey de España. Por este tratado los. Españoles Re
obligaron á hacer la guerra á la Francia ron to-
das sus fuerzas, y por su par te prometieron los
Holandeses restituir/les á Mastiick en habiéndoli
reconquistado, y no hacer paz ni tregua con la
Francia sino con la condición de restituirles to-
das las plazas que habían conquistado después de
ía paz de los Pirineos. £1 Emperador se obliga
.por su parte a tener en la parte dci Rhin un esér-
cito de treinta mil hombres. Kl 14 de Setiembre
elexército combinado de los Españoles y Holan-
deses reconquistó la plaza de IÑaerden que solo
resistió seis días á sus ataques. El Conde de Mon-
terrey hizo publicar en Bruselas ia guerra contra
la Francia., y ésta la declaró el 20 del mismo
mes. Luis que no quiso seguir el consejo que
^ondé y Tureria le daban de demoler todas
3la7.as que conquistaba para no disminuir el exér-
ciío con tantas guarniciones, y no perder esta
¿ente si los enemigos las conquistaban , se vio en
la precisión de abandonar las enteramente des-

. Jues de! sitio de Mastnck, en el qual se habia
leñado de gloria. Los Holandeses volvieron á en-

trar en un momento en la posesión de las tres pro-
vincias que los Franceses habían conquistado con
tanta rapidez.

Mientras Luís sitiaba á Masfríck sus fuerzas
de mar un idas con ¡as de ¡os ingleses atacaron
a esquadra de la república en las costas de Ho-
anda, y las tres naciones se atribuyeron la vic-

toria. Kl Conde de Estrees mandaba la esquadra
francesa que se componía de t re in ta navios de

guerra, siete fragatas, trece brulotes, y algunos
otros barcos menores, el qua l se jun tó en e! ca-
nal de la Mancha con el Principe Roberto que
era el Atmiíante de la Inglesa que llevaba tropas
de desembarco, y al Conde de Schomberg que
debía mandarlas , con orden de ponerlas en la
costa para refoczac eí exércúo de los Franceses.
El Almirante Ruyter que mandaba la de ia re-
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pública cruzaba sobre las costas para impedir ell ¿'r«
desembarco. La esquadra combinada hizo vela en ̂ J^

ca de ella con resolución de dar la batalla •"-••
donde quiera que Ía encontrase. El Conde de
Etrees mandaba la vanguardia?el Príncipe Rober-
to estaba en el cuerpo 'de batalla} y e) Almirante
Sprach en la retaguardia. A los cinco días la avisi
tó anclada delante de Schoonvelt, y un recio
temporal impidió á las dos esquadras ent rar en
iccion antes del 7 de Junio. Este día el Príncipe

Roberto determinó entrar en acción y se formó
batalla.
El Conde de Etrees ocupaba la derecha, el

Almirante Sprach la izquierda, y el Príncipe el
centro montando el Real Carlos que era de cien
cañones. Ruyter formó con el mismo orden ocu-
pando él tnismo el centro, Tromp y Elankert
sus Vicealmirantes las dos alas. El Conde empezó
el combate haciendo un movimiento para cortar
á Tromp y separarle del resio de la e.squadra,
mas Ruyter que conoció su intención corrió á su
socorro, y le impidió executar su designio. Lue-

;o se hizo general la acción , que fue tan obstina-
da que duró desde las diez de la mañana hasta
la noche sin que ningún navio cediera. La noche
los separó j y se retiraron ias flotas á diferentes
puntos atribuyéndose todos la victoria. Los In-
gleses perdieron dos navios de guírra y algunos
pequeños barcos. A los Holandeses les echó á pi-
que dos fragatas, dos navios y dos brulotes. Los
Franceses dicen en sus relaciones que el Conde
de Etrees no perdió ningún navio aunque tuvo
la principal parte en el combate; pero Tromp en
su carta a los Estados,, y Ruyter en la que es-
cribió al Príncipe de Orange, dicen que once na-
vios Franceses fueron echados -á pique, y asegu-
ran al mismo tiempo que en este furioso combate
han tenido pocos muertos y heridos, atribuyéndo-
lo á la poca pericia de los Ingleses y Franceses.
El Príncipe Reberto en ía que escribe al lord Ar-
t ington le asegura que ha perdido muy pocos
soldados y marineros j y lo que es bien extraño,
los dos partidos están contemos y los dos preten-
den haber quedado dueños del campo de batalla.
Parece muy verosímil que las tres esquadras que-
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jdáro-n muy maltratadas , y que les fue preciso re-1
tirarse á algún puerto para reparar sus pérdidas;
y corno no se apresó ningún navio no se pudo
saber la gente que perdieron porque todos hicie-
ron empeño de ocultarla.

Reparadas las flotas Ruyter salió á ia mar
en busca de las esquadras combinadas y no tar-
dó en encontrarlas. El Príncipe Roberto fingió
que se retiraba para apartar de la costa la ho-
landesa, y quando estaban en alta mar volvió
contra ellos y sa empezó un combate furioso que;
duró cinco horas. Un viento contrario detuvo á
ios Holandeses sin poderlo vencer por mas es-
fuerzos que hicieron, Los Ingleses no supieron
aprovecharse de tan bella ocasión pata batir la
esquadra enemiga y conseguir una victoria com-
pleta. Esta batalla se dio el 14 de Junio cerca de
los bancos de Fíísinga. Ni unos ni otros se hi-
cieron mucho daño, ni cantaron victoria5 y se
retiraron todos quejosos de no haber hecho tanto
como pudieran. La batalla se redujo á un gran
cañoneo $ y siendo cierto que no hubo descala-
bro, es evidente que ó disparaban de muy lejos
ó ecan poco diestros.

El si de Agosto se dio otro combate entre
las mismas flotas ce^ca de Kykduirv y de Helder.
"Empezó desde las sieie y medís de la mañana,
y con algunas interrupciones duró hasta después
de puesto el sol. las dos flotas quedaron muy
maltratadas , pero DO se perdió n ingún bagel
aunque hubo mucha gente muer ta , y entre ellos
el Vicealmirante Sprach. De estas tres batallas no
resultó ninguna utilidad á los Ingleses y Fran-
ceses, porque no consiguieron lo que se habían
propuesto después de haber hecho gastos excesi-
vos en estos armamentos, que era interceptar
la rica nota que venia de la India , y desembar-
car tropa para reforzar el exército de los Gene-
rales Franceses, porque habiendo dejado, mu-
chas guarniciones en las plazas conquistadas', el
de los Holandeses y Españoles que sub ia á mas
de treinta mil hombres les causaba a lguna in-
quietud. A Ruyter se debió la gloria de habei
frustrado sus esperanzas.

Después que la España declaró la guerra ¡
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:a Francia, los habitantes del Franco-Condado
que tenían mas afecto á los Franceses y decidi-
dos por ellos, obligaron al Gobernador Español -
á retirarse. La corte de Madrid y el Imperio en-
viaron tropas para reducirles y castigarles por su
rebelión; mas los Suizos que estaban ganados por
ios Franceses, y no querían esponerse al resenti-
miento de Luis, no permitieron que estas tropas
pasasen por su país. En España se empezaron
también fas hostilidades contra la Francia por
parte del Rosellon, Un pequeño cuerpo de nues-
tras tropas quiso apoderarse del Bolo; mas el te-
niente General Bret reunió algunas gentes y sa-
lió al encuentro trabándose una acción bastante
reñida, y fueron rechazados con alguna pérdida.
Los Franceses tuvieron algunos muertos y heri-
dos, siendo de estos líltirnos el mismo Bret.

En Lisboa se descubrió una conjuración con-
tra la casa de Braganza que no tuvo ninguna
consecuencia, y habiendo sido presos los princi-
pales autores de ella pagaron con la cabeza. Este
atentado se atribuyó á la corte de España; pero
ésta se justificó plenamente de no haber tenido
ni aun noticia de ella. El Embajador de Portugal
en Madrid fue insultado por el populacho al
mismo tiempo, y como no se le daba la satisfac-
ción tan pronto como la pedia se retiró. Por estas
causas se empezó á resfriar un poco la corres-
pondencia que había entre las dos naciones; y
creyendo D. Pedro que la Regenta no procedía
de buena fe, empezó á vivir con mas precaución,
y mandó fortificar todas las ciudades de la fron-
tera, reparar las fortalezas, y tenerlo todo pre-
parado para ta defensa, temiendo que con el pre-
texto de restablecer sobre el trono á D. Alfonso
no hubiese algún alboroto en el reyno, y que la
España ayudada por el partido de este Rey des-
graciado no intentase entrar en él.

La Holanda esperaba separar de la alianza
de la Francia al Rey Carlos de Inglaterra por
medio del parlamento; y aunque lo había inten-
tado varias veces en el año anterior, haciéndole
ver que el interés común de las dos naciones exi-
gía que estuviesen confederadas, no había podi-
do persuadir al Rey lo que le proponía, porque

TOMO XIX, d
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|]os Franceses ie habían hecho entender que su!

y. c
ses. Mas después de ias tres batallas navales
viendo que el parlaaiento no accedería á darle
subditos para una guerra tan odiosa de ia qu
no resultaba ninguna util idad a la nación,
inmediatamente la paz con la condición que h
república daría por una sola vex trescientas m:
libras esterlinas y respetaría el pabellón Irrgles
Convenidos en esto se arregló el tratado de co-
mercio. Carlos hizo presente á la Francia que la
necesidad le había obligado á tomar este partido
pero que le ofrecía su mediación para una paz
general.,

Ya no quedaban á la Francia sino el Elector
de Baviera, que se declaró neutral y nunca quiso
entrar en la confederación de las demás poten-
cias , y el Rey de Suecia que se ofrecía como me-
diador para la paz. Apenas se empezó la guerra
fueron aceptadas las ofertas de su mediación por
los dos partidos, y se eligió la ciudad de Colo-
nia para tener ias conferencias. .Los plenipotencia-
rios de todas las potencias se reunieron en ella
Mas desde el principio se ofrecieron tantas difi-
cultades, que no pndíendo convenirse en los pun
tos principales se interrumpieron las conferencias

en secreto no dejaba de emplear-
se todos-los artificios de 1a política en la nego-
ciación,, no para la paa, sino para formar nuevas
Jga-s contra la Francia, ú obligar á sus aliados

abandonarla, los Suizos se conservaron siem-
pre fíeles a esta nación despreciando todas las
promesas, y no haciendo caso de los temores que
es inspiraban de. que su libertad estaba amena-

zada por el demasiado poder de la Francia, que
procuraba extender por todas partes su imperio
nvadiéndolo todo sin respetar los derechos mas

sagrados.
Las conferencias públicas se continuaron des-

ues que la Francia cedió en algunos, artículos,
especialmente consintiendo, en dar pasaportes al
Ministro del. Duque de Lorena.,.que hasta enton-
es habia resistido, y sacar las tropas-de las tier-
as del Imperio él y el Emperador, Quando los
nirnos estaban mas traniuilosj y todo se encami-
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naba á la paz, se puso un obstáculo invencible £«»
que encendió de nuevo la discordia en el ánimo ^fj"."
de los Reyes. EL Emperador biso prender al Prín-
cipe Guillermo de Furstemberg que era plenipo-
-encíario del Elector de Colonia, y reconocido
como tal en el congreso por todos los Embajado-
res. Sin embargo de una seguridad tan santa e
inviolable, el 14 de Febrero fue atacado en la
calle por diez oficíales del regimiento de Grana
á vista de todo el mundo, tres de sus criados fue-
ron muertos, y el Príncipe preso, y llevado á
Bonn. El Rey de Francia se quejó de esta injus-
ticia y pidió satisfacción. El Emperador pretendió
justificarse y diciendo que obraba de este modo
con un subdito rebelde que había hecho traición
á su patria, siéndole esto permitido por todos los
derechos. Irritado el ánimo del Francés con esta
respuesta, llamó á sus Embajadores, y se prepa-
ró con gran prontitud para resistir á tantas poten-
cias coligadas contra sí.

En este mes se ratificó y publicó la paz que
a fines del año pasado se había concluido entre
el Rey de Inglaterra y la república de Holanda,
con gran satisfacción y alegría de las dos nacio-
nes. La Francia, conociendo quán favorable era
para la Holanda por los recursos que en -todos
géneros le proporcionaba para la guerra, se vio en
la precisión de aumentar Lis fuerzas de tierra y
disminuir las de mar, no teniendo medios suficien-
tes para costear tan excesivos gastos. Envió Go-
bernadores buenos á las provincias marítimas
de Normandía y Bretaña para que velasen sobre
la seguridad de ellas, ;y se sirvió de. los paisa-
nos para impedir á los enemigos que hicieran en
ellas algún desembarco. Envió al Rosellon algu-
nas tropas para que el Teniente General Bret pu-
diera resistir y contener á los Españoles hasta que
llegase el Conde de Schotnberg que debia mandar
aquel exército. La provincia de Borgoña era la
que mas cuidado daba al Rey, porque era fácil
que el Emperador dirigiéndose á ella con sus tro-
pas penetrase hasta París» y en una sola campaña
abatiera el orgullo de Luis y le obligara á hacer
una pa2 poco decorosa, haciéndole resti tuir lo que
había usurpado en todo el tiempo de la guerra á

d-2



TABLAS CRONOLÓGICAS.
las potencias confederadas. Este eua el dictamen!
del Duque de Lorena, mas el Emperador y su]
Consejo resolvieron atacar la Alsacia, porque
habiendo pertenecido esta provincia á la casa de
Austria creía encontrar niénus dificultad en apo-
derarse de ella.

Esta resolución imprudente libró en gran
parte del cuidado en que estaba Luis de que se
adoptase el consejo del Duque, y se hiciese tea-
tro de la guecra la Borgofia$ mas temiendo que
la experiencia no le hiciese reconocer ei error que
habían cometido, tomó el partido de apoderarse
del Franco-Condado aunque sabía que sus plazas
eran fuertes y estaban bien provistas de todo, y se
confederó con los Suizos como hemos dicho arri-
ba para facilitar esta empresa. El Duque de Na-
valies que estaba en la Borgofia para observar los
movimientos de ios Españoles con las pocas tro-
pas que tenía , se apoderó de la vilia y castillo de
S. Amor, y de los de Albaespina, de Beaulfort,
de Perma, y de Mornay, sin que aquéllos hicie-
ran esfuerzos para defenderlos. Aumentadas sus
fuerzas resolvió atacar la plaza de Gray, que esta-
ba bien fortificada. Pasó el Saona y el Ogr.on
por un puente de barcas con el ánimo de entrar
en el Franco-Condado} mas los Españoles que
conocieron sus intenciones aumentaron las tropas

la espaiua a ios enemigos, para que entretanto la
i n f a n t e r í a echase el puente volante y lo pasase.
Eí Duque con su caballería obligó á los Españoles
á te t i tarüe á Grayf y el dia siguiente atacó á Per-
ma y se rindieron.á discreción los pocos que ha-
bia de guarnición. Después se apoderó de un cas-
tillo bueno que había entre Doí y el tíoOgnon,
sin que la guarnic ión que tenia, que era muy
poca, hiciera ninguna resistencia. Los Españoles
habían pecdido su antiguo valor, y el .honor de
Jas arnias y de la nación hacia poca impresión

su corazón.

bate de cinco horas se hizo dueño da él,



TABLAS CRONOLÓGICAS. 5-3

*';' ' H!Ó la guarnición dando palabra el capitán Ma-í *-r«
6£ riera de nación Francés, que mandaba doscientos ^j^f

-— caballos, que había en la plaza, que en seis meses
no servicia ai Rey de España. Vesoul, Leon-le-
Saunier, y un* pequeña ciudad cerca del Anzon, ;
se rindieron sin resistencia. El gobierno Kspafiol
envió con la mayor prontitud á este pais de Go-
bernador á Vaudemont , el qual trabajó con la
mayor act ividad en poner en estado de defensa
las dos plazas principales de la provincia Besan-
zon y Dol.

El exéicíto Francés se aumentó considera-
>lemente con la llegada del Duque de Enguien

que tomó el mando de él, y el 2; de Abril em-
bistió la plaza de Besanzon. El Rey íiegó al carrt-
)o el 2 de Mayo, y visitó todas las obras exterio-
res con el ingeniero Vauban, Esta ciudad está
dividida en alta y baja: la ciudadela está situa-
da sobre una roca muy escarpada, y no se pue-
de subir sirio por la ciudad ; y por esta parte
tiene dos bastiones rodeados de un foso profundo
y ancho abierto en la misma roca con una media
una a la derecha y una torre á la izquierda.

Tenia de guarnición mas de tres mil hombres, y
estaban dentro el Barón deSoye, que era et Go-
bernador, y el Príncipe de Vaudemont. Después
de haber reconocido todas las fortificaciones se
observó que se podia batir la ciudadeh desde
una montana que tenia enfrente, y mandó subir
á eila la artillería por los Suizos, la'noche del 6
al 7 se abrió la trinchera delante de la ciudad,
y sin embargo de las dificultades que ofrecía el
terreno se trabajó con tanta actividad, que el 9
llegaron á treinta pasos del rio Doux aunque los
sitiados hacían un fuego terrible.

£1 iú plantaron tres baterías de cañones y
morteros, y dispararon contra la plaza con tanto
acierto que desmontaron qiiatro cañones. Los si-
tiados hicieron el mismo día una salida con la
mayor intrepidez, y fueron rechazados hasta la
contra escarpa con alguna pérdida. El día si-
guiente fue atacado el camino cubierto, y des-
pués de un combate muy obstinado se apodera-
ron de él los sitiadores. El i2 v se perfeccionaron
los alojamientos ¡ y se plantaron las baterías paia
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años j b a t i r en brecha. Por la noche los sitiados h'icíé-
„"£. ron un esfuerzo para recobrar el camino cubier-

to ,que fue enteramente iniltil, pues se les obligí
a entrar en la ciudad dejando muchos muertos
fíl 13 estando del todo dispuestas las batería,
hicieron un fuego terr ible contra la cara dere-
cha de U media luna. El 14 viendo el Goberna-
dor que era imposible defenderse mas tiempo pi
dio capitulación, y el Rey se la concedió que-
dando la guarnición prisionera de guerra. Una
parte de ella indignada de ser t ra tada con tan
poco decoro por un'Soberano que se -preciaba de
ser G e n e r a l , se quiso abrir paso por el quartel de,
Marqués de Rtbel, prefiriendo mor i r con las ar-
mas en-la mano (sino podían conseguir la libertad1

ames que ser prisioneros de los Franceses. Acción
verdaderamente heróyca que manifestaba á todas
!as naciones que había aun almas grandes en ia.
t ropas Españolas, y que acaso can éste y otros
egempíos se encendería en los corazones de los
mas cobardes aquel amor de la patria que en otro
tiempo había hecho á los soldados de esta nación
célebre admiración de las gentes por su honradé2
y valor. Salieron después de la capitulación con
as armas en la mano, se trabó un combate terri-

ble que duró mucho rato combatiendo con la
mayor desesperación, y haciendo morder el polvo

muchos Franceses i pero al fin cansados ? ren-
didos, y oprimidos del mucho nú mero de los ene-

fps que se reunieron , perecieron todos en el
m-ismo' campo líenos de gloria y dignos de me-
jor suerte. Entraron tropas en la ciudad para ocu
par los puestos, y se continuó ei ataque contra la
cindadela. Las. baterías de. la montaña dispara-
ban de continuo contra ella, y las que plantaron
de nuevo contra el fuerte de S. Esteban abrieron
en poco rato brecha. El Rey mandó dar el asalto,
y animados con su presencia los-soidados se arro-
jaron con espada en mano con el mayor ardor,

despues-de una-vigorosa resistencia pasaron á
cuchi l lo -a quintos no se-refugiaron á la. ciuda-
dela. Siendo batida desde este, fuer te el Guber-
lador pidió capitulación , y se le concedió. El

día siguiente salió la guarnición con todos los,
honores de la guerra desfilando delante del Rey,]
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Iy llevando á su frente al Príncipe de Vaudemont j Kfa

quien le dio un pasaporte para ir á incorporar- J££
e con su regimiento en Flandes. ——-;

Tomada Besanzon , el Duque de Enguien fue
•on una parte de las tropas A embestir á Dol, y
il Rey siguió poco después con las demás fuerzas

j llegó al campo el 27 de Mayo. Se dividió en
iuarteles todo el exército,, y intimó al Goherna-
lor la rendición de la plaza; mas habiéndose ne-

gado, man i fes t ando con el respeto debido la re-
olucion que había tomado de defenderla con
lonor, se empezaron con mucha actividad los
rabajos del sitio, y abierta la trinchera se colocó

una batería de catorce cañones defendida por dos
Biazas de armas , y de esta mane ra se adelantó la
rindiera seiscientos pases sin n ingún obstáculo

de parte de los sitiados. Después se construyeron
>tras dos baterías, y la noche del 39 al 30 ata-
caron el camino cubierto y se apoderaron de él,
Quando trabajaban en alojarse hicieron una sali-
da los sitiados y los arrojaron de él; pero lo vol-
vieron A recobrar, y colocados los cañones batie-
ron en brecha el cuerpo de la plaza. El primero
de Junio abrieron minas y hicieron saltar parte
del bastión, y quando se preparaban para dar «1
asalto el Gobernador pidió capitulación, y se le
concedió con los honores de la guerra. Salins,
Fauconey, Luxcui l y l,ur fueron reducidas en
muy poco tiempo} de modo que el Rey conquis-
tó esta provincia en seis semanas, antes que los
enemigos estuvieran en estado de ponerse en cam-
paña en Flandes,

Los confederados contra Luis estaban dividi-
dos entre sí sobre el plan de campaña que debían
seguir, y esto dilató mucho sus operaciones de-
jando tiempo á los Franceses para reunir sus tro-
pas, y poner un obstáculo invencible á laexecu-
cion de sus planes que hacia desvanecer todas
sus esperanzas. Los Holandeses querían que se
sitiase á Grave 6 Mastrick, plazas que les perte-
necían y deseaban recobrarías; y por la misma
razón, los Kspañoles pretendían que se abriese la
campaña por el sitio de Charleroy que habían
perdido pocos años antes. El Emperador miraba
con. indiferencia que se sitiasen las plazas t con

¿4
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di tal qué el Principe de Qrange , que debía mandar í
las tropas Alemanas , tuv ie ra ocupada una part
del exército Francés para que no pudiera socorre
á Turena que mandaba en el Rbin donde S. M, J
pensaba hacer grandes conquistas.

El Principe de Conde que mandaba el exér-
cito de Flandes tenia orden de aprovecharse de
Ja ¡irresolución de los enemigos , y proteger á
Belfonds que debía atacar los fuertes de Erkiens
y de Navague, y el castillo de Argemeau, que
está sobre el Mensa , por medio de los quales los
Españoles impedían que bajasen provisiones á
Masirick -por el rio. El Mariscal se apoderó de
todos ellos en el mes de Mayo sin hallar grande
resistencia y los destruyó. De este modo se hizo
entrar á la ciudad coda especie de provisiones sin
que se lo pudieran impedir. El exército combina-
do después de muchos debates se resolvió hacei
el sitio de Grave, y se envió para este efecto s!
General Rabenhaut con doce tnií hombres, y con
ios demás el Príncipe de Ürange se puso en los con-
fínes de la Flandes francesa para impedir á Conde
que socorriese la plaia, esperando que llegasen las
tropas Alemanas en el mes de Agosto. Este Prínci-
pe era Generalísimo de todo el exército compuesto
tí* tropas Holandesas, Españolas y Alemanas , que
subía á sesenta mil hombres. El de Conde no era
roas que de qliarenta mil, mas;no por.esto desis-
;ió del proyecto de atacarlos j pues los soldados
leños de ardor y confianza en la experiencia,,

valor y habilidad de su General, despreciaban 1,
;uperioridad de los enemigos. <'- • ~
- Conde1 esperaba un momento favorable para

dar. is batalla,, y se apostó entre Charleroy y
P\mtaÍne~íe-Eveque teniendo de l an t e de si el rio

y á la espalda el 'Sambra , observando
desde este lugar todos los movimientos del ene-
migo para aprovecharse de sus descuidos. El-
Príncipe de Orange contando en Ja superioridad-
d* sus fuerzas deseaba venir á las manos y dar
la batalla d«- poder á poder , y con esta intención
se acercó á legua y media de su eiíército el 9 de
Agosto. Su derecha se acampó en el bosque de
Buseray y su izquierda en Arkien, dejando de-
lante de sí ei lugar de< Seneff en. donde estur
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vo el día 10 cotí án imo de- dar la bstalSa al Prín-!
cipe de Conde, y después de haberlo batido po-í*^
ner sitio á Charleroy y entrar en Francia; mas ~—~—
no pediendo atacarle con esperanza de vencerle
en la posición que tenia, resolvió retirarse el día
siguiente para obligarle á sa l i r de ella. El 11 se
puso en marcha sobre tres co lumnas tomando el
camino de Binch y de Mar imont , pasando por ei
lugar de Seneff una columna de infan ter ía , y la
caballería por la derecha. La tercera columna
donde estaban los bagages desfilaba por la dere-
cha,, pasó el arroyo de Stneffpor los puentes que
el día ames había mandado hacer, y Conde se
sirvió de ellos para pasarlo porque no tuvieron
tiempo de cortarlos para irles á atacar.

Los Imperiales mandados por el Marqués de
Souche ocupaban la vanguardia. £1 Príncipe de
Qpa¡nge estaba en el centro con los Holandeses.
Kl'Conde de Monterrey mandaba la retaguardia
que ocupaban los Españoles. El Príncipe de Vau-
demont estaba con seis mil caballos al fin de todo
el exército como para proteger todas tas tropas
y formarse en batalla mientras desfilasen. Ade-
más de esto apostaron a lguna infantería- á la fren
te del lugar de Seneff. Luego que el Príncipe de
Jondé supo la marcha del exército combinado

destacó al Coronel Saint Ciar con quatrocientos
caballos, para que emboscándose en el camino se
echase sobre la vanguardia mientras que él mis-
mo atacaría la retaguardia. El Coronel ma rchó
una legua en t re dos columnas del enemigo sin ser
visto. En el l lano de Binch atacó un esquadron
de ellos, y habiéndose reunido toda la columna
e acometió; mas él se fue re tímido de desfila-

dero en desfiladero, haciendo frente algunas ve-
ces con tanto valor que no perdió sino muy poca
gente.

Al mismo tiempo ei Príncipe de Conde hizo
)asar el rio Reton' á algunos regimientos, con
¡uarro cañones para ponerlos á'su frente, otros
os colocó en un valle de manera que no podían

uerlos los enemigos, y al Marques de Choyseuil
Mariscal de Campo le mandó ocupat una emi-
nencia para que observara sus movimientos y le
informase de todo con la mayor punluslidad. Los
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JÍM.Í enemigos que estaban en ella fueron arrojado.'
y, c. m"y P r o n t°j y se reararon al lugar de Senefr

; donde se hicieron fuertes con án imo de defender
se, y d isputar el terreno formándose en batalla.
Conde pasó el arroyo sin que le incomodasen, y
formada su tropa con una frente igual á la de los
combinados marchó á ellos con espada en mano
con gran silencio y mucha intrepidez. Sufrieron
una descarga, y sin embargo que la linea era de'
veinte escuadrones, no hubo mas de diez hom-
bres muertos. Después arremetieron con mayor
í m p e t u , desordenaron á los combinados, y sin
mas resistencia huyeron quedando muchos oficia-
les muertos y heridos. Los que se salvaron se
reunieron en una altura a media legua de SeneíF
hasta donde los persiguió la caballería.

Llegada la infantería se t rabó un combate
furioso peleando todos con mucha obstinadon<sJn
declararse la victoria por ningún partido, hasta
que haciendo un esfuerzo extraordinario tres re-
gimientos Franceses mandados por el mismo Con-
de les obligaron á ceder retirándose la infanter ía
hasta el pie de la altura, y su caballería puesta
en desorden por eí fuego de la Francesa no se de-
tuvo hasta la parte opuesta de! pueblo. El Prín-,
cipe de Orange atscó ¡a retaguardia del enemi-¡
go desde el higar de Say donde se había aposta-1

do, haciendo un fuego continuo-con el mosquete
y eí cañón cargado á metralla, dejando en cada
descarga filas enteras tendidas en el campo, es-
tando rnas de una hora en esta terrible situación
sin retroceder., estrechándose y uniéndose al paso
que el cañón dejaba claras las líneas, pero sin
murmurar ni mostrar temor. Conde recibió re-
fuerzos de infantería, y se renovó el combate
con mayor furor.

Los confederados ocupaban el lugar de Say
que tenia un pantano ft un lado, y un bosque al
otro. El Príncipe de Orange puso en él un cuer-
po considerable de infantería que estaba sosteni-
do por toda la caballería Alemana que había ve-
nido á su socorro, y Conde mandó atacarlos por
¡as dos partes. El combate fue muy sangriento,
y tan obstinado, que se continuó dos horas con la
luz de la luna, y no cesó hasta que se obscureció
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Mor del todo la noche. Cinco horas duró sin que se!-***

conociera ventaja en n inguna de las partes. Aunrfrt"f*
no hacia dos horas que descansaban en los dos
campos los soldados, la mayor paite llenos dehe-

jridas y cansados de una acción que habia dura-
do todo el día , quando de repente hicieron como
de-concierto una descarga quedando algunos sol-
dados muertos y ottos heridos porque estiban muy
cerca los campos, y se llenaron tanto de tenor,
que los dos exércitos se retiraron con precipita-
ción á un tiempo creyendo que eran atacados,
mas conocido el error se detuvieron. El de Conde
pasó la noche en el campo de batalla, y el de
Orange lo abandonó y se retiró^ satisfechos estos
dos. Generales de la acción y atribuyéndose la
victoria. Esta famosa batalla llamada de Señen"
porque se empezó en este lugar y se acabó en el
de Say, es una de las mas célebres por su dura-
ción pues se peleó de continuo mas de doce horas,
y no se aca-bó hasta, las once de la noche dándo-
se ,el 11 de Agosto. Las pérdidas fueron poco mas
ó menos igualesj habiendo hecho unos y otros
prodigios de valor exponiéndose los dos Principes
como los mismos soldados. Se dice que en el es-
pacio de dos leguas quedaron veinte y cinco mil
cadáveres de Franceses, Alemanes, Holandeses
y Españoles, sin otros muchos heridos y prisione-
ros que mutuamente se hicieron, entre los quales
se contaban personas de mucha consideración.
Los dos partidos cantaron el Te Deum en acción
de gracias por ía victoria, quando no debieran
sino derramar lágrimas de dolor al ver los hor-
rores de la guerra, y al género humano juguete
de la ambición y del capricho de pocos hombres
que sacrifican infinitas víctimas sin ningún re-
mordimiento a sus mas leves resentimientos. .

Reparados los dos exércitos de sus pérdidas ¿ y
reforzados, volvieron á ponerse en campaña con
deseo de sacrificar mas victimas á su vanidad. Los
dos Principes se buscaron , y ios dos se temian y
respetaban. El de Orange hizo quanto pudo para
empeñar en la acción á Conde; pero éste temien-
do perder la gloria que. habia.adquirido en la ba-¡
talla de Seneff, ocupó siempre posiciones ventajo-.!
sas para que no se le pudiera obligar al combate?|
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w 'contentándose con observar i los aliados, conser-
? . j v a r las conquistas que había hecho, y impedir
~" que los enemigo'; encrasen en Francia. Kí de

Ürange no pudíendo empeñarle en la acción
se fue en el mes de Setiembre á poner sitio ¿Ou-
denacde. Conde hizo entrar en la, plaza al Mar-
ques de Ranea con algunos refuerzos. Los aliados
abfiérotv trinchera el 16 de día, y cotí la mayor
audacia trabajaron mucho tiempo descubiertos
a t i ro de mosquete. Siete ¿Uas estuvieron sin lle-
gar á tornar la contraescarpa habiendo perdido en
este tiempo quinientos hombres.

El Mariscal de Humieres reunió de las plazas
vecinas á su gobierno un cuerpo de tropas con-
siderable marchando, con diligencia al socorro de
los sitiados, y luego que estuvo cerca se retiraron
:os aliados. El Principe de Conde sentó su campo
entre !a ciudad y el. exército d« los enemigos, y
•estuvo el 22 en su presencia provocándolos.^ la
batalla; mas el de Orange no quiso darla, y apro-
vechándose Je una niebla muy espesa se retiró. Los¡
Generales de las tropas de diferentes naciones de
que se componía el exéreito combinado, llenos de
emulación se acusaban mutuamente de los pocos
progresos que habían hecho en esta campaña, y se
fueron á tomar quarteles de invierno. El Conde
de ponches se volvió con sus 'Alemanes á su pais
saqueando los pueblos del Bravante que encon-
traron en su tránsito, y cometiendo tantas vió-
¡encms como si fueran enemigos y no aliados. Los
Españolea se fueron á la Flandes.

El Príncipe de Orange retirados los aliados
se fue con la principal parte de las «opas Holan-
desas al sitio de Grave que se había empezado
desde el fin de Julio por el General Rabenhaut.
El Teniente General Chamil l i oficial de mucha
reputación defendía esta plaza, y como estaba
bien provista de todo Conde no hizo ninguna di-
ligencia para socorrerle estando satisfecho de su
Go-bernador, y no dudando que ía defendería has-
ta el último extreme*; Rabenhaut hizo ios aproches
con bastante facilidad sin que ninguno le inquie-
tase al principio; mas luego que se acercó á la
plaza, ios sitiados, hacían frecuentemente salidas
y le obligaban á retroceder, recobrando con la
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itayor intrepidez los puestos que los sitiadores! &rt

riabian ganado con mucha pérdida. Así estuvié- faíll
ron algún tiempo i de modo que no se conocía di-
fcrencia entre los sitiados y sitiadores. El Gene-
ral Holandés que desesperó tomarla con la poca
gente que tenia, resolvió fortificarse en su campo
y no esponerse á los ataques de los sitiados, es-
perando que el Príncipe le enviaría algún re-
fuerzo para continuar el sitio con vigor, y apre-
tar mas la plaza hasta acabar de reducirla. ..

Et Marqués de ChamilH en este tiempo que
cesaron los ataques fortificó los lugares mas dé-
biles; pero faltándole el dinero avisó al Conde de
Estrades que mandaba en Masttick, el qual se lo
envió por el Coronel Melin que entró en la plaza
atravesando por medio de los sitiadores, y voí-

ió a salir llevándose los rehenes Holandeses que
habia en ella á Mastrick para que no cayeran en
poder de los Holandeses sí se apoderaban de
Oudenarde.

El Príncipe de Oíange llegó á este tiempo al
campo, y el sitio no estaba mas adelantado que
el primer día que se empezó. El 22 de Octubre
llegaron al campo con sus tropas el Príncipe Car-
los de Lorena, el Ringrave, y el Príncipe de
Waldek. El sitio se continuaba con el mayor vi-
gor, y aunque las bombas y la artillería hablan
reducido la plaza al estado mas miserable destru-
yendo las fortificaciones y las casas, el Conde
de Chamil i i estaba mas obstinado que nunca en
defenderla hasta sepultarse debajo de sus ruinas,
A este tiempo recibió una orden del Rey para
rendirse, no queriendo que se perdieran soldados
tan valientes en una defensa enteramente intítil,
y así pidió capitulación; y habiéndosela conce-
dido con las condiciones mas ventajosas, salió la

uarnicion con todos los honores de la guerra.
Esta plaza costó al Príncipe de Orange seis mil
lombres, Tiuena en el Hhín se llenó de.gloria

desconcertando todos los proyectos de los ene-
migos con un exército muy inferior en fuerzas, y
eniendo que oponerse al de los aliados que era
"ormidable, mandado por un General de una gran
reputación y consumado en el arle de la guerra,
delante del qaaí parece que no podía presentarse
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sin exponerse á ser derrotado y perder la gloría]
que hasta entonces había adquirido. Devastó el
Palatinado reduciendo á cenizas dos ciudades y
veinte y cinco pueblos, siendo ins t rumento de í
indignación del ministerio que quiso vengar de
este modo las crueldades que se habían cometido
contra algunos particulares. En Alsacia dio prue
bas que poseía con toda perfección el arte de
mandar los exércitos con el valor, Ja prudencia,
la sagacidad, una imaginación fecunda en recur-
sos en los casos mas apuradas. Con veinte mil
hombres •defendió la Lorena, los tres Obispados,
la Alsacia, el Franco-Condado, y ganó tres ba-
tallas consecutivas contra los Alemanes.

La guerra estaba encendida al mismo tiempo
en las fronteras del Roseüon y de Cataluña. Los
Españoles deseosos de recobrar aquella provincia
que tamo tiempo babia estado unida á la corona,
tenían algunas inteligencias secretas fon varias
personas naturales del pais, las quales desconten-
tas délos Franceses les prometieron introducirles
en Perpiñan y en otros lugares fuertes de aquel
pais. El Teniente General Bret descubrió la con-
juración, y habiendo castigado á los principales
autores-, -los Españoles perdieron las esperanzas
de apoderarse por la intriga} y no quedándoles
mas recurso que el de las armas, pusieron en cam-
paña un exércho considerable bajo el mando de]
Duque de S. Germán, y fueron á atacar el fuer-
te de Baños situado en medio de las montañas
escabrosas.

Bret se puso en marcha con las tropas que
tenia para defender la fortaleza, y habiendo lle-
gado á Perpiñan el Conde Schomberg tomó e!
mando del exército. Los Españoles que no habían
hecho esta tentativa sino para l lamar por esta
parte la atención de los Franceses, y despue:
acometer el castillo de Bellegarde que estaba en
muy mal estado., con poca tropa, y sin provisio-
nes , luego qué se acercó el enemigo levantaron
el campo y se fueron á poner sitio á esta última
fortaleza, intimaron la rendición ai Gobernador,
y la rindió inmediatamente. Después se apodera-
ron de muchos puestos importantes al otro ladode!
Tech y del Bolo.que está sobre esce rio, y desde
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aquí bajaron al llano, Schomberg se apostó enj -
S.Juan del Pagés para impedirles el paso del rioj^
creyendo, que animados con. las. conquistas que -
habían hecho intentarían pasar á poner sitio á
Perpiñan que no estaba en buen estado. Quando
llegaron los destacamentos de los Franceses, ya
había pasado uno de los Españoles para apode-
rarse de un pequeño castillo que no tenia sino un
Teniente y veinte soldados; pero luego que supo
que habían llegado las tropas Francesas se retiró,
repasó el rio, y se reunió al exército. El de los
Españoles estaba acampado en Mordías, y el de
los Franceses estaba poco distante. ¡Ni uno ni
otro pensaban en venir á las manos, pues estaban
fortificando su campo como si hubieran de estar-
se en él toda la campaña que entonces empeza-
ba. Pasados algunos días, el Duque de S. Ger-
mán hizo correr la voz que quería repasar ias
montañas y volverse á Cataluña , y para hacer-
la mas verosímil mandó- hacer, los preparativos
para la marcha. El 19 de Junio mandó ponerla
infantería en unos barrancos que separaban los
dos campos, y en ia cum bre de estos montes gran
multitud de mulos como si fuera el bagage de
exército que desfilaba; y para persuadir mejor ;
[os Franceses su partida, hizo dar aviso á Schom-
bepg por un hombre echadizo su fingida-retira-
da. Bret que sent ía se le hubiese quitado el man-
do del exército, y deseaba se le presentase oca-
sión favorable para dar prueba de sus talentos y
labilidad, hi?.o partir la caballería sin esperar la
orden del General; y apenas se presentó ésta de- •
lante de la gran guardia de los enemigos que es- '
taba al otro lado del río se retiraron. Bret les si-
guió creyendo que huían de miedo, y cayó en
la zalagarda que le había armado el Duque per-
diendo en la primera descarga que le hizo la in-
antería Española, que estaba escondida enlos-bar-

rancos, una pane de -su. caballería. Quiso hacer
movimiento para salir del peligro en que se

había precipitado por sit imprudencia , y las ór-
denes que dio no sirvieron sino para aumentar
mas la confusión, porque siendo nueva la ma-
yor pane de aquella tropa no tenía la experien-
cia ni la habilidad necesaria para el manejo de
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Añoi os caballos. Algunos regimientos viejos sostu-

vieron firme el ímpetu de la caballería Española,
y pudieron de este modo salvarse los que esca-
paron.

Schomberg que tuvo aviso de este accidente
corrió á su socorro, procuró reparar el desorden
haciendo ocupar por las tropas veteranas los des-
filaderos para impedir el paso de la tropa Espa-
ñola que indudablemente hubiera cortado la re-
tirada á los Franceses sin esta providencia , y
se retiraron á sus campos respectivos. En esta ac-
ción que parece de poca consideración perdieron
los enemigos cerca de tres mil hombres entre
muertos, heridos y prisioneros, siendo de éstos
últimos el Conde de Sohomberg., coronel de ca-
ballería é hijo del General, y otros muchos ofi-
ciales. Esta es la batalla llamada de Morelías por-
que se dio cerca del lugar de este nombre. Sin
embargo de haber conseguido el Duque de S. Ger-
mán la victoria se retiró á Cataluña, porque re-
cibió orden del gobierno que conservase la tropa
porque había de enviat parce de ella á Mesina
para aplacar una sedición que se habia levantado.

Para encubrir el motivo de su retirada hizo
correr la voz que quería ir á sitiar á Coliuvre
que está á la parte de acá del rio. Pidió á D. Ber-
trando de Guevara que cruzaba con algunas na-
ves que se presentase en aquella costa, lo que
confuaió la noticia que corría, y Schomberg le-
vantó su campo que es to que intentaba S. Ger-
mán porque no ocupase los desfiladeros por don-
de habia de pasar y le fuera difícil penetrar.
Schomberg tenia los mismos temores, porque para

á Coliuvre tenia que pasar por unas gar-
gantas que si las ocuparan los Españoles corría
peligro de perderse. Llegado á la villa mandó
reparar las fortificaciones, y mientras estaba ocu
pado en esta obra S. Germán se retiró sin nin-
gún obstáculo á Cataluña, y embarcó una parte
de sus tropas para pasar á Mesina.

Entre tanto Schomberg formó el proyecto de
reconquistar á Bellegatde ; pero no lo pudo exe-
cutar, porque siendo su tropa recien levantada no
podía contar con ella para una empresa tan peli-
grosa , y se contentó de hacer correrías en la Cer-
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*«*' !dania y exigir Jai contribuciones que no quer ían! ---
/% ' p a g a r confiando en las fortalezas de Pulgcerdá, ]r áf ̂

de Ürgel, y algunas otras de menos considera-
ción.

S. Germán lo restante de la campaña se es-
tuvo Á la defensiva, porque no tenia tropas para
emprender ninguna expedición , y lo mismo hizo
Schomberg. En este ano se rebelaron los Me.sinia-
nos cansados de sufr i r vejaciones de ios Gober-
nadores que los trataban con mucho despotismo.
D. Luis de Hoyo lo era de esta ciudad capiía! de
la Sicilia , el qual quiso destruir el gobierno
que tenia, y establecer otro nuevo que dejase
mas autoridad á ios Gobernadores, pues por ia
forma antigua la tenían casi toda entera los ma-
gistrados municipales, tos quales estaban tan em-
peñados en defenderla corno el Gobernador para
quitársela. Para llevar á efecto su plan procuró
introducir la división eritre el pueblo y los Se-
nadores, valiéndose para este efecto de mil artifi-
cios que fueron del todo inútiles, porque cono-
ciendo que su división no podía menos de causar
su tuina, estuvieron algún tiempo sin alterarse;
pero al fin como sus habitantes son de un carácter
ligero, inconstante, y m u y inclinados á las nove-
dades, especialmente á ia revolución, se levanta-
ron contra el Gobernador. D. Diego de Soria Mar-
qués deCríspano que había sucedido en el gobier-
no áD. Luis del Hoyo, creyó que el mejor medio
para precaver la sedición que amenazaba era ase-
gurarse de los Senadores que eran poco afectos
ai Rey. Los llamó un día á su palacio y los pren-
dió. Luego que esta noticia se divulgó por la
ciudad todos tomaron las armas. Los dos hijos de
Thornas Caffaro, y uno de aquellos que estaban
detenidos, se pusieron á la frente de quince mil
hombres y fueron al palacio del Virrey. D. Die-
go de Soria que temía á la muchedumbre desen-
frenada y furiosa, mandó soítar inmediatamente
los prisioneros; mas no por esto cesó el tumulto,
porque conocieron que el miedo y no la huma-
nidad le habían obligado á tomar esta providen-
cia. Resolvieron apoderarse de su persona , pero
la artillería del fuerte de S. Salvador no dejaba
dé tirarles luego que veía grupos de gente por

TOMO xix, e
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las calles. Caffaro envió á pedir la protección de
.a Francia, no dudando que entrar ía gustosa en la

- proposición que se le hacia, porque este suceso
solo *ra bastante para ocupar todas las fuerzas de
la España; y así para tratar esta negociación en-
vió á su hijo Antonio CaíTaro á Roma y desde
allí á París donde fue nru y bien recibido , y con-
cluyó con felicidad su comisión. Los JVIesinianos
se apoderaron de los fuertes que estaban despro-
vistos, fuera del de S. Salvador. La corte de Ma-
drid mandó embarca^ una paite de las tropas de
Cataluña para sofocar esta sedición y restable-
cer la calma en aquella ciudad. Recibidas estas
tropas ei Virrey mandó asaltarla , pero fue-
ron rechaxadas con mucha pérdida. Mas no poi
esto desesperó de reducirla, creyendo que el ham-
bre produciría eí efecto que no habían tenido las
armas. La falta de comestibles se había aumen-
tado considerablemente después que la revolu-
ción había empezado; y se hubiera podido redu-
cir á ¡os habitantes si D. Bertrán de-Guevara que
mandaba las galeras de Ñapóles, y estaba en el
puerto, combatiera contra la esquatira de los Fran-
ceses; pero los dejó entrar con las provisiones
que traían estándose inmóvil sin tomar ninguna
determinación. Los comisionados Franceses hi-
cieron grandes promesas á los Mesinianos, y aun
que el socorro que traían era poco considerable
quedaron muy contentos.

El caballero Valbelle que lo nabia traído les
aconsejó que se apoderasen del fuerte de S'. Sal-
vador que está en la entrada del puerto, poique
si lo tenían los Españoles podrían impedir los .so-
corros que íes enviáta j y no podrían por sí solos
defender su independencia, ofreciéndoles al mis-
mo tiempo que desembarcaría las tropas que te-
nia, y todos juntos pocirian fácilmente conquistar-
lo. Aceptaron su proposición y fueron á atacarlo.
El Virrey que estaba en él con su muger é hijos
se defendió con mucho valor algunos días. Val-
belle triando minarlo, y quando todo estaba pre-
parado, antes de poner fuego d las minas , intimó
la rendición al Gobernador con la amenaza que
si dilataba mas sería pasado á cuchillo con todos
los que habia dentroj y éste .capituló con la con-
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dicton que si dentro de ocho días no le venían
socorros entregaría la plaza.

Después de tantas desgracias como unos y
otros habían tenido el año anterior, tan lejos es-
taban las potencias beligerantes de pensar en la!
paz, que encendidos los ánimos, y con deseos ve-
hementes de vengarse, hicieron los mayores pre-
parativos para continuar la guerra. La Francia
envió un nuevo socorro á Mésina por e! Mar-
qués de Vaiavoir, el qual entró sin ningún obs-
táculo en el puerto el 3 de Enero f á tiempo que
consumido el trigo que el caballero Valbelíe les
labia craido el año anterior, los habitantes esta-
?an afligidos del hambre mas cruel, reducidos a
córner las bestias mas inmundas, los cuetos y
otras cosas sucias y asquerosas, y estaban para
rendirse á los Españoles. El General Francés
echada el ancla ofreció darles los víveres que
raía, declarándoles al mismo tiempo que tenia

orden de no desembarcar las tropas sino se le en-
regaban los puestos principales de la ciudad,
>ues de otro modo no podía estar seguro habien-

do en ella tantos facciosos y partidarios de la Es-
>afia. Los magistrados en las circunstancias que
e hallaban no dudaron en conceder lo que se
es pedia.

El Emperador hizo nuevos aliados, y acordó
:on los antiguos aumentar las fuerzas respecti-
vas. Luis hizo un tratado con el Rey de Suecía
sor el qual este Príncipe se obligaba á hacer una
~uerte diversión por la parte del norte de Ale-
mania. Como garante del tratado de Westfalia de-
laró la guerra al Eíector de Branderbourg con
1 pretexto de que lo había quebrantado; y en el

mes de Enero hizo entrar sus tropas en la Pome-
ania electoral bajo el orando del Condestable
tVranget, El Elector retiró sus tropas del Rhin
iara defender su pais, pidió socorros al Empera-
ior, y hízo un tratado de alianza con la Holan-
ía , Dinamarca , y ¡a casa de Biunswic, unién-
lose todos para hacer la guerra á la Suecia; y

así se encendió la discordia en el Norte con tan-
a violencia , que fue muy dificil apagarla por el
:ratado de paz.

Los aliados, intentaron apoderarse de Liejápor
e a
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negociación ó por sorpresa sin poderlo conseguir,!
.ntesbien el Barón cíe Vierzet entregó la ciudadela

al Conde de Estrades Gobernador de Mastrick. El
Principe de Orange, y el Duque de Villa hermosa
que sucedió en el gobierno de los Países-Bajos
al Conde de Monterrey, juntaron sus tropas en Ro-
sendael para oponerse á las empresas de los Fran-
ceses, pues no dudaban que haciendo tantos pre-
parativos no pensase embestir los estados del Rey

.tólico. Los Franceses dueños de Lieja resolvie-
ron arrojar las guarniciones enemigas que estaban
en sus cercanías para que no faltasen los víveres
en la ciudad, y para que la guarnición de Mas-
trick que pasaba el Meusa en las incursiones que
hacia, tuviese un asilo donde refugiarse y no fue-
se incomodada en su retirada. Se pusieron en cam-
paña antes que los Imperiales, haciendo correr la
voz que iban á poner sido á jLu.xembourg par¿
ocultar mejor su designio. B'l Duque de Villaher
mosa se puso en grande inquietud con esia no-
ticia. El Conde de Choisseuil que estaba en este
país con un cuerpo considerable de tropas se apo-
deró de Herbay,

El Mariscal de Crequi estaba sobre el Meu-
sa con otra división , esperando que el Rey se pu-
siera á la frente del exército que Conde había
reunido en las cercanías de Mons, Luego que lle-
gó á esta ciudad quiso ver el lugar de Seheff don-
de el año anterior se había dado aquella famosa
batalla, y observó con el mayor cuidado los lu-
gares que los aliados habían ocupado para su de>
fensa. Loa Españoles sospechando que quisiera
hacer por esta parta alguna empresa, y no poi
Luxembourg, se pusieron en campaña para obser-
var sus movimientos teniendo, varias escaramu-
zas, en las quales unas veces vencían y otras eran
vencidos. Hasta ahora no se había podido pene-
trar las intenciones del Rey, ni por dónde empe-
zaría las hostilidades, porque los tres cuerpos que
debían componer su exércíto no hacían sino dar
vueltas hacia una y otra parte, al parecer sin te-
ner objeto determinado, hasta que mandó al Ma-
riscal Cretiui que acometiese la plaza de Binan:.,

Esre Genera) que estaba al otro.lado-del Meu-;
sa? para engasar mejor á los enemigos» hizo pasar
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un destacam-enio de su exército fingiendo que que

peñíh
ración los Gobernadores de estas dos plazas no se
atrevieron á enviar tropas de sus guarnicione
Dinan t , y con las suyas se puso sobre esta ciu-
dad e) día ss de Mayo. Está situada en la ribera
del Meusa y dominada por todas partes, por cu-
ya razón hizo muy poca resistencia y se entregó.
El castillo, aunque situado sobre una tnontafinel.
y en la roca , á los quatro días de abierta la trin
chera capituló. E¡ Duque de Lorena juntó las tro-
pas para venir á su socorro; pero en el camino
supo que el 29 se había rendido y se retiró. El
Marqués de Rochefort atacó la fortaleza de Huís
eí i.° de Junio; el ; quando estaba para dar el
asalto capituló, y la guarnición salió con todos

; honores de la guerra. El 10 el mismo General
puso sitio á Limbourg capital del ducado del mis-
mo nombre, ciudad bien fortificada, que tenia dos
mil y quinientos hombres de tropa arreglada y
cerca de cinco mil milicianos. El 13 estaban con-
cluidas las líneas de circunvalación ; el mismo
día llegó al campo Conde y el Duque de Enguien,
y el siguiente et Mariscal de Crequi con las tro-
sas que habían hecho el sitio de Dinant. El 14 por
a tarde Conde hizo abrir la trinchera que á los

dos días se extendió hasta la puerta del camino
cubierto. La noche del 16 lo mandó atacar, y des-¡
:ues de un combate muy reñido fueron arrojados
os enemigos y se alojó la tropa Francesa. Se tra-
sajó para bajar al foso y construir dos baterías
de ocho cañones cada una que luego batieron en
srecba un bastión, al qual hizo después aplicar
a mina, y puesto fuego en ella sé atacó- Los si-

tiados se defendieron con eí mayor valor; pero
al fin cedieron ¿ l o s esfuerzos de los sitiadores,
.os quales se atojaron en el ángulo saliente, obli-
garon al Príncipe de Nasa» que era Gobernador
á capitular, y rindió la ciudad y el castillo des-
pués de seis dias de trinchera , saliendo á la frente
de la guarnición con todos los honores de la
guerra

En este tiempo el de Orange se fue con su
exército acia Amberes, y cerca de Malinas se jun
tó con el de los Españoles. Desde aquí por no en-

TOMO xix. e 3
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centrarse con el exército del Rey que era superior!
en fueizás se fue á Ruremorida en donde pasó el
Meusa, Luis lo hizo el mismo día por dos puen-
tes que había construido cerca de Viset , y toman-
do una posición ventajosa cerró el paso al Prín-
cipe de Orange. Poco tiempo después le llegó ¡a
noticia que Limbourg se había rendido 'e l sí de
Junio. Perdida esta plaza el Príncipe de Conde
y el Duque de Eriguieti se juntaron con el Rey
con las tropas que ten ian en el sitio, y habiendo
impedido al Duque ds Lorena que se juntase con
el de Orange repasa el Meusa el 23 de Junio pa-
ra perseguir á éste que se volvía de Bruselas; pe-
ro retardando su marcha los bagages que lleva-

, envió delante para detenerle el Duque de .Lu-
xembourg con veinte esquadrones, dos mil hom-
bres de infantería y seiscientos dragones, soste-
niéndole Conde con una parte del exércho.

.Estos'dos destacamentos no pudieron alcan-
zarle} pero se apoderaron de Tillemont, mien-

; que el Duque de la Feuillade se apoderó de
Satu Tront, ciudad del país de Lieja donde los
confederados habían puesto una guarnición para
bloquear a Mastrick por esta parte. El Rey se

mpó en Tilíemont, y habiendo tenido aviso
que el Príncipe de Orange había repasado el

¡usa , y se había acercado á Sichem que está
sobre el rio Udemer, le fue á perseguir por Sant
Tronr, y se detuvo hasta dejar demolida esta pla-
za, Desde aquí tomó el camino deCíiarleroy, en
donde pasada la revista de su exércíto destacó seis
batallones,doce esquadtones y quinientos drago
nes que envió á Turena bajo las órdenes del Mar-
qués de la Trouse, y dejando el mando á Conde
se fue et 17 de Julio por Phelipeville y Rocroy
y el 21 llegó a S. Germán.

Después de su partida se mejoró la suerte de!
exército combinado, pues el de Orange se puso
en estado de obrar , y el de Conde estuvo solo í
a. defensa. Estos dos Generales se vieron algunas
•eces muy cerca; pero el Francés que era infe-

rior en fuerzas y tenia orden de no dar la báta-
la , la evitó siempre con mucha habil idad ocu-
pando puestos muy ventajosos donde el de Oran-
.e no le podía atacar sin exponerse á ser derro-
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tado. Algún tiempo después de haber mostrado
una hab i l idad s ingular en sus marchas y contra-
marchas á la vista de un Genera-f tan hábil como
el Príncipe (fe Orange que tenia mayor número
de tropas, dejó la Flandes para mandar el exér-
cito de Alemania que habia perdido á Turena,

£1 Buque de Luxembourg le sucedió en el man-
do, y estuvo siempre á la defensiva por mas que
el Príncipe le provocó, y no hubo mas que algu-
nas escaramuzas ó acciones parciales de poca im-
)ortancia entre las par t idas , en las marchas, ó
[liando salían á forragear. Viendo que no podi;

obligar al Duque á dar la batalla dejó el mando
del exército al Príncipe de Waldek y se fue al
ríaya. Se acabó esta campaña sin que los Ho-
andeses conquistaran mas que á Binch que se

rindió á discreción; y los Franceses á Thuín si-
tuada sobre el Sambra, de la qual se apoderó
Montal el 25 de Setiembre.

La campaña de Alemania fue famosa mas
por las pruebas que dieron de su habilidad los
dos mejores generales de su siglo, opuestos entre
sí, que por las conquistas que hicieron. Turena
mandaba el exército Francés y Montecuculi el
Im perial. El primero era singular en elegir ¡as po-
siciones mas oportunas para evitar los combates.
El segundo hacia sus marchas con tanta precau-
ción delante del primero, que dando una media
vuelta á la derecha ó á la izquierda se formaba
en batalla el exército en tres líneas, y la marcha
de los bagages estaba tan bien ordenada que lle-
gaban al campo al mismo tiempo que las tropas
sin causarles ningún embarazo; y por Cualquier

is que estuviera, siempre guardaba el mismo
orden , lo que nunca ha sabido hacer n ingún Ge-
neral. Turena evitó todas las asechanzas que
Montecuculí le a rmó, y jamás pudo t ras tornar
sus planes con sus artificios; y al fin de dos me-
ses, a pesar de los obstáculos que opuso su con-
trario, se halló en el punto que se había propues-
to. Mas su muer te desgraciada trastornó entera-
mente la execucíon de sus grandes proyectos.
Momecuculi se puso en campaña el 6 de Mayo,
y se fue á la a l tu ra de Espira , y llegó hasta
Strasbourg para hacer declarar esta ciudad á fa-



TABLAS CRONOLÓGICAS.

vor del Emperador sin embajgo del tratado q.ue
tenia con la Francia. Turf?na, pasó de iN'anci ?
Scelestad luego que tuvo noticia de esta empre-
sa, y tomó el mando del ejército que el Marqué;
de Vaubrun había juntado. Los magistrados d<
Strasbourg le aseguraron que observaría la rna

ígorosa neutralidad. Montecuculi se volvió ;
Spira, y hizo pasar una pane de sus tropas qü<
marchaban á Landaii para obligar á Turena .
dejar las cercanías de Strasbourg,

Turena que conoció las intenciones del í
!go pasó el Rhin en Oben el 7 de Junio po

un puente que hizo construir, y se fue á acampa
en Wiistet, obligando con esta operación á que
.os enemigos repasasen el rio para tomar la misma
posición, pero habiendo llegado tarde se fueron
a Offenbourg. Los dos exércitos estuvieron qua-
tro días á ¡a vista, y sin embargo de tener fuer-
zas iguales los Generales no se atrevieron á ve-
nir á una acción general. Montecuculi se fue á
Scutteren teniendo delante de sí el rio del mismo
nombre. Turena le siguió para mantener su exér-
cito en el pais enemigo cortándole la comunica-
ción con Strasbourg y se fue á Althenein. El Ge-
neral Alemán se volvió á Strasbourg , y el Fran-
cés á Wilstet. Los dos exércitos estuvieron en esta
posición hasta el 3 de Julio en que ios Alema-
nes asentaron su campo sobre el Rhlnken, y los
Franceses lo pusieron en Freiter ? y ocuparon una
isla del Rhin que los hizo dueños de la navega-
ción de este rio. Los dos exércitos se hallaron
muy incomodados en esta posición por la falta
de víveres. Turena el 10 de Julio subió por la
ribera del Rhinlíen, encargó al Conde de Plesis
:on algunos batallones la guarda de ua vado, y
'lizo ocupar otro puesto al Conde de Hamikon.
Víontecueuli los hizo atacar, pero fueron recha-
zadas sus tropas y se fue á ocupar a Bihel; y
desde aquí pasó á Suspach puesto muy importan-
te que el General Francés iba á ocupar, pero lle-
garon aníes los Alemanes. Los dos exércitos es-
:aban á ta vista no habiendo sino un arroyo que
.os separase. Turena dio las disposiciones para la
w.taila,, y. habiéndose acercado para observar los
movimientos de Montecuculi > una bala de cañón
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rompió el brazo al Marqués de S. Hilario que es-1
taba á su lado, y á él lo dejó muerto el 29 de, 'f
Julio. Su cuerpo fue llevado á París y enterrado ~
en S. Dionisio en el sepulcro de Jos Reyes, hon-
rando de -este modo Luis sus importantes ser-
vicios.

Pocos Generales antiguos y modernos le han
igualado en prudencia, valor, desinterés y mo-
destia, y especialmente en capacidad en el arte
de la guerra, y ninguno le ha excedido, jamás
daba una batalla sino quando consideraba todas
las citcunstancías, y juzgaba que tenia segura
a victoria. !No siendo así, ó teniendo menos

fuerzas que el enemigo, tocio su cuidado se re-
ducia á trastornar sus proyectos ocupando po-
siciones ventajosas donde no se ie pudiera for-
zar, para lo qual tenia una habilidad singular,
y sabia aprovecharse de los defectos que come-
tían. En los últimos años de su vida en que se
debilita el ardor con la edad, en él se aumentó, lo
que debe atribuirse á los grandes progresos que
había hecho en el arte fatal de destruir el género
humano. En este tiempo era vivo , intrépido, y si
se presentaba la ocasión nunca dejaba de dar la
batal la , yobligaba á la victoria á declararse en su
favor. Abjuró el calvinismo y se hizo Católico.
Su muerte- Heno de dolor á toda la Francia , y
los hombres mas elocuentes derramaros) flores so-
bre su sepulcro.

EJ exército Francés con la muerte de esíe
grande hombre se puso en la mayor consterna-
ción, se reiicó a Wilstet, y pasó el Rhin por Aí-
:henein. Montecuculi íes siguió, en Chutren los
alcanzó, y se dio una batalla muy sangrienta.
Los dos exércitos se a t r ibuyeron la vitoria; los
'tnperiales porque les obligaron á retirarsej y los
Franceses porque les mataron mas de dos mil
"lombres y les hicieron otros tantos prisioneros.
Los dos Generales tenían razón para estar satis-
"echos. Los Alemanes hicieron pedazos al Mar-
qués de Vaubrun dejando el campo cubierto de
muertos, quedando casi sin gente los regimientos,
y salvándose huyendo los que pudieron escapar
de la derrota. Mas se dice que. el.conde de Lorges
:n la parte que mandaba obligó á Montecuculi



TABLAS CRONOLÓGICAS.
a retirarse á su campo , y después de haberle ca-
ñoneado le obligó pasados dos dias á volverse á
Ke¡ dejando tres rni¡ liornbres muertos en el cam-
po de ba ta l la , dos mil y quinientos prisioneros,
siete canotiés, y algunos estandartes.

Sin embargo de esta gran victoria refendaasí
por ios escritores Franceses, su exército se retiró
muy de priesa , y pasó el Rhin sin detenerse. La
corte díó orden a! Duque de Duras que estaba
en el Franco-Condado que inmediatamente pasa-
se á tomar el mando hasta que llegase Conde para

mpedir los progresos que hacia Montecuculi, el
qua l pasó el Rhin por Srrasbourg con el ánimo
de penetrar á la Lorena. Después mudó de reso-
lución, y puso sitio á Hagueneau. El Conde de
Conde le obligó á levantarlo. El Marqués de Ba-
de-Dourlach sitió á Saverna sin poderla rendi r^ y
el Alemán se retiró á Phiíisbourg. El Duque de
Lorena sitió á Tréveris, atacó al Mariscal de Cre-
qui en Consarbrick y le derrotó. Después de esta
desgracia entró en ía plaza para defenderla, y al
cabo de quince dias fue tomada la c iudad , y él
hecho prisionero de guerra. El Duque no gozó
mucho tiempo del f ru to de su victoria , porque

u r i ó el ü í de Setiembre en Coblents de enfer-,
medad. La guerra se hacia con lent i tud en el
Resellen. El exército Español estaba muy dis-
minuido por las tropas que se habían enviado á
Mesina, y el Duque de Schomberg se aprove-
chó de estas circunstancias a u n q u e no hizo gran-
des progresos por la.resistencia que ha l laba en
ios pueblos, y porque tos Míqueletes y Someteos
perseguían por todas partes á sus tropas, obli-
gándole de este modo d no tenerlas separadas. A
últimos de Abril las j u n t ó en Ulna con eí fin de
ent ra r en el A m p u r d a n . El castillo de Bellegarde
que estaba en poder de los Kspañoles le impedia
la. en t r ada de esta provincia por el Culi de Per-
t u s , y le fue preciso pasar por el de Biñols que

mucho mas angosto y dif íci l •, pero teniendo
ocupados los desf i laderos , su tropa l igera [•
pasó sin n i n g ú n obv tacu lo . Después que a t ra -
vesó las montañas envió un destacamento para
apoderarse de la v i l l a de Infieras que está en la
entrada del llano, y los Españoles que había
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en ella la abandonaron y se retiraron á Ro-
sas, Jíl exétCHQ Francés se detuvo tres días
esta vil la .no i'ometiendo n i n g ú n insu l to contra
us habitantes , porque el General habia resuelto

poner ios almacenes para la subsistencia de la
tropa, y dejó de guarnición un capitán con qua-
trocientos hombres.

El Mariscal, dadas las órdenes correspondien
tes, pasó adelante exigiendo por todos los pueblos
contribuciones sin n inguna resistencia, hasta que
llegó á los arrabales de Gerona que no quisieron
someterse, y mandó atacar un follín que los de-
fendía. La guarnición que tenían , después de ha-
ber hecho dos descargas se entró en la ciudad, y
guando los Franceses iban á poner fuego en los
edificios el Gobernador envió rehenes por las con-
tribuciones que pedían.

Schomberg se dirigió acia la parte de la ma
para obligar á los pueblos á pagarlas, pues has-
ta entonces se habían resistido como los demás
del Ampurdan, y después de haberlos someti-
do se fue á atacar á Ampur i a s donde habia de
guarnición alguna infanter ía y caballería j y ha-
biendo defendido éstos la plaza la atacó en for-
ma, la entró, e! pueblo fue entregado al saco } y
i a guarnición quedó prisionera de guerra. Kl
Francés se acercó á los Pirineos haciendo subsis-
tir su tropa á costa del enemigo hasta el mes de
Agosto para dar tiempo á los habitantes de reco-
ger sus f ru tos , después de lo qual tenia resuelto
poner sitio á Bellegarde^ mas como ie faltaba di-
nero y otras cosas necesarias las pidió al gobier-
no, y encargó al Gobernador dt Coiiuvre que el
convoy que venia de León para el ejército se lo
enviase seguro sin d i l a c i ó n , y ¡e condujo hasta
debajo del cañón .de la plaza para que los Mi-
queietes no lo interceptasen.

El día siguiente partió al amanecer para su
campo j mas los Miqueletes que tuvieron noticia
se apostaron en unos desfiladeros por donde debía
pasar el convoy, y llegando al l u g a r de Bañols
hicieron fuego á los que venían con los mulos que
traían el dinero sabiendo con toda certeza los que
lo l levaban; y los soldados que lo convoyaban,
que eran recien levantados, se llenaron de terror
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/ la primera descarga y oslaban para escaparse; mas

'á"0f el capitán de caballería que iba en la vanguar-j^J^
día, íiiao pasar tras cíe sí los mulos y ¡os cubrió1

Con su tropa. En la entrada del Coll de Ampur-
dan se le jun tó un capitán de drag-ones que Schom

:rg ie enviaba para reforzarle, y luego que L
vieron huyeron sin que los pudieran alcanzar pe
mas diligencia que hicieron. Viendo los Mique-
letes que no habían podido interceptar la van-
g u a r d i a , acometieron la re taguardia ; y después
de un combate en que perdieron a lguna gente los
Franceses, quando estaban para rendirse llega-
ron á su socorro los dragones y se retiraron 1
Españoles, y así liego rodo el convoy al Atnpur-
dan. Poco después le vino otro antes de empez,
el sitio de Bellegarde corriendo los mismos ries-
gos, porque los Miqueletes no cesaban de perse-
guirles y de matarles alguna gente por poco que
se descuidasen.

Llegado el tiempo de poner sitio á la plaza
Schomberg hizo venir a r t i l le r ía gruesa de Perpi-
lan para bat ir la , trasportar de la vil la de Caste-

Figueras una gran cantidad de harina con
una buena escolta de caballería para que no ca-
yera en manos de los Españoles. En eí camino
ué acometido poc un cuerpo de caballería supe-

rior á la que l levaba, y después de una acción
muy reñida en que murieron algunos de una
parte y otra , los Españoles se apoderaron del
convoy; pero habiendo recibido refuerzos los ene-
migos lo recobraron , pereciendo casi todos los
nuestros en esta segunda refriega. El Comandan-
e Francés que fue herido mortalmente en la pri-

mera mur ió algunos dias después en Figueras.
Schomberg se acercó á Bellegarde. KL Goberna-
dor Se había preparado para el sitio fortificando
a plaza por los paragcs mas débiles, especial-

mente por la parte que mira al Ampu- 'dan . HÍEO
entrar algunos Miqueletes en ella, y los demás
mandó que ocapasen 1a cumbre de una montana
jara cortar al enemigo la comunicación con el
losellon. Mas habiendo enviado éste un desta-

camento para desalojarlos de e^ta posición que
es incomodaba mucho, puso una. batería que les
mpidiese acercarse á ella.
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Los sitiadores empezaron su ataque por un

gran bastión que los Españoles hab ían hecho de
luevo para poner en él los enfermus, heridos >
municiones j porque la plaza era muy pequeña y
no tenia capacidad para todas esus cosas. Jii
de Julio abrieron t r i n c h e r a , y en peco tiempo la
llevaron hasta el ángulo de una obra que eia de
tierra y se alojó en él la t rupa. Los sitiados des-
de la entrada de la noche, temiendo que e! dia si-
guiente aiacariaii por esta pane, arrojaron sin ce-
sar fuegos artificiales, con los qnales se incendia-
ron las barracas donde estaban los enfermos^ y
los enemigos aprovechándose de la confusión que
causó este accidente, se apoderaron del barco sin
perder un solo hombre. Intimaron ia rendición

1 Gobernador, y pidió veinte y qnai ro días par;
resolverse. El General Francés le dio solos tres,
y capituló con la condición que si en este lérmi-
no no era socorrido entregarla la pla?,a. El 20 de
Juíio entraron los Franceses en ella después de
haber salido la guarnición con los honores de la
guerra, y Schomberg se retiró con su tropa á des-
cansar de las fatigas de la campaña, dejando la
fortaleza con todas las prevenciones necesarias
para su defensa, AI mismo tiempo envió un des-
tacamento para apoderarse de un fuerte que los
Catalanes habían construido el afío anterior so-
bre una roca escarpada é inaccesible donde habia
una capilla , que pur esta razón le dieron el nom-
bre del fuerte de la Capilla. Este castillo no se
podia tomar sino por hambre , potque no habia
sino Un camino muy angosto en la roca para lle-
gar Á él, y estaba provisto de víveres y municio-
nes. La tropa Alemana que lo guardaba se levan-
tó contra su capitán y le obligó á rendirse, y que-
daron todos prisioneros de guerra.

Lu-ego que pasó el rigor de la estación Schom-
>erg se fue con el exercito á Villafranca y desde
aquí subió a la Ccrdania } y fin saquear los pue-
blos ni ta lar los campos exigió contribuciones.

acercó un destacamento á la plaza de Puig-
cerdá para observar en qué estado la tenían los
Kspañoles, y sin atacada se volvió á Cuarteles de
invierno. Entre tanto el Rey de Francia no per-
día de vista el negocio de Mesina, y envió á
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principios del ano un socorro poderoso para sos-
tener á ios rebeldes que le habían reconocido po
¡U Soberano, El Duque de Vívona fue nombrado
General de la tropa, con orden de tomar el din
lo de Virrey luego que llegase á aquella ciudad
El M de Hnero se presentó delante del Faro
Los lispafióles tenían en el puerto una esquadra
de veinte navios de guerra y diez y siete galeras
con la qual cercaban entecamente la entrada., y
sin derrotarla no era posible entrar en la ciudad.
El Marqués del Viso la mandaba. El General
Francés se preparó para atacar á los Españoles,
y se formó en batalla. El combare fue obstinado
y sangriento, y la victoria estuvo mucho tiempo
dudosa; pero habiendo salido del Faro el caba-
.ero de Valbelle en lo mas fuerte del combate

con seis navios , cayó sobre los Españoles en lo
mas recio de éí , acometiéndolos por la espal-
da, y poniéndolos en desorden y confusión. A]
mismo tiempo la esquadra Francesa hizo nuevos
esfuerzos, y la victoria se decidió á favor de
ellos huyendo á Ñapóles todos los navios Espa-
lóles. Perdimos quatro que fueron echados á pi-

que, y muchísima gente.
Kl Duque entró el dia siguiente en Mesina,

y fue recibido y reconocido en calidad de Virrey.
Al principio estuvieron muy contentos con ei nue-
vo gobierno, pero no tardó en concillarse el odio
.e los habitantes de la ciudad por sus violencias,

y especialmente por su avaricia sórdida, recurriera
o á toda especie de medios para amontonar ri-
uezas; y quando debiera atacar las plazas dexó
iempo á los Españoles para fortificarlas. Por esta
ausa los Mesineses aborrecían el gobierno Fran-
es, y deseaban volver al de los Españoles que¡

los trataban con mas humanidad. Se formaron al-j
gunas conspiraciones, que aunque no tuvieron e l j
fin que se proponían impidieron aí Duque de ex-
tender sus conquistas en la isla, y sacar víveres'
de los pueblos porque estaban á favor de los Es-
pañoles; así estuvo encerrado en la ciudad sin
emprender ninguna expedición. La corte le envió
tropas y municiones por sus galeras que llegaron!
en el mes de Junio, con las quales no solamente!
podía contener á los sediciosos sino acometer algu-j

de Es-
paña.
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&°f 'ñas ciudades de la costa de la isla , y proveerse de
t. c. este m°d° de víveres para la subsistencia de los Sífc

Mesineses. El 15 de Agosto salió del puerto de
Mesina, y el 17 se presentó delante de Angousta
ciudad situada entre Siracusa y Catana. Ec.hó!

su tropa en tierra, y á ios seis días de sitio sé apo-
deró ella, Lentini tuvo la misma suerte, y en po-
co tiempo se hizo dueño de casi todo este país que
es el mas fértil de la isla.

La Regenta de España viendo el mal estado
de aquellos dominios nombró á D. Juan de Aus-
tria Vicegeneral de todos los estados que el Rey
Católico tenía en toda la Italia , creyendo que
contento con este honor dejaría la España y la
Ubraria de loa temores que le causaba su presen-,
cia por los amigos que tenia'en la corte, los qua-;
no dudaba que por sus intrigas le habían de t raer ,
i Madrid luego que el Rey llegase á la edad
de quince años, y le haría perder el gobierno 3
aun el influjo que necesariamente había de tener
con su hijo; y no se engañó en esto, pues el con-
fesor de Carlos y su preceptor hicieron de mane-
ra que no fuese á Sicilia, y persuadieron al Rey
quando tomó las riendas del gobierno que lo
llamase para que le ayudase con sus conse-
jos. La Reyna madre que no ignoraba los artifi-
cios de estos cortesanos, se sirvió de medios mas
eficaces y de todo el influjo que tenia para tras-
tornar sus proyectos; y aunque no pudo impedir
que viniese á Madrid á besar la mano al Rey, su
triunfo fue de poca duración, porque luego se
e mandó que volviese á Barcelona para embar-

carse con Ruyter y mandar el esército de Sicilia
en calidad de Virrey*

La Reyna desde el mes de Marzo había ped
do socorros á la Holanda como aliada para resis-
tir átos Franceses que habían, aumenta do sus fuer-
zas de tierra y maren Sicilia , y la república em-
3Íó á Ruyter con doce navios de línea, quatro bru-
lotes y quatro barcos menores, y después debía
juntársele un refuerzo de otros seis navios de lí-
nea. EL s-8, de Setiembre llegó á Cádiz., y se le
dio orden de pasar á Barcelona para que D: Juan
se embarcase coa la tropa que había de llevar pa-
ra esta expedición. El Rey estaba próximo á cum-
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píir el tiempo de !a curadur ía pues el 9 de No-
viembre entraba en los quince años; y con las es-
peranzas que tenia de mejorar de suerte, siendo e]
Rey declarado mayor, dilató su partida con la es-
peranza de que por el influjo de sus amigos se
revocaría la orden.

El Rey le escribió una carta de su propio puño
llamándolo a la cone, y desde luego avisó al Al-
mirante Holandés que podia part ir pues él no iría
á la Sicilia. Salió pues ds Barcelona con su esqua-
dra sin llevar tropa Española. Dos tempestades
que sufr ió antes de llegar al Caller donde había
resuelto tocar dispersaron sus naves que después
se j u n t a r o n en Melaso, y animados los Españoles

n su protección atacaron el fuerte de Jbisso y
se apoderaron de él, Todas las potencias estaban

:Sadas de la guerra y deseaban terminar sus
diferencias por una paz sólida^ y aunque las con-
ferencias públicas de Colonia se habían in te r rum-
pido por haber mandado prender el Emperador
ai Principe de Furstemberg, y la guerra se había
continuado todo el año con eí mayor calor, los
Embajadores de Suecia y de Inglaterra trába-
la ban con mucha actividad por la paz en cali-
dad de mediadores» pues desde el mes de Julio i
todas las potencias beligerantes habían admitido1

.a mediación de la Inglaterra. Sin embargo de un
principio tan feliz, y de las disposiciones pacíficas
que manifestaban todos los Soberanos, la negocia-
ción no se adelantó nada en todo el año por las

•andes dificultades que se hallaron; porque ni Luis
quería conceder pasaportes al Duq*ue de Lorena,
ni Leopoldo quería poner en libertad al Príncipe
Guillermo, ni mandar restituir á la Francia las
cantidades convenidas en Colonia, ó entrar en la
negociación sin detenerse en las peticiones que:
cada uno hacia, pretendiendo que se admitiesen
como preliminares de la paz.

El Rey de Francia cedió sobre el pasaporte
pandar egemplo á los demás Soberanos especial-
mente al Emperador; pero como el sacrificio que
.a corte de París hacia era de tan poca considera-
ción , no produjo ningún efecto en el ánimo de los
demás. La Francia acostumbrada il ganar mucho,
perdiendo poco, se persuadía que engrandeciendo
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^**" á fuerza de palabras lo poco que cedía, engaña- j Era
j^c. r*a con esta ilusión á la casa de Austria. I-uís.^-^"
—- añadió á su primera cesión otra que los Franceses.

reputaban de mucha consideración, es á saber;
convenir sin ninguna dif icul tad en el lugar qu
se propondría para las conferencias., sin que se 1
hubiera dado satisfacción sobre ¡as dos pretensto
nes que tenia contra el Emperador. Mas conocien
do éste que le importaba poco á la Francia qu<
se tuvieran en qualqiuera parte las conferencias
pues siempre ganaba tiempo para reponerse míen
tras durasen y tenia en su mano alargarlas IL
que quisiera, se resistió á admitir lo que pretendía
el Francés. Luis quería qtse no se tuvieran en
ciudad imperial , considerando que no podía haber
en ellas libertad después de lo que habla sucedi-
do en Colonia, El Rey de Inglaterra propuso la
ciudad de Londres. El Emperador no la quiso
aceptar si el Rey de Inglaterra no llamaba untes
los ocho mil Ingleses que estaban al servicio de
la Francia.

En fin se propuso la ciudad de Nimega y fue
aceptada por todas las potencias, Luis insistía
siempre que pusiese en libertad al Príncipe de
Furstemberg, ó que se entregara en mano de un
tercero; mase! Emperador solo consintió quesus-
penderia el proceso duran te la negociación. E
vista de esta obstinación Luis declaró que no da
ria oídos á ninguna proposición sin que se convi-
niera en este pre l iminar , y quedó suspensa la ne-
gociación hasta que el Obispo de Srrasbourg, que
era hermano del Principe Guillermo, declaró por
un escrito que prefería la paz de la Europa á la
libertad de su hermano y at interés particular
tie su familia. En vir tud de está declaración , y de
las instancias que le hacia el Rey de Inglaterra,
el 2Q de Diciembre dio orden & sus plenipoten-
ciarios que en el término de ocho dias se pusie-
ran en marcha para Nimega, y los demás Sobe-
ranos hicieron lo mismo.

1675 Mientras que los plenipotenciarios se junta-
¡an para t ra tar de la paz, y arreglar todas las

diferencias que dieran ocasión Á una guerra tan
obstinada y sangrienta , Luis daba las providen-
cias mas eficaces para completar sus regimientos]

TOMO x*x* f
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Años- [para continuar sus conquistas, y obligar com

él decía á los enemigos de ¡a paz i no turbar la
negociaciones y consentir en poner fin en una

:rta que había causado untos desastres en to-
da la Europa, Sus Generales habían estado todi
:i invierno en las c iudades de la frontera par;

impedir las invasiones que ias. guarniciones di
las plazas pud i e r an hacer en el tertitorio Francés
Destinó quatro exércitos para la campaña si-
luiente dando el mando de ellos á Generales co-
tocidos por su experiencia y valor. El del Rh in

10 puso á las órdenes del Duque de Luxembourg
Kl Mariscal de Navalles fue nombrado Genera
del de Cataluña. El Mariscal de Ruchefort de-
bía mandar el que estaba destinado para ocupa
eí país entre los rins Sambra y Meusa. En fin e
Rey mismo se había reservado mandar el quar to
teniendo por ten ien tes los Mariscales de Crequi
de Hu.mieres, Scbomberg, la Fcuillade y de Lor-
jes. Este exército se componía de cincuenta mi,
ipmbres.

Antes de abrir la campana mandó a Humieres
que estaba en FJandes qy& arrasase todas las for-
talezas que habia en las cercanías de Conde por-
que quer ía , poner si t io á esta plaza. Kl Principe
de Orangc conociendo que si lo verificaba, Valen-
cienes y Bouciíain serian, también acometidas,

puso en estado, de defensa tomando todas la;
providencias necesarias para su seguridad. E
Mariscal de Crequi juntó el exército que debií
mandar en Fiandes, y envió un fuerte destaca-
mento para embestir la plaza, y luego se puso en

archa con todo el cuerpo de¡ sxército, ai mis-
tno tienvpo que Humieres entró en el pais .de
/aes. Kl 16 de Abril se empezó ñ t rabajar en la:
meas de circunvalación. Kl Rey llego al catnpu
11 21 , y la noche de este mismo día al 22 se
briú trinchera por tres pavtes, mandando estos
taques Schomberg t Humieres, y Loryes. La
reséñela del Rey hizo adelantar la obra, y plan-
ar a lgunas baterías que el 23 empezaron ;} dis-
arar, y derr ibaron una gran parte de la empali-
ada del camino cubierto. Sin embargo del siíio
n Coronel Español entró con trescientos sóida-;
os de la misma nación pasando con la mayo'r¡
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'ntrapidez por medio de los enemigos, los quales
quando lo llegaron á ver ya estaba cerca de la
plaza. El 2; el Rey mandó atacar las obras exte-
riores por los tres Mariscales á un tiempo luego
que las baterías dieron la señal haciendo una
descarga, y las tomaron pasando á cuchillo ó ha-
ciendo prisionero á todo el que con mucha pres-
teza no se salvó en la ciudad. La guarnición se
llenó de consternación con una acción tan impe-
tuosa, y luego pidió capitulación el Gobernador^
y mientras se arreglaba el tratado, una parte de
la guarnición se retiraba por la puerta del país
inundado por no quedar prisionera de guerra.
Un destacamento de mil hombres queCrequi ha-
bía enviado para guardar este puesto íes obligó
á entrar en la plaza, y después tuvieron que ren-
dirse á discreción.

El Principe de Orange sabido el sitio de Con-
de se fue con su exército á Mons., y habiéndose-
le juntado el Duque de Viliahermosa con sus tro-
pas marchó con dirección á la plaza. Por el cami-
no supo que se habla rendido y se fue á apostar
entre Mons y Guülain para observar los movi-
mientos del Rey y oponerse á sus empresas. To-
mada Conde, el Rey mandó poner sitio á Bou-
chain como tenia proyectado, y con el cuerpo del
exército que pasaba de cincuenta mil hombres se
fue en busca de los enemigos con ánimo de dar-
les la batalla si los encontraba. El Principe de
Orange un dia antes que llegase el Rey levantó
su campo, y se fue acia Valencienes. Los Franr
ceses pasaron el Meusa el o de Mayo para prote-
ger el sitio, y quando llegaron al censo de Urte-

a tuvieron avisó que el exército de los confe-:
derados estaban sobre las a l t u r a s de Valencienes.
Luis fue en persona con algunos esquadronesj
para observarlo, y resolvió atacarlo; mas Schom-;
ber-g le aconsejó que era mejor acamparse entre1

Bouchain y los enemigos, y esperar que ellos
atacasen si querían bajar al llano donde el par-
tido sería igual. Este consejo le pareció muy
prudente , y mandó el Rey formar en batalla so-
bre dos líneas destinando los Generales en las
parres que debían mandar , reservando para sí el
ala derecha coa los Mariscales Crequi y Geníis

f»
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¡or sus tenientes, y la izquierda debía mandar
u hermano teniendo 3 sus órdenes los Generales

Scliomberg y el Duque de Vüieroy. El Marisca)
de la Feuillacie debía estar á la frente de la in-,
fantería. El cuerpo de reserva compuesto de las
tropas mas escogidas debía ocupar una eminen-
cia donde había un molino bajo las órdenes de
Lorges. La art i l lería estaba colocada en el censo
de l/rrebisa.

Dispuesto de este modo el exército envió un
destacamento de ochocientos hombres y muchas
partidas á S. A n m a n t , los quales se fortificaron en
una Iglesia para jun ta rse con el Duque de Or-
leans que mandaba en la izquierda porque tu-
vo aviso que los enemigos se acerca-ban. El día
siguiente el Principe de Orange se presentó en ba-
talla en el llano, y ya no se dudó que habría una
acción general, porque las tropas estaban tan cer-
ca que las centinelas se podían hablar. Lsiis
presentó delante del esérciro con mucha alegría
y magesrad, corrió todos ios regimientos recor-
dándoles en pocas palabras su valor, y los servi-
cios que en otras ocasiones habiati hecho á la pa-
tr ia y al trono, y que esperaba que no mancha-
rían su- reputación , .sino que aumentar ían la glo-
ria que habían a d q u i r i d o en otros tiempos. El
Príncipe de Orange a u n q u e tenia deseos de com-

.t ir , resolvió en el consejo de guerra atrinche-
rarse en el campo y esperar a! enemigo, no que-
riendo aventurar imprudentemente una accion?

que si se perdía dejaba los estados de Fla-ndes y
de la república á la merced del vencedor.

Lu i s , a t r ibuyendo á cobardía esta resolución
determinó atacarles, mas ¡irires de ejecutarlo jun -
tó los Generales para saber cómo pensaba sobre
esto, y después de un largo si lencio, el Mariscal
de Lorges hizo presente: que hab iendo venido
S. M. para tomar á Eoucha in , esto se podía con
seguir sin exponerse á la suerte de la bata l la , que
bastaba para su gloria haberla presentado al Prín-
cipe: que había venido tínicamente para hacer le-
vantar el sitio, y lejos de in ten ta r lo se había en-
cerrado en su campo para ser testigo ds su ren-
dición : que la posicioa que ocupaban los enemi-
gos era muy fuerte estando en un.mome.j yapo-

¿2.1
fula.
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¿fot yadas la izquierda en la escarpa de Valencienes y
jkp. la derecha en el bosque de Sutman, y no se Jes

podia atacar sin exponerse á. ser derrotados j y
aun quando se consiguiera la victoria siempre se-
ría á costa <le tanta sangre, que después no se
podría emprender n inguna cosa. El Mariscal de
la Feuillade, adulando al Rey como buen corte-
sano, aseguraba que se conseguiría la victoria;
mas siguió el parecer de los otros Generales que
tenían mucha experiencia en el arte de !a guerra,
Y así se quedó en el puesto que ocupaba, y en-
vió al Duque de Otleans á continuar el sitio de
Bouchain.

La noche del 6 al 7 se abrió la trinchera, y
los sitiados abandonaron la ciudad baja entregán-
dola ü las llamas. El 8 llegaron los sitiadores al
camino cubierto. El 9 arrojaron de él & los sitia-
jdos, y se alojaron con poca pérdida; y viendo el
Gobernador que se trabajaba con mucha activi-
dad en la mina pidió capitulación, y salió la
guarnición con todos los- honores de la guecca»
El Príncipe de Orange envió refuerzos á Cam-
bray poique el Duque cíe Víllahettnosa temía que
rendida Bouchain sería atacada por el jiey ; mas
éste contento con sus conquistas por esta parte,
envió refuerzos al Duque de Luxembourg á la
Alsacia, y á Crequi á la Lorena ? y se quedó con
solas las tropas que consideró necesarias para po-
der resistir a los enemigos si le atacaban.

£l 27 de IWayo llegó Luis a. Ninove y se de-
tuvo en este pueblo hasta el 18 de Junio hacien-
do foccagear su tropa poc todo el país de las cer-
canías, sin que el Príncipe de Orange ni el Du-
que deVüiahermosa lo impidieran. Pasó revista á
su exército, y sin embargo de los muchos desta-
camentos que había enviado á los Generales, y
Zas guarniciones que había dejado en ias plazas,
aun pasaba de quarent» mil hombres. La guarni-
ción de Cambray que era muy numerosa hacia
frecuentes salidas y llegaba hasta el país de San-
terre que está entre Perona y Roya saqueándolo
rodo. El Rey determinó Impedirle la salida de la
?laza , ó á lo menos escarmentarles si continua-
pan sus invasiones. Envió para este efecto -a!
Conde de Monbrun cotí un cuerpo considerable

TOMO xix. f 3
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j&or de caballería , mandándole que se pusíeea á la vis-
£Cf jta de la ciudad para observar los movimientos de

los enemigos. Luego que llegó el Conde á su des-
t ino envió con un destaca mentó al Barón deQuin-
ci Mariscal de campo, el qual había desertado deí
servicio del Rey Caíhólico, y se habia pasado al
de Francia, después que Luis se habia apoderado
Ael pais donde tenia sus bienes, y éste llegó hast
las puertas de Cambray.

El Barón de Torcí, que era Gobernador de
la ciudad y estaba lleno de indignación contra él
por su perfidia, le armó una emboscada; y ei 10
de Junio salió de la plaza con toda la caballería
de la guarn ic ión , los dragones y la in fan te r ía
para atacarle y atraerlo al parage donde tenia la
gente oculca. El Barón de Quinci se retiró, y
luego se trabó un combate muy reñido que duró
una hora, peleando unos y otros con la desespe-
ración que inspira la rabia y el deseo de vengar-
se. Quedaron muchos muertos de una y otra par-
te; y al fin el Goberna'dor de la plaza fue recha-
zado y obligado á entrarse en ella, porque el Ba-
rón recibió refuerzos, los quales entraban de re-
fresco en el combate quando ya las Españoles
taban rendidos y tenían muchos heridos» El
Torcí hi?,o otra salida. Quinci lo había armado
una zalagarda, en la qual cayó imprudentemen-
te porque era poco sagaz y no poseía e) arte mi-
li tar como su enemigo, y fue derrotado entera-
mente; de manera que la guarnición escarmenta-
da con esta desgracia, ya no volvió á hacer nin-
guna invasión.

El Rey se fue de Ninove á la parte de Va-
'encienes y acampó su esércíto en Kievrain des-
de donde taló todo e) país de las cercanías de
VIons. Mandó demoler la cindadela de Lieja y el
castillo de Huí porque no se apoderaran de elios
os enemigos y pudieran con mas facilidad poner
¡itio á Mastrtck, pues los preparativos que hacia
el Principe de Orange hacían creer que se dirigía

t esto, ílechas todas estas conquistas el Rey se
'olvió á Francia el 4 de Julio dejando el mando

Schomberg, El Príncipe fue siguiendo el exér-
ito Francés, y quando le vio distante envió un
.estacamento considerable al Meusa. El Maris-

Era
de Si-
fuña.
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:al Calvo que mandaba en Mastrick, creyendo!
jue iba á atacar á Limbourg reforzó esta plaza'
on trescientos hombres de su guarnición. El
*ríncipe que no había hecho esta excursión sino
iara engañarle, volvió con gran presteza y em-
listió la plaza de Mastrick poniéndote siiio en
"arma.'Mas. no por esto el Rey abandonó el pro-
recto de sitiar á Ayre, ni de socorrer la plaza,por-

que sabía, que el Gobernador y la guarnición la
defenderían con el mayor valor, y que estaba
ñen provista de todo lo necesario. Sin embargo

dio orden al Mariscal de Humieres que tomada
ésta enviase una parte de su exército á Schom-
jerg para socorrer á Mastrick. Ayre, una de las

ciudades que poseían los Españoles en el Artois,
está rodeada por tres partes de lagunas que impi-
den que se pueda llegar á ella, y por la otra que
mede ser atacada tiene fortalezas muy buenas.

El Mariscal de Humieres que estaba encar-
gado de sitiarla se puso en marcha el 8 de Julio
con quince roíl hombres, treinta cañones y nue-
ve morteros. Schomberg observaba al Duque de
Villahermosa que protegía el sitio de Mastrick.
El 11 de Julio los sitiadores atacaron ei fuerte
de S. Francisco que estaba á la frente de la par-
te por donde es accesible la plaza y fue tomado
con espada en manó. El 23 le abrió la trinchera
delante de la c iudad, y el día siguiente se colo-
caron los cañones y morteros. El 25 se empezó á
batir la plaza con mucha fuerza, y en breve rato
derrocaron las murallas y desmontaron los caño-
nes. El 28 atacaron el camino cubierto y se apo-
deraron de él, y aunque habian entrado de re-
"uerzo trescientos Españoles pidieron capitulación
antes que llegase e! Duque de ViUahermosa que
había salido de Niveíla para acercarse á la pla-
za, y Hacer alguna diversión á las fuerzas de los
enemigos y entre tanto introducir en ella so-
corros.

Mientras que los Franceses estaban ocupados
en el sitio de Ayre, el Príncipe de Orange ata-
caba á Mastrick con un exército compuesto de
tropas Holandesas, Españolas, Inglesas y Ale-
manas. La pla^a era de las mas fuertes de Euro
pa, y tenia una guarnición de quatto mil qui-

/4
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lientos hombres de infantería. El Duque de Vi-
.ahermosa estaba acampado en Nivel la con una
uerte división para observar los movi'mientüs de

Schomberg que estaba con su extrdto en K¡e-
in. El 7 de Julio se empezó á trabajar en las

íneas de circunvalación, y mandó traer ai catn-'
10 la artillería y las municiones necesarias, y
¡asta el 18 no estuvo en estado de abrir t r inchera .
£1 principal a taque lo dio por la puerta de Boi-
e-Duc ; mas habiendo encontrado muchas difi-

cultades por la calidad del terreno, resolvió ha-
cerlo contra el fuer te del Delfín. Los trabajos se
hacían con mucha lent i tud por las frecuentes sa-
lidas de los sitiados, obligándoles á in te r rumpir -
los. El Príncipe estaba casi siempre en la trin-
chera para animarlos con su presencia.

Los sitiados ru> omitían ninguna diligencia
para su defensa, y habiendo atacado el bastión
del Delfín se defendieron con el mayor valor. Sin
embargo fueron echados de él; mas habiéndoles
venido tropas de refresco se renovó el combate
con la mayor f u r i a , y Jo recobraron con gran
perdida de unos y de otros. El Piíncipe que es-
aba presente envió refuerzos á los Suizos, y los

Franceses fueron arrojados de él sin que pudie-
ran recobrarlo por mas diligencias que hicieran.
El Gobernador se vengó bien, porque poniendo
fuego á una mina que tenia preparada hizu volar

uchos de ellos."El primero de Agosto d'ió un
nuevo ataque, y los Franceses fueron del tod>
arrojados siendo degollados la- mayor parte de
los que estaban en el bastión, que pot estar me-
dio arruinado y haberlo abandonado los sitiado-
res," s.e habían puesto en él, y con la mayor acti-
vidad trabajaba en fortificarse. Calvo desespera "
por esta pérdida, ofreció grandes recompensas ;
los soldados que quisieran atacarlo de nuevo para
arrojar á l'os enemigos. Se ofrecieron quatrocien-
tos, ¡es dio oficiales de mucho valor para una
empresa tan peligrosa, y la mayor pane fueron
hechos pedazos. Volvió á servirse de la mina con
tan buen efecto como la primera vez, pues.hizo
saltar en el ayre una gran parte de los que esta-
ban sobre ella.

las tropas del exército combinado estaban tan
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acobardadas con tantas desgracias, que ya no se
atrevían atacar el últ imo bastión que quedaba á
os sitiados, y fue necesario darles mucho aguar-

diente para encender su valor y quitarles entera-
mente el miedo. Atacaron d los sitiados con tan-
a furia que los Franceses horrorizados se echa-

ron unos sobré otros sin que fuera posible de-
tenerlos ni menos hacerlos volver al combate. El
Gobernador puso fuego n otra mina que causó
estragos en los sitiados, y acabó de deshacer el
bastión que costaba tanta sangre. Aj fin los sitia-
dores se establecieron en él, plantaron su artille-
ría y batieron el cuerpo de la plaza. Tomada este
bastión los sitiados defendieron de la misma ma-
nera lo demás disputando á palmos el terrenoj
de manera que hacia seis semanas que el sitio du-
raba , y aún no habían llegado ala contra escar-
pa. k'A Príncipe de Orange sabiendo que el Ma-
riscal de Hurnieres tomada la plaza de Ayre en-
viaba refuerzos á Schomberg para que socorriera
á Mastrick, hizo muchos esfuerzos para apode-
rarse de la ciudad.

El 9 de Agosto atacó el camino cubierto de
una media luna, y se apoderó de él aunque con
mucha pérdida* ¿1 is tomaron eí de Ja ma-
no derecha y el i¡8 lo atacaron. Los sitiados
lo defendieron con la mayor desesperación , pu-
sieron fuego ü una mina que t e n í a n preparada,
y causó tal estrago en las tropas enemigas, que
abatidas con. tantas pérdidas se retiraron sin que-
rer continuar el ataque. El Príncipe hizo una
nueva tentativa para apoderarse del reducto ata-
cándole con la mayor intrepidez; pero fueron re-
chazados quedando los fosos cubiertos de cadáve-
res de ía tropa de mayor valor que tenia el exér-
cito combinado. Schomberg recibidas las tropas
q.ue Humieres le enviaba, se puso en marcha con
resolución de dar la batalla al Príncipe ó hacerle
levantar el sitio. Kizo marchar una legua delan-
te á ÍVIontal con ocho mil hombres, y el General
siguió con todo el excrcito dividido en ocho co-
E'umnas llevando el bagage en medio. En este or-
den llegó á una legua de Tongres en donde hizo
disparar treinta y dos cañonazos avisando á Cal-
vo que iba á socorrerle. El Príncipe de Orange
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'•f juntó los Generales para deliberar lo que se cfe-
c bía hacer, y todos fueron de parecer que debía
~~ levantarse el sitio, y luego mandó que la arti-

llería gruesa, los enfermos y heridos fuesen lle-
vados á 3a orilla del Meusa donde se embarcaron,
relevó todas las guardias, y se retiró con buen
orden, Estando á tres quartos de legua de la ciu-
dad vio queMonta! entraba en sus líneas, yse con-
tentaba con introducir socorros en Mastríck sin
ponerse en disposición de seguirle, formó el pro-
yecto de ir á cortar á Schoinbecg quando volve-
ría á las fronteras de Francia^ y así en lugar de
bajar por la orilla del Meusa subió y se fue á
apostar á las cinco Kstrellas. Esta resoíucíon ad-
miró al Mariscal Francés, proveyó la plaza de
todo lo necesario, y tomó el camino de Tongres
donde supo que el Príncipe se preparaba para
disputarle el paso, y como le faltaban víveres es-
taba en la mayor inquietud. Continuando su
marcha llegó á la visca del exército enemigo^ y
por uno de aquellos estratagemas que solo ios'ge-
nios fecundos sabea discurrir quando se hallan en
semejantes circunstancias, salió de sus apuros,
pasó el Jeker, rompió los puentes que habia echa-
do para pasar la artillería y la tropa, y de este
modo dejó burlados ?. sus enemigos.

Ei Mariscal de Humiercs en este tiempo ata-
có el fuerte de Liviek y lo tomó el 9 de Agosto,
Crequi se apoderó del castillo de Bou'jllon situa-
do sobre una roca muy alta, desde el quaí se podía
incomodar mucho á Sedan que es la llave de la
Champaña por aquella parte. Conquistó alguno
otros fuertes de poca importancia y los mandó ar-
rasar, y después de haber contenido á los enemi-
gos se fue a la Lorena. El Mariscal de Luxem-
bourg que mandaba el exército de la Alsacia sa-
lió de Scheleslat y llegó hasta Ingenhein para ata-
car a! Duque de Lurena que mandaba el exér-
cito Imperial, en lugar del Conde de Montecucu-
li que se habia retirado. Aunque la intención del
Duque era sitiar á PMlisbomg se dirigió a Brumpt
simada sobre el Soor dando á entender que iba
á atacar las plazas de la Alsacia. El Mariscal se
adelantó1 con iin destacamento para tomar el cas-
tillo de Koekeesberg; pero ¡os enemigos eran ya
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dueños de las a í tu ras donde está la fortaleza, y| t>*
hubo en este lugar una acción muy reñida qu
duró dos horas y murieron muchas gentes de un,
y otra parte, y se retiraron los dos ejércitos á su
respectivos campos donde estaban bien atrin
cherados.

Poco después puso sitio á Philisbourg y se apo
deró de la plaza' no sin haber perdido mucha gen
te, porque los sitiados se defendieron con un va
lor extraordinario; y habiendo estado á la vist
los dos exércitos observándose y siguiendo su
movimientos esperando ocasión para entrar en
acción, el Duque de Lorena se retiró al fin d
Octubre á tomar quarteles de invierno, y el Ma-
riscal se fue á la Alsacia y \ la JLorena. El Ma
riscal de Navalles que mandaba las tropas del Ro
sellon empleó los primeros meses en visitar las pía

, aumentó su ejército haciendo nuevas reclu-
tas, arregló las compañías de Miqueletes Francese
poniendo á su frente un Comandante de valor y
capaz de disciplinarles, para oponerlos á los Cata-
lanes que formaban un cuerpo de ochociento,
hombres mandados por oficiales muy valientes y
esforzados. Esta tropa Catalana acostumbrada a
robo y asesinato eta feroz, y tenia todos los pue-
blos amigos y enemigos en la mayor consterna-
ción por las grandes atrocidades que cometían
Eran compañías de bandidos que todos los pue-
blos tenían interés en exterminarlos.

El General Francés reunió sus tropas á fines
de Abril sacando una gran parte de las guarni-
ciones de las plazas, y habiédoles pasado revista
lalló que ascendían á quince mil hombres.
Españoles intentaron sorprender á Bellegarde por-
que se había formado una conjuración para en-
tregárselos. El General la descubrió, y habiendo
castigado á todos los cómplices y perdidas las espe-
ranzas de apoderarse de la fortaleza se retiraron.
E£l mariscal iñudo la guarn ic ión , y después de ha-
?er descansado la tropa algunos días, entró en
el Ampurdan por el Coll de Pertus. Envió dclan-
e del esército al señor Duc Coronel de caballe-

ría para atacar á Figueras, donde se decía que
os nuestros habían puesto guarnición después

que Schomberg la abandonó la campana prece-
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>* (Tente,Por el camino supo Duc que ia babia, y que
„ tenían una guardia en Camello, Pidió socorros
— al Mariscal porque sus fuerzas eran inferiores á

las de los Españoles y le envió un destacamento;
mas g u a n d o llegó á la vi l la , el oficial que manda-
ba en ella se habia retirado á Rosas con su guar -
nic ión, y así se apoderó sin n inguna resistencia.
Tomada Figueras descansó el exército, la hizo
Na va lies el depósito de los víveres como en la
cannpaña anterior, y dejando una buena guarni-
ción continuó su marcha sin tropiezo.

El exército Español se juntaba en las cerca-
nías de Gerona compuesto de tropas nuevas y sin
experiencia en el arte de la guerra , porque las
veteranas se habían enviado á Sicilia donde se
hacia Ja guerra con mas calor, que en, el Rosellon,
y era de suma importancia sofocar eí incendio
al principio y echar de e!la á los Franceses antes
que extendiesen sus conquistas,soplando por todos
ios pueblos sus emisarios el fuego de la discordia
y de ¡a insurrección. Así los que mandaban las
tropas en Gerona no se atrevieron hacer frente al
Mariscal Francés. Sin embargo por conservar su
reputación salieron como dos leguas fuera de !a
ciudad haciendo correr la voz que iban á atacar
al enemigo aunque no tuvieran intención de esto.
Navalles que estaba en Figueras tuvo aviso de
este movimiento y formó el proyecto de sorpren^
derlos, creyendo que siendo bisónos le sería muy
fácil, y destruyendo de un golpe las fuerzas que
tenia ia España podría sin obstáculo ninguno sa-
quear toda la Cataluña. Se acercó á las montañas
y destacó una parte de su infantería y dragones
para perseguir según se decía á los Miqueletes,
ocultando bajo este especioso pretexto su proyec-
to. Atravesó con lo restante del exércíto un país
muy áspero con h mayor celeridad para caer so-
bre eilos antes que tuvieran noticia de su marcha;
pero advertidos con tiempo pot los Miqueletes se
retiraron á la ciudad, Esta tropa seguía el enér-
cito, acometía de repente, y luego se retiraba
causándole ¡a mayor inquietud, y no dejándole
un momento de sosiego. Rara vez dejaban de ha-
cer presas, y siempre causaban algún daño espe-
cialmente en iosconvoyesj en el bagage, y en ios
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que quedaban por qua ¡quiera causa que fuera se-|
parados del exérciro. \

Til Mariscal indignado contra una tropa que
iacia la guerra mas como salteadores que como

soldados regulares, resolvió exterminarlos desti-
nando una parte del exército únicamente para
este objeto. Envió contra ellos á Cabaux Maris-
cal de campo con todos los dragones , y alguna
infantería, con orden de perseguirles hasta en los
lugares ásperos donde se refugiaban. JLos Mique-
letes se dividieron en tres partes para subsistir
mas cómodamente, y hacer con menos ob^ácu-

sus excursiones. Acometieron á Cabaux una
vez por'un lado y otras poí otro> y luego desa-
parecían dejándole confundido y en la inacción
por no tener un objeto contra el qual pudiera
dirigir sus operaciones. En fin después de haber-
los perseguido mucho tiempo inú t i lmente , por-
que si un día los echaba delante de sí por- la no-
che le acometían por la espalda ó por los lados,
se volvió aleséreito; y ellos le fueron siguiendo
incomodándole como antes sin que pudiera reme-
diar este desorden. Pocos días después de esta ex-
pedición atacaron un convoy, y fue necesario ade-
más déla escolta grande que llevaba destacar un
cuerpo considerable para" librarlo di sus manos.

Este exércitb de-ios Franceses se d i s m i n u y ó
¡ principio de Jul io porque se sacaron de él qua-

tro mil hombres de infantería y cabal ler ía para
enviarlos á Sicilia, donde ei nuevo Virrey íiacia
pocos progresos, no tanro por la faha de tropa
como por el odio que ios na tu ra les tenían al go-
bierno Francés. Sin embargo de esta desmembra-
ción el Mariscal se quedó en .el A m p u r d a n man-
teniendo su tropa á costa dei pai.s sin que ¡os Es-
pañoles le inquietasen^ pero consumidos los for-'
rages y saqueados los pueblos, se volvió al Ro-
sellun después de haberse acercado á Puigcerdá,
y dejó un oficial con a l g u n a tropa para ic-nerios
en la obediencia y exigir contribuciones. Pasados
os calores, por no tener la tropa en la inacción,

volvió al Ampurdan y estuvo en este país hasta
e! fin de la campaña, en cuyo tiempo envió la tro-
pa A quarteies de invierno al país de P'ox y á las
las cercanías d.e Momaraban; y. él con el resto se
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ot volvió a Perpiñan desde donde hacían de conti-
'f. M U Q excursiones,
— En la Sicilia desde el principio de este año

continuaron sin interrupción las hostilidades. .La
esquadra de Rnyter que digitnos haberse retirado
á Lipari por el mal temporal , luego salió :a la
mar con el fin de impedir la entrada en el puerto
de Mesina á la esquadia Francesa que manda'ba
du-Quesne porque llevaba im socorro considera-
ble de tropas, víveres y municiones para sostener
al Mariscal de Vivona. Esta esquadra se componía
de veinte navios, seis brulotes, y muchos bageles
menores de trasporte que llevaban el socorro. La
combinada tenía veinte y quatro bageles de guer-
ra Holandeses, dos navios y nueve galeras de
España. Kl Almirante Francés salió de ¡as costas
de la Provenza, y tomó su rumbo para entrar en
el faro de Mesina por la parte del norte. Ruy-
ter lo esperó hasta el 5 de Enero por la rada de
Melazzo; mas la flota Española aun no se le ha-
bía juntado por la lentitud con que se preparó 1¡
expedición, como tiene de costumbre nuestra na-
ción que de suyo es muy pesada, y queriendo
hacer las cosas con demasiada prudencia y pre-
visión pierde las mejores ocasiones.

La flota Francesa descubrió d ía Holandesa
el 7 de Enero cerca de la isla de Stromboli. Kl
Marques de Pceuill ,gefe de la esquadra que es-
taba entonces en la retaguardia con la división
que mandaba , reviró luego que descubrió i los
enemigos para extender la línea que estaba muy
apretada por ías isiasj de manera que su división
se puso en la vanguardia, la de du-Quesne en el
cuerpo de batalla , y la de Cabaret en la reta-
guardia. Todo el dia y toda la noche estuvo en
este estado la esquadra Francesa á la vista de los!
enemigos sin que se aprovechasen de la ventaja
del viento para empezar el combate; mas habien-
do cambiado éste, el dia 8 al amanecer du-Ques-
ne hizo revirar y ganó el barlovento, y á las
nueve de ía mañana empezó el combate que fue
muy obstinado, y tan largo, que duró hasta las
dos de la tarde. La vanguardia de los enemigos
fue derrotada , muerto su Almirante el Conde
de Veischoor, y el cuerpo de batalla mandado
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por Ruyter muy m a l t r a t a d o ; de modo que fue. ¡£«*
necesario que las galeras Españolas que se ha-
bían retirado á Lipari por un grueso temporal, re-
molcasen algunos navios Holandeses que por la
caima no pudieron ser apresados por los France-
ses. La retaguardia se.defendió mucho tiempo
contra Gabaret que mandaba la de ios Franceses,
pero al fin cedió y se retiró estando muy maltra-
tada. Las dos esquadras tuvieron muchos muer-
tos entre los quales había algunos oficiales. Un
navio Holandés-fue echado a pique, los France-
ses perdieron dos brulotes y algunos navios que-
daron muy maltratados.

El día siguiente las dos esquadras fueron re-
forzadas, la de los Holandeses por el Príncipe de
Monlesarchío con diez navios Españoles y un bru-
lote , y la de Francia por el Marqués de Alnieras
con diez navios. Dos días estuvieron á la vista sin
atacarse; y du-Quesne viendo que no podía entra
en Mesina por esta parte teniendo los enemigo
cerrada la entrada del faro, resolvió dar la vuei.
ta á la Sicilia y entrar por el sud. Socorrida 1
:>laza, et Almiran te Ruyter se fue á Ñapóles con
el án imo de volverse á la Holanda porque habia
espirado el término estipulado entre los Estado
unidos y la España. Mas el Marqués de Villafran-
ca, que era Virrey de Sicilia, le hizo tales ins-
ancias para que se quedase, que al fin consintió

hasta que los cinco bageles que habia enviado ;
Liorna le tragaron la orden de la república para

que cruzase por los mares de Sicilia; y á princi-
íios de Abril unido con nuestra esquadra se pre-
entó dejante de Mesina al t iempo que el exérci-
o se acercó á ella á tiro de cañón, y quedó si-
iada por mar y tierra.

La ilota de los Franceses estaba en el puerto,
y habiéndose resuelto en et consejo de guerra
acometer & !a de ios Españoles, du-Quesne se pre-
paró para el combate. El. viento-no le permitió
sal i r del puerto en todo el día, y desde los fuer-
ces se disparaba de continuo á la de los enemigos
?ara obligarles á retirarse de la ciudad. El día
siguiente salió la flota de los Franceses, y fondeó
en la costa de Mesina para impedir á la tropa
que se acercase á la ciudad. Al mismo tiempo
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[os sitiados hicieron una salida y.rechazaron a

anules t dejando éstos en el campo [Cuatro-
cientos hombres entre heridos y muertos, siendo
de. estos ú l t imos el Conde de Bucquoy que los
mandaba. La esquadra combinada se retiró diri-
giéndose acia Angousta, y atacaron bajo ios
fuertes de esta plaza un navio Ingles, pero no lo
pudieron apresa: ni quemar. Du-Quesne les si-
guió con su flota con ánimo de darles la batalla
ai los alcanzaba. Ruyter le salió al encuendo, y

a i de A b r i l se avistaron las dos esquadras en
el golfo de Catana á tres leguas de Angousra. La
lombinada era ció veinte y nueve galeras y al-

gunos brulotes. Las dos esquadras se formaron
en batalla. Ruyter mandaba la vanguardia, los,
navios Españoles estaban en el centro, y el Vice-'
a lmi ran te Haen mandaba la retaguardia. En la
de los Franceses el Marques de Aimeras estaba
en la vanguardia, dti-Quesne en el cuerpo de
batalla con eL Marques de Preuill y el caballero'
de Tourviíie gefe de esquadra; y -Cabaret que
también lo era mandaba la retaguardia. !

Las dos vanguardias empezaron el combate a
las quairo de la tarde , el qual fue tan obstinado
y Combatieron con canto valor que los navios de
las dos panes quedaron tan maltratados, y per-
dieron tanta gente, que no pudieron continuar
el combate. Pocas batallas se han dado en el mar
tan sangrienta como ésta. El Marqués de Al-
meras fuá muerto en medio de ella, y tomó el
ruando el caballero ValbeHe, el qual íocontinu-ó
con el mistno ardor. Kl caballero Tambono que
mandaba un navio fue iíeciio pedazos por una
bala de cafíon. Ruy te r tuvo las dos piernas que-
bradas , y rayendo en el suelo se hizo una herida
en la cabeza. Sin.embargo de esto continuó dan-
do las órdenes como si no hubiera sido herido.
Viendo que cinco de sus navios estaban tan mal-
tratados , y que necesariamente hablan de caer
en manos de ios Franceses, los hizo remolcar á la
una de la noche. Los navios Españoles impedi-
dos por el viento no entraron en acción. Toda la
esquadfa Francesa muy superior en fuerzas 3 la
Holandesa, separada de Ja Española, ¡a atacó con
el m^yor atííor. EÍ Vicealmirante consultó á

Era
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jifa Ruytet qué debia hacer; y este Almirante qu
JfCf padecía dolores inconcebibles con una constanc

heroica le mandó que se retirase para no perde
del todo las fuerzas de la república, y sirvién
dose de las tinieblas de la noche que habían he
cho cesar el combate hizo veía para el puerto c
Siracusa. Du-Quesne se quedó en el mismo lu
gar donde se había dado el combate con ánim
de introducir socorros á Angousta 5 mas lueg
que amaneció, mudando de propósito, se fue a
puerto de Siracusa á provocar al combate á lo
enemigos, los quales no quisieron salir y se con
tentaron con dispararle algunos cañonazos.

Ruyter murió pocos días después en Siracusa
el 29 de Abril de sus heridas. General de mar de
los mejores que hasta entonces se habían visto
untando á su pericia de navegar y la experien-

cia de los combates sobre un elemento tan in-
constante, una intrepidez^sin igual, y la mayo
tranquilidad de ánimo en las acciones mas peli-
grosas. Todas estas virtudes estaban acompáña-
las de una gran modestia , tanto mas recomend
ile, quanto siendo de un nacimiento mediano se
lallaba colocado en los empleos mas altos' y mas
irillantes de su república. Los Franceses perdie-

ron muchos oficiales muy buenos. La esquadra
Holandesa estuvo todo el mes de Mayo en el
merto de Siracusa reparándose de los danos que
labia recibido. La Francesa se fue al puerto de
VIesina para hacer lo mismo, y habiendo recibido
e refuerzo las galeras que el Rey envió con tre:

navios, el Mariscal de Vivona resolvió atacar por
tercera vez á los enemigos, y destruir entevamen-
e la esquadra combinada para dejar libres aque-
os mares.

El 28 de Mayo salió del puerto con veinte y
ocho navios, veinte y cinco galeras, y nueve
Brulotes. La flota combinada había salido de Si-

racusa y se fue á Palermo. El 31 del mes la avis-
tó el Almirante Francés y envió una falúa sos-
tenida de algunas galeras á reconocer su disposi-
ción, y la vio formada en batalla sobre una lí-
nea estando apoyada la izquierda en el muelle

e Palermo teniendo detrás de la linea el fuerte
de Castelmare^ y la derecha en una gruesa torre
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los bastiones de la ciudad , informándole al!

ísmo tiempo del número de embarcaciones que
nía. El Mariscal de Yívona con estas noticias
izo atacar ei 2 de Junio su vanguardia por un
estacaraento de nueve bageles mandados por el

arqués de Preuill, y siete galeras porEreteui"
Beihomas que llevaban además siete brulotes.

Jisca esqijadrilla se acercó á ía de los enemi-
os sufriendo todo el fuego, sin disparar un ca-
onazo., hasta que habiendo dado fondo en el
lismo. lugar donde las de los enemigos estaban
ociadas, enviaron delante de las galeras los bru>
otes y se empezó el combate con eí mayor ardor,
nres de éstos incendiaron tres navios de los ene-
migos. L-os demás picaron cables y se retiraron
luyendo de las llamas, y fueron á varar en la
:osta, Vivona cayó con el resto de la esquadra so-
lté el cuerpo de batalla y la retaguardia de los
enemigos donde estaban los Almirantes de España

Holanda, y se hizo un fuego muy vivo de una
y otra parte combatiendo todos con furor, hasta
que habiendo incendiado dos brulotes franceses
a almiranta de España, el vicealmirante, y e
contralmirante cortaron los cables y hiiyéroi
de las llamas. Los demás siguieron su egernplo
<i una parte entró en el puerto de Palermo, y
a otra varó debajo de la ciudad. Los que man-

daban sus brulotes los quemaron por no caer en
manos de los enemigos; y habiendo entrado e
e! puerto quatro de los franceses por la fuerz
del viento, abrasaron el vicealmirante Español
fíolandes y otros siete navios* Las piezas de hier
ro y las tablas que hizo saltar la pólvora sumer
Dieron otras varias embarcaciones, y quitaron 3
vida á una infinidad de oficiales, soldados y ma
rineros. Muchos edificios de la ciudad fueron des
truidos. En fin el estruendo fue espantoso y hor
r¡ble> ofreciendo á los ojos el espectáculo mas la;
limoso que la imaginación puede iepresentars>
Los confederados perdieron en este combate siei
navios de guerra, seis galeras, siete brulote
muchos otros buques menores, setecientos cañ<
nes, y cerca de cinco mil hombres, habiendo!
costado esta famosa victoria á los Franceses mu
poca gente. Esta célebre batalla en la qual que
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ciaron arruinadas las fuerzas de mar de la Espa-
ña se dio el 2 de Junio, f

Después de esta gran derrota de la esquadra -
combinada los mares de Sicilia quedaron entera-
mente libres para 3os Franceses, y socorrieron á
Mesina sin que nadie se lo impidiera porque los
holandeses ya no emplearon sus fuerzas de mar
en ayudar á la España-, y ésta no estaba en dis-
posición de levantar otra esquadra. El Marisca,
de Vívona no estuvo ocioso con sus tropas. For-
mó el proyecto de sujetar toda la isla persuadido
que le sería muy fácil teniendo los Kspañoles po-
cas tropas, y no pudiendo recibir ningún refuer-
zo de otras partes. Se puso luego en camparla pa-
ra realizar su pían, y se apoderó de todas las pla-
zas que acometió. Merilli en el país de Carlenti-
no cayó en su poder. Taomina con su castillo se
rindió sin resistencia. Los Españoles defendieron
la fortaleza de Scaletta con el mayor valor; pero
\ los catorce dias lo rindieron. Los pequeños cas-
illos de las inmediaciones de Mesina como San
Atexos, S. Plácido, el de la Cruz, y otros muchos,
odos fueron conquistados esta campaña.

La corte de Madrid estaba en este tiempo ocu-
pada en las miserables intrigas de levantar ó der-
•ibar algunas personas que ocupaban los empleos
mas brillantes, y substituyéndoles otras que, aun-
que llenas de ambicionase hallaban en la obscu-

idad. Quando se debía sostener el edificio ruino-
o de tan vasta monarquía, no se empleaba el ta-

0, el arte y los intereses sino en estas guerras
ordas que solo se hacen en las tinieblas y con el

mayor disimulo. El partido vendido á D. Juan
!e Austria, que aunque Virrey de Aragón se con-
ideraba como desgraciado condenado á un des-
ierro, se servia de todos los medios para traer-
o á la corte, y los del partido de la Rey na na-
!a omit ían para trastornar sus proyectos. En fin
anto importunaron al Rey , y le representaron
:on tan vivos colores las desgracias del reyno,
'reponiéndole como el medio único de remediar-
as el poner la administración de los negocios á
argo del ambicioso Príncipe, que et buen Rey
educido y engañado por el zeío aparente de es-
os cortesanos, ai fin del ano le escribió una car-
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a con fecha del 27 dé Diciembre mandándole que'
in dilación viniera para asistirle en el grave peso
.el gobierno de la monarquía,

La Reyna que veía con doloc triunfar á sus
enemigos, disimuló su resentimiento\ y maniíes-

ndo tener no menos deseos que el Rey de que
. Juan le asistiese en ía expedición de los ne-

gocios del Estado para poner remedio á tantos ma-
ies, le. escribió con la misma fecha una carta muy
¡isonjera , asegurándole que había tenido la ma-
yor satisfacción de U resolución que S. M. habla
tomado en llamarle, y que siempre atendería i
:odo lo que fuere de su mayor agrado,

1677 Recibida ia orden se preparó para su víage.
y á poco.1! días se puso en marcha con grande acom
pagamiento de caballeros, tropa y criados, que
mas parecía que iba á una.expedición militar que

ocupar un destino pacífico de la corte. Los \
tidarios de este hombre vano y orgulloso no con-
tentos con este tr iunfo quisieron abatir indecoro-
samente 2. ia Reyna, apartarla de su hijo, y der-
ribar de sus destinos á lodos sus favoritas. Esecu-
táron su plan con tanta destreza estos hombres ma
lignos, que con el pretexto del amor del Rey ;
del bien de la nación no trabajaban sino en esta

er su fortuna y vengarse de los que los ha-
Dian tenido en la humillación. El 14 de Ene-
ro persuadieron al incauto Rey (que por su poca
edad no conocía los artificios de los córtetenos
á que se fuese al Buen-Retiro á las once de Ira/no
che sin despedirse ni decir nada a la Reyna acom-
pañado soio del Duque de Medinacelíj el Coñá
de Talara, dos ayudas de cámara y su guarda-ro
pa. Llegado al Retiro envío orden á su madre qu
no saliese de palacio sin su permiso, providencia
que escandalizó A !a corte y llenó de indignacior
á todos los hombres de bien contra los que abu
saban de la sencillez del Soberano haciéndole da
providencias tan indecorosas. La Reyna y su con
fesor el P. Moya hicieron las mas vivas diligencia;
para que permitiese que pasase á verle sin poderí(
conseguir.Tanta impresión habían hecho en su co
razón las informes que le habian dado sus enemi-
gos que habian borrado los sentimientos que ins-
pira la naturaleza y la religión, que con el pre-
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flo-t1 texto de hacerle un buen Rey le convertían en
!e

c. un mal hijo. Cavíos envió al Cardenal Aízobis-
—'- po de Toledo d Hita donde estaba D. Juan para

tratar con él lo que se debía hacer, y informarle
de las disposiciones que se habían tomado.

Después de esto hizo prender á D, Fernán
o de "Valenzueía que había sido privado de la
leyna, y en su regencia lo había mandado todo

con una autoridad absoluta» Fue esteValenzuela
natural de la villa de Ronda en el reyno de Gra-
nada j de padres pobres, y vino muy joven á Ma-
,ríd ¿ buscar fortuna. Era de una fisonomía agra-
able, de un talento despejado, apíicado al estu-

dio, y muy aficionado á la poesía. Entró de page
en casa del Duque del Infantado, y quando fue

e Embajador á Roma se lo llevó en su compa-
fiíaí y en aquella capital adquirió grandes cono-
cimientos, y hizo muchos progresos en las letras
^"ueito á España, el Duque que Jo estimaba mu-

cho por sus bellas prendas le hizo caballero de
Santiago, única recompensa que le dio por los
muchos y buenos servicios que le había hecho el
tiempo que le había servido; mas habiendo muer-
to el Duque se quedó reducido á la mayor miseria
y sin protector ni destino, aunque tenia capaci-
dad y talentos yara desempeñar los mas difíciles,

Hallándose en este estado, conoció que el me-
jor medio para mejorar de suerte era introducirse
con algunas personas del part ido de la Reyna, y
no tardó mucho tiempo en nacerse conocer, del
P. Nithard que era su confesor y disponía de todo;
el qual conociendo que tenia talento y habilidad
e cobró mucha afición, y tenia en él tanta con-
fianza que le comunicaba todos sus secretos, y
aun los de ía Reyna,, y los disgustos que D.Juan
a causaba. En los negocios del gobierno se ser

vía de sus íuces , y encargándole alguno? de le.
mas difíciles le hacia venir á palacio á darle cuen-
ta de ellos.

Introducido en la corte se encendió mas su
ambición, .y para adelantar su fortuna hizo amis-
tad con una señora Alemana llamada Eugenia
que servia á la Reyna y merecía toda su confian
2.a, y poco .tiempo después se casó con ella co
consentimiento de S. M. que le dio un destino en

TOMO XIX. g 3
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palacio pata recompensar los servicios de su fa-¡
voríta, y darle una prueba de su estimación y de

uán grato le había sido su matrimonio. Valen-
[zuela con este nuevo destino tuvo proporción para

.cercarse y hablar con mas frecuencia con la So-
berana, y como era muy diestro en in t r iga r no1

dejó de hacer uso de su arte para ganar su con-
.fianza haciéndola todos los servicios que le pa-
'reciéron útiles; porque estando en este tiempo las
diferencias que tenia con D. J u a n en el mas alto
punto necesitaba una persona de su carácter, y le1

agradecía el zelo que manifestaba en servirla en
tanto grado que cada día tenia mayor confian-
za en ét.

El P. Nithard , que le consideraba como su
criatura puesto que había estado bajo su protec-
ción, hacia los mejores oficios por él y procura-
ba muy de veras adelantar su fortuna. La con-
fianza que la Reyna tenia en él era tan grande,
que quando el P. Nithard fue arrojado de Madrid
se declaró enteramente por este favorito, el qual

;se apoderó de su espíritu, y tenia tanto imperio
'sobre ella que no se hacía sino lo que Valenzue-
la quería. La caída del P. Niihard la había tenido
mucho tiempo fuera de sí llena de dolor y tris-
teza, y Valenzuela manifestó estar penetrado de
los mismos sentimientos acaso para refirmarse mas

ien su confianza. La Reyna le llamó y tuvo con
él una conversación muy larga en secreto y sin
ser vistos de nadie. Luego que estuvo Valenzue-

en su presencia se echó á sus pies, y habién-l
dolé dado las gracias por el honor que le hacú;
de admit ir le en su quarto, le aseguró que su san-:
gre y su vida y todo lo que tenia lo sacrificaría
por servirla j y que estaba bien cierto, que nin-,
guno de los subditos de S. M. la tenia tanto afecto
como él. La Reyna se persuadió que le hablaba
verdad, y después de esta conversación babia po-
cas noches que no se vieran solos en su quarto.
Su muger le acompañaba, y regularmente la ha-
cia quedar para que la decencia no fuera cho-
icada en nada.

En estas visitas le daba cuenta de todo' lo que.
sabia. Le informaba de las cosas mas secretas de

|Ja corte, de lo que se decía en el pueblo de los
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'designios de D. J u a n , de los señores que se ha
bian declarado por él, y de las medidas que se
tomaban contra ella. Así sabia todo lo que pasa*-
ja sin que se supiera que trataba con alguna
persona, y comunmente se dcc'ia que había
duende en palacio que avisaba á la Reyna de to-
das las novedades y de las cosas mas secretas.
Vías pasado algún tiempo se supo que Valenzue

la informaba de todo, y era llamado en el pue-
blo el duende de la Reyna. El afecto que le te-
nia llegó á tal punto que no había nadie que no
o supiera, y todos procuraron hacer la corte á es-

te favorito. No se conseguía ninguna gracia sino
por su mediación. El crédito de los Ministros se
labia disminuido tanto que ya no se contaba con

ellos para nada, de lo qual irritados se quejaban
diciendo en las conversaciones: Qué es esto? ape-

as se ha desterrado al P. Nithard entra á ocupar
su lugar otro con mayor autoridad que la que éi
mismo tenía?

El favor de Valenzuela excitó una envidia
'uciosa entre los cortesanos, y se hablaba en pú-
jlico con la mayor libertad de la Reyna censu-
rando su conducta. Los Grandes y el pueblo, los
etrados y los eclesiásticost en los corrillos y en
,as juntas de los hombres mas graves, hablaban
de esta novedad tan extraordinaria í y la voz co-
mún era que un hombre de la nada y un joven
.gnorame gobernaba la España, y que era igno-
minia y mucha debiíidad consentirlo > porque
desde que Valenzuela se apoderó de la confianza
de la Reyna ya no consultaba ni hacía caso del
consejo que el difunto Rey había dejado para que

ayudase en la administración del reyno. El
Favorito solo decidía todos Jos negocios, y á na-
die consultaba sino a él.

La Reyna que sabia las murmuraciones y
quejas públicas, temiendo que fuera derribado del
estado en que estaba sin haberle manifestado di
una manera sensible los efectos de su protección,
y haberle dado pruebas de su estimación , quiso
hacer pronto su fortuna y levantarlo al mas alto
grado que un subdito puede llegar j y a.sí le hizo
caballerizo y mandó que se te despachara el tí-
tulo. El Marques de Castel-Rodrigo que enton-

£ 4
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ees era el gefe mayor de este ramo se opuso conj -
todo su poder, y no quiso darle la posesión de^'
su cargo alegando muchas razones que hacían
poco honor á D. Fernando, entre otras, que no
:enia ningún t í tulo que le hiciera capaz de seme-
jante honor. La Reyna, resuelta á llevar a efecto
la g rac ia , quitó esta dificultad haciéndole Mar-
ques de S. Bartholomé de ios Pinares.

Qtiando se vio una. mutación tan prodigiosa
en Vaíetr¿uela no se dudó que era realmente el
favorito, y la noticia se divulgo por toda la Es-
paña con circunstancias muy desagradables á la
Reyna si¡) qu¿ hiciera caso de eato, o por el des-
preciü que tenia Je los que hablaban mal de ella,
ó porque tenia razones particulares para no mu-
dar de conducta. Muerto el Marques de Castel-
Rodtigo que era caballerizo mayor dio su cargo
á Valenzuela j excitando por esía causa, las quejas
de los Grandes que todos aspiraban á este desti-
no y se creían mas dignos qus él , porque estaba
por una costumbre muy antigua como vinculado
3 la Grandeza, Poco tiempo después ¡o hizo Gran-
de de primera clase, quedando todos sorprendidos
con una novedad tan extraordinaria 5 y admirados
esclamaban: Valsn%uelít ef Grande, o témpora, ó
morei\ En fin era el primer Ministro que d,aba
todas las órdenes con la Reyna, ó por mejor, de-
cir , lo hizo depositario de rodo su poder soberano
para que en su nombre lo exerciera á su arbitrio
disponiendo de todo sin tener que consultar con
nadie.

Estando tan elevado no necesitaba: sino ami-
gos que le sostuvieran contra la turba de envidio-
sos que le observaban de continuo para asestar
sus tiros por la parte mas flaca que conocieran en
él. No le fue difícil hacerse muchos partidarios y
amigos, á lo menos en apariencia, teniendo á su;
disposición la distribución de las gracias, em-¡
pieos, beneficios, cargos, honores, y dinero. Mas,
ep esto le sucedía lo que á todos los que tienen
que dar alguna cosa; ganan la amistad de uno
que -es ei agraciado, y se concillan -por enemigos
todos los que lo pretenden, porque creyéndose dig-
nos se dan por agraviados. Este favorito se gran-!
geaba la amistad del cortesano á quien hacia al-
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;una gracia ó daba algún empleo, y por ia mis-

nía causa ciento eran enemigus suyos que desea-
san y acaso maquinaban su ruina. Desde lúe-

empezaron á intrigar para hacer venir á
D. Juan de Austria manifestando que éste era el
único medio para remediar los males, aunque no
pensaban sino en vengarse del agravio ?ue creían
haberles hecho, procurando de esta manera derri-
barle. Kn fin el número de ios descontentos se au-
mentó tanto, que todos los dias habla pasquines
y sátiras en prosa y en verso contra la Reyna y
contra élj y aun se decía para hacerle masodio-
¡o que impedia recompensar los grandes servicios
de algunas personas que eran muy acreedoras
que se les dieran los empleos mas ilustres. Un
noche pusieron cerca de palacio el retrato de la
Reyna. con Valenzuela teniendo á sus pies pinta-
das las ins ignias que representan las dignidades
y ios destinos, y el favorito tenia ¡a mano esten-
dida sobre ellos con un letrero que decía esto se
vende. La. Reyna tenia la mano sobre su pecho
con una inscripción que decía esta se da,

Esta sátira cruel llenó de indignación al Mi~
riisuo, y aunque mandó hacerlas mas vivas di-
ligencias para descubrir el. autor, no fue posible
encontrar con algún fundamento ia mas !eve sos-
pecha contra nadie. En el pueblo se decía que el
Minis t ro lo vendía todo, y que se servia de este
medio para amontonar riquezas. La Reyna des-
preciaba a l tamente las habli l las del pueblo, di-
ciendo que la elevación en que estaba por su cla-
se la ponía fuera del t i ro de sus maledicencias, y
que si hiciera caso y se enfadara contra anos mi-
¡e-rabl-es, ella misma seria muy reprensible y se
degradaría de la dignadad -7 que el medio mas se-
guro de castigar sus insolentes necedades,, era ma-
nifestar que no se hablaba sino por envidia con-
tra el Marques de Vaíenzuela , y que no quería
abandonar uno de los mejores subditos .del Rey
su hijo por satisfacer el mal humor de algunos
intrigantes. Así todo lo que se hacia para derri-
barte contribuía para su elevación, y refirmarle
en- su favor y su gracia.

Sin embargo de esta protección tan decidida,
el Ministro temia al pueblo, y procuraba adq
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rír su afecto por todos los medios posibles. Daba! Ef*
las providencias mas eficaces para que Madrid es-i<íe Er

tuviera provisto de todo con abundancia, y ,
precios muy equ i t a t ivos , empleando ocultamenti
su dinero para esto. Daba fiestas de toros que al-
gunas veces no costaban nada al pueblo, y si
presentaba á ellas vestido de medio luto porqm
estando viuda la Reyna quer ia imi tar la en esto
Si quería alguna vez mostrar su habilidad salien
do á torear ? la Reyna se lo prohibía. En una dt
estas corridas se presentó con una bandolera ne-
gra de tafetán bordada de oro y una divisa que
tenia por cuerpo un so!, al q u a l miraba de fijo
un ágila, y debajo había estas palabras: To solo
tengo licencia. Algunos dias después se presentó
en un juego de cañas A que asistió la Reyna , y
quiso que hiciese en él prueba o"e su destreza y
labilidad. Tenia pintada en su escudo un águil;

armada con el rayo de Júpiter con este lema:
mí solo ss permitido; y habiendo disputado e!

>recío con muchos señores de la corte lo ganó, y
a Reyna llena de satisfacción le regaló una es-
iada guarnecida de diamantes. En la corte se ha-
>ló mucho de las doa divisas, y cada uno ¡es da-
a .la interpretación que mas acomodaba á su ge-
ío ó á sus pasiones.

Hizo representar comedias que él mismo ha-
ia compuesto para divertir á la Reyna y al pije*

>lo ; y para conciliarse el amor de éste dejaba
enerar á verlas á todas las gentes sin pagar; y
>ara tenerlo mas contento, hizo construir algunos
idifícios, proporcionándole de este modo su .tra-
>ajo para ganar la comida. Entre éstos se cuenta
a casa l lamada la Panadería en la plaza que ha-
iia sido consumida por el fuego, inv in iendo en
1 quarenta mil ducados; el puente de la puerta
le Toledo que está sobre el Manzanares (.¡ue cos-
ó seiscientos mil reales; otro sobre el mismo rio
n el Pardo, y algunas otras obras importantes.

3onía eí mayor cuidado en tener d iver t ida á la
Leyna y al Rey su hijo, que empezaba ya á to-

mar gusto en las diversiones que se hacian en
A r a n j u e z , el Escorial, y otros palacios donde la
corte concurría , y en la caza. Se dice que es-
tando un día tirando el Rey á un venado hirió
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al favorito en ¡a pierna, de lo que se asustó tanto' £™
a Rey na que le dio una congoja, y hubiera caí- i , '̂J

do en tierra si las damas que estaban á su lado
10 Ja sostuvieran, Quando se trató de poner la
casa al Rey él mismo nombró todos ios oficioSj
concillándose por las gracias que hizo á algu-
nas personas el odio implacable de muchísimos
otros pretendientes que quedaron excluidos, y
por la misma razón resolvieron vengar esta inju-
ria procurando hacer venir á la corte á D, Juan .
Para realizar su proyecto insinuaron a rancio-
samente al Rey que no había ninguna persona
mas capaz de poner orden en las cosas del Estado
que este Príncipe por su mucha experiencia y ta-
lentos; que había sido injustamente desterrado
de Madrid por las intrigas del Ministro que que-
ría gobernarlo todo, y que convendría muchísi-
mo que S. M. lo llamase y oyese sus consejos;
que la nación tenia puesta su confianza en él, y
que con esta providencia se conciliaria la estima-
ción pública con la esperanza que cesarían pron-
to los males que los af l igían.

Informada la Rey na de estas intrigas secre-
las f y de la conjuración que los Grandes h a b í a n
formado , estaba llena de temores y en la mayor
agitación* Pasaba tos dias y las noches entrega-
da á la tristeza y á los cuidados. Tenia muchas ;
conferencias con el Marqués y los de su partido!
discurriendo los medios de conjurar la tempestad)
que se estaba formando, que no dudaba descar-

.ria con mucha fur ia contra el favorito que d
su parte vivía en una inquietud mortal viendo
delante de sí precipicios abiertos donde iba á sei
abismado sin remedio.

D.Juan estaba detenido con mucha impacien-
cia en Hita, y deseaba llegar á la corte quanto án-
es y estar en ella no como simple particular, por-

que devorado de ambición pretendía que se le de-
clarase Infante, y abrirse por este medio el cami-
no para llegar al trono en caso de que Carlos
cuya salud era poco robusta mu cíese; y ¿quién
abe si teniendo tantos partidarios en España , y
uera de ella, no intentaría sentarse sobre el cro-
10 violando todas las leyes si hubiera consegui-
'o lo que deseaban? Mas poi muchos esfuerzos
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que hicieron sus partidarios, el Rey se resistió
siempre á semejante pretensión, y no sirvió sino
para hacerle sospechoso en el ánimo del Sobera-
no, y disminuir el grande afecto que exterior-
mente manifestaba. Sin embargo de esto tenia to-
da la autoridad soberana en sus manos , y manda-
ba con un poder mas absoluto que la Reyna y
los Ministros que habia tenido.

El deseo que tenia de vengarse de Valenzue-
la, á quien atribuía una parce de sus desgracias
imaginarias, obligó ai Rey á dar una providencia
para prenderle aun antes de llegar á Madrid. A la
sazón se hallaba en el Escorial, y para executar
el decreto de su prisión se envió á D. Antonio de
Toledo hijo del Duque de Alba con el Duque Je
Medina Sidonia y doscientos caballos. Valenzue-
la recibió un pliego de uno de sus amigos de la
corte que le avisaba la novedad un poco antes de
llegar esta comitiva, y retiiándose al convenio
desde el jardín donde se paseaba, suplicó ai Prior
que le pusiera en un lugar seguro pues sabia que
se habia dado orden para prenderle, y su vida cor-

gran peligro sí caía en manos de sus enemigos.
Este religioso compadecido de su desgracíalo es-
condió en una celda retirada en un nicho que ha-

en el hueco de un muro bastante espacioso
para poder estar un hombre con un colchón. Los
que le buscaban llegaron poco tiempo después, y
como sabían que estaba en el monasterio lo re-

istraron todo con el mayor cuidado hasta los lu-
gares mas sagrados de la Iglesia j mas no habién
dolo encontrado estaban dudosos en lo que de-
b ían hacer persuadiéndose que se habría es-
capado.

Valenzuela se puso peligrosamente enfermo
en el nicho donde estaba encerrado, ó por el sus-

y las angustias que agitaban su espíritu, ó
porque siendo muy angosto, el ayre corrompido
demasiado denso que respiraba, le habia puesto
en un estado de sofocación que habia pocas espe-
ranzas de su vida. El P, Prior para socorrerle
llamó un cirujano para sangrarle tomándole an-
tes juramento que guardaría un secreto inviola-
ble; mas este pérfido después de haberlo sangra-
do lo descubrió á D. Antonio de Toledo, el q '
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el día 32 de Enero volvió á ent rav en el conven-|

escondido el Marques, y lo halló durmiendo j ~
muy abatido. Tenia cerca de sí algunas arm¡
con las quales acaso se hubiera defendido si t
le faltaran las fuerzas. Desde aquí fue llevado
Consuegra y encerrado en el castillo, donde esm
vo algún tiempo porque estaba gravemente en
fermo. Luego que se puso mejor fue trasladado
Cádiz y puesto en el castillo de los Puntales en
una estrecha prisión,

Este hombre infeliz sufrió con un ánimo cons
tante las desgracias y los.insultos de sus enemi-
gos, especialmente del vengativo D. Juan , qu<
no perdonaba á ninguno de quienes creía habei
recibido alguna injuria pOE alto que fuera si po-
día vengarse. En fin después de haberlo tratado
como un reo de estado, con Ja mayoi dureza y
sin ninguna conmiseración , se le embarcó para
enviarlo á Philipinas. Antes de su part ida le dí-
géron que el Rey le habla degradado de todos
sus honores y quitado sus empleos, y respondió
fr íamente: "Veo que soy mas infeliz que quan-
do entré en la corte y estuve de page en casa del
Duque del Infantado." El rigor se extendió á su
muger y á sus hijos encerrándolos en un conven-
to de monjas de Talayera de la Reyna, con or-
den á la Abadesa tle no dejarla salir ni hablar
con nadie. El Papa escomulgó á los que habían
contribuido á la prisión de ValenzueU y lo ha-
bían sacado del convento del Escorial., y fue ne-
cesario que todos estos señores fueran absueltos
de las censuras por el Cardenal Mellino, que era
Nuncio, en la puerta de la iglesia del Colegio Im-
perial con las ceremonias acostumbradas.

El 23 de Enero llegó 0. Juan al Buen-Reti-
ro, y á las seis de la mañana entró en el quarto del
í.ey siendo recibido con las mayores demostracio-

nes de alegría. El pueblo estaba lleno de satis-
accion con la esperanza que todo se había de me-
orar en la administración pública, y lo esperaba

con mucha impaciencia. Los Grandes habían so-
icítado su vuelta deseando que se encargase como
>rimer Ministro de los negocios , no porque les
nteresase mucho el bien del Estado} sino porque
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estando descontentos de la Reyna y de su favo-
rito por sus intereses particulares querían verlo*
abatidos, esperando que con la novedad mejora-
rían sus pretensiones ambiciosas. Luego qu
D. Juan empezó á despachar hizo sentir losefec-
:os de su indignación á Valenzuela por un decre-
to dado el 27 de Knero, privándole corno hemos
dicho de todos ¡os honores y cargos como habi-
dos por engaño y sin mérito ninguno. Despue:
descargó su ira contra la Reyna confinándola en
Toledo, dándola ei gobierno de la ciudad y para:
su habitación el alcázar. Estos decretos disgusta'
ron s. muchas gentes de su part ido, porque cono-
cían que atendía mas Á sus intereses particulares
que á los del Estado^ que lejos de tener el alma
grande que se decia, era un hombre como todo:
los demás sujeto á las pasiones viles que tanto
les degradan ; que no eran los males del Estad
los que le hacían gemir , sino su ambición y su
resentimiento. Lo comparaban con Valenzuela y
con el P. I V Í t h a r d , y daban á estos la preferen-
cia, pues ellos no habían manifestado un espírl
tu tan exaltado de venganza, y habían usado
de mucha indulgencia con él sin embargo de los
insul tos que hacia a l a Reyna. Sabían que por
una ambición desmesurada pndia comprometer la
;ranqti i l idad pública: que si no lo había hecho
lasta entonces, era porque se había observado de
muy cerca su conducta y todos sus pasos: que
.os Generales que habían estado bajo sus órdenes

habían podido sufrir su orgullo y vanidad,
causando mas mal á la España que todos los de-
más; y que si a lguna vez había conseguido al-
juna victoria, y había tomado en el gobierno de
Vapules y ds los Países-Bajos a lgunas providen-
cias acertadas, no se debían ni á sus talentos ni
á su capacidad ? sino á sus consegeros. Todo esto
se decia en secreto m u r m u r a n d o de su conducta.
Las ideas grandes que habían formado de él se
desvanecieron corno el humo.

Esta es la desgracia de los que entran en lo^
destinos y empleos mas altos, especialmente de los
Ministros que están mas expuestos á la env id ia
que los de más. Todos los que han c o n t r i b u i d o á su
elevación se creen con un derecho á todas las gra-
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:as que solicitan , y quando no las consiguen le
cusan de ingratitud,.censuran su conducta » • y

tratan con menos indulgencia que á los demás
:> ofreciéndole y desacreditándole; y et que era
sjetofíe la estimación y de los deseos del pueblo,
ien pronto pasa á serlo del odio y del desprecio.
jStQ es lo que le sucedió a D. Juan por habec tra-
ado á la Reyna y á su favorito con demasiada du
eza. Kl pueblo quería verlos fuera del gobierno,
ero no maltratados. Estableció novedades en su
asa que chocaron mucho á los Grandes y á los
Vlmisiros exuangevos, porque ningún otro las
abia usado. Primeramente no les quiso dar en
u casa audiencia, ni quando les ola en la se-
retaría les daba asiento, lo que al principio íes
icomodó mucho; y hubo algunos que no qui-
cron sufíir ni sujetarse á esta humillación, Uas-
i que el Nuncio y los Ministros de algunas

sotencias inferiores por necesidad mas que poc
voluntad se sometieron. Esto se censuró en pú-

>lico con mucha severidad atribuyéndolo á orgu-
lo queriéndose dar el ayre de un infante, aunque
sor el Rey siempre se le había negado este tra-
amíento. También se decía que siendo ilegitimo

hijo de una miserable cómica, aspiraba á señ-
arse en el trono. Corrían en el puebJo muchas
átiras contra él, y se veían pasquines puestos en
os parages públicos. Su amor propio quedó r
•esentido de estas murmuraciones, y descargó su
ra contra algunos Grandes que creía autores

ellas, sin que hubiera prueba ninguna contra
ellos. Hixo desterrar pot meras sospechas al Al-!
mirante de Castilla , al Duque de Osuna, al Prín-j
cipe de Stilano, al Marques de Mansera, al Conde
de Humanes, al de .Aguilar, al Marques de Mou-
dejar, y á algunas otras personas, procediendo
con mas despotismo que lo había, íiecbo la Reyna
en toda su regencia ni sus Ministros. Observó que
el Conde deMonterrey era estimadü del Soberano
y que gustaba divertirse con él. Sin mas causa
le tuvo zelos; y temiendo que le habla de hacer
perder el favor que goaaba, y su ministesío, per-
suadió al Rey que lo enviase á Cataluña á man-
dar el exército. No permitía que ninguno se acer-
case con demasiada frecuencia á su persona, ni
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mucho menos que le tratase con alguna confian-
za. Los negocios de Estado siempre se los propo-
nía con aiguna obscuridad y superficialmente
para determinarlos á su arbitrio. No le instruía
en las reglas del gobieíno ni le daba luces, te-
miendo que en adelante servirían para descubr"
su Conducta y quizás para, su ruina.

Procuraba tenerlo divertido como niño en b¡
gatelas y cosas de poca .importancia , y no per
mitia que saliese de palacio sin acompañarle. E
pueblo estaba indignado porque tenia como cau
tivo y sin libertad al Soberano, y tampoco le er,
agradable el destierro de tantos señores. Las m u r
muracioiTes continuaban con mayor libertad, j
se censuraba en público su conducta. Desde qu
labia tomado á su cargo el ministerio se habí;

aumentado en Madrid la carestía de víveres y s
precio'y la hacienda estaba peor administrada; 1
usticia no se había restablecido; y viendo qu
labia mayores desórdenes que en tiempo de ]<

Reyna, sentían haber perdido la regencia. Detes-
taban el gobierno de D. Juan; y sí el carácter
español que es lento en todas sus cosas hubiera
ido mas vivo, se levantara en Madrid una tem-
estad que con dificultad se sosegara sino con la

nuerte del Ministro que miraba el pueblo como
utor de sus males. Los Grandes, que experimen-

taban su despotismo y no pudian sufrir su carác-
ter duro y orgulloso, formaron intrigas para der-

barle; y escribieron ü la Rey na asegurándola
ue deseaban con sinceridad su vuelta, á ia corte,
' que por su parte harían quanto pudieran paca
onseguírla del Rey. Mas la cosa quedó en este
stado porque no era fácil desengañarle tan pron-
, habiéndole hecho tantos elogios de su habíii-

ad para administrar los negocios del Estado. ¡
D. Juan reformó algunos abusos, pero como

concillaba muchos enemigos no tuvo valor
ara continuar esta empresa que pedia mucha
ipudencia y grandes luces, acompañadas deí ma-
or desinterés y de un zelo ardiente por el bien

lúbüco; y todo esto le faltaba, no ocupándose
no en sus intereses particulares abandonando
teramente los del Estado, y así la España no
fria sino desgracias por todas parces. Parece
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que la suerte tenía destinado á este hombre par
ser la ruina entera de la nación, pues había per
dido á Portugal, y por la fa ta l batalla de la
Dunas había puesto la Flandes sin defensa y
disposición de los rebeldes. En fin en nada habí
puesto la mano que no hubiera sido desgraciad
No pensó en enviar socorros ü los Países-Bajo
y ios Franceses continuaron las conquistas co
mucha rapidez. Tomada Phüisbourg el año an
tenor, aunque manifestaba Luis grandes deseo
de la paz enviando el primero sus plenipotencia
ríos á Nimega, no por eso dejó de hacer gran
des preparativos para continuar la guerra, y ha
cer respetar las pretensiones de quedarse con ío
das las usurpaciones que hasta entonces había he
cho asegurando las que en adelante hiciese, por
que estaba resuelto de apoderatse de toda la Flan-
des española sin mas derecho que tener mas fuer
za que ella. Sabia muy bien que los enemigos n
lodian hacer grandes esfuerzos por la Alsacía y
a Lorena; y para estar seguro por esta parte en

vió á los Generales que mandaban estas provin-
cias algunos cuerpos considerables de tropas para
eparar las pérdidas que habían tenidOj y poner-
e en estado de ..resistir á los enemigos en el caso
jiie intentaran alguna empresa. EE principal exér-
irp lo dirigió á la Flandes que era el objeto de
u ambición.

Abrió la campaña antes que sus enemigos hu-
lieran juntado sus esércitos, y fue á poner sitio
Valencienes. Mandó al Barón deQuinci que la

cometiera con un campo volante, se pusiese so-
re ella, y que la cercase de manera que no pu-
iese entrar ni salir nada de la ciudad. tíl Maris-
al de Humieres tuvo orden de ponerse en cam-
ina en el mes de Febrero mientras que el Ma-
scal de Luxembourg juntaba por otra parte las
opas, Humieres dirigió su marcha á Morís con

el fin de que creyendo iba á sitiar esta plaza, no
enviase su Gobernador tropas á Valencienes como
se le había mandado en el caso que los France-
ses intentasen ponerla sitio. Entre tanto el Ma-
riscal Lusembourg juntado su exército el 38 de
Febrero la embistió por todas partes. Humieres
fue al campo con su.división y tonjo el

TOMO XIX. h
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Año* 'hasta que líegase el Rey. Luis daba fiestas mag-j

y. c. emá
.

niñeas á su corre,. dando á entender á las d
potencias y á los Franceses que no pensaba ha-
cer conquistas en el invierno; y en el momento
que toda la Europa creía que no estaba ocu-
pado sino en las diversiones del carnabal, Juego
que supo que sus tropas estaban en Valencienes
salió de S. Germán, y Llegó con mucha diligen-
dia al campo el 4 de Mano á pesar del rigor de
a estación. Distribuyó la tropa en diferentes

puestos, mandó echar puentes sobre el rio para
que los quarteles se pudieran comunicar, y los
visitó en persona para ver el estado que tenían,
Se empezó á t rabajar en las líneas de c i rcunva-
acion , y dio orden para que se trajera al campo
a artillería de batir. Las tropas trabajaban con
a mayor actividad sufriendo el rigor de 3a esta-

ción con mucha paciencia, porque sin embargo
que la tierra estaba cubierta de nieve y de hielo,
el Rey estaba presente animando con su egemplo
y sus palabras á los soldados.

Esta plaza es una de las mas fuertes de .^
Países- Bajos españoles. La ciudad es muy rica
y de gran comercio* y una población numerosa,
de manera que los mismos ciudadanos pueden for-
mar un exétcito considerable para su defensa. Sus
fortificaciones eran buenas, y el rio Escalda y e!
arroyo Ronet que la dividen en varias partes la
hacen casi inconquistable , porque por ellos se
pueden inundar casi todas sus cercanías, é im-
pedir que se acerquen los enemigos. Entonces se
hal laba bien provista de todo' para poderse de-
fender de los enemigos y hacer una fa rga resis-
tencia. Tenia por Gobernador al Marques de Ri-
che.bourg hermano del Príncipe de t sp ínoy, y
por teniente al señor Pesprez oficial muy reco-
mendable por su va lor y prudencia. La guarn i -
ción se componía de dos mil y qu in ien tos hom-
bres de in fan te r ía Españoles, italianos, y Walo-
nes j y de mil y doscientos caballos f sin contar un
gran número de habitantes que hab ían totnadt
las armas con mucho entusiasmo porque1 el Go-
bernador les habia ofrecido eximirlos de todos lo;
impuestos por espacio de doce años. Acabadas las,
íiíieas se abrió trinchera la noche del o al 10
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de Marso, y se llevó tan adelante que 'el día si-
guiente se colocaron algunas balerías que a las
quarenta y ocho horas hicieron fuego contra la
plaza con tanto acierto, ejue fue desmontada su
artillería y las defensas destruidas. El i; llegó

trinchera hasta el glasís del camino cubie
que envolvía una grande obra coronada y flan-
queada de dos medias lunas de tierra. Hacia e!
medio y detrás había otra media luna revestida
que cubr ía una fortificación antigua que liega b¡
nasta el borde del foso, por el qual corría un tro-
zo del Escalda con mucha rapidez. El 16 prepara-
ron los Franceses todas las cosas para el ataque
del camino cubierto, y el Gobernador había pues-
;o toda la infantería para su defensa. La noche
del i<5 al 17 fatigaron la guarnición arrojando
sin cesar bombas al camino cubierto, á las obras
exteriores, y á las murallas que están entre la
puerta de Dovai y la de Ar in . Desde el aman
cer se observó, un gran silencio en las Uincheras,
de modo que los sitiados creyeron que no serían
iracados aquella mañana y empezaban ñ respi-

rar de las fatigas de la noche j y muchos dejando
:us puestos habían , ido á la ciudad. A las nueve
de la mañana, dada ¡a señal del a taque con nue-
ve cañonazos, salieron las tropas de los enemigos
de las trincheras divididos en dos cuerpos para
acometer por derecha £• izquierda. La acción fue
muy impetuosa.. Las sitiados se defendieron con
vigor algún rato, pero al fin cansados se retira-
ron á la obra coronada y A una media luna que
tampoco pudieron sostener > y arrojando las ar-
mas se entraron en la c i udad , otros se retiraron
á la media luna revestida que fue atacada con el
mismo ímpetu, y tomada pasaron á cuchillo to-
dos los que no pudieron escapar.

El espanto que causaron los fugüivos en Sos
cuerpos de guardias fue tan. grande, que todo se
puso en desorden y confusión,, abandonando al-
gunos los puestos con mucha cobardía para sal-
varse. Los Franceses eneraron por el postigo con-
fusamente con los sitiados dejándolo todo cubier-
to de cada veres i pero habiéndolo cerrado, y le-
vantado la puente levadiza , fueron pasados á"
cuchillo algunos de los que estaban dentro. Otros

í ¿2
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Años ¡se'defendieron con tanto vigor, que llenándose'

de consternación la c i u d a d , y viéndose perdidos
xpuestos á todos los horrores de un asalto, pi-

dieron capitulación. El Mariscal de Luxernbourg
entró con tropas para'contener los excesos, hizo
desarmar los mil doscientos caballos que estaban
formados en batalla en la plaza 5 se apoderó de
los puestos principales, y envió los rehenes de
la ciudad y de la guarnición al Rey para im-
plorar su clemencia. La conquista de esta ciudad
no la atribuía al valor de sus tropas, porque le
parecía imposible que en tan poco tiempo pu-
dieran apoderarse de una plaza que siempre se
habia considerado de primer orden, y poco menos
que inconquistable, sino solo a Dios; y así quan
do le avisó Lusembourg que estaba rendida dio
orden para que no fuera saqueada, ni ninguno
de sus habitantes recibiese el menor perjuicio si
era posible. Envió al Marques de Louvois para
hacer ejecutar con puntualidad esta orden , y cou
su presencia la tropa no cometió n ingún exceso.
Firmada la capitulación el mismo 17 de Marzo
se puso tan tranquila como si no hubiera muda-
do de señor. La guarnición en número de tres
mil hombres quedó prisionera de guerra. Parece
increible que se haya hecho la conquista de esta
plaza con tan poca pérdida como nos dicen los
Franceses, pues no la Hacen subir á sesenta per-
sonas. Nada prueba mejor que tenia el Rey inte-
ligencias secretas Centro de ella que le propor-
cionaron la ent rada , y que si se hizo alguna resis-
tencia fue para ocultar la traycion: que-e l Go'-
bernador y la tropa, á lo menos los oficiales, es-
taban vendidos á los Franceses} y que el pueblo
quijo salvar sus bienes y sus vicias a expensas de
su honor y de su gloria. De e.'iie modo es bien
fácil el hacer conquistas. Quando el soldado ha
perdido los sentimientos del honor y de ía gloria,
entrega las plazas mas fuertes ai primero que se
presenta ofreciéndole dinero.

Tomada V'aieneienes resolvió el Rey poner
sitio á Cambray y envió al Duque de Orlean-ssu
hermano á sitiar á Sant Otner, dos plazas de la
mayot reputación y que estaban bien provistas

¡de todo. El Príncipe de Qrange que había man-

de Es
fuño.
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j**» 'dado juntar sus tropas en Dender'inonda para so-'
™ £. correr á Valencienes, quedó admirado guando su-

' po que se habla rendido con tanta facilidad y no
llegaba á entender cómo había sido esto, lo quel
le obligó a apresurar los preparativos para po-
nerse en'campana sin pérdida de tiempo. Entre
tanto Luis envió un destacamento de su éxército
¿t Cambray y el 22 de Marxo la embistió f y ha-
biendo llegado con el resto del esército visitó sus
cercanías acercándose á ella hasta tiro de mos-
quete. Mandó trabajar en las líneas de circunva-
.acion íl toda la tropa y seis mil paisanos que
labia hecho venir de la Picardia, y el día 28 es-
taban ya acabadas. Esta ciudad está situada so-
>re el Escalda que la atraviesa por una parte. Sus
muros están defendidos por bastiones y medias
unas., y tiene una ciudadela excelente puesta en

una eminencia que domina toda ia ciudad. Sus
fosos están abiertos en la misma roca- Es un qua
clro regular cuyos bastiones están bien revesti-
dos, y las cortinas están cubiertas de medias lu-
nas muy buenas. D. Pedro Scala era su Gober-
nador , y estaba provista de todo lo necesario
para su defensa con. muy buena guarnición.

Quando se estaban preparando para abrir la
trinchera, los sitiados hicieron una salida con qtia^
rocíenfos caballos y acometieron eí quartel de

Schomberg, y rechazados con alguna pérdida
volvieron á entrar en la plaza. La noche del 28
al 29 se abrió la trinchera hacía la parte de la
puerta de Nuestta Señara, y se trabajó con tanta
actividad en ella, que á pesar del rigor de la es-
tación se extendió mas de quinientos pasos sia.
laber perdido mas que un solo soldado. La rro-r

che del 29 al 30 se llevó hasta ciento cincuenta'
>asos del camino ca.bierto, y se plantó una ba-i

teria de diez cañones que díspató todo el día ar-
ruinando una parte de la defensa de los soldados.!
Sabiendo sabido el Rey que el Principe de Oran-

ge iba al socorro de St.Omer con treinta mil hom-¡
bres, envió al socorro del Duque de Orleam quel
sitiaba la plaza una división que sacó de su exér-i
cito bajo el mando deí Mariscal de Luxembourg*
¡i sitio de Cambray se continuaba con el rna-¡

yor calpr á pesar del fuego cvntijiuo que ha-j
TOMO XIX. k 3



I I 3 TABLAS CRONOLÓGICAS.
cían los de la plaza; y el pr imero de Abril llegó'
.a trinchera al glasis. El 2 se atacaron ires ine-1
días lunas a un mismo tiempo con tanto valor
que fueron tomadas Jas dos, y en la tercera fue-
ron rechazados con gran pérdida: se aplicó la
mina al cuerpo de la plaza } y el Gobernador pi-
dió capitulación y ¡es fue concedida,En las veinte
y quai ro horas de tregua en que se extendía ia ca-
pitulación, las tropas se retiraron á la ciudade-
la, y el ó entregaron los sitiados, una puerta de
U ciudad á las tropas Francesas, Tomada esta
plaza envió, otra división ai Duque de Orleans
porque no se. dudaba que el Principe de Oran-
ge atacaría las líneas para socorrer in p'aza. Ksiá
situada Sant Omer en la ribera del Aa , y tiene
lagunas por una parte y por la otra una colina
donde está situada la ciudadela rodeada de fosos
muy anchos y profundos. La ciudad es grande y
de mucha población ( y rodeada de buenas mura-
llas, El 29 de Marzo los sitiadores atacaron el
tuerte de las Vacas que defiende la parte mas dé-
bil de la plaxa, y no se puede llegar á él sino
por una calzada. La noche siguiente los sitiados
hicieron una salida con quatrociemos hombres y
fueron rechazados hasta el camino cubierto. La
del 3 al '4 de Abril se abrió trinchera delante del
fueíte de las Vacas, y se plantó una batería de
diez cañones que hizo fuego sin cesar hasta des-
truir el fuerte í y habiendo sido atacado se'to-
mó con poca pérdida quedando ciento y veinte
soldados prisioneros y doce oficiales.

Estando el sitio en este estado supo eKDuque
que el Príncipe de Orange había salido -de Ypres
y que venia á atacar su campo, y dejando en él
la tropa suficiente para defender ias lineas le sa-
lió con su exército al encuentro con ánimo de
darle la batalla. El día 10 á medio día lo encon-
tró cerca del monte Cassel; dos arroyos los sepa-
raban, y no se emprendió n inguna acción porque
toda lo. tropa estaba muy cansada de ia marcha
que habían hecho'. Kl 11 al amanecer el Príncipe
de Orange'pasó el arroyo de Piennes., y se apo-
deró de la Abadía del mismo nombre. El Duque
la hizo atacar con quatro cañonea, y después de
una acción muy sangrienta" U recobraron los
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Franceses. Puso el exército en batalla sobre dos -2
líneas con uo cuerpo de reserva. Su derecha es- ̂
taba apoyada en el monte de Aplinghem y su ¡z- —
quierda llegaba hasta la Abadía de Piennes. El
Mariscal de Humieres mandaba la derecha, el
de Luxembourg la izquierda, y el Duque estaba
en el centro con el Conde de Plesís Teniente ge-
neral, y el Conde de la Motta Mariscal de campo.

EÍ Príncipe de Orange formó en batalla su
exército sobre dos líneas. El Conde de Horn man-
daba el ala derecha y el Príncipe de Nasau la
zquierda. El Mariscal de Humieres comenzó la
batalla, y derrotó la izquierda de los enemigos
después de un combate largo y obstinado. Las
tropas del centro batieron la infantería que les
disputó con mucho valor el paso del arroyo; pero
habiendo llegado la caballería del Príncipe para
sostenerla, puso el desorden en la tropa Francesa.
El Duque hizo adelantar varios regimientos ppra
reforzarla y se renovó el combate con mayor
furia-, de manera que el campo estaba cubierto
de muertos de una y otra parte , hasta que ha-
biéndose declarado la victoria por los Franceses
los aliados se retiraron. Al mismo tiempo se pe-
leaba en la derecha de los Holandeses con la ma-
yor desesperación haciendo unos y otros prodi-
gios de valor. El Conde de Horn animaba á los
suyos con sus palabras y con su egemplo, y el
Mariscal de Luxembourg recordaba en pocas pa-
labras á los Franceses sus victorias pasadas para
animarles á no dejarse arrancar las palmas délas
manos. La memoria de la. gloria de su nación les
hizo acometer con tanto ímpetu que huyó en
desorden el exército de los enemigos. La,confu-
sion fue tan general, que el Príncipe de Oran-
ge por mas esfuerzos que hizo para reunir los
soldados no le fue posible, todoshuyéron y aban-
donaron eí campo de batalla ignominiosamente,
y se retiraron á Poperinglien. Tres mil hombres
quedaron muertos de los aliados en el campo de
batalla, se les hicieron dos mil y quinientos pri-
sioneros, perdieron trece cañones, dos morteroSj
todas las provisiones de boca y guerra , y mu-
chos estandartes con casi todo su bagage. En-
tre los prisioneros habia mas cíe sesenta oficia*

¿4
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les. Esta famosa batalla llamada del Monte Cas-
sel porque se dio allí fue el i r de Abril . Costó
sien cara A los Franceses, porque quedaron muer-
tos en el campo mas de dos mil hombres y otros
tantos heridos, contándose entre ellos personas
muy distinguidas.

Conseguida esta victoria ei Duque de Orleans
se volvió al campo de Sant Omer para cont inuar
el sitio, y la noche del 15 al 16 de Abril plan-
taron una batería que empezó & hacer un fuego
muy vivo contra la plaza. Kl 18 atacó el camino
cubierto pero no lo pudo tomar; mas el día si-
guiente se apoderó de él con poca pérdida, y co-
locadas unas baterías hicieron fuego contra el
cuerpo de la plaza para abrir brecha. E¡ 22 pidió
el Gobernador capitulación, • y firmada sali6 ia
guarnición con los honores acostumbrados. El
Rey atacó ¡a ciudadela de Cambray después que
espiró el. tiempo de la tregua , y los sitiados se
resistieron muy obstinadamente. Dos regimientos
Españoles de tropa veterana hicieron prodigios
de. valor sosteniendo unos bastiones que se tes ha-
bía encargado, resistiendo un ataque furioso que
les dieron los Franceses haciendo mopc muchos
de ellos; y habiéndose apoderado el Duque de Vi-
lleroy de una media l u n a , un regimiento de Irlan-
deses y un cuerpo de Españoles la volvieron á
tomar á medio día alojándose en ella? y por mas
ataques que los enemigos les diéro'n en-toda el
dia no pudieron recobrarla hasta la noche del si-
guiente, que cansados y rendidos cedieron a unas
fuerzas muy superiores que volvieron á atacarles*
El ió se aplicó la mina á un bastión nuevo , y

bierta con el cañón una brecha muy ancha se
intimó al Gobernador la rendición; y por no ex-
poner una guarnición tan valerosa á ser degolla-
da, capituló con los honores acostumbrados. El
día 18 salió por la brecha con dos cañones, dos
morteros y los demás honores de la guerra. El
Rey hizo formar la tropa para verla desfilar, y
quando llegó, el coche de D. Pedro Zabaia.que
era el Gobernador, que jpor estar her ido- iba en
una cama-, el Rey le hwo un grande elogio ce-
lebrando su valor y su fidelidad. Entró en la
ciudad y se fue ¿ U iglesia para cantar el Te
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•Años \T>eutn en acción de gracias; y después visitó la
ciudadela y no le pareció tan fuer te como se de-j
cia, encareciendo por la-misma razón mucho mas:
¿í esfuerzo de los que habían resistido á fuetzasl
:an superiores.

El Principe de Orangé después (Je la derrota
de Cassel reunió sus tropas, y las aumentó de ma-
nera que en poco tiempo se vio á la-frente de cin<-
cuenta mil hombres comprendidos los Españoles.
Este exército se juntó entre Alost y Dendermon-
da. Procuró hacer correr la voz que iba á em-
prender el sitio de Mastrick, y asi lo daba á en-
ender por sus operaciones y los preparativos que
lacia. El Mariscal de Luxembourg persuadido
que esta plaza iba á ser atacada introdujo en ella
os socorros necesarios de boca y guerra para su

defensa y aumentó su guarnición, El Príncipe
para ocultar mejor sus intenciones dispuso sus
tropas en quarteles de refresco, y el Mariscal
lizo lo mismo con las suyas; mas tan pronto como
supo que los Franceses se habían retirado, se puso
en campaña el 4 de Agosto y tomó el camino de
Nivella acometiendo el 6 á Charleroy, El Empe-
rador estaba resuelto a enviar al Duque de Lo-
rena con su ejército para que con este auxilio pu-
diese conquistar la plaza.

El Rey de Francia con esta noticia manda
al Mariscal de Luxembourg que reuniese con la
mayor brevedad sus tropas, y envió -i Luvois-á
la.Fiandes pata sacar las guarniciones de las pía.
7as y reforzar el exército del Mariscal que de-
bia ir al socorro de ella, y no se dudaba que íe-
ría preciso dar un combate para forzar las línea;
de los enemigos. Muchos Ingleses salieron de
Londres, y unos se fueron al campo del Princir
pe:de Orangé y otros al de Luxt-rnbourg. Luvois
fue tan activo que en muy poco tiempo jun tó ví-
veres- para la subsistencia-del exército, y entre
Bruselas y Char le roy se hallaron cuarenta mil
hombres 24 horas después que llegó á Lila. Pasó
el Sambra por la Busiere el 12 de Agosto,, y sa
acampó detrás del rio Meusa en un parage que
cortaba á los enemigos todo el forrage que saca-
ba-n del país que está entre estos dos ríos, tnien-r
tras que el Mariscal de Humieres -impedía, con un
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campo' volante que sacasen vivires de Bruselas.1

El Mariscal de Crequi impidió al Duque dej
Lorena pasar eí Meusa paca ir á socorrer a]¡
Príncipe, Mnntal Gobernador de Charleroy era
un oficial que en el sitio anterior había dad
pruebas de su habil idad y valor. Por todos estos
motivos, desesperando el Príncipe de tomar ía
plaza, resolvió levantar el sitio, y se retiró el 14
de Agosto sin querer dar la batalla á los France-
ses como se lo persuadía el Duque de Viliaher-
mosa, y así repasó el Sambra y se contentó de
tomar á Binen por la tercera vez, El Mariscal
de Luxembourg le siguió algún tiempo, mas para
observarle, que con ánimo de atacarle; pues no
tenia orden sino de hacerle levantar el sitio, y
labiéndolo conseguido le dejó retirarse sin inco-
modarle. El Mariscal de Humíeres acometió la
slaza de S. Guillain el 4 de Diciembre, el 5 abrió
la trinchera por tres partes, y continuando las
obras del sitio sin que los de la plaza le incomo-
dasen , el 10 hizo atacar las obras exteriores con
tanto ardor , que los sitiados hicieron poca resis-
tencia y las abandonaron ignominiosamente.Due-
íos de ellas plantaron una batería de ocho cáno-
nes y hicieron un fuego muy vivo contra la pla-
za, desmontaron alguna artillería, y destruye-
ron una parte de ía muralla. Intimaron la rendi-
ción al Gobernador, el qual viendo que estaba
en estado que no podía defenderse sin exponerse
á que dieran el asalto ios enemigos, pidió capi-
tulación; y habiéndosela concedido, se extendió
el tratado y salió la guarnición con todos los ho-
nores de la guerra. Así acabó U camparía en
Flandes.

En el Resellen empezó mas tarde y acabó
mas temprano , y fue poco feliz para nosotros.
Aunque D. Juan que estaba en el ministerio te-
nía todo el manejo de los negocios públicos, no
tabla procurado reforzat el exércitoen Cataluña
y ponerlo en estado de resistir al de los enemigos.
Nombró para mandarlo al Conde de Monterrey
que hacia poco tiempo había llegado á Madrid
de los Países-Basos donde se había distinguido
en diferentes acciones con los enemigos. La tro-
pa que ia Reyna madre tenia destinada pata la
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Sicilia la mandó pasar á Ca ta luña , y algunos
grandes y muchos de la, nobleza inferior toma ton

armas porque se decía que D. Juan llevaría
al Rey para mandar en persona, y con.estos ser-
vicios querían contraer un nuevo mérito. Mas to-
dos estos preparativos se hicieron con mucha len-
titud, porque el Ministro ocupado en sus intere-
ses particulares miraba con poco afecto los del
Estado.

Entre tanto el Mariscal de Navalles que man-
daba en el Rosellon un pequeño cuerpo de ocho
mil hombres se puso en campaña , y al principio
de Mayo entcó en el Ampurdan para hacer sub-
listir su tropa á expensas del país de los Españoles
lasta consumir enteramente los forrages y el ga-
nado, y dejando desolados los pueblos y los cam-
pos se volvió al Rosellon á principios de Junio.
El Conde de Monterrey á fines de este mes se puso
en marcha cotí su exército compuesto de ocho
mil hombres de infanter ía , tres mil y quinientos
caballos, y u tvgran-nt í tnero de milicianos y de
gentes de Cataluña, Á las quales había mandado
tomar las armas con el ánimo de atacar al ene-
migo donde quiera que lo encontrase.

El Mariscal con el aviso que tuvo de su mo-
vimiento mandó ocupar la. entrada del Coll dé
Bafíols al caballero de Aubeterre con algunos
regimientos, porque resuelto á retirarse por aque-
lla parte quería tener expedito el camino y sin
ningún obstáculo si su suerte no era tan feliz
como se prometia. Dadas estas órdenes se puso
en marcha la noche del 3 al 4 de Junio para pa>
¡ar por el mismo Coll de Bañols, aunque el ter-
reno era tan áspero que parecía imposible que
un exército pudiera penetrar por él. Mas como
era poca su caballería, evitaba los lugares llanos
por no entrar en acción con los Españoles en es-
tos sitios, pues teniendo nosotros mayor número
de caballos se exponía ít ser derrotado.

Por esta razón no quiso pasar por el Coll de
Pertus ni por el de Portel!. No tardó en tener aviso
que el Conde de Monterrey se acercaba, y desde
luego eligió una posición ventajosa para esperar
en ella á los Españoles. Asentó su campo al pie
de una montaña y lo.fortificó. Delante de él pa-
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-*«*p saba un rioj y al otro lado había un llano muy, —

extenso. Los Españoles llegaron a] mismo tiempo!"**^
y se acamparon & tiro de cañón. 3ín este dia no
hubo sino unas pequeñas escaramuzas ds poc
consecuencia, las quales continuaron el siguient
desde el amanecer hasta las nueve de la maña
haciendo como un ensayo de sus fuerzas, y pi
parándose para el combate.

El Conde formó su exército en batalla para
acometer en su mismo campo á los Franceses, lí
Mariscal puso en orden el suyo con la mayor pres
teza aprovechándose de las ventajas que el ierre
no [e ofrecía. Monterrey mandó pasar el rio ;
cinco esquadroaes sostenidos de siete batallones
SI Mariscal de Navalles envió contra ellos algu-

nos esquadrones de caballería que les obligaron
á repasarle para juntarse con el cuerpo del exér-
eíto'j peto tío se atrevieron á perseguirles ni
entrar en «1 llano , que es lo que Monterrey
intentaba provocándoles con la poca tropa que
labia enviado, y la orden que les había'dado de
rse retirando poco á poco defendiéndose para

atraer de este modo al Francés y sacarlo de su
campo donde era muy difícil atacarlo. Navalles

rme en su propósito estuvo todo este dia y el si-
guiente en la misma posición sin babet mas que
jequefias escaramuzas de ninguna importancia
ture las partidas de los dos exétcitos, y un ca-
oneo que no produjo mas efecto que un rui-
0 itiúiil.

El dia tercero los Franceses que se hallaban
sin las provisiones necesarias resolvieron retirarse.1

El 3 de Julio por la tarde salieron los bagages
on una escolta, y se dispuso el exército para se-
uírie; mas para ocultar á los enemigos su mar-
i'a fingió darles un, ataque. El dia 4 á las dos de
1 mañana levantó su campo y se puso en mar-

. ha con mucho silencio, de modo que los Espa-
cies no tuvieron noticia de su partida sino qua-

tro horas después. Mas como tenia que pasar por
tíos desfiladeros fue muy lenta, y nuestra tropa
:canzó su retaguardia á poco menos de dos le-
nas del campo que hablan abandonado. El Ma-
seal volvió del lugar de Espouilles donde esta-
, quando recibió aviso de que tos enemigos la
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ban á atacar, y la hizo pasar un desfiladero por-

que no quería dar la batalla sino en un lugar don-
de pudiera con el arte suplir lo que le faltaba de
fuerxas. Quando llegó vio .que los enemigos ve-
nian en gran desorden y llenos de confianza por-
que iban á conseguir una victoria completa. Se
formó inmediatamente en batalla sobre una altu-
ra , y hizo disparar el canon contra los que se
habían adelantado; mas viendo que la montaña
que tenia á la espalda era una posición mas ven-
tajosa porque tenia al píe el arroyo de Orii-
na, se trasportó con la mayor presteza haciendo
antes marchar un destacamento para ocuparla.
Apenas había puesto en ella su campo, los Es-
pañoles ocuparon la altura que acababa de aban-
donar sin que hubiera mas de sesenta pasos de
distancia de una posición á otra, y se empezó lue-
go un fuego muy vivo de fusil de una y otra par-
te, fcin fin llegó todo el exército JKspañol y se for-

,ó en batalla.
Los Franceses que se habían apostado los pri-

meros no cesaban de disparar con la artillería.
Se empezó un fuego de fusil por las dos partes
que duró cinco ó seis horas, y en este tiempo ba-
jaron los Españoles de la a l tura para pasar el ar-
royo y atacar á los enemigos. El combate se em-
pezó á medio día el 4 de Jul io, estando á la fren-
te la infantería con los voluntarios que se ha-
bían agregado. Navalles mandó á su hijo el Mar-
ques con dos regimientos sostenidos de dos esqua-
d roñes acometer á los primeros ba tal Ion es de los Es-
pañoles que habían pasado el rio. Se trabó una ac-
cton muy sangrienta peleando «nos y otros como
desesperados, pues hechas las primeras descargas,
los Franceses echando mano á la espada cayeron
sobre dos batallones que habían llegado al pie de
la montaña y los pasaron á cuchillo. Los dos es-
quadrones 'acometiendo otro batallón que lo ha-
bían puesto en desorden los Suizos, lo hicieron
pedazos, y arrojaron á otros que se habían ade-
lantado hasta )a al tura donde estaba el cuerpo del
esército, que no salió de su campo por no empe-
ñar una acción general en un lugar que era po-
co ventajoso atendidas las fuerzas del otro que-
era muy superior. Durante la acción una parte'
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del ala izquierda de los Españoles pa^ó el río, y
apoderándose de una a l tura incomodaba mucho
la derecha de los Franceses, y para echarlos det

ella tuvieron un recio combate que duró seis ho-
ras con mucha pérdida de unos y de otros. l,a
artillería francesa hizo estragos en nuestra troua
y h puso en desorden? y habiendo atacado des
pues los enemigos con diez esquadrones se au
fne.Ttó la confusión, y fes obligaron á abandonar
el puesto y repasar el arroyo. Quedaron muertos
en el campo rfe los Españoles tnas de mil hom-
bres, entre los quales había muchos oficiales con el
Conde de Fuenres y el Duque de Monteieou, y
nos hicieron prisioneros mas de quinientos. Los
Franceses perdieron entre muertos y heridos mas
de mil y quinientos contándose también entre
ellos muchos oficíales. Navalíes pasó ía noche en
el campo de batalla, y el día siguiente repaso los.
Pirineo? y se fue al Rosellon. En lo restante de
.a campaSa no hubo ninguna cosa considerable,!
morque los dos exércítos quedaron muy deirota-f
dos y no era fácil reparar tan pronto las pérdi-
das que habían tenido. Los Motos viendo la Es-!
íaña envuelta en tantas guerras formaron el pro-1

yecto de conquistar las plazas que poseíamos en'
a costa de África, Juntaron un esército conside-

rable y acometieron la plaza de Otan con grande
>rio intentando tomarla por asalto; mas la guar-
licion se defendió con tanto valor que dejó el
campo cubierto de muertos, y se retiraron re-
nunciando á la empresa de tomarla,

Entre tanto la negociación déla paz no se
adelantaba, porque los plenipotenciarios que de-
bían juntarse en Nimega para tratarla no habían
ido á esta ciudad dilatándolo con diferentes pre-
:extos. El primero que llegó en e! mes de Diciem-
Dre del ano pasado fue D. Pedro Ronquillo que
era uno de los que enviaba el Rey de España,1

pero estuvo de incógnito hasta que llegó el Con-
de de Kinski que lo era del Emperador, A prin-
cipios de este año se empezó á tratar por el cere-
monial que se debía guardar en avisar la llega-1
da de los Embajadores, el modo de recibir las vi-!
litas'de los que componían la jun ta , y otras cienj
mil bagatelas y puerilidades de esta especie, que¡
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acaso solólas propusieron algunas potencias paraj

ar tiempo y librarse de la odiosa sospecha dei*^
[uerer continuar la guerra. Resueltos estos puñ-
os, el de la precedencia, y el de si se había de ad-

mitir por mediador al Papa, el 3 de Marzo pre-
sentaron las potencias beligerantes sus respecti-
vas pretensiones á los mediadores reducidas á las
proposiciones siguientes:

,a KI Emperador pedia que el Rey de Fran-
cia restituyese al Imperio y á los aliados lo que
labían conquistado sus armas en esta guerra .

.a Los Españoles pretendían } además de lo
contenido en el artículo primero ¡. que se les res •

luyera lo que habían cedido por el t r a tado de
Aquisgran , toda la a r t i l l e r í a y municiones de

ierra que habían perdido sobre mar y t ier ra
desde el año t ó ó j , con la reparación de las pér-
didas y daños después de este tiempo.

3.a Los Holandeses quer ían que se les resti-
tuyera á Masuicli, el condado de VrotmfF, y lo
que les Correspondía en los de Fauquemont , de
Alem j y Bois-le-Duc;.que se sa t i s fac ie ra al Prin-
cipe de Oran ge sobre sus pretensiones; que la
Francia hiciera un t ra tado nuevo de comercio
con el las í y se reparasen las fortificaciones de
Orsnge a r ru inadas en 1660, y las del caí til lo de
Molien en i 663 ; y que el principado de Oran-

;e fuera restablecido en todos los derechos y prí-
íiegios que le pertenecían y hablan sido conce-

didos á sus predecesores.
4.a El Rey de Dinamarca p r e t e n d í a , que la

Francia le pagase las expensas de la guerra que
hacia comra el Rey de Suecia , y que se resta
blecieran todas las cosas en el n-iiímo estado que
tenian antes de los tratados de Bromíbco , de
Rochil , y de Copenhague, quedando éstos.anu-
lados y abrogados: que todas las provincias que
se habían separado de la Dinamarca y de la No-
ruega se res t i tuyeran á los Parieses, y que
q u i t a r a n á los Suecos todas las que poseían en
el Imperio: que se dieran á la corona de Dina-

rea Wismar y la isla de Rugen } y que para
su mayor seguridad los Daneses pusieran guar-
niciones en todas las plazas fuertes de la Suecia
que están en la frontera de los dos reynos.
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•áso-r y.a El Elector de Brandebourg pedia que !a
yf^ Francia le indemnízase de los daños que sus tro-

— pas habían causado en sus estados desde el prin-
cipio de la. guerra , y que se le cediera por el tra-
tado todo lo que había conquistado en los duca-
dos ds Breña y Pomerania. ,

6.a- El Príncipe Carlos de Lorena pedia que!
Luis le restituyera como heredero de los últimos]
Duques los ducados de Lorena y de Bar, con los
títulos y efectos que se habían llevado los Fran-
ceses, y Je recompensasen ias ruinas y daños que
se habían causado ert su país.

Los Embajadores de Francia respondieron
que S. M. C. había pedido diferentes veces en e
curso de esta guerra que se observasen religiosa
mente los tratados do Westfalia, y que consenti-
da en que se confirmasen ahora por el tratad?
de Nimega.Que respecto de la España, habiendí
sido ésta la primera que había declarado la guer
ra á la Francia violando el tratado de Aquisgran
era justo que las cosas quedasen en el estado qu
¡as había puesto la suerte de las armas. Que res
pecto de la Holanda, estaba pronto á renovar ía
amistad antigua que habían tenido las dos na-
ciones, y que se haría un nuevo tratado de co-
mercio favorable a las dos partes. Que por lo to
cante á la Dinamarca no habiéndole declarado la
guerra sino porque había atacado la ̂ Suecia con-
traviniendo al tratado de Copenhague, del qua'
mbia salido garante, estaba pronto á hacer cesar
a guerra con tal que se observase este tratado y

el de Westfalia. En quanto á la pretensión del
Víncipe de Orange no respondían directamente,

sino que el Conde de Ativergue tenia pretensio-
nes sobre la ciudad y marquesado de Berg-op-
Zoom, que el Rey quería se restableciese en to-
dos ¡os privilegios que gozan las otras ciudades
de Holanda conforme al tratado de pacificación
de Gand. Al Elector de Brandebourg contestaron
que se observase el tratado de Westfalia, A las
proposiciones dsl Príncipe Carlos de Lorena no
respondieron, porque no se quería reconocer al
enviado del Obispo de Strasbourg para obligar a
los Imperiales á reconocerlo.

La España que tenia mejores esperanzas de
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la suerte de la gue r ra por los esfuerzos que la j

Holanda hacia n su favor , suscitaba mil difi- d^
culrades para d i la ta r el i ra tado hasta el fin de? —
a campaña. En fin todos los demás confedera-

dos se prometían abatir el orgullo de la Francia
y hacerla perder las conquistas que habla he-
cho? y que la Cámara baja del Parlamento de
Inglaterra obligaría al Rey á declararse contra

ella. Por todos estos motivos se procedía con
inta lent i tud en la negociación, no queriendo nin-
una potencia con sinceridad la pa2 sin haber he-

cho una tentativa de lo que podían tantos confe-
derados contra el enemigo común , que orgulloso
con el poder que tenia quería darles la ley A to-
das, y quedarse con lo que. habla usurpado sin mas
derecho que el de la fuerza; y asi se continuóla
guerra con el mismo calor que ¿mes.

1678 El Principe de Orange, que al fin del ano
líltimo había dejado el mando del exército de los
aliados, después que levantó el sitio de Charleroy
pasó á Inglaterra para casarse con la Princesa
María t hija primogénita de aquel Soberano ; y es-
tando en Londres se formó un proyecto de pax
diferente del que el Francés había enviado á Ni-
mega. Por él se exigía que restituyese á la Espa-
5a la Sicilia, las ciudades de Tournay, Valencie-
nes, Courtray, Charleroy, Ath , Conde y San Guí
l l a in : que ésta cediese el Franco-Condado; que
restituyese al Duque de Lorena su ducado y el
de Bor, y al Emperador todas las plazas con-
quistadas en ía Alsacia y al otro lado del R h i n .
Los aliados no dudaban que serian desechadas

s proposiciones j y en este caso harían una
nueva liga para hacerlas aceptar, la qual se fir-
mó en el Haya el 16 cíe Enero entre la Inglater-
ra, la Holanda y ia España, obligándose los a l ia -
dos á darle á Nieuport y Ostende en rehenes. Las
cepresentacines de I a Cámara baja de su Parlamen-
to, y el deseo de complacer al Pr ínc ipe de Oran-
ge que acababa de casarse con su. hija, le obli-
garon á dar este paso-

Concluido este tratado, que tanto deseaban Jos
Ingleses, el Parlamento le concedió los subsidios
que pidió en el discurso que le runo el 7 de Fe-
brero, y e l lo decretó que se armasen ochenta ba-

TOMO A1X. i
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' geles de guerra con treinta mil hombres paca un '
:, exéccito de t i e r r a , y que se l lamasen las tropas
~~ que estaban al servicio de la Francia. Luis q'ue

tenía pocos recursos, y se veía amenazada Je una
guerra que había de ser mas ruinosa que las pre-
cedentes para su nación, resolvió t ra tar la paz
separadamente con la Holanda, ofreciéndole con-
diciones muy ventajosas para separar esta repú-
blica de la confederación de las demás potencias:
y después, libre de este poderoso enemigo, dictar
U ley á los demás y obligarles á aceptar las con-
diciones que les prescribiera. Para obligar Ma Es-
paña á dar oídos a las proposiciones de paz, re-
solvió abrir pronto la campana, y apoderarse de
algunas plazas principales con ei fin de inti-
mida tria.

Mandó hacer grandes preparativos todo el
invierno sobre todas las f ronteras ,observando la
mayor reserva sobre el plan de campana que ha-
bía formado; y para que los aliados no pudieran
penetrar su proyecto , el 7 de Febrero salió de
S. Gemían con toda su corte y tomó el camino
de la Lorena. Las tropas que debían formar sus
exércitos salieron de las guarniciones, pero nadie
sabia para qué fin estaban destinadas. Las de
Flandes tomaron el camino de Alemania, y las
del Franco-Condado el de Francia,Todos estaban
en la mayor mcettidumbre sin poder penetrar el

' proyecto de Luis. Nadie dudaba que lo tenia
muy grande manifestando con toda evidencia el
movimiento de tantas tropas; pero Louvois las
había dispuesto de manera , que las que mar-
chaban al lugar de la empresa no podían pene-
trar qué plaza iban á atacar, y esto hacia el se-
creto mas impenetrable. Todas las mañanas se les
decia el camino que habian de hacer aquel día,
y las órdenes no las sabían los mismos que de-
bían executarlas sino quando la tropa estaba for-
mada para salir del pueblo dónde habían dormi-
do. Hasta esta hora no podían abrir los pliegos.
Las contramarchasque hacían destruían las conje-
turas que podían haber formado sobre su destino.
Un fin el Emperador y sus aliados de Alemania,
creyendo que iban á pasar el Rhin para conti-
nuar las conquistas por aquella parte ¡ enviaron
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us tropas á diferentes puntos sin n inguna un-
idad.

El Duque ds Villahermosa quedó muy sor-
Tendido quando supo que los Franceses atáca-
>an á un tiempo á Ypres, Namur , Mons y I/u-
.embourg, y hÍ2o salir de Gand una parte de su

guarnición para reforzar la puniera de estas pía-
,s, consiguiendo los Franceses con este estra-

agema disminuir la tropa de aquella ciudad que
e habían propuesto sitiar. Así el Mariscal de
lumieres habiendo tenido aviso de su salida, se
uso en marcha con un cuerpo bastante conside-
able para impedir que no entrase en ella ningún
ocorro. El 3 de Mayo se presentó delante dé
l ia , y luego fue seguido de sesenta y dos bata-
loncs y noventa y cinco esquadrones , sin contar
¡tros cincuenta que había entre el Lis y el Es-
Lslda que estaban todos á su disposición. Hizo
:onstruir varios puentes sobre este rio, los cana-
es para la comunicación de la tropa, y el Rey
legó al campo el día 4 qu ando se estaba trabajan-
lo en las líneas de circunvalación. Mandó atacar
os arrabales de la ciudad y »n castillo que ha-
>ia cerca, y fue tomado sin mucha resistencia.

Eía Gobernador de Gand D. Francisco Pardo,
ifícial .Español muy recomendable por su valor,
ntrepidéz, y prudencia. Se halló en la tnayor in-¡

quietud viéndose acometido por un esército tan
loderoso hallándose sin las tropas suficientes paral

defender una ciudad de tanta extensión. Hizo le-
vantar con Sa mayor presteza unas compañías de

cía, á las quales se juntaron muchos ciuda-
danos que tomaron las armas para la defensa de
su patria. Además mandó abrir las exclusas para
"nundar todas las cercanías, que eran los únicos
recursos que tenia en las circunstancias en que se
hallaba. La inundación se extendió tanto , que
sin embargo de ser tan numeroso el exército,
quando llegó el Rey no era bastante para ta cir
cunvalacion. La comunicación entre los diferen-
tes quarteles se habla hecho imposible. El Rey
asentó el suyo entre los dos brazos del Escalda en
un lugar muy angosto y sin casas, que era el
único por donde los aliados podían introducir so-
coiros.

Í 2
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La noche del 5 al 6 se abr ió tr incheta enire

las puertas de Hener y de U Pucela } y el día sí •
guíente se colócatela dos baterías que empezaron
á hacer fuego contra la ciudad. La noche del 8
al 9 se atacó el camino cubierto, dos medias lu-
nas, y una grande obra coronada que cubvií
cuerpo de Ja plaza por esta parte; y fueron to
madas muy pronto porque el Gobernador no ten
la tropa suficiente pata dcfenderlas.Tomadas esta
obras exteriores era imposible defender Ja cíudac
y así para ev i ta r ei saqueo y oíros males pidic
capitulación el 9 de Mario, y 3a r ind ió con la con
dicion de rerirsrse con ia guarn ic ión á Ja ciuda-
deía. Las tropas Francesas entraron en ella, ocu-
paron los puestos principales, y plantaron la ar-
tüiería psra batirla incensante mente , y á ia
cuarenta y ocho horas obligaron al Goberna-
dor á capitular. De modo que en ocho días se
apoderaron los Franceses de esta ciudad grande, y
de su fortaleza, que hubieran podido dt-fend
muchos meses teniendo la guarnición correspon-
diente y ios demás medios necesarios para est
efecto i pero D. Juan de Austria ocupado en sus
.ntrigas, y no teniendo los talentos necesarios para
sn vastos planes, no extendía sus cuidados á los

estados que ¡a España tenia fuera de la península
El mismo día que se rindió la ciudadela é.

Mariscal Schomberg se apoderó del fuer te de Ro-
ienhuís. Humieces se quedó -en Gane! para poner-
a en estado de defensa, y el Rey se fue con e.

exército á sitiar á Ypres, El i 5 de Marzo fue em-
icstida esta plaza que está situada en un terreno
'odeado de lagunas, y cor. buenas forílHcacio
o que la hacia muy fuerte y difícil de conquis-
.r j pero un exército numeroso vrandado por bue-

nos Generales vence los obstáculos que parecen
•isuperables.Ei 18 se abrió la tr inchera porpa r t<
'e ia ciudadela, y aunque el terreno estaba tan
>an.tanoso que iíegaba el agua á los trabajado
es hasta la rodilla, y parecía imposible traspor-
ar ios cañones á las baterías, se venció este obs-
ículo con Eabias y vigas. El Marqués de Con-
•ans que era Gobernador íí-e ella, y íe.-iia tres mil
lombces de gu.arnicion} hizo un fuego continuo

contra los siüadocea que les mató muchos oficia-
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lies y soldados- La noche del r p al 20 hicieron una
salida con tanto valor, que obligaron- ü los traba-,
jadores á abandonar las obras dejando muerto
en el campo á muchos soldados que las guarda-
ban; pero habiendo acudido á su socorro de
quartel mas inmediato se volvieron á entrar en la
ciudad.

El 20, colocada la artillería de los sitiadores,
empezaron á batir un caballete que incomodaba
mucho álos trabajadores, y apoco rato desmon-
taron la artillería y lo destruyeron, facilitando de
este modo que se acercasen al camino cubierto.
El Rey mandó que se abriese trincheta por la otra
parte de la ciudad para dividir y separar las fuer-
zas de los sitiados, que estando todas sobre el pri-
mer punto le hacían perder mucha gente, é impe-
dían que se adelantase la obra por la parte de la
ciudadela. El 24 estaba la trinchera por las dos
partes a veinte pasos del camino cubierto. La ciu-
dad fue tomada muy pronto porque no habia tro-

bastante para defenderla, y sin embargo no
dejó de costarles mucha gente a los Franceses. El
ataque del camino cubierto de la ciudadela fue
muy obstinado y sangriento, y costó la vida á
muchos oficiales y soldados; pero cansados tos
sitiados y oprimidos por el mayor número antes
que vencidos, cedieron y se retiraron dentro de
a ciudadela. El 25 al amanecer, quando esta-
can para batir en brecha el cuerpo de la plaza
y la media luna que cubría la cortina, el Gober-
nador viendo que no le quedaba ya recurso aí-
*uno, y que los esfuerzos que baria no servi-

i sino para sacrificar una guarnición que se
labia defendido con tanto valor y llenádose de
gloria, pidió capitulación el dia 25 ; y habiéndo-
icla concedido con las condiciones que proponía,
salió eí dia siguiente á la frente de ella con todos
os honores militares que merece una tropa ven-

cida por necesidad ¡ y no por falta de valor y fide-
.idad aí gobierno.

La conquista de estas dos plazas llenó de in-
dignación á los Ingleses por el desprecio que ha-
cia Luis de la liga que habían hecho para la con-
servación de los Países-Bajos de la España. El
Duque de Villahermosa, que se veía abandonado

TOMO XIX, i 3
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,e D. Juan de Austr ia por no enviarle socor-

, ros d§ hombres ni dinero por mas que los recia- 3 Es'
~~ mase representándole el pel igro en que estaba de

perderlo todo, recurrió a. la Inglaterra en virtud
de la aliarrza concluida en e] Haya. El Parlamen-
to hizo instancias á Carlos pata que declarase la
juerca a la Francia; pero S. M. B. 3o di lataba
lasra tener fondos seguros para poderla soste-

ner con honor. Este Rey hacia algunos prepa-
rat ivos; mas luego los in te r rumpía , unas ve-
ces ganado por las promesas de la corte de Fran-
cia , otras por los encantos de) placer, siempre
íuctUTime e irresoluto no contentaba ni á los In-
gleses, ni á los al iados, ni al Rey de Francia;
hasta que en fin viendo el descontento del Parla-
mento y de toda la nación, y que se hacia gene-
ralmente odioso por su conducta habiéndole ase-
gurado el darle los socorros necesarios para ha-
cerla con vigor, la declaió el 9 de Mayo,

Luis se volvió á S. Germán después de estas
conquistas dejando el mando de su exército al
Mariscal de Luxembourg , y á Kumieres en el
gobierno,de la Flatides con un cuerpo de tropa:
para velar sobre los movimientos de los Holan-
deses , porque el Príncipe de Orange había junta-
do sus tropas con las de ios Españoles, Estos dos
exércitos estuvieron mucho t iempo en la inacción
si-n emprender ninguna expedición. Iintre tanto e!
Conde de Calvo que mandaba en Mastriek for-
mó el proyecto atrevido de apoderarse de Le
plaza fuerte situada entre JLieja y Lovayna, y ro-
deada de aguas que la hacían inaccesible.Sin em-
bargo de las dificultades que ofrecía esta empre-
sa atrevida la executó con felicidad. Se acercó ¿
ella sin ser sentido basta que llegó á la pr imera
empalizada; y aunque hizo alguna resistencia la
cíudadela, al fin la conquistó con muy poca pér-
dida haciendo prisionero al Gobernador y á toda
la guarnición.

En el Rosellon luego que se abrió la campaña
el Mariscal de Navalle,s tuvo orden del Rey para
poner sitio á Puigcevdá capital de la Cerdania
ofreciendo enviarle un refuerzo considerable para
resistir al Conde de Monterrey que mandaba e
esército de los Españoles, y en el invierno había
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aumentado sus tropas. Hizo los preparativos para
asta empresa dando á entender que pensaba ic á
atacar A Rosas ó á Gerona, para que teniendo en-
.añado al General Español no pensase en poner

aquella plaza en estado de defensa. Antes de lle-
.e las tropas parg reforzar su exétcito se puso

en campaña con las que tenia, y eí 24 de Abril
envió al Ampurdan delante de sí al Teniente Ge-
neral Bree con mil y quinientos caballos y dos
lataliones de infan ter ía , para ocultar mejor de

este modo el proyecto de entrar él mismo en este
distrito. El 27 del mismo mes siguió todo el exér-
cito, y con la mayor presteza se fue á poner de-
ante de aquella plaza habiendo enviado antes la

artillería; y sin embargo del mal temporal, y de
estar los caminos muy malos por las muchas l lu-
vias y cubiertos de nieve, se presentó delante de
ella el día 28 por la tarde y á las diez de la
noche la hizo embestir.

Puigcerdá está si tuado en un llano cerca del
rioSegre, y tiene un castillo sobre «na roca fuer
te por su naturaleza y por el arte. D. Sancho su

•obernador era reputado entre los Españole? por
in buen oficial} y te nía de guarnición dos mil hom-
jres de tropa arreglada y setecientos ciudadanos
que habían tomado !¡is armas. El 29 J» a va lies'
acompañado del Ingeniero mayor y de los Ma-
riscales de campo Casaux y la Moita reconoció

plaza, y los esquadrones que llevaban consigo
hicieron entrar dentro de la palizada la guard ia
Española, y arrojaron de una capilla lo? mique-
ietes. Kl mismo dia el Mariscal destinó los quar-
teles que debía ocupar su tropa , y puso los mi-
queletes de Ffancía en los caminos y en las gar-
gantas de los montes vecinos para impedi r que le
entrasen socorros y toda especie de comunica-
ción; pues la extensión de la circunvalación rio
!e permicia levantar líneas, ni tenia tropa bastan-
te para guardarlas,

El dia 30 habiendo deliberado con los Gene-
rales sobré qué parte se debía atacar, fue de nue
vo á reconocer las fortificaciones con ellos y con el
Brigadier Urbano que reñía mas conocimiento de
la plaza. La Motta decia'que debía atacarse por
parte de Livia¿masNavalíes juzgando masconVe-
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>t níente y mas fácil atacarla por pacte de la la-
:_ guna , dio orden para que se hiciera un puente
~" para pasar el rio la infantería que debía montar

la trinchera que se empezó abr i r por la noche, y a
amanecer 'la habían extendido mas de trescientos
pasos. Continuaron los dias siguientes los traba-
jos sin interrupción a pesar del vivo fuego que
se les hacia con treinta piezas de arti l lería y los
mosquetes. El 3 de Mayo llegando las trinche-
ras cerca del camino cubierto lo mandó atacar i
las diez de la noche, y aunque los sitiados se de-
fendieron con mucho valor se apoderaron de é
macando muchos de ellos y haciendo algunos pii
sionerosj pero antes de poderse alujar fueron re-
chazados porque no estaba acabada la línea de
comunicación para con la trinchera.

El 5 llegaron á los Franceses quatrocañone;
de á 24 que luego se colocaron en las baterías
que de antemano se hablan construido, y empe-
zaron á hacer fuego el día ó contra la cortina
que tenían delante y las casas desde las quales
se tiraba con el mosquete á los trabajadores, KJ
Mariscal apretó el sitio porque tuvo aviso que el
Conde de Monterrey juntaba su exércíto para
socorrer ¡a plaza. Los sitiadores minaron el bas-
tión que estaba á mano derecha del ataque, y es-
tando en estado la mina se le puso fuego e]
día ( 5 á las quatro de la mañana que abrió una
£ran brechaj pero hizo saltar tan lejos las ruinas
que quedaron muertos mas de ciento y cincuenta
soldados y muchos oficiales de los sitiadores. Des-
pués se dio el asalto, pero los sitiados se defen-
dieron con tanto valor que fueron rechazados
os enemigos con mucha pérdida, y los Españo-
es hicieron luego una fortificación detrás de la
Kecha. El Mariscal que no quería perder tanta
jente mandó abrir una nueva m i n a , y quando
estuvo en estado hizo saltar una gran pane del
bastión haciendo mas grande la brecha.

El Conde de Monterrey llegó á este tiempo á
acamparse en el Col! de Mayenza que dista legua
y media de Puigcerdá, y su exército se componía
t!e trece mil hombres. El 16 se presentó en lo alto
de las montanas con un destacamento de caballe-
ría y de infantería con quienes los miqueletes
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de Francia escaramucearon a lgún tiempo y íos •#«* •
hicieron retirar. Luego que la nueva tnina estu-
vo en disposición, Navalles intimó la rendición
al Gobernador avisándole que iba á pegaría fue-
go y dar inmediatamente el asaJco, y serian pa-
sados á cuchillo. Sancho le respondió con la ge-
nerosidad y firmeza que es propia de los oficia-
les que tienen cuidado de conservar su honor y
reputación, que aún estaba en estado de defen-
derse bien y no debía cometer una vileza que
te llenaría justamente de oprobio hasta las gene-
raciones mas remotas. El enemigo aumentó qua-
trocientos hombres á los que guardaban la trin-
chera, y mandó poner fuego á la mina, luego
montaron la brecha con la mayor resolución las
tropas destinadas para esto; mas los sitiados echa-
ron tantas bombas, é hicieron un fuego tan vivo,
que obligaron á los Franceses i retirarse después
de haber perdido mucha gente.

Kíte mismo dia NavaLles envió un destaca-
mento, paca :desalojar á ios Españoles que se ha-
bían apoderado de una torre puesta en la gargan-
ta de una montaña que está á una legua de Puíg-
cerdá. No había en ella sino solo quarenta hom-
bres, los guales se defendieron contra doscientos
soldados y doceesquadrones que los atacaron.con
dos cañones ,de campaña, pero al fin les fue pre-
ciso rendirse. El General Francés viendo que pe^
dia tanta gente, y que por la fuerza le sería im-
posible reducir este castillo, resolvió abrir la pla-
za por muchas partes , ensanchar las trincheras,
y hacer plazas de armas y otras obras para dis-
ponerse á dar un asalto general con mas .segu-
ridad .preparando¿otras-minas; Una parte de ias
tropas estaba'siempre formada en batalla para re-
sistir al Conde de Monterrey si venia al socor-
ro; pero sabiendo éste que el enemigo estaba siem-
pre preparado no se atrevió atacar ninguno de
los quarteles 5 y falcándole los forrages resolvió
retirarse y abandonar á su suerte al Gobernador
y á la guarnición de Puigcecdá que se. habían
llenado de gloria con la defensa que habían he-
cho. Su retirada imprudente los dejó sin ningu-
na esperanza de socorro; y estando para dar fue-
go á las nuevas minas los sitiadores, y hallando-
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se sin víveres ni municiones, resolvió el célebre E™
Di Sancho (digno de inmortal memoria) capitular e ?J

por no exponer soldados tan valientes á ser víc- ~—
timas del futor francés. El 28 se firmó la capi-
tulación con las condiciones que él mismo pro-
puso , y e! 29 salió con toda la guarnición por
la brecha con armas y bagages.

Conquistada esta plaza, y dejando en ella la
guarnición necesaria para su defensa , se volvió
Navalles al Rosellon con su exército para descan-
sar délas fatigas del sitio en una estación tan in-
cómoda. Después entró en el Ampurdan para ha-
cerlo subsistir á expensas de los enemigos hasta
el fin de Setiembre, sin que en este tiempo suce-
diera ninguna cosa considerable entre los dos
exércitos. Consumidos los víveres en esta provin-
cia pasó á la Cerdania donde se de tuvo todo el
mes .de Octubre, destruyó por orden de la corte
la fortaleza de Puígcerdá porque estaba para
concluirse la paz, y no querían resti tuirla fortifi-
cada, porque en e! caso de una nueva guerra abri-
ría 4:los Españoles la puerta del Languedoc y del
condado,de Foix. Sin embargo de tener noticias
positivas que estaba ya concluido el tratado,
mandó abrir un camino por las montañas para ir
á Camprodon, ocupando en esta obra difícil a los
paisanos del pais. Todos creyeron que habia for-
mado el-proyecto de apoderarse de esta plaza, y
estaban con fea mayor inquietud, tanto que Mon-
terrey envió tropas para su defensa. • .

Los Franceses nada adelantaron en Sicilia
después de las victorias del año anterior.;El pue-
blo los detestaba por las violencias que cometían;
y .en la misma ciudad de Mesina donde tenían, la
fuerza-principal se temían un levantamiento que
los sacrificase á su futor. Por otra parte f a corte
de París conocía que unida la Inglaterra con la
Holanda, sus esquadras cerrarían enteramente .el
puerto, y íes sería imposible enviar refuerzos para
sostener esta ^ciudad y las fortalezas de la Costa '
que habían conquistado^ y asi tomaron la reso-
lución de abandonar la isla , pero con el mayor
secreto, por evi tar las tristes consecuencias que
podía tener si llegaba á publicarle. Para ocultar
mejor, sus designios, el Rey mandó armar una
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csquadra á principios de esie año embarcando en ara
ella tropas, víveres y municiones, y nombró por
Almirante y Virrey ,.de Sicilia al Mariscal de la
"euillade con las instrucciones Correspondientes
para la execucion del proyecto, anunciando en
el públicoque el Mariscal de Vivona hacia mucho
:iérnpo que pedia el permiso de volverse á Fran-
cia, y se enviaba para sucederle á este General,
ei qual manejó desde el principio de su comi-
sión el negocio con tanta destreza que engañó á
[as mas penetrantes , creyendo todo el mundo por
.as providencias que dio antes de embarcarse que
!ba con árfimo de estar mucho tiempo en Sicilia.

Esta esquadra que se armaba en Tolón estu-
vo pronta para hacerse á ia vela á principios de
Febrero. El Maiiscal se embarcó el día 2 y el 20
legó á Mesina, y le recibió Vivona con grande

alegría y satisfacción.Tomado el marido y reconO'
cido Virrey se informó exactamente de todos los
negocios interiores y exteriores, dando á entender
queyensatia estar muchos áíros en la isla} y para
qué la ilusión continuase sin que se pudiera cotice'
bir n inguna sospecha de ¡o contrario, h¡7O correr la
voz que se preparaba para una empresa conside-
rable antes que ios enemigos tuvieran tiempo de
ponerse en campaña. Mandó hacer todos ios p
parativos necesarios para la expedición , compró
caballos ' y mulos- para 'llevar la artillería y los
equipages al lugar donde fingía querer hacer el
desembarco. Hizo embarcar todas las tropas y la
artillería francesa , creyendo todos que era para la
expedición concertada. La dificultad principal
>¡ue se le ofrecía era sacar los enfermos , que sien-
do muchos parecía imposible execmarlo sin que
se causase alguna sospecha en los mas prespiea«
ces y se descubriese todo el pruyecto. El Almi-
rante discurrió un medio natural y fácil que con.
tr ibuyó para engañar mejor ñ los Mesínianos y
á los mismos Franceses, pues n inguno de éstos
sabia el proyecto y estaban en la ilusión como
los demás. Llamó ñ los médicos, delante de los
jurados de la ciudad , y les preguntó si sería b
no que los enfermos mudasen de ayres para reco-
brar su salud, pues hacia ya mucho tiempo que
estaban algunos en los hospitales sin conocer nin-
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tto* gun alivio; y habiendo respondido que conven-
ye

Cí dda muchísimo, los hixo llevar á los bageies á ^"&-\L^"
• capción de unos cincuenta que estaban tan gra-' -

vemerite postrados que no se íes podía traslada
sin exponerlos á perder la vida. Después que re-
ñía en los navios y galeras todo lo que pertene-
cía á los Franceses salió deí puerto, y estando
fuera del tiro de las baterías envió á llamar á lo
orados para prevenirles una cosa que se le había

olvidado. Quando los tuvo en su presencia les de-
claró, que teniendo el Rey necesidad de todas
sus fuerzas en su reyno para resistir al gran nú-
mero de enemigos que le atacaban poi* todas par
tes, Jos quaJe.5 se habían aumentado ahora con Ja
iga que Inglaterra había hecho con la Holanda,
labia recibido orden de volver á Francia con las
ropas y embarcaciones , y que S. M. le mand
>a recibir eti sus bageies á todos los ciudadanos
lúe no quisiesen quedarse en la ciudad ó en la

isla.
Esta declaración los Heno de consternación

magínándüse que serian castigados por los Es-
>afioles como merecía su perfidia , y se enirega-
san al llanto y á la desesperación como si estu-

vieran en manos de ellos. No sabían qué parrido
tomar, porque por todas partes se le ofrecían difi-
cultades insuperables , y se Íes representaban
imágenes tristes y espantosas ¿ y males insupera-
bles: una muerte cierta e ignominiosa si se'que-
daban en su pattia : pobreza inevitable por la
conBscacion de sus bienes si salían: una sedición
horrorosa en el pueblo si llegaban á descubrir el
misterio; y el poco tiempo para determinarse, por-
que les había dicho que dentro de dos días daría
la vela. En estas circunstancias tan urgentes de-
terminaron Jo que les salvaba del peligro mas
grande y mas inmediato. Los jurados y ios prin-
cipales de ia nobleza se embarcaron con sus mu-
geres, hijos, y lo mas precioso que tenían en
número de quinientas familias. La flota partió
el tó de Marzo, y al amanecer se dirigió á An-
gousta donde con las mismas precauciones se em-
barcaron los Franceses que había en ella y Jas
familias que quisieron seguirles. Fin su viage fue,
acometida de una tempestad muy recia, pero noj
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tuvo ninguna desgracia, y el 9 de Abril entró:
en el puerto de Tolón,

Du-Quesnoy que mandaba una escuadra en
Mediterráneo se acercó ai muelle de Barcelona

qiiando el Mariscal de Navaües sitiaba á Puig-
cerdá t y sin embargo del fuego vivo que se !e
hizo desde la plaza incendió un navio de sesenta
cañones y lo hito saltar. Al mismo tiempo Cha-
teau-Renault que cruzaba por las costas de Es-
paña encontró una esquadra de Holanda de diez
naves de guerra mandadas por ei Y ice-AI mirante
Kversen, la persiguió, y habiéndola alcanzado se
trabó un combate, en qual perdieron los Holan-

es«s quatro naves que fueron echadas á pique,
y las demás pudieron escapar muy mal t ra tadas .

Entre tanto se continuaban en Nimega las
conferencias para arreglar la pa?.; y no pudiéndose
convenir por las excesivas pretensiones de unos
y de otros, los Holandeses que estaban mas can-
sados de la guerra que los demás, la concluyeron
con el Rey de Francia por sí y en nombre de
Españoles, sin contar con t>. Pedro Ronquillo y

Alarques de los Ralbases que Carlos tenia comí
plenipotenciarios en el congreso. Hicieron cesio-
nes, y pusieron las condiciones que les parecie-
ron mas convenientes. La corte de Madrid no
quiso ni- aceptar ni desechar el tratado. Los de-
más interesados no conformándose con los artícu-
:os que á ellos les tocaban , se conservaron arma-
dos, y procuraron persuadir á los Holandeses á
no firmar el tiatado, pero éstos no quisieron íal-

á su palabra. Los Españoles que solo habian
mostrado una repugnancia aparente se manifes-
:áron inclinados i ratificarla, porque aunque es
/erdad que cedían el Franco-Condado, Valen-
cienes, Conde, Sant Omer, Cambray , Ypres,
"Werwick, y una gran parre de la Flandes, resti-
uyéndoles á Charleroy, Binen, A th , Oudenarde,

Courtray, y algunas oirás, y en .España á Puig-
cerdá, estaban contentos. El Rey de Francia s«
•Migaba á cederías con condición que los otros

aliados har ían lo mismo con las que habian con-
[isisiado á la Suecia^ mas com-o 110 quedaa ad-

mitir el tratado se escusaba de hacer las cesiones
estipuladas, y poí esta causa estaban en el ma-
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r yot peligro de renovarse las host i l idades, ta cor.
-p te de Madrid sin embargo de las pérdidas incal-
* culables que hacia , quer ía que se executase quan-

to antes el t ratado para e n t r a r en la posesión de
lo que por él adquir ía . Para a l l ana r estas dificul-
tades se convino que habr í a en Flandes un ar-
misticio de seis semanas, en cuyo tiempo se ter-
minarían amigablemente las diferencias; mas no
mbiéndose podido concluir en este tiempo ? los

exércítos se pusieron en campaña,
El Príncipe de Orange quiso introducir en

Mons un convoy escoliado de mil y quinientos
soldados de infantería y qu in ien tos caballos. Mon-J
tal y QuincLle atacaron, y después de un com-
íate muy reñido se apoderaron de él, y persi-

guieron la escolia de los aliados hasta las puer-
tas de la ciudad. El Duque de Luxernbourg envió
un gran destacamento para bloquear la ciudad.

El Príncipe, aunque sabia que los Holande-
ses habían firmado la paz en v i r tud de las órde-
nes que los Embajadores de Francia habian re-
cibido de su Soberano, el 16 de Agosto se acercó
con su exército á Mons, y estando a media legua
de esta ciudad llegó ñ la vista del esérciío Fran-
cés, El 14 no habiendo recibido de oficio esta no-
ticia, de concierto con el Duque de Villaí iermo-
sa que estaba descontento de ias condiciones del
tratado con la España, se acercáton al enemigo
con ánimo de atacarle poniendo por esta acción
un obstáculo á la ratificación para que se conti-
nuase ia guerra como lo deseaba , para no perder
a autoridad que hasta entonces había tenido.
51 Mariscal de Luxembourg estaba descuida-

do confiando en la buena fe del t ra tado, persua-
dido que eí Príncipe no emprendería una acción

• que aun quando le fuera favorable nunca se re-
putaría ni gloriosa ni ú t i l ; y asi no puso en es-
tado de defensa el lugar de Casteau donde cenia
su campo. Por la mañana tuvo aviso que ios ene-
migos se habian puesto en marcha, pero no cre-
yó que venían á atacarle, hasta que vio al me-
d iod ía que la infanter ía ocupaba un bosque que
está enfrente de ta Abadía de S. Dionisio donde
él mismo estaba alojado.

Persuadido por estas operaciones que las in-
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tenciones det Príncipe y de Vil lahermosa no eran *
pacificas, salió de la Abadía y ocupó con sus tro- ^j
pas un puesto mas ventajoso sobre una a l tu ra . El —
Duque de Villeroy se acercó algo mas al arroyo
que d iv id ía los dos exércitos para impedirles que
lo pasasen, y parte de sus tropas fueron á sostener
¡as que estaban delante del pueblo que los enemi-
;os atacaban con mucho vigor. Dos batallones ene-

migos de la izquierda pasaron el arroyo para ata.-
car las t copas que de fend ían la altura. Villeroy ca-
yó sobre ellos y se t rabó un combate muy reñido..
Se aumenta ron los refuerzos por una y otra parte^
y Ja acción se hizo general y tan sangrienta, que
quedó ei campo cubierto de muertos . Hubo regi-
mientos Franceses donde no quedácon vivos sino
dos capitanes. Kl ala derecha de los aliados der-
rotó enteramente á los Franceses que ocupaban
el lugar de Casteau y los arrojó de este puesto,
mas habiendo venido nuevas tropas de refresco
se renovó el combate que estuvo indeciso casi
todo el día recobrando y perdiendo alternativa.-
mente los puestos que ocupaban, haciendo em-
peño formal de .sostenerlos sin que de ellos les re-
sultase ninguna u t i l i d a d , sino la vanagloria de
no haberlos perdido. Por último la noche puso fin
á la batalla retirándose el cxércÍEo combinado y
quedándose en el campo de batal la algunas ho-
ras el Du.qtie de Lusembourg, y después se reti-
ró á su campo* ¿os dos exércitos se atribuyeron
la victoria, los dos perdieron los soldados nías
valientes, los dos dejaron siete mil hombres muer-
tos en ei campo entre los quales había un sin
número de oficiales, y los dos se hicieron muchos
prisioneros. Los Franceses acusaron de perfidia
al Príncipe porque quebrantaba el tratado, que,
sabia estaba concluido, entre las dos naciones.. La
acusación era injusta, porque no teniendo aviso
del gobierno siempre debía obrar como sino hu-
biera ral tratado. El Duque de Luxembourg obra-
ba de mejor fé} y su conducta manifestaba un
corazón bueno, recto y generoso, y mas nobie
q»e el del Príncipe que en tales circunstancias
quiso valerse de la. buena fe-de un General cé-
lebre para conseguir una. victoria de que un hom-
bre de honor se avergonzaría, porque vería siena-
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JÍ«P,Í' pre en esta conducta el valor ayudado de la trai-1 -^w
y*, cion para conseguir lo que por sí solo no se ̂ J^

atrevía con las fuerzas que senia.
El Mariscal pasó la noche sobre las arma

creyendo que el día siguiente se renovaría e
combate ai amanecer; mas se presentaron qua-
renta caballos á la gran guard ia anunciándoles
la paz, y condujeron á Dieckvelt diputado de los
Kstados generales de parte del Principe diciéndo
íe que había recibido por ta noche después del
combate un correo con la noticia de haberse fir-
mado la paz, y en su consecuencia pidiéndole
que dejase entrar un convoy en MOFAS. El Maris-
cal le respondió con rnucí ia atención que hasta
que recibiera las órdenes de su Soberano no po-
dia permitirlo Los dos exérciros estuvieron en
los mismos campos hasta el i 9 en que le v ino ía
noticia de oficio, y los ref iérales convinieron
que las tropas que habían formado el bloqueo es-
tarían dos días mas en el mismo s i t i o^ peio per-
mitiendo entrar en JVÍüons municiones, víveres y
a toda especie de personas, y que dentro de seis
días-Los ejércitos se r e t i r a r í a n al país que poseían,

Las negociaciones de la paz se hab ían hecho
eti Nimega con tanta lentitud , que so.bre cada
artículo que se proponía nacían cie« mil dificul-
tades sin que ninguna de las paites quisiera ce-
tler. La Francia, que había llegado á un grado
tan alto de poder qus n inguna potencia podía re-
sistirle ni por sí ni por me^io de las confedera-
ciones, lasquales no siendo estables exponen sierrj-
ire a los que la? forman A ser oprimidos del mas
íoderoso, cansada de tan tas d i spu tas había p[o-
luesto los artículos bsjo los quales debía haceise

la pazcón orden n sus p l e n i p o f o n r ; a i i < i ' - = de decía
rar que el Rey estaba resuelto á no n¡iid^rios ni
alterarlos por n i n g ú n mot ivo , y que no admkién-

: dolo1; con t inuar la la guerra. Este tono imperioso
rritó los ánimos de los confederados en tan to gra-

do, que tomaron el partido de ptrecer antes que
admitirlos.A rodos les parecieron muy duros obli-
gándoles á hacer cesiones que no podían suf r i r .

Los Ingleses que evan mediadores , no ha í lán-
íoíos conformes á los que ellos mismos habían

propuesto y enviado por Milordfeyeiiiarn, .Fen-
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Aa¡f 1 a * clue eira el único que se hallaba entonces ^
y-J^¡en Wimega no quiso comunicarlos á íos aliados, f

¡y por esta razón quedó excluido déla mediación. —
í-a Francia tampoco quiso admitir la del Nuncio
del Papa porque en eí Bceve no se hablaba sino
ueí Emperador, y así en todo el curso de la ne-
gociación no tuvo caráter público, y fue necesa-
r*o que los Embajadores la tratasen entre sí sin
mediador en un tiempo en que necesitaban quien
templase los ánimos porque estaban muy acalo-
rados; y no era posible venir á una concordia,
defendiendo todos con ía mayor obstinación sus
pretensiones respectivas.

•Los Holandeses fueron los primeros que se
_ apartaron de la confederación, y aceptando las
condiciones que les ofrecía la Francia, firmaron la
paz el i o de Agosto consiguiendo por ella todo lo
que podían esperar, y librándose de los temores de
ser invadidas sus plasas conquistados los Países-
Bajos españoles, lo que no podia dejar de suceder
siendo imposible que en el estado de debilidad
en que se hallaba la España pudiera defenderlos.
Viendo pues que su libertad estaría en este caso
amenazada, y que no pudiendo los pueblos con
nuevos impuestos ni dar subsidios á las potencias
aliadas como hasta ahora lo habían hecho sin nin-
guna utilidad, ni por su parte continuar la guerra,
creyeron que el mejor partido era aceptar la paz.
Sin embargo de estas consideraciones tan podero-
sas fundadas en ¡a utilidad pública, tenían otras
secretas que hacían mas impresión en sus ánimos.
Lademasiadaautoridad quesehabiadadoalPrín- .
cipe de Orange por los 'de su partido íes hacía \
temblar, y !Ia: Continuación de la guerra la aú-

. mentaba poniéndole en la mano 3a fuerza para
oprimir Ja república. Sabían que por sus intri-
gas tres años antes había conseguido que se le
ofrec!e?e la soberanía del ducado de Gueldres por
03 estados de esta provincia , deseando saber.con

esta tentativa cómu pensaban las demás. Su ma-
trimonio con la Princesa de Inglaterra le inspira-
ra ideas poco convenientes al estado de la re-
pública } y teniian justamente que estando á la
:rente de las tropas y siendo estimado de eiíaa no
intentase hacerse Sobera.no del país destruyendo

TOMO XIX. &
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Añot su libertad. POÍ sola esta causa hubieran hecho|
J^Q ía paz aun quar jdo íes costara muy cara.
——~ Después que los Holandeses la aceptaron y

se obligaron á no asistir ni directa ni indirecta-
mente á sus aliados, se vieran casi todos en la
precisión de someterse á ía Jcy que les dictaba el
Rey de Francia , parque no teniendo medios para
continuar ía guerra se exponían á sufrir, mayores
pérdidas teniendo que aceptar condiciones mas
duras. La. España fue la segunda que se confor-
mó, y sus Embajadores firmaron el tratado el 17 de
Setiembre, que fue ratificado por Luis el 3 de Oc-
tubre, y por Carlos en Madrid el 14 de Noviembre.

Kl Emperador intimidado con Jas amenazas
del Francés, que teniendo tantas fuerzas de que
disponer pqdia fácilmente realizarlas sin que se ¡e
pudiera resistir, consintió en admitirla coa las
condiciones que se la ofrecía, y fue firmado ei
tratado por sus plenipotenciarios ei 5 de Febrero
del año siguiente. Después Je esto siguieron las
demás potencias del norte,, y cesó por algún tiem-
el ruido de las armas en ía Europa. Luis tuvo U
gloria de ser el arbitro de todos los Soberanos,- y
dar la paz con las cündieones que quiso, obligán-
doles á ceder io que le pareció mas conveniente,
primero con la persuasión y después con )ss ame-
nazas. El .tratado de Ni mega que fue obra suya , y
no de los plenipotenciarios, puso el colmo á la
prosperidad de la Francia.

Combatió contra todos Jos Príncipes de ía Eu-
ropa , y les impuso la ley después de sus victorias
disponiendo fl su arbitrio de la paz y de la guerra.
Qué feliz hubiera sido, si l imi tando su ambición,
se hubiera contentado con ser padre de sus pue-
blos , y ocuparse en hacer q-ue gomaran de la t ran-
quilidad qu-e sus triunfos le habían adquiridoJPero
¿quándose ha visto que un Rey con fuerzas supe-
riores en las manos, y embriagado con Ja gloria,
esté en la inacción?'Las nuevas conquistas encien-
den nuevos desos de engrandecerse s no conocien-
do que quanto mas quieren extender su imperio
mas se debilitan, y que tarde ó temprano el mis-
mo peso derriba este enorme coloso.

La paz de Nimega causó á ia corte de Espa-,
ña Ía mayor alegría pot^vte había agotado todusí
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los recursos para la guerra, y era Imposible con-
tinuarla sin exponerse á perder todos los estados
que tenía fuera del rey no. D. Juan de Austria no
podía enviar socorros á los Gobernadores y Virre-
yes que se los pedían con las mas vivas instancias;
y así todas las desgracias que sucedían se atri-
buían ó á su indolencia ó á la falta de talentos y
poca capacidad para gobernar, haciéndose de este
modo mas odioso al pueblo y á los Grandes que
estaban cansados de sufrir su orgullo. Sus enemi-
gos se aprovechaban de qualquier revés que te-
nían nuestras armas, para disminuir en el con-
cepto del Rey la grande opinión que sus parti-
darios le habían dado de él. La Reyna } que esta-
ba en Toledo desterrada de la corte, no dejaba
de animar á los suyos á trabajar con actividad y
sin perder ocasión de inspirar á su hijo por todos
los medios posibles el disgusto contra D. Juan.
Mas como era tan joven, y tenia poca experien-
cia , se olvidaba pronto de quantú le decían j y el
mismo Ministro presentándose y habiéndole de los
negocios con aquella confianza que inspira la su-
perioridad de luces, y la mucha experiencia en
el gobierno, disipaba en un momento la tempes-
tad que se había formado con mucha lentitud y
meditación.

Carlos deseaba salir de la dependencia en que
estaba y gobernar por sí mismo5 pero era débil, y
delante de D. Juan no se atrevía á hablar. Su ma-
dre estaba siempre en el destierro, y aunque pu-
diera ayudarle mucho con sus consejos para librar-
se de la servidumbre en que estaba, no podía escri-
birle sin exponerse á sufrir nuevas injurias del fa-
vorito. Tampoco se atrevía á servirse de sus cria-
dos, temiendo que si alguno le hacia traición le
acarrearía nuevas desgracias y mayores que las
que estaba sufriendo; y así después de muchas re-
flexiones resolvió esperar ocasión oportuna para
explicarse con el Rey, conociendo muy bien que
el estado de los negocios públicos no tardaría en
presentársela. D. Juan que vivía con mucha pre-
caución tenia espías que le informaban de todo lo
que se decía y se tramaba contra él, y destruía
con el gran poder que tenia estos proyectos for-
mados en secreto por la envidia y la malignidad

kí
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ie sus enemigos para su , ru ina . Mas no dejaba!

de estar en guindes inquietudes temiendo que al
in habían de t r iu t i fa t y sería víctima de su furor,
entia haber venido al ministerio donde no podía

^ozar de la tranquil idad que había tenido en
FUndes y en Aragón,

La paz que se acababa de hacer le había
grangeado la estimación publica y renovado el
"avor del Soberano imponiendo poc algún tiempo
silencio á Sus enemigos. Paca completar su triun-
fo se sirvió de un medio que debiendo ser según
as iuces de la prudencia humana el mas eíicáz,
'ué sin embargo causa de su ruina. Jil Rey esta-
aa en sus 19 años bastante robus to para poder
Acometerse sucesores á la corona , y toda la na-

deseaba con ansia que se casase. Sabia e
Ministro qtie la Reyna su madre le destinaba par
esposa la Archiduquesa bija del Emperador,
este negocio se había ¡levado tan adelante que.se
habían arreglado y firmado los artículos del con-
tratos mas temiendo las consecuencias que podía
tener contra él un enlace de esta naturaleza por
ser de la misma casa, del mismo pais, y sobrina
de ia R^yr ia , no podia menos de declararse por
ella , y lo llegó á trastornar con su artificiosa
política sirviéndose de los pretextos del bien de.
Estado para esia obra, que solo era electo de su
malignidad.

Primeramente persuadió al Rey que el bien
de la nación exigía que eligiese por esposa la In-
fanta de Portugal heredera de aquel reyno , vol-
viendo á reunirse con este enlace á la corona d
Castilla , y recompensándose por este medio de
las pérdidas que había sufrido el trono en FJan-
des: que la princesa era joven, robusta, bien edu
cada , de mucho espír i tu } y de una hermosura
completa. Stí enrabió la negociación , pero no
t u v o eftícío porque estaba destinada para el Du-
que de Sabova,.y principalmente por la antipa-
tía que había entre las dos naciones, no querien-
do los Portugueses por n ingún título que reyna-
se un estiangero que estuviese fuera de su reyno,
ni menos dar motivo para que la corte de Casti-
lla se sirviese en ningún tiempo de este pretexto
para pretender reuniílo- otra vea á su corona,
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Años Siendo por esta parte inútiles sus esfuerzos y tras-
y_ Cf tornado su plan, volvió los ojos á la Francia cor

el pretexto de hacer la paz mas sólida con el en-
lace de aquella familia; y así propuso al Rey
para esposa la hija; primogénita del Duque de
Oríeans hermano de Luis.

Era esta Princesa casi de su misma edad, ama-
ble, de bellísimas prendas del espíritu y del cuer-
po, de muy buena presencia, y de una educa-
ción muy fina. Carlos tenia muy buenos infor-
mes, había visto su retrato, y los Españoles que
habían estado en aquella corte le hablaban de
ella con los mayores elogios. Por todos estos mo-
tivos ia tenia una inclinación muy particular, y la
prefería á todas las que pudieran proponérsele,
deseando con ansia que se verificase quanto an-
tes su matrimonio. Su retrato estaba profunda-
mente impreso en su corazón, en todos tiempos
tenia sus ojos clavados en él, y aun quando dor-
mía tenia largas conversaciones copio si estu-
viera vivo ó fuera la misma que representaba.
Tantas ilusiones se hace el amor quando está
muy encendido en el corazón del hombre.

El Rey hasta ahora no había sentido los ri-
gores de esta pasión, y ni aun permitido que
ninguna muger se acercase á él; mas después que
entró en su corazón, ya no las miró con tant;
aversión. Este matrimonio era del gusto de toda
a nación, porque se acordaban de la Reyna Isa-

bel de Francia casada con el Señor D. PheÜpe IV,
que se había grangeado la estimación pública por
us virtudes, y deseaban que otra de la misma
'amilia ocupase el trono. Viendo D.Juan que este

matrimonio merecía la aprobación general, envió
¡ti á D. Pablo Espinóla Marques de los Balba-

es que estaba en Ñimega de plenipotenciario,
con D. Pedro Ronquillo habia negociado la
z con la Francia, que pasase á París para pe-

dirla.
Todos se admiraban que el Ministro trabajase

:on tanta actividad en casar a¡ Rey, y que suj
lolítica ambiciosa no conociera que la Reyna!
[ualquiera que fuera sería enemiga suya, y nece-j
ariamente habia de causar1 su. ruina sacando a l j
iey de la esclavitud en que le tenia; y haciendo-!
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Años e entender que debía mandar por sí mismo, aver-|

gonzado de su conducta pasada y disipada su ilu-
sión , se llenaría de indignación y buscaría un
pretexto para quitarle el mando y apartarlo de sí.
Estrañaban muchísimo que aspirando al trono en

caso de no tener hijos se los proporcionase por
medio del matrimonio. Otros mas políticos decían
que este mismo motivo quizás le había hecho to
mar este par t ido, para que siendo todavía débil
la complexión del Rey se acabara de a r r u i n a r , y
destruirle por este medio y dejar expedito el ca-
mino á la corona. Muchos juzgaban que habia
dado estos pasos por contentar al Rey y gran-
gearse la estimación de la nación, pero sin áni-
mo de que se efectuara , porque la negociación
no se habia hecho en la forma acostumbrada tra-
tando el matrimonio antes en secreto $ y quando
estuviera seguro del consentimiento, enviar una
embajada en forma y no exponerse a la negati-
va como ha£ía ahora , lo que siempre seria inde-
coroso al Rey y á la naciop.

Estos discursos de los cortesanos nacian de la
envidia y mala voluntad que le tenian, pues es
cierto que viéndose aborrecido de muchas gen-

poderosas y mirado generalmente con poca
estimación, quería asegurarse en su autor idad
que sentía perder procurando ganar á su partido
la Reyna por haber contribuido á su enlace ha-
biendo impedido el de la Archiduquesa, y hecho
caer la elección en ella con preferencia á la otra,
Sea lo que se fuere de las opiniones de los corte-
sanos, que regularmente siempte están muy dis-
tantes de la verdad porque jamás juagan sin pa-
sión , es cierto que quaInquiera que fueran sus
intenciones y sus esperanzas, quedaron frustradas
y disipadas por el mismo medio que quiso conso-
lidarlas, pues este matrimonio fue la causa de su
ruina y de la vuelta de la Reyna madre á Ma-
drid reconciliándose con su hijo,

La petición que hizo Balbases fue recibida
con mucho agrado por el padre de la Princesa y
por el Rey Cristianismo, y D. Juan que tuvo

iso no dudó que tendría buen suceso. Por esta
razón , aprovechándose del deseo que habían ma-
nifestado, quiso hacer algunas pretensiones esce-
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sívas en atención á que la Princesa no era hija
de Rey. Pidió que se restituyeran á la España f
algunas plazas de los Paises-Bajos que por el tra- -
tado de Nimega se habían cedido. Se juntó e
consejo de Estado para tratar de este asunto, y
habiendo propuesto su opinión} la mayor parte
se declaráíon contrarios á ella, diciendo que no
debía atenderse en este matrimonio sino la satis-
facción del Rey, y que si 3a nación podía con-
seguir que la Princesa siendo como era sana y
robusta le diera un sucesor al trono, estaría muy
contenta con el matrimonio sin necesidad de pe-
dir restitución de lo que se había cedido para
conseguir la paz que tanto se deseaba: que sobra-
dos estados le quedaban al Soberano para em-
>lear su talento y ocupación en gobernarlos bien
jara hacer felices á sus subditos'-, y que él no de-
jia poner obstáculos para que no se efectuase un
matrimonio que el Rey y la nación deseaban.

La Reyna madre , teniendo noticia que su
lijo pensaba casarse y que se hacían todos los

preparativos para esto, le escribió aconsejándole
que antes de efectuar su matrimonio fuese á con-
irmar los antiguos privilegios de Aragón y Ca-
aluña jurando su observancia como siempre lo
labian hecho sus predecesores; pues no hacién-

dolo, siendo los pueblos de aquella corona tan
amantes de su libertad y tan zelosos de sus fue-
os, se podía temer un levantamiento que reno-
ando en los ánimos la idea de las discordias que

labian sucedido en tiempo de su padre en Cata-
una por la misma causa, pondrían en gran pcli-
;ro su corona. Carlos le respondió que estaba re-
uelto á hacer este viage y dar á aquellos pue-
los un testimonio de su estimación y del deseó

incero que tenia de observar sus fueros y liber-
ades, pero no se explicó sobre su matrimonio.

Desde el 24 de Eneto había ya nombrado por
nflujo y disposición de D. Juan ¡as personas que
lebian servir los empleos del quarto de la Rey-
t a , eligiendo las que le eran mas gratas y po-
lian hacerle mas importantes servicios. Temeroso
!e perder el favor que gozaba, procuraba de este

modo empeñar en su partido los sugetos de ma-
yor importancia por el grande interés que tenia



I Cj 2 TABLAS CROÍTOLÓGSCAS.
en poner cerca de la Reyna personas de su devo-

~ Ct cion, para prevenirla en su favor y saber todo lo
que .pasaba en su quarto. Un este tiempo el Rey
condenó al Marques de Mansera , Mayordomo
de su madre, á pagar una multa de cien mil escu-
dos; y lo mismo hizo con algunos otros Grandes,
castigándolos por faltas niuy leves, haciéndoles
salir de la corte desterrados á diferentes pueblos.
En todos estos actos tenia una gran parte el hu-
mor de D. Juan, el qual quería humillarlos de
este modo para tenerlos mas dependientes, la
Reyna se irritó en extremo porque conocía de
qué mano partían estos golpes, con los quaies ei
favorito quería mortificarla porque eran aféelos
suyos y decididos por su-partido.

Kstaba entrado ya ei mes de Abcil quando
sucedieron estas cosas en Madrid y algunas otras
que hicieron entonces mucho ruido, pero que no
merecen ocupar un lugar en la historia de la na-
ción, y el Rey resolvió ir Aranjuez como tenia
de costumbre. Mas D. Juan lo estorbó, porque
estando cerca de Toledo temia que iria á ver á
;u madre ó que él mismo la llamaría; y así le
persuadió que se quedase en el Buen-Retiro pro-
porcionándole todos los dias diversiones de come-
dias, toros, y de cañas; y llevándolo á cazar al
Pardo y á la Zarzuela, dos casas de recreo que
están cerca de Madrid, procurando hacerle olvi-
dar con estos pasatiempos aquel delicioso sitie

Hizo vertir de Salamanca á persuasión del
Duque de Alba al P. Francisco de Relux domi-
nico pata confesor del Rey, no dudando que se
conformaría con sus voluntades saliendo fiador
de esto el mismo Duque. A este tiempo llegó
de Roma el Cardenal Portocarrero. El 17 de Ju-
nio entró en Madrid el Marques de Villars, Em-
bajador del Reyde Francia, que ya años an-
tes había exercído la misma función con mucha
dignidad y entereza. Las gentes que le conocían
no dudaban que se escitatian muy pronto algu-
nas competencias entre D, Juan y este hombre,
que quando se trataba de euquóias y del cere-
monial usado entre los Embajadores, defendía las
mas mínimas cosas con el mismo calor que los
negocios, mas graves. El primer asunto que sel
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;e ofreció tratar con su favorito causó la divisionj E™
entre D. Juan y él, no en lo principal, sino por * ̂
lo acesorío. Villars no quiso separarse un punto
de las instrucciones que su corte le había dado, y
el Príncipe se obstinó por su carácter duro en
seguir el plan que se bahía propuesto. Los dos te-
nían entre sí poca comunicación , y éf.ta con mu-
cha frialdad. El Embajador Francés el 8 de Julio
tuvo una audiencia particular con el Rey, y poco
después otra pública sobre la conclusión de su
matrimonio con Doña María Luisa de Borbon.

D. Juan, lleno de disgustos y pesadumbres,
fue acometido en el mes de Julio de una fiebre
tercianaria maligna que lo postró mucho y lo fue
debilitando, de modo que se temían con razón ma-
las resultas porque no quería ceder á los remedios
que se le aplicaban. El 13 del mismo mes ¡legó
el secretario del Marques de los Balbases con la
noticia de que se había concedido al Rey por es-
posa la Princesa. La corte se llenó de alegría, y
se celebró con grandes fiestas tres días consecuti-
vos. Poco después ilegó otro correo con el con-
trato del matrimonio ya concertado y convenido,
y se dio parte á la Reyna madre, que tuvo la ma-
yor satisfacción y se envió luego la ratificación.

Entre tanto sus partidarios se ocupaban en
buscar medios para hacerla volver a la corte li-
sonjeándose que el Embajador de Francia torna-
ria pacte en este asunto porque se habia mostra-
do poco afecto á D. Juan, que era el que princi-
palmente se oponía á su vuelta. Mas el Marques
sin embargo que la Reyna le había dado prue-
bas de su estimación quando la fue á visitar á
Toledo no quiso en t ra ren la intriga, creyendo
que no era tiempo oportuno para declararse deci-
didamente contra el Ministro. Se persuadía con
razón que en llegando la esposa del Rey le mira-

con mas atención, su influjo sería mayor q.ue
no ahora, y no podría tolerar que el Ministro dé'
Francia quedase desairado; que se uniría con la
Reyna madre; y q,ue entonces la caída del favo-!
ito sería cierta, y vencería el partido conjurado

contra él. Todos ios políticos discurrían del mis-
mo modo, y con estas reflexiones se animaban y
aun se atrevían a decir en público lo q.«e hasta
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¿tor entonces no habían hablado sitio en secreto; y
y.a así solicitaban y pedían al Rey que llamase á los
~——- desterrados especialmente á su madre. D.Juan se

inquietaba con estas noticias que eran anuncios
de su caida, pues algunas personas que le debían

" sus destinos empezaban á retirarse de su corte, y
ios que eran constantes no tenían ni bástame au-
toridad ni un mérito distinguido para fortificar
su partido.

Se hallaba solo, y no podía consolarse sino
consigo mismo; triste consuelo, que siempre deja
al hombre envuelto en mil cuidados quando es
desgraciado. £1 retiro y la soledad no sirven $ino¡
para aumentar sus males por mas que quiera el
hombre hacer el filósofo; y quancío no es verda-
deramente virtuoso siempre se resiente de las fla-
quezas de la humanidad. Los esfuerzos para no
sentir la desgracia, y el desprecio que se hace d
ella, son la prueba mas evidente de la impresión
que ha hecho en el corazón, Aí mismo tiempo
tuvo el disgusto de ver que muchos de los que
tenia por amigos, no contentos con haberle aban-
donado se juntaron con sus enemigos; y que de
concierto con el confesor, que él mismo había
Jecho venir de Salamanca para ponerlo en este

destino, solicitaban vivamente con el Rey el per-
miso para que ios desterrados volvieran. Por mas
que el Ministro se opusiera, el Rey dijo á los que
pedían por ellos : "Importa poco que D. Juan
fe oponga'-, yo h quiero y bastad Estas palabras
del Rey le llenaron de amargura»

Sin embargo que conocía haber perdido mu-
cho de su poder y autoridad, quiso dar al públi-
co una prueba de que conservaba el mismo gra-

o de favor queriendo desterrar al Duque de
)suna mas lejos de la corte porque no quería

condescender con lo que le había pedido; peto
sus esfuerzos fueron inútiles f porque el Rey le
>ermitió volver por la solicitud de! Duque de

Medinaceli, y porque siendo el Caballerizo mayor
de la Reyna era justo que saliera á recibirla como
os demás criados suyos. En fin todos los desterra-
os volvieron sin que pudiera impedirlo D. Juan,

el qua l viendo que se aceleraba su caida quiso
traer s-su partido al Condestable de Castilla re-
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!concillándose con él por medio del Duque de¡

? c Albaí mas éste le respondió que era ya tarde*
La fortuna se le escapaba de entre las manos

sor mas que procufáta detenerla. JLos desterrados
trabajaban en derribarle teniendo el favor de
Rey, el qual por sus solicitaciones estaba resuelto
de l lamar á su madre, y para este efecto encar-

al Inquisidor General y su confesor, y á al-
gunos otros Grandes, que deliberasen el modo
de separar á D. Juan de la administración de los
negocios. Después de mil discursos impertenen
tes que hicieron sobre esto, convinieron que
mientras el Rey estuviese en la caía se enviase á
decir al Príncipe que se retirase} mas este pro-
yecto no se executó por falta de vigor en los que
lo habian formado, no habiendo nadie que tuvie-
ra valor para comunicarle la orden.

Mientras los cortesanos estaban ocupados en
estas intrigas, el Rey envió de Kmbajador ex-
traordinario para cumplimentar á la nueva Rey-
na y llevarle los regalos acostumbrados á D. Ro-
drigo de Silva de Mendoza, Duque de Pastra-
na y del Infantado, el qual pasó inmediata-
mente á Toledo á recibir las órdenes de su madre;
y vuel to á Madrid partió con doce postillone
seis trompetas, y un grande acompañamiento de
criados distinguidos. Al mismo tiempo nombró
toda la servidumbre del quarto de la R-eyna que
debía salir á recibirla para servirla en el camino
uego que entrase en España , las quales fueron

á Toledo á tomar la licencia de la Reyna madre,
y á su vuelta se fueron en derechura á palacio
para ocupar cada una los quartos que le estaban
destinados, y todas recibieron regalos de Rey,
El 2» de Agosto llegó la noticia de haber en-
trado en Cádiz los galeones de la América con
treinta millones, que llenó de alegría á la corte,
porque en las circunstancias en que se hallaban
era preciso hacer muchos gastos, y el erario esta-
ba exhausto y no se hallaba medio ninguno para
recoger dinero.

El 9 de Agosto se celebró en Fontaine-
bleau el matrimonio del Rey con la Princesa, y
aunque todos gozaban de una alegría completa,
D. Juan estaba entregado á una tristeza tan peo-,



TABLAS CRONOLÓGICAS.
fqnda que le devoraba, y e¡ abatimiento de «ru¡
espíritu alteró su salud. No sabia qué partido'
tomar porque no tenia fuerzas para resistir á sus
enemigos, ni resolución para ceder esta violenta
agitación que no ¡e dejaba reposar ni de día ni
de noche, siendo preciso que te quitase la fuer-
za y la vida. La. fiebre tercianaria le acometió con
mayor fuerza, y el 7 de Setiembre se puso tan
postrado que se avisó al Rey que estaba sin es-
peranza de vida, entristeciéndose tanto con esta
dolorosa noticia que se dice que lloró, y envió al
Cardenal Portocarrero á visitarte y consolarle.
Lo halló tranquilo esperando la muerte sin con-
moverse , y consolando él mismo á los amigos
que te acompañaban llenos de dolot y derraman-
do lágrimas: "Bastante se ha vivido , les decía,

quando se muere sin haber manchado su repu-
tíiciori ni haber cometido nada contra el honor,
nada tengo que reprenderme por esta parte; mas
por lo que toca á Dios, le he ofendido tanto,
que et tiempo de mi penitencia no seda dema-
siado largo." Recibió los sacramentos con la

mayor resignación. Ei Rey le visitaba frecuen-
temente, y le manifestaba el dolor que tenia de
verle en el estado que estaba abandonándole en
un tiempo en que tanto necesitaba de sus luces.
Mombró al Rey heredero de sus bienes, y deja-
m á ías dos reynas sus piedas preciosas. Mandó
que sus papeles, entre los guales había algunos
muy importantes, luego que hubiese muerto pasa-
sen á manos del Rey. Los médicos que no enten-
dían su enfermedad que principalmente estaba en
u espíritu, le aplicaron lemedíos inútiles que no
irvieron sino para mortificarle y hacerle sufrir
rueles tormentos. En fin murió el 17 de Setiem-1

»re. Los extrangeros han celebrado mucho sus
virtudes, su talento, y su habilidad en el arte de
a guerra y del gobierno. Nos lo representan co-

mo un héroe, de una aima grande , de nobles sen-
timientos, y como el ííltimo de los hombres gran-,
des de la dinastía de la, casa,de Austria en Es-'
paña. Estos elogios parecen algo excesivos, por-1

ue en Portugal, Ñapóles y FJandes dio pocas¡
ruebas de su habilidad. En España mientras es-:
uvo 3 la frente de los negocios rio se ocupó sino
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.n intrigas de la corte, y la administración pú-
dica se empeoró en todos sus ramos; de manera'

que si por desgracia hubiera estado mas tiempo
en el ministerio, la nación la hubiera perdido sin
-emedio. Murió á los cincuenta años de su edad
loco llorado de los amigos y detestado de sus

enemigos. Su cuerpo fue llevado al Escorial el
día 20 y fue puesto cerca del pateon. Dejó una
lija muy hermosa que había tenido de una per-
íona de distinción , la qual tomó el hábito de re>
igiosa en las Descalzas Reales.

Muerto D. Juan, el Rey partió el mismo día
i Toledo para ver á su madre, le recibió con los
mayores testimonios de t e rnura , se abrazaron y
derramaron muchas lágrimas, comieron juntos, y
tuvieron los dos solos largas conversaciones , y
determinaron el día que vendría á Madrid. El 27
del mismo mes salió el Rey á recibirla, y durmió
en Aranjuez. El 28 la encomió en el camino de
Toledo, se pusiéronlos dos en un coche, y llega-
ron al Buen-Retiro, donde estuvo hasta que se
dispuso su habitación en la casa del Buque de
U ceda que escogió para su morada. Infinitas gen-
tes la recibieron con las mas vivas aclamaciones
quando entró., y quizás las mismas que dos años
antes la habían visto salir fugitiva y desterrada
cargada de las maldiciones y execración del pue-
blo. Comían juntos y tenían largas conversacio-r
nes hasta que salió á recibir á su esposa.

Toda la servidumbre de la casa Real se pre
aba para el viage, porque de un momento á otro

se esperaba la noticia que había salido de París,
y era preciso estar en la frontera para recibirla.
EL 26 de Setiembre partió la Camarera mayor con
el Marques de Asforga y toda la familia, mé/ios
el Duque de Osuna que no había podido prepa-
rarse porque acababa de llegar de su destierro.
D, Juan Gerónimo Kguia, á quien el Rey ama-
ba mucho, y era Secretario de estado y del despa-
cho universal , le eligió con preferencia á los de-
más porque era de su mayor confianza, y guar
daba el bolsillo secreto que entonces consistií
en las multas y penas de Cámara de España y
de las indias, y entraban por este medio en él su-
mas inmensas, las quaUs se empleaban en pensio-
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nes ó gratificaciones á las personas que mostra-

n mayor zeío en su servicio.
La Reyna madre tenja una gran corte, por-

que viendo las gentes que su hijo la trataba con
el respeto y atención debidas, se figuraban que
volvería á recobrar su antigua autoridad , ó í
lo menos que tendría el mayor influjo en la ad-
ministración pública y distribución de las gra-
cias , porque siendo el Rey joven y de poca ex-
periencia nadie mejor que ía madre que había
gobernado tanto tiempo podía darle buenos con-
;ejo5 para su gobierno; y siendo amiga de man-

dar , no se dudaba que procuraría hacer de mane-
ra que pusiera en sus manos una gran parte de
a autoridad soberana. Por esta razón unos por
inclinación y otros por política querían hacérse-
la favorable para poder entrar por su medio en
ios nuevos destinos que se iban á crear para for-
mar el ministerio.

Muchos políticos juzgaban que la Reyna ma-
dre acostumbrada al reposo, y á una vida tran-
quila, no querría tomar pane en el gobierno por
no exponerse á las borrascas pasadas que le tia-
jían causado tantos disgustos ; aunque tenían
por cierto que por razones políticas y partícula-
es procuraría disuadir al Rey que tomase un

nuevo Ministro, y que no seria difícil hacerle
concebir una grande aversión representándole el
>apel desairado que había hecho en la nación y
n las cortes extrangeras en el tiempo del tmnis-
erio de D. Juan: que- trabajaría en formar una
unta compuesta de personas afectas á ella para
eynar sin hacerse responsable de ningún suceso,

y que se ejecutarían puntualmente sus órdenes
in que se etuendíera que las daba. El público lle-
ode.estas ideas que algunos políticos habían con-
ebído, y dándolas por ciertas» designaba los su-;
;eros que debían componer este consejo extraor-
ina r io , no teniendo mas regla para esto que el

nteres propio, la amistad, ó el 6dio y el capri-¡
. Todo el pueblo estaba en expectación de es-

as grandes novedades ^ue se daban por ciertas;
as la Reyna madre miraba con la mayor indife-

encia ios negocios políticos, no ocupándose sino
!en conservar la gracia y el favor de su hijo.



TABLAS CRONOLÓGICAS. I g 9
El joven Monarca en estas circunstancias rol £*«

se ocupaba sino en el objeto de su pasión.; yj * ./
Censaba poco en las cosas del gobierno que siem-
pre son molestas por los cuidados que llevan con-
sigo y la atención que piden. Deseaba ver quanto
antes á su esposa porque estaba ciegamente ena-
morado de ella. No daba providencias sino para
que todo estuviera preparado para la partida
quando llegase el correo con la noticia de que ha-
bía salido de París y venia á España. El Marques
de los Balbases avisó su salida, las jornadas que
hacia, el dia que llegaría á Imri , y la comitiva
que llevaba para servirla mientras estuviese den-
tro de Francia. El Príncipe de Harcour !a acom
paño en calidad de Embajador extraordinario } y
la Maríscala de Clerambaut que era su Aya en
calidad de Camarera mayor, con otras muchas
señoritas de la primera distinción- Por todas las
ciudades de aquel rey no fue recibida con las ma-
yores demostraciones de estimación, y con el ho-
nor debido á su nacimiento y á 3a calidad de
Reyna de España. Sus virtudes propias de
bondad y afabilidad con todos la grangeáron la
benevolencia, y sentían que saliese tan pronto
de los pueblos.

Un religioso teatíno llamado Vmtimig.üa, na-
tural de Sicilia, fue el primero que se acercó a
saludar á la nueva Reyna porque hablaba bien
la lengua francesa, que en las úl t imas turbaciones
de aquella isla fue preso entre los faciosos, y por
ser de una familia ilustre pudo conseguir ser en-
viado á España para no perder la vida en un ca-
dalso. Era sumamente ambicioso é intrigante,
y habiéndose conciliado el favor de D. Juan se
declaró partidario suyo; y ahora sin tener ningún
destino quiso salir á recibir á la Reyna , y pre-
sentarse estando dentro de Francia, para conci-
iarse su favor. Salió de Madrid con el Duque de

Osuna que se había declarado su protector, y
jó hasta Bayona.. Tenia esperanzas de ser su

confesor,, y por sus intr igas consiguió verla y
hablarla, y se introdujo en palacio ganando á
los de la comitiva con diferentes medios. Concí-
íado su favor en el poco tiempo que estuvo em-

pezó á inspirar á U nueva Reyna sentimientos de
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Afot discordia y desconfianza contra su suegra y con-
yf^ tra el Embajador de Francia- La persuadía qm
-~— era muy conveniente inspirar al Soberano que

formase un consejo de Estado para el gobierno,
poniendo en él solamente aquellas personas que
fueran de su partido para que todo estuviera á su
disposición , y pudiera mandar como convenía
excluyendo por este medio á la Reyna madre
y á todos sus apasionados, La insinuaba'.que na-
die mejor que el Duque de Osuna podría entrar
en esta junta , y aun ser el primero de elia, con
el fin de que éste con su influjo realizaba sus
desmesurados deseos, y subir por este medio á
ocupar en España los destinos mas elevados. Es-
cribió una Memoria formando un plan de gobier-
no conforme á las ideas que en Us conversaciones
había manifestado , y la entregó aí Príncipe de
Harcour para que la pusiera en manos de S. ML;
mas como ya había descubierto su ambición, se
miró con el mas alto desprecio, y su amor perdió
aquel favor que se le había dispensado al princi-
pio pot no conocerle. El Duque se avergonzó de
que le hubiera comprometido descubriendo sus
proyectos, y lo abandonó a su suene sin querer-
lo admit i r en su compañía por librarse de las sos-
pechas que se habían formado de su conducta.

La Reyna llegó el 3 de Noviembre auna
casa de madera que se había construidovexpresa-
mente en la ribera del Bidasoa, y habiendo des-
cansado un poco entró en el barco que la espe-
caba el Marques de Astorga su.Mayordomo. Ha-
biéndosela entregado con las ceremonias acostum-
bradas llegó á li'un , entró en la Iglesia, y se
cantó el Te Dsum en acción de gracias al Omni-
potente por su feliz viage, siendo recibida en todos
los pueblo1! con la,? demostraciones nías vivas de
alegría , de estimación, y de respeto; y en Quin-
tanapalla que dista tres leguas de Burgos, donde.
aabia salido el Rey para recibirla, se ratificó el
matrimonio et tg de Octubre con 5as ceremonias
acostumbradas. En Surgos se despidió la comiti-
va francesa que la había acompañado á excep-
ción de pocas personas, y llegó á Madrid el 2 de
Diciembre y se fue al Buen-Retito. Después de
algunos días empezaron las intrigas entre los cor-
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'*• íesanos, queriendo servirse unos yotrosde la poca; *'*

yfc. experiencia de esta Señora para hacerla servir dej'£í
af£'4

instrumento á su ambición y sus venganzas. JLa
Duquesa de Terranova, que había sido nombrada í
Camarera mayor por el influjo de D. Juan, des-)
de el camino había empezado á excitar en su
tierno corazón sentimientos de estimación por sus
partidarios y de odio contra los de la Reyna ma-
dre, pintando ií ésta y á aquéllos con los mas
negros colores. Esta muger era de un .humos: fie-
ro y orgulloso; de una seriedad insoportable; ha-
blaba poco, aunque no dejaba de tener penetra-
ción y mas luces que las regulares en una mu-
ger; tenia un rostro largo, arrugado, y era en-
juta de carnes y pálida;los ojos pequeños y algo
Feroces; no perdonaba las injurias, y era terri-
ble en sus venganzas; el partido que abrazaba
lü defendía con calor y mucha tenacidad. Todas
estas calidades odiosas las cubría con el manto
de una devoción superficial, y procuraba con
mil medios ganar el corazón de la Reyna para
;u partido.

Mientras se trataba tan de veras de reunir las
dos cortes de Madrid y de París por el vínculo
de este matrimonio, Luis orgulloso con tantas vic-
torias no guardaba ningún respeto ni considera-
ción quando se trataba de la mas leve infracción
del tratado de Nimega. El Rey de España se ha-
bía obligado á hacer, ceder al Obispo y cabildo de
Lieja al Rey de Francia la ciudad y castillo de
Dinant dentro de un año , y no cumpliéndolo
que entregaría la ciudad de Charlemont. Pasado
el término sin haberío cumplido, Luis requirió á
Villahermosa que le entregase la expresada ciu-
dad como estaban convenidos; mas habiéndole
respondido que no tenia orden de su corte, man-
dó al Marques de Monbrum que entrase en la
Flandes española con quatro mil caballos, y al
Vlarques de Bissi en el Luxembourg con tres mil
con orden de subsistir en estos países hasta la
execucíon del tratado, obligando con esta expe-
dición militar al Duque á entregar a Charlemom
sin esperar la contestación de Madrid, Con este
imperio se hacia obedecer porque se reconocía
superior en fuerzas.

TOMO XIX. /
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Toda la España resonaba con las fiestas que
se hacían en celebridad del matrimonio del Mo-
narca, y en la corte no se pensaba ni se hablaba

1680 de otra cosa sino de las grandes fiestas que pre-
paraban para la entrada solemne que hicieron ios
esposos el 13 de Knero, arcos triunfales con ins-
cripciones y versos, fachadas adornadas, colga-
duras por la carrera ; todo al modo de aque!
tiempo en que se habia perdido el buen gusto y
la idea verdadera de la hermosura de estas artes
El Rey embelesado en estas bagatelas cuidaba
poco del gobierno. El Marques de Sera Genovés
ofreció aumentar la esquadra de Ñapóles con sie-
te galeras, de manera que toda la fuerza fuese de
catorce sin que costase al Rey nada mas de lo
que gastaba paca la manutención de las prime-

con las mismas condiciones que las tenia e
Duque de Tursis.Esta proposición tan ventajosa
que se habia hecho á D, Juan de Austria poco
antes de su muerte, quedó sepultada en la multi-
tud de papeles inútiles de la Secretaría sin que se
tomase ningún informe ni resolución. El P. Vin-
t imigl ia , á quien no se había dado ninguna res-
puesta sobre la Memoria que habia presentado
la Reyna en Bayona por manos del Principe de
Harcour, la renovó luego que se acabaron las
fiestas, arreglando en ella toda la monarquía por
el plan que habia formado según &u capricho. La
entregó á un Francés que se ofreció ponerla en
manos de la. Reyna. Pocos días después de haber'
la entregado, se le comunicó una orden de S. M.
para que saliese de todos sus estados, efecto
duda alguna de los informes que vinieron de Si-
cilia sobre su conducta política en aquella isla,
usando de esta indulgencia por las circunstancias
de las bodas.

Todo el mundo estaba esperando la resolución
que tomaría el Rey para establecer alguna espe-
cie de gobierno eji la-expedición de los negocios
que estaba suspendida desde la muerte de D.Juan,
porque ocupada con su boda no había nombrado
Ministro, ni por sí mismo se habia aplicado en

este tiempo al despacho de ellos. La Reyna ma-
dre acababa de volver de su destierro, y no po-
día ni tenia autoridad país emplearse en esto.
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Nadie había ganado el afecío del Rey para po-¡ E*
der aspirar al ministerio \ y así todo estaba en »
manos de un Monarca de 17 años que no tenia —
ningún conocimiento de los negocios ni los ta-
lentos necesarios para poderse enterar de eilos.
D, Gerónimo Eguia que tenia su confianza deci-
día de ía suerte de la monarquía, y lo que pro-
ponía al Rey se hacia sin tomar consejo de nin-
guna otra persona ; mas como era sagaz, y no
quería comprometer ni su opinión ni su fortuna,
en los que eran mas difíciles proponía á S. M.
que se consultase al Condestable de Castilla y al
Duque de Medinaceli. Con el indulto de las bo-
das habían venido á la corte las personas mas con-
siderables ^del Estado, y no se hablaba en todas
as tertulias sino sobre la elección de Ministro,

solicitándolo unos por sus parientes ó amigos , ;
otros para sí mismos.

Los que con mayor justicia lo pretendían eran
el Condestable y Medinaceli porque tenían muy
suenas calidades que los hacían dignos de este

destino,.Mucho talento, una gran penetración,
experiencia de los negocios, un nacimiento ilus-
re y muchos bienes, y ocupaban los primeros

empleos siendo consegeros de Estado, y se distin-
guían particularmente por su mériroí mas los dos
eran enteramente opuestos entre sí, llenos d'e emu-
acion, de carácter y genio contrario, y con «na
versión mutua que habían manifestado en tim-
bas ocasiones. Sus amigos habían hecho esfuer-
os inútiles para reunidos, porque la aversión que
e tenían estaba tan impresa en su corazón que
carecía imposible reconciliarlos. El Duque tenía
u a reñía y cinco años t de un genio suave pero

ndolente, poco activo, y muy lento para decidir
os negocios graves. Era Presidente del Consejo
e Indias y Sumiller de Corps, muy afecto al
ey y zeloso por su servicio , por cuyo motivo

e daba muestras de Una predilección y benevo-
encía que no hacía con los demás Grandes, y
odos creían que lo eligiría con preferencia para
I ministerio.

El Condestable tenia 57 años, no era tan ri-
o, pero lo pasaba con mucha comodidad y sin
ontraet empeños 3 y era Decano del Consejo de

la
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líñuf Estado. Era de un genio vasto, de muchos talen-]
„ e

c ios, de una instrucción mas que mediana, y ha-j
bia adquirido una gran destreza en el manejo de¡
os negocios en los diferentes empleos que había

servido.. El trato de los hombres no le había sua-
vizado su genio duro y austero. Recibía á las
gentes con desagrado, y de un modo imperioso,
3ra obstinado en sus opiniones', y no quería ce-
der nunca á tos demás. D. Juan procuró atraerlo
d su partido, mas jamás pudo conseguirlo ni con
alhagos ni con promesas. Es verdad que se había
declarado por la Reyna madre , y por esta razón
se hizo siempre sordo á ¡as solicitaciones del fa-
vorito. Las gentes de la corte se persuadían que
éste seria protegido con todo empeño por los de
su partido y que ocuparía el ministerio. Sin em-
bargo que esta ventaja tan fuerte le allanaba el
camino para llegar á este destino s sus preiensio-

eran tan moderadas que apenas manifestaba
los deseos que Eenia de subir á él* Quizás encu-
bría con este exterior modesto su ambición.

Proponía que se crease -una junta de gobier-
no, en la qual se tratasen todos los negocios
de la monarquía , y que en ella se pusiera á él
mismo, al Inquisidor general, y al Marques de
Mansera. Decía á los demás que el peso de los
negocios lo espantaba, que veía en esto inmensas
dificultades, y un peso insoportable para sus fuer-
zas , y que estaría muy contento de contribuir con

•luces y trabajo para el buen desempeño ayu-
dando á la junta. La Reyna madre era de la mis-
ma opinión r deseaba que se estableciese el con-
sejo, y que en él entraran las personas afectas y
de su partido para conservar algo de su antigu
autoridad. El Condestable se lisonjeaba dominar
en él por sus luces y su habiÜJad , y que los com-
pañeros no servirían sino para ayudarle á llevar
el peso de la indignación pública si algunas re-
soluciones no eran acertadas y conformes á su
gusto.

Mas los del mismo partido que aspiraban á
ier de la junta no se contentaban con que soío
fuera de tres individuos , sino que la querian
tan numerosa como lo fue en tiempo de la re-
gencia 5 y á los tres nombrados anadian el Carde-
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íSoí nal Portocarrero Arzobispo de Toiedo, D, Mel-j
r > Ci chor Navarra que en tiempos pasados había sido
—"- Vicecanciller de Aragón , y el Duque de Medi-j

n-acdi. Los det partido de D. Juan persuadidos
que'ía jun ta de gobierno quatquiera que fuera el
número de sus individuos no se compondría sino

- de los afectos á la Reyna madre,entraron en gran-
= des temores y cuidados, y resolvieron oponerse
- impidiendo que se estableciera; y así se reunié-
: ron con el Duque de Medinaceli para mover to-
dos los resortes de la política y putverle en el mi-
nisterio,

Esta Duque había sido de una conducta igual
sia declararse por ningún partido. El Rey lo es-
t imaba, tenia pocos ó ningunos enemigos, y la
mayor parte de los cortesanos deseaban que fue-
ra preferido á los demás para este supremo desti-
no. Los que estaban al lado del Rey veían que
se adelantaba en el favor aunque con mucha len-
titud por la oposición de los del partido conira-
rio, ó por su prudencia y moderación, y aun pa-
recía que él no tenía ninguna parte en su eleva-
ción sino el impulso y la solicitud de sus ami-
gos. "Yo quiero , les decía , loque vosotros que-
rréis; pero me haréis abandonar el reposo y
nperder la tranquilidad que gozo } que es cíen
«'.veces mas estimable que el gusto que se toma
"en un desthio tan a l to , que siempre está ex-
»puesto á las murmuraciones de los enemigos y
>»á las inquietudes del pueblo. El corazón no está
«satisfecho con una cosa, que por brillante que
Jísea , lo expone á tantas amarguras,** Toda la
corte estiba dividida entre estos dos partidos dis-
putándose mutuamente este destino, y haciendo-.
se una guerra secreta por los artificios de «na po-
lítica tenebrosa.

Entre tanto D. Gerónimo de Eguia, animado
con el favor del Rey y el afecto que le manifes-
taba , ent ró en esta lid sin contar eorv ningunos
padrinos ni protectores » ocultando con mucho
cuidado SB solicitud y las maniobras que hacia
para que tuviera el éxito feliz que su corazón
ambicioso deseaba, usté hombre que d-e la nada
había subido A Secretario del Ministro primera
Valenzuela y después de D» Juan, eta de un ca-

TOMO Xix. I 3
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de
y.c.

rácter flexible que sabia acomodarse á todo, dies-
tro y de una d is imulac ión profunda. Se acomo-
daba con el favor de los Minis t ros } y quando la
fortuna les abandonaba se retiraba poco á poco
de su ruina. Siempre se acercaba a ios que se le-
vantaban haciéndolo con arte, de modo que pa-
recia efecto de la casual idad y' no de la industria.
Quando Valenzueia estuvo en su mayor al tura
procuró complacerle en todo; mas quando la corte
empezó á declararse decididamente por D, Juan
volvió los pasos hacia este hombre, y después le
sirvió con la mayor sumisión. No fue de los últi-
mos que entraron en su partido quando t r i u n f a b a
de sus enemigos, y ei primero que empezó á re-
tirarse quando vio la tempestad que se formaba
contra él. Con esta conducta artificiosa adelanta-
ba su fortuna sin exponerse á ningún peligro.
Se introdujo con la Reyna, y le manifestó al pa-
recer con mucha sinceridad que no quería depen-
der sino de ella misma; y aunque COLIOCÍÓ su arti-

io¿ y que habia dado este paso para conservarse
en el puesto que tenia , disimuló por entonces es-
perando ocasión oportuna para quitarle de él.

Aunque no lo tenia sino por comisión hacia
libremente todo lo que los propietarios, y su exer-
cicio le obligaba á ver al Rey frecuentemente y
tratar con él solo todos los negocios. Encendido
en su corazón el deseo de ser primer Ministro, y
subir dé Secretario á ocupar el asiento principal,
se sirvió con el arte que tenia de informar al Rey
del carácter y de las calidades de los pretendien-
:es, inspirándole desconfianza contra todos aque-
llos que estaban mas proporcionados para conse-
guirlo j poniéndose de este modo en disposición
de competir con las personas mas considerable^
y si no pudo vencer á n u j g u n o de los parcidos,
á lo. menos tuvo la gloria de d i la ta r el combate
y tenerlos mucho tiempo expuestos á que se les
escapase la victoria de las manos.

Quando manifestaba inclinarse el Rey al Du-
que de MedinaceH, Kgma le renovaba la memo-
ria del ministerio de D. Juan } la esclavitud en
que había tenido á S. M., io mal que había tra-
tado á U Reyna madre, las muchas personas con-
siderables que injustamente hábia desterrado de
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a corté, las miserias del pueblo, los desórdenes

¡que comunmente se experimentan quando se
abandona el gobierno al capricho de uno solo^ y

ique si se establecía la junta de tres nacerían entre
ellos infinitas divisiones, porque todos querrían
mandar , y la causa pública padecería mucho no
despachándose los negocios; y que así ia junta era
gravosa para el erario, inút i l para el gobierno
y perjudicial para los particulares. Que S. IVL es-
taba ya en edad de mandar sin necesidad de te-
ner curadores, pero que si era de su agrado est,
blecer una junta para evitar los errores que podría
cometer uno solo en tanta multitud de negocios
difíciles como se ofrecen todos los días, la obli-
gación en que se vería de poner al Condestable
en ella expondría á S. M, á tenet tnil disgustos,
porque siendo un hombre altanero é imperioso,
y unido íntimamente con la Reyna madre acos-
rumbrada á gobernar,recobraría su autoridad an-
tigua, y todo lo mandaría por medio de esta jun-
ta que estaría enteramente ¿t su disposición^ y que
estando ya casado-S. M. debía gobernarse por sí
mismo, y no haciéndolo así viviría en una de-
pendencia agena que no le era decorosa ni tam-
poco á !a nación.

Esta.; reflexiones que con tanta astucia le ha-
cia Eguia tenían indeciso al Rey y sin saber qué
partido tomar, disponiendo entre tanto el artifi-
cioso consegero de iodos los negocios. El Confe-
ior le inspiraba tos mismos sentimientos de no ele-

;Ir Ministro que íe tuviera en Ja dependencia. JLa
¡Duquesa de Terranova interesada en apartar a la
Sleyna madre det gobierno, y/ á todos ios de su
partido, no queria ni favorito ni junta , refirmán-

entre tanto en el favor dei Rey que es lo
que se proponía con todos sus ariificíos; y asi
quando le hablaba á solas procuraba haceiloa
odiosos a todos contándole las cosas desagrada-
bles que habían sucedido en su menor edad» y
muchos cuernos ridiculos: en fin no omitía nada
de lo que suele invenfar un genio maligno para
vengarse en tale» ocasiones» y hacían mucha im-
presión en su ánimo; pero el amor que reñía á
su madre borraba iuegu las Ideas que esta Señora
le daba.

'4

di S,-
***
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f 1 Las-sospechas que había insp i rado a la Rey-1

.-,. na jó.ven no se desvaneciéron-con ta-nuí facilidad,
— No tenia Ja mayor confianza con la suegra cre-

yendo que estaba sen t ida porque la Archidu-
quesa no ocupaba su l u g a r como lo había desea-
do. En esto se engañaba mucho porque realmen-
te le tenia un afecto verdadero f y le daba Fre-
cuentemente las pruebas mas convincentes. El
Embajador de Francia y su Confesor le asegura-
ban lo mismo , y le aconsejaban que la tratase
con la mayor confianza correspondiendo si tier-
no amor que la profesaba: que no debía serle sos-
pechosa por n ingún t í t u l o : que aunque era ver-
dad que tiabia deseado el mat r imonio de su hijo
con su sobrina , los resentimientos que tenia con-
tra el Emperador por no haberse interesado por
ella en su desgracia , le habían hecho olvidar en-
teramente la solicitud que había tenido por su
hija ^ y por el .contrario, todo el amor y el reco-
nocimiento se había vuel to de parte de la Fran-
cia , y de su Real persona, porque se habían com-
padecido de -ella en su desgracia : que por ésta y
otras muchas razones le tenia un afecto sincero,
y deseaba complacería en todas, las cosas: que con-
venia muchísimo para su fel icidad, y tener el es-
pír i tu t ranqui lo , que obrasen de Concierto las dos
en tener contenió al Rey; y era mucho rrus ven-
tajoso que la autondad'R'eal la partiera entre ellas,
que no que se pusiera en manos de un soia favo-
rito que solo ía ha?ia servir para.su propia ut i l i -
dad en perjuicio de la famil ia Réai: que el interés
no obraría sobre el alma de las dos'Reynas eomo
cu los par t iculares , que nunca tienen sentimien-
tos tan grandes y tan nubles: que no debían te-
ner nada d iv id ido las dos empezando esta unión
por los corazones.

Estas razones le parecían a la Rcyna joyeií
muy fuertes y la dejaban convencida; mas la des-
confianza en la qual la había puesto la mal igni-
dad de la Camarera con las cosas que le había re-
petido tantas - veces j la volvían hacer caer en las
mismas-sospechas-s y sobre toda el temor que le
tenia le impedían- dar los primeros pasos, y ex-
pirar con franqueza los setirimientps.de su cora-
zón quandu la suegra venia-,á visitada , que 10;ha-
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casi todos los d i a S j añadiendo á éstos otros

estimoníos de benevolencia. Kn fin con estas de-
mostraciones de su sincera amistad se venció la
epugnancia de su corazón ? y se explicó franca-
nente con ella que quería gobernarse por sus
consejos, y para &u común satisfacción tomaron
'as medidas mas convenientes.

Después de esta conferencia en la qual que-
dó asegurada la amistad y buena corresponden-
cia entre Jas dos, la madre habló al liey, ei r jua l
ía recibió con mucha frialdad y se ret iró muy
descontenta^ y para ocultar ai público esta nove-
dad, decia á las personas de su confianza que qué

n reposo y abandonar el bullicio de tí
corre. El Condestable fue ei primero que sospe-
chó lo que era, y que ya no podía contar con su
influjo para ta execucion de su p i an , y ia ambi-
ción le hizo buscar otros medios. Se unió con 1
Camarera} con Eguia y el Confesor, el qual hizo
entrar al Duque de Alba en esta nueva confede-
ración. Los tres últimos querían derr ibar del fa-
vor ai Duque de Medina ce 1 i por medio del Con-
destable, el qual les servia con mucha'dillgencia
en todo creyendo que ocuparía por sus intrigas
e! lugar que harían perder á aqué). La conside-
ración de su genio imperioso 6 inflexible les hizo
abandonar eí proyecto en medio de su carrera*
Qué hacemos, se decían á sí mismos, vamos á
poner, en el ministerio un hombre que nos va á
perder á todos, y nunca reconocerá que nos debe
su elevación; qualquier otro que pongamos ser*
mejor que éste, y mas agradecido.

D, Gerónimo Eguia ¿ que no quería dejar la
administración de los negocios que-tenia ínter
ñámente procuraba inspirar a! triumviíato aver-
sión por los dos, y en el ánimo del líey temores
ó ¡ncertkíumbre haciendo con él malos oficios .á
en t rambos , especialmente al Condestable que
nia mayor protección. Luego conoció queje, ha-
cían ira icio/i unos y otros. La ira y la indigna-
ción se apoderaron de su corazón, pero no podía
explicaise por.'no exponerse á una caída -que hu
biera sido mas dolorosa. Sin.embargo sin darse
por entendido empezó á vengarse de, Eguia, que
á. £ü parecer era menos temible que los de¿nás*

ííffíí-

pafta.
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Representó en el Consejo, tratándose de un ne-| *
gocio tnuy grave, que la administración pública, í t__
¡ba muy ma l , y que no debia extrañarse esto
estando al cargo de líguía que no tenia talento,

instrucción , ni experiencia : que se le debía
mandar que cumpliera solamente con ¡o que era
de su cargo, sin entender en otras cosas superio-
res á sus luces y que no eran de su inspección. El
secretario de Kstado del consejo de Italia 1?. Ma-
nuel da Lira, que estaba de inteligencia con e
Condestable, luego que éste acabó su discurso
presentó un memorial manifestando el perjuicio
grave que causaba, í los negocios la poca ca
cídail de E g u i a j y convencido el Consejo deseaba
que estas quejas llegasen á oídos del Rey, y le

rtase de sí quitándole el destino que tenia.
D.Manuel de Lira deseaba ocupar su em-

pleo, y la ambición mas que el deseo de compla-
cer al Condestable le hacía hablar con tanto zelo.
íste ul t imo que se veía abandonado de aquellos
de quienes esperaba su protección, volvió á la
ieyna madre para empeñarla en su favor, ha-
ciéndole ver el grande ínteres que tenia en que
ocupase el ministerio una persona que le fuera
afecta, pues de otra manera no podría gozar de
a t ranqui l idad que deseaba: que Medinaceli po-

dría serle muy perjudicial, y aunque ahora le rna-
stasé la mayor.atención no dejaba de tlescu-

>rirsus malas intenciones, pues sostenía con el
nayor calor al Presidente de Castilla que siempre
labia sido partidario muy acalorado por D. Juan,

y en el día estaba animado de [os mismos senti-
mientos: que el Duque se había atrevido á lle-
varle la orden de su destierro, y que parece que
ri u ufaba de sus desgracias: que si llegaba ¿I ser
:1 favorito, lo debia temer todo de un corazón tan
nato Cdtno el suyo conservando en el día Jos
nistnos sentimientos.

La Reyna persuadida de lo que acababa de
>í r , le ofreció que obraría por él con toda efica-
ia. Medinaceli que tuvo aviso de esta conver-
acion, para evitar el golpe que se le iba á dar
sor una mano tan poderosa , fue á visitarla , y
on la mayor sumisión la dijo que sabia que
e trataba de ponerle en el ministerio , peco
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que no siendo con el beneplácito de S, M, no] £>«
podía serle jamás agradable semejante destino:^-^
que quería serie deudor de las bondades del Rey, ^-
y depender de ella por reconocimiento, como lo
era por obligación y por inclinación; que le su-
plicaba le hiciera la justicia de creer que no era
hechura de D. Juan sino del Rey su Stfior, y
que era necesario llevar la corona para mandar
al Duque de Medinaceli : que si se hsbia decla-
rado por el Presidente de Castilla solo había sido
por e] servicio del Rey, y no por n inguna otra
consideración: que no reñía con él n inguna rela-
ción de amistad, y que estaba pronto á abando-

leí y que si se trataba este negocia, era po
defender la autoridad Real que el Nuncio había
querido atacar en la conducta que había tenido
coa el Preside/iré. La Reyna Je respondió que te-
nia la mayor satisfacción en creer lo que íe aca-
baba de decir, que lo estimaba, y le daría prue-
bas de ello.,

El Condestable, que no ignoraba las intrigas
del Duque y lo bien recibido que había sido,
desesperó enteramente de su proyecto, y ya no
pensó ni en pretender entrar en la j u n t a , ni en
ocupar el ministerio; y no dudando que su riva!
sería preferido, empezó a hacerle Ja corte para
grangearse-su estimación. La primera vez que vio
al Rey le dijo que nadie era mas capaz de des-
empeñar el ministerio y a l iv i a r l e en el gobierno
del Estado que el Duque de-Medinacel i , hacien-
do mil elogios de Ja conducía que siempre había
tenido. Todos quedaron.sorprendidos de oirle ha-
olar de. un modo tan contratio á sus intenciones
y deseos; pero* la misma ambición le obligaba
adular al. Rey , á quien no podían dejar de ser
agradables estas alabanzas por la inclinación que
e tenía , y pensaba sacar de este modo partido

con uno y otro, y aun con los que sabían la ene-
mistad que había entre los dos, porque reputa-.
r ian esto por un acto de generosidad poco comun
en la corte.

La irresolución de S. M. en nombrar el Mi-
nisr.ro causó gravísimos perjuicios al Estado y
á lo« par t iculares por el retraso que padecian-los
negocios, y porque no se comunicaban la
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nes con la prontitud necesaria. Nacía se resolvía
ni determinaba, todo estaba en un letargo mor
tal. Los negocios quedaban sepultados en-el Con-
sejo, y los que iban á las Secretarías del despa-
cho no sallan de ella. Los interesados no sabían
qué partido tomar ni á quién se habían de d i r i -

ír para ponerlos en movimiento. El Embajador
de Francia se quejaba de algunas infracciones
que se hablan hecho pot los Gobernadores de las
provincias por haber apresado algunos bageles
Franceses y quemado otros los mismos Españo-
es. Cinco meses hacia que pedia justicia de es-

tos y otros agravios, y no había recibido la satis-
facción conveniente. El enviado del Elector de
Brandenbourg pedia las sumas considerables que
le debía la corte de Madrid, y no recibía sino
buenas palabras y promesas que se le pagai
pero nunca se realizaba. El Nuncio del Papa se
quejaba en vano de agravios que pretendía lia-'
ber recibido, pues no se le hacía justicia ni aun
se le oía.

Al mismo tiempo se buscaba dinero para le-
antar quatro regimientos Españoles y enviailos

á Milán porque se temían, algunos movimientos
de parte de la Francia } mas era imposible encon-
trarlo. Eí que habia traído la flota de las indias!
todo habia desaparecido sin saber cómo, y así!
era imposible enviar socorros á Flandes nt & los¡
otros itigares donde eran necesarios, los queán-i
tes habían adelantado algunas sumas no lo po-
dian hacer en el día, porque no habiéndoles pa-
gado, su fortuna se había disminuido mucho. En
fin la necesidad era tan grande que no. se .sabia
de dónde -sacar el gasto ordinario de casa Real.
Todos estos males venían del desorden de la mo-
neda que en el reynado precedente habia tenidol
muchas alteraciones, unas veces subiéndola, otras
bajándola, to que había dado lugar á introducir
mucha falsa. En, el mes de Febrero se publicó ¡a!
pragmática arreglando su justo valor , y esta pro-j
videncia la hizo desaparecer enteramente areui-¡
nando un gran número de familias, y poniendo
los espíritus en la mayor agitación. Sn Toíedoj
Itabo un alboroto , porque rebajándose la mone-!
da, y no arreglándose el precio de las cosas, cs-¡
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as se vendían á un precio tan excesivo que las
;entes no podían proveerse de lo mas necesario
>ara la vida.

Estos desórdenes y las quejas que había por
todas partes del mal gobierno recaían contra
D. Gerónimo Eguía, y era el objeto de las mal-
diciones y de la execración pública. Se atribuía

su mala conducta el estado presente de los ne-
gocios, y conociendo que no podía librarse del
furor popular sino dejando la administración de
los negocios públicos, procuró persuadir al Rey
ta necesidad que había de eligir un primer Mi-
nistro, insinuándole al mismo tiempo que el mas
apropósito era el Duque de Medinaceü. Esto lo
lacia para complacer al Rey y mantenerse él mis-
mo en el puesto que ocupaba, creyendo que el
Duque sabiendo los buenos oficios que había he-
cho por él y quinto había contribuido á s» ele-
vación, por reconocimiento y por lo úti l que le
podía ser lo conservaría en la Secretaría, pues
hacia muchos años que estaba en ella y le po-
día dar muchas luces para el manejo de los ne-
gocios. Lo que le confirmaba en esta esperanza
era el fondo de bondad natural que tenia, inca-
paz de hacer daño á nadie, y que exercíendo las
funciones de su cargo tendría ocasión de ver al
Rey y podría conservar siempre el favor que
gozaba.

La Camarera mayor y el Confesor, que cada
uno se proponía un interés particular en este ne-
gocio, nada les importaba que se pusiera en el
ministerio al Duque con tal que por él lo pudie-
ran conseguir; y así no habiendo una oposición
decidida el Rey dio un decreto declarándolo pri
mer Ministro, y el Confesor mismo se encargó d
llevárselo. A nadie sorprendió su nombramiento,
y fue generalmente aprobado porque era afable
con todos, muy acento y bondadoso, y se extra-
ñaba muchísimo que pudicndo estar en su casa
con mucha tranquilidad se encargase de la ad-
ministración de los negocios públicos que esta-
ban en el estado mas deplorable, porque en tiem-
po .de D. Juan no se había cuidado de nada , y
posteriormente todo se había dejado en el mismo
desorden. Paréela- imposible remediar males tan
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Años- inveterados si no se trastornaba el orden de! go
~ £, bierno. Por otra pacte el Duque no había serví

do ningún empleo , no tenia experiencia de la
cosas, era perezoso é indolente, y muy irreso
luto. Dejó aí Consejo la autoridad de resolver lo
negocios como lo hacia ames; y no queriend
determinar por sí ninguna cosa por no exponer
se á er rar , creó varias juntas particulares á la
qqales remitía los negocios de menor importan
cía , y las resoluciones siempre se daban conform
á las consultas. -^

Formó una compuesta del Condestable , de
Almirante y del Marques de Astorga que era
Consegeros de Estado, y de tres teólogos, sien-
do uao de ellos el Confesor del Rey, y tre
del Consejo Real, para que se examinase la cau-
sa del Presidente de Castilla D. Juan de la Fuen
te y Guevara Canónigo de Toledo, sobre la qua
se quejaba tanto el Nuncio de su Santidad. La
cosa estaba reducida á que Monseñor Melini que-
ría presidir un capítulo de clérigos menores
para elegir provincial. El Presidente estaba em-
peñado por uno y el Nuncio quería otro. Para
conseguir su intento, y quitar estos obstáculos,
:e envió una orden del Rey prohibiéndole presi-
dir el capítulo , y no habiéndola querido obede-
cer le condenó á pagat mil escudos de multa.
Resentido el Nuncio de un tratamiento tan ex-
traordinario y tan poco decoroso se quejó al Papa,
y su Santidad escribió al Rey. D. Juan prometió
.a revocación de la multa que no pudo verificar-
se por los acontecimientos que siguieron á su
muerte, y creyendo que estaba ya decidido este
negocio el Rey esciibió al Papa una carta muy
sumisa.

El Nuncio no satisfecho con esto renovó sus
quejas quando no había nombrado Ministro, cre-
yendo que no estando sostenido el Presidente, y
teniendo muchos enemigos, conseguiría una en-
tera satisfacción haciéndole perder su empleo, y
obligándole á ir á Roma á pedir la absolución de
a suspensión en que había incurrido. La corte le

negó lo que pedia , y por esta razón se quejó
amargamente porque no se executaba lo que el
Rey había prometido.El Duque hizo examinar en
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esta junra las razones que alegaban mío y otro. Se
decía í favor del Presidente que stfndo Español
el Rey no podía abandonarlo al teseniirniemo
del Papá sino lo había tíierecido, que aunque era
Cierto que en algunas ocasiones habia tenido una

irregular, su cargo era de ta) naturale-
za que no debía perderse sino por razones de rrm
cha importancia. B[ n¿ de Abril se dio sentencia
condenando al Presidente al destierro y priván-
dolo de su empleo 3 "y aunque e-1 implacable
Nuncio insistió en que se íe oblígase á ir á Ro-
ma á pedir la absolución de las censuras, en que

riia habei-inc«?ddó> no lo; consintió el go-
nio. -Dé este modose: sacriftcó -á "la venganza

de Meíini á un. hombre colocado en una de Ja.fi
primeras dignidades del Estado por complacer s-
Papa para que no $& declarase por ros France-
¡esj que ociípando la fortaleza, de Casal
útrac en Italia con un exércíto-para apoderarse,
e rodos los estados de los españoles. Muchas ve-

ces los motivos políticos en los gobiernos débiles
tienen mas fufifza que todas las reglas inaltera.-
bies de la justicia

El primer Ministro se ocupaba en corregii
varios abusos, pero coa la lemitud que era pro-
pia de su carácter. Las gentes empezaban á di¿-
?ustaríe porque los males $e aumeíitabán y se
lacíán sentir dé todos- Estando en estos apuros,
un CGtnfirciante Uamado Marcos Díaz presentó un

í si Duque proponiendo un medio de au-
a's tefüns reales con aliv-io del pueblo,

ofreciendo probar que lo$ regidores de U villa
Madrid bajo el jiretexio cte cobrarse de lo que

Rey difunto, cobraban suínas
sin haber dado las cuentas, y
pc-ewmar eniraiian algunas

ca-ftfídades en-l^'téwtférfei y se evitarían en ade-
lante semejantes exacciones. El Duque le respon-
dió que le parecía bueno su consejo y lo despi-
dió. Luego presentó otro memorial exponiendo
que los derechos del Rey se habían, disminuido

y que si se Je querían arren-,
dar como lo habían estado últimamente, se ha-'
liaba pronto á adelantar doscientos mil escudos.^
darle ai Rey graciosamente cien mil, y
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los de la mitad de lo que subían en 1664 en
que eran un tercio menores que cu este año,, pi-
diendo para esto que las rentas de la vi l la que
se cobraban de este fondo se redugeran al cinco
por ciento del ocho en que estaban, y que á los
que nn quisieran conformarse con esta disminu-
ción les pagaría por entero.

Estas propuestas hechas por un comerciante
que entendía perfectamente bien su arte, hicie-
ron creer á todos que las rentas Reales servían
mas para la utilidad de algunos particulares que
para el Estado, y aun se aseguraba que no en-
traba en la tesorería la novena parte de ellas.
Tal era el desorden que había en la administra-
ción de las rentas reales. A Diaz se le amenazó
que si continuaba haciendo proposiciones sería
asesinado, y volviendo de Alcalá á Madrid unos
enmascarados se echaron sobre él y le dieron
muchos golpes, de los quales murió poco tiempo
después. La villa moderó sus derechos, y se hicie-
ron algunos otros reglamentos de policía. El
pueblo que esperaba salir de la miseria con las
proposiciones de Diaz, luego que supo que esta^
ba enfermo se fue de tropel á su casa y se puso
á gritar que lo habían envenenado para que no
se descubriesen los robos que se hacían de la ha-
cienda pública : que era necesario examinar este
negocio y castigar á los culpables, pues se le ha-
bía sacrificado porque se interesaba en el bien
del público, y añadiendo terribles amenazas con-
tra los que se oponíaná las proposiciones que ha-
bia hecho. Habiendo pasado por casualidad él So-,
berano rodearon su coche, y gritaron viva el Reyí
y muera el mal gobierno. El alboroto siguió todo
el día sín que los magistrados pudieran sosegar
el pueblo; y se aumentó mucho quando murió
Diaz juntándose mas de seis mil personas corrien-
do por las calles como furiosos. La. sedición duró
algunos días, y el Rey no se atrevió á salir de su
palacio en todo este tiempo temiendo que come-
terían insultos contra su persona. Mas no hubo
sino quejas, injurias y amenazas contra algunos
particulares á quienes se atribuían la miseria que

afligia al pueblo. Cesó el alboroto, pero las cosas
continuaran en el mismo estada. Una contesta-]
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apir cion que se levantó entre los Embajadores es- -Bn*
f*£ írangsros .y nuestro gobierno sobre las franqui- e *"
"—cias .y privilegios que hasta entonces habían g>

zado, se terminó fácüniénte-prynietiendoiacutEe
concederles y guardarles ios mismos que los Ks-
pañoEes gomaban etv sus respectivos -países, pues
no era justo que en esta parte turjieran ellos nin-
guna preferencia', y se COLifotmáíO-n con esta,.pro-
videncia geneiraJ.

Los terremotos y la peste siguieron al ham-
bre 4ue en este año afligía las provincias de Es-
paña y hicieran moric muchas gentes. El Duque
de Veraguas que era. Virrey de Valencia fue,-de-
puesto de su de&tíno porque hizo morir en un Su-
plicio Á un religioso que había cometido deli-
tos enormes que t u r b a b a n el orden público. El
Confesor del Tí.ey reclamó la inmunidad y se le
obligó á pedir la absolución al Nuncio. Los
estados de Italia estaban infestados áe bandi-
dos j y no se podía ir con -Seguridad'tú por tos
caminos ni .aun por las ciudaíeSj donde las jus-
Eicias estaban tan intimidadas qu-e no se atrevían
con ellos. En Ñapóles era mayor este desorden,
porque jumándose en partidas grandes entraban
en lo& pueblos y ¡os saqueaban. El Virrey se vio
en la precisión de;juntát tropa y datles algupos
Qoinbates paria: d5st|ia,riea;j. y tío pudo conseguirlo
sino después de mucho tiempo. Los Flibutiers
en América coruinuaban sus invasiones come-
tiendo horrores por todas partes? Pero t
rrteme hicieron sentir su iabia á los de
l'lot. y exerciérou su piratería eti el golfo de Da-
ríen en Panamá y sobre \AS costas áei inar
í>ud» D, JoseiGacc» Gofeernador de Buenos Ay-
res se apoderó^ poi las aitnas <íe la colonia del
Sactañienco sm orden d:e la corte> excitando pür
esta injusta invasión cempetencias fentre las dos

. naciones que pudieran encender de nuevo ia
guerra, sí el aóo siguiente no se hubieran t¿emi-
nado, amigablemente puf un tratado provisional
arreglando la línea de demarcación de los 'esta-
dos de Portugal y España» y de sns respectivas
colomas. También se hito otro de liga ofensiva
y defensiva entre la Inglaterra y la España
no fue útil ¿ ninguna de las dos ilaciones»

TOMO xix. m
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La Francia llena siempre de ambición excitój

nuevos temores en las cortes de Madrid y de Vie-í
na por haberse apoderado de ia cíudadela de Ca-
al y. de la ciudad de Strasbourg. Casal capital

de Monferrato está situada sobre el Pó en un
Uno muy excenso de par te de levante, y al po-

niente tiene una colina de setecientos ü ochocíen-
os pasos. El Duque de Mantua que era dueño

de ella hizo un tratado con Luis permitiéndole
>oner guarnición francesa en Ja ciudadela. El
Duque Je Saboya , el Emperadot, y el Rey de;
España , tenían interés de oponerse á la execu-
cion de. él porque estaba esta piaz-E en los confi-
nes de sus estados, y podian fácilmente turbar
desde ella sus posesiones y escitar alborotos en
la Italia. Los Genoveses, Venecianos, y otros po-
:entados., estaban en grandes temares, fortifica-
ban las plazas, y juntaban gentes. Resuelto el Rey
de Francia á vencer por la fuerza los obstáculos
que se le opusieran, habia puesto en quarteles de
.nvíetno muchas tropas en el Delfinado para esta
empresa, las quales se pusieron en movimiento
el mes de Setiembre sin que se pudiera sospechar
Á dónde se dirigian. El 2? del mismo mes llégi
Pigñerol1 el Marques de Boufiers Teniente Gene-
ral, el 27 se puso en marcha con los regimientos
de .caballería que se habían reunido en esta pla-
za ,; y., el 28 le siguió el Marques de Catinat
con la infantería , bagagés y municiones. Este
exército sin detenerse continuó su marcha , y ha-
biendo pasado el Pó por el puente de madera
de Carinan, el 29 y 30 del mismo mes entraron
en Casal y tomó Bouflers posesión de la ciüdade-

.. El i;0 de Octubre envió á cumplimentar a
Gobernador de Milán por el Marques de Crillon,
diciéndole que tenia orden del Rey de vivir
buena armonía con él , y que esperaba que é.
haría lo mismo; y dejando después por Goberna-

¡dor.de la plaza al Teniente.General Catinat se
volvió con su tropa al Delfinado. La ciudad de
Strasbourg situada sobre el rio YL1 á un quarto de
legua del-Rliín, que.se habia cedido á la Francia
por el tratado de Munster y después por el de Ni-
mega, fue tomada al mismo tiempo por los Fran-
ceses y con ei mismo secreto ¡ sin. que el Empera-
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Mor que estaba haciendo diligencias para apode-
rarse de ella pudiera sospechar nada.

l,a España se vio rambien en la precisión de
ceder á la Francia el condado de Chinei: así le
iba despojando poco a poco de sus estados sin
que tuviera valnr para quejarse. Qualquier levé
pretexto era bastante para que los Ministros de
Luis en ¡as cortes extrangeras, animados del mis-
mo espíritu que stí Soberano, hablasen enun tono
amenazador pidiendo reparaciones de agravios
hechos á los particulares de su nación, sin que e!
gobierno ios hubiera autorizado ni tenido parte
alguna en ellos, ó exigían atenciones indebidas
Unas disputas sobre la pesca det rio Bidasoa susci
tadas entre Ion pescadores de los dos reynos que
habitan en sus riberas encendieron tanto el ánimo

Ministro de París, que dio orden á su Embaja-
dor elMarquesdeVillars que pidiesela reparación
le los daños f jue habían recibido los Franceses';

y en el caso de no ser oído, declarase que el Rey
enviaría tropas á la frontera para castigar estos
insultos.

El Marques de Valbella se presentó delante
de Mallorca este año con una esquadra pidiendo
al Capitán General de aquella isla unas naves de
comercio que los corsarios Mallorquines hablan
apresado después de hecha la paz, y aunque el
Rey lo había mandado no se habían executado
sus órdenes. El Capitán General le respondió que
los particulares que habían hecho las presas ¡as

ían par t ido, que no eran todos de la isla, y
que los efectos no subsistían ¡ que por otra parte,
.os mismos corsarios habían sido insultados por
.os Franceses y se habían defendido con vigor por
no caer en sus manos, lo que es lícita á todo el
que padece una agresión injusta : que los daños
que habían recibido no podían repararse con las
naves ni con los efectos que l levaban, y sin em-

rgo lo suf r í an con paciencia sin que la corte
de Madrid que deseaba conservar los semimien-

de paz con la Francia se quejase. Valbella
poco satisfecho de una respuesta tan atenta y tan
íusta tomó el tono amenazador para int imidar le^
declarándole que usaría del derecho de represa-
íias con quantas embarcaciones Españolas encon-

m 2
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w .ttana, pues se cometían impunemente tantos .aten-1

., tados contra los Franceses por todas partes, sin
~ qjue los Gobernadores ni los tdburiaies supremos

les quisieran hacer JL iE t i c i a , quizas porque lo* in-
dividuos de los Consejos que conocían de estas
causas habían seguido ¡a misma conducta 'quan-
do habían ocupado los mismos destinos, y ahora
no se atrevían á condenar las faltas que ellos mis-
mos habían cümetidp. KstP.s amenazas se miraron
con desprecio-, y por ahora no tuvieron ninguha
consecuencia.

}z La corte ocupada en sus diversiones, y des-
cansando en los tratados de psz, hacia pora aten-
ción á los negocios públicos. Cario?, que era tan
joven y sin experiencia, no podía estar mucho
tiempo aplicado á las cosas serias del gobierno
que siempre piden mucha atención, y todo lo de
jaba en manos del Ministro que tampoco tenia
ías luces necesarias, ni la actividad y energía para
aplicar los remedios convenientes para corregir
loe abusos y los males que afligían a. la nación,
y la precipitaban rápidamente en el abismó.'Los
elementos parece que se habían conjurado con los
hombres para nuestra ru ina } y no había esfuer-
sos en lo humano ni indus t r ia que pudiera salvar
la nación del naufragio que la amenazaba. La
mar, había roto sus diques en la Flandes , y ha-
bía inundado esta provincia , la del Bra'baníe,lá
Holanda y Zelanda, dejando sumidos'en él abis-
mo infinitos pueblos y gentes. L,a ciudad deTor-
toriza. en la Sicilia había sido destruida por tor-
rentes impetuosos. Cinco bageles que venían de
las Indias con veinte millones y mas de mil y
quatrocientas personas fueron acometidos de un
horrible tempestad sin poderse salvar nada. Por
rodas partes se precipitaban las desgracias mas
espantosas contra nuestra nación. £1 erario ente-
ramente exhausto, y el crédito tan perdido, que
no se encontraba dinero en ninguna parte. La
necesidad de reponer las tropas que se hab ían
perdido era ext rema, y Eos medios de allegar-dí-
ñero se habían agotado enteramente. Este estado
tati misersb1c.qi.ie debiera excitar la compasión

jde Ja Francia, no hacia mas que estimular su am
j bitíiün ,paca, insultarla pur todas paries.Jmploré
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el Rey la protección de sus aliados-, y se hizo un
tratado de confedera-cion con la Sueda, la Ho-
landa y el Imperio para defender los Países-Ba-
jos por el interés que Ceñían estas potencias de
impedir que extendiese por esta parte sus con-
quistas, pero no por esto pudieron contenerla.

A principios de este año pidió á la corte 'de
Madrid el condado de Alost con el pretexto que
tenia derechos sobre él, y que estaba pronto á
darle un equivalente si quería ce'dérselo, porque
sentía haberse de servir de las armas para defen-
derlos y hacerse justicia. El Rey de España des-
pués de haber hecho enáminsr eí negocio con la
mayor imparcialidad en su Consejo, no se halló
la justicia que alegaba Luis tan clara que debie-
ra condescender con sus pretensiones ̂  y desde
fuego trató de tomarse por sí mismo la satisfac-
ción con las armas, que eran los títulos mas po-
derosos que tenia para las pretensiones que hacía
continuamente contra la pobre España. Mandó
al Marques de Boufiers que bombardease á Lu-
xembourg con el cuerpo de tropas que mandaba;
bien que por no incurrir en la indignación ge-
neral de la Europa hizo suspender las hostilidades
luego que supo que los turcos iban á atacar la
Hungría con un exército formidable,diciendo que
usando de moderación quería servirse de la nego-
ciación y no de las armas. Doña María Teresa
de Austria» hermana del Rey de España y madre
de luís, murió el 30 de Julio con grande senti-
miento de aquella corte donde se habla hecho es-
timar por sus virtudes.

Los estados de América estaban expuestos á
las invasiones de los Flibutiers, y otros piratas,
que conociendo la debilidad de nuestras fuerzas
nos insultaban por todas partes con la mayor in-
solencia; y si los pueblos mismos no se hubieran
defendido, desde entonces aquellos estados caye-
ran en manos de los extrangerossin remedio. Sin
embargo de las precauciones que tomaban, y de
la vigilancia en que estaban, no dejaron algunos
de ser sorprendidos y sufrir todo el rigor de es-
tos bárbaros. Un pirata holandés penetró hasta
Veracruz, y habiendo entrado en la misma víila
con gente esforzada Heno de consternación al

TOMO XIX. ffl 3
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" pueblo , de modo que no,, hi?o esfuerzo ninguno
¡̂  para su defeijsa+ Saqueó las -casas, y se llenó de
~ riquezas y otras muchas cosas píeciosas j y

volvió á embarcar con un botín de inas de di
millones. Los pueblos vecinos i nmed i atañiente
tomaron las a rmas para acud i r á la defensa, pero
quando llegaron, ja estos píi&tas s¿ habían em-
barcado con todo.l-o que habían robado y h a b í a n
salido del pueEtü. Estas sorpresas Jas hacían fre-
cuentemente Aporque los habitantes ocupados en
sus negocios no era fácíl.que pudieran estar siem-
pre prevenidos. Los Franceses con el pretexto que
no se observábala pas de Nitnega tuvieron \ a r i a s
contestaciones coula corte deLspaña3 y se servían
de la fueraa para termLnaFla.S:mas pronto quand
no se.condescendía con s.us._de^t>s ambiciosos.

En Flgtides invadieron las tiestas de los Es-
pañoles y les obligaron por titulo.de represalias
á hacer lo mismo en sus tierras* Acometieron e
condado de Alost, el viejo Gand } y algunos otro:
lugares, pretendiendo que teman derechos á ellos
en vir tud del tratado, Es verdad que nombraron
por arbitro para determinar estas: pretensiones a
Rey de Inglaterra; pero el de España no podía
consentir, en este nombramiento porque estaba de-
cidido por la Francia , y además, que los pueí
en cuestión estaban fuera, de la barrera ó linea
de dema,r.LaLiün, y era. Pedente que no podwn
cornpfLnderse en el tratado. Por otra p^rte,cómo
habí* de consentir ¡a tipana en que decid era la
contestación aquel Soberano, qu^ido esubd de-
cidido por la Frauda?.

Por la paz hecha con la Holanda ie había es
ttpulado expresamente que ti Fr tices no podría
poseer plazas sino á una disianvia dt t .vfn . .L,
de la< de Holanda* Esto ^e lUniba birara por-
que punía hmiies fijos y nú podía pasLiru &m que-
brantar el trarado, pues rodo lo que estaba i
alia de estos términos quedaba iuer^ Je ella, lo
que ahoia pedia Luis no íepm desecho ninguno
á elloj y por no Incomodar á los Holandeses y ser
secado de míracior del ttat¿d,0) requiuo a ios
Españoles p¿ra que se Je diera un equivalente
aquende de ia barrera, y esto es lo que formaba
el objeto de U cornoeieacld. Qué razón había
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Ipa-a .que nosotros cediéramos lo que estaba ex-! •
ctuido expresamente en el tratado? Viendo eljt
Francés que eran inúti les quantas íolicitudes ha- ~
cía porque ia corte de Madrid las consideraba
como injustas, resolvió poner fin á esta diferen-
cia por la fuerza como acostumbraba en otras
ocasiones semejantes; pues desde que se hizo su-
perior á los demás, no conoció ma-s regías de equi-
dad y de justicia que sus propios deseos de en-

;randecevse.
Hizo entrar tropas en nuestros estados provo-

cándoles á rechazar la fuer?,a con la fuerza para
justificar su conducta, siendo asi que era el pri-
tner agresor. Oponiéndose á esta invasión se for-
ró á una gran guard ia que acaso se dejó apresar
para acusarnos de que éramos los primeros que
cometíamos hostilidades, ocupamos algunos cas-
'!lüs de poca importancia, y logró Luis io que

deseaba. Mandó al Mariscal Humieres que sitia-
se 3 Courtray, pues los Españoles habían comen-
zado ¡as hostilidades y querían renovar ía guer-
ra. No hubo nadie en la. Europa que no conocie-
se la mala fe con que procedía , pero ninguna
potencia se atrevió íi defender nuestra causa. El
Mariscal que hacia dos meses que estaba acam-
pado en Xessma'distante dos leguas de Ath , se
puso en marcha ei 31 dé Octubre y se fue á acam-
par efi Renay. El i.° de Noviembre pasó et Es-
calda y.se fue á Pontalais. K! Marques de Boit-
flers embistió la plaza de Comtvay esta misma
noche, y el día siguiente llegó todo el exército
y formó línea de circunvalación.

El Gobernador ignorando las intenciones de
,os Franceses, y no piidíendb persuadirse des*

¡s de un tratado tan solemne que había pu^rn
á -la guerra que se volveria ñ las armas, no

teniendo noticia n inguna del gobierno de esta
novedad , envió un trompeta al Mariscal para
preguntar le por qué desf i laban tantas tropas de
íante de la plaza i y no le dio sino una respuesta
muy lacónica, manifestando claramente el plan
de sus operaciones: Que si quena conservar ios
habitantes de h ciudad fe rindiese. Luego la
reconoció para ver por dónde podría atacar-
la mejor, intimó la rendición, y viendo que no

m 4
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quería entregarse resolvió atacarla en forma, y í a f Sra '
noche del 3 al 4 se abrió trinchera por tres par-¡ tai*~
tes. El Gobernador lleno de indignación por un
conducta tan irregular les hizo un fuego vivísi-
mo y ¡es mató mas de cien hombres. En muy
poco tiempo se adelantaron las obras hssta el
gíasiSj, y luego atacaron el camino cubierto; pero
fueron rechazados con pérdida de mas de doscien-
tos hombres muertos y muchos heridos.habiendo
entre ellos algunos oficiales.

Los Españoles se ret iraron á la r iudadela y
los Magistrados capitularon el 4 por la mañana .
Dueños ya de la ciudad ios enemigos, Humieres
mandó atacar la cindadela, y coscada la a r t i -
llería y las bombas se empezó á abr i r trincheta.
En dos días llegaron á la empalizada y se pusie-
ron en estado de poderse alojar en la media luna .
Las baterías disparaban de continuo contra las
dos medias lunas que estaban de parre de la ciu

í , y la batería de bomba no cesaba de arro-
jarlas á la ciudadela con tanto acierto que en
poco tiempo hizo mucho estrago. El puente quer
do destruidos una gran parte de la muralla ar-
ruinada , y una brecha tan grande abierta que
se podia dar fác i lmente el asalto. Esto obligó al
Gobernador á pedir capitulación j y como era
tarde se dieron mutuamente rehenes, se firmó y
ratificó el tratado, y el día siguiente salió ja
guarnición con todos los honores acostumbrados
para retirarse Á Gand.

Tomada esta plaza Humieres pasó ü sitiar
D i x muela ? mas el Comandante consintió'.

que los Magistrados saliesen á entregarle las* lla-
ves. Entró en ella sin n i n g u n a resistencia, y de-
jando una guarnición competente se fue á to-
mar Cuarteles de invierno. Después de estas con-
quistas hechas contra la fe de los tratados, el
Rey hizo presentar por su Embajador en el Haya
una Memoria á la república declarando, para j-us-
tincar su conducta f que siempre habla reñido, -in-
tención da refirmar la pax con el Emperador y la
España con condiciones convenientes á la justi-
cia de sus pretensiones, con el fin de asegurar la
t ranqu i l idad de sus subditos y de toda la Europa;

que quería manifestar á todos ios Príncipes que
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j*ííí 'tanto se interesaban en ella, que estaba pronto ¿
~ .-, consentir en un convenio justo y moderado para

~ que .no se obstinasen en sostener la causa de los
Españoles, y las hostilidades que el Marques de
Grana habia cometido contra los JFranceses: que
todas las diferencias las habia puesto en cía-
nos del Rey de Inglaterra para que de terminara
lo que le pareciera mas justo, pero qi¡e el de Ks-
pafia no habia querido consentir en este arbitraz-
go: que había propuesto que se la diera á Lu-
xembourg con todo su distrito en recompensa de
todas sus pretensiones sobre e! condado de Alost,
el viejo Gand s y otros lugares: que habiéndose
resistido los Españoles á aceptar eate t rueque, se
había visto en la precisión de hacer en t r a r sus
tropas en Flandes paia obligar al Marques de
Grana á darle la satisfacción correspondiente:
que no habiendo respondido éste sinu por hosti-
lidades, habia creido. que debia usar dei medio
que Dios le había puesto.»eri,!as manos para ha-
cerse administrar justicia ; y-que corno su prin-
cipal objeto era refirmar la paz de !a Europa, le
había parecido conveniente manifestar á todos
los Soberanos las condiciones con .que quería ad-
quirir el condado, y las reíompensas que. hacia
PUF recobrar lo quedan : justamente se le debía..''

E.n.ia misma .Memoria-decía que si no se ¡e
quería dar á .Lukembouvg , se comentana con
!as ciudades de Courtray y de Dixmucia con to-
dos los pueblos de su d is t r i to $ y que si le que-
ría daré! Rey de España un equivalente en Ca-

• Caluña ó en Navar ra , se .conten taria con-que "sé
le cediese .la parte. ;de. la; Cer;dañja; que ..porfía

', la SeO'áe frgel , Campródon y CasEeLStmi ó Ge-
rona , 6 el- cabo de Quiera con todo su distrito,
eüCo por la parte de Cataluña ; pero que si SÉ'le
quería indemnizar por la parte de Navarra,; se
comentada con que se le diera á Pamplona y
Fiienie-Rabía con todos los lugares que dependen
de elias. Respecto del Imperio,,para no dar algún
motivo de. querer tu rbar la paz, declaraba que
estaba pronto ñ concluir una tregua de 20, 2.;,
ó 30 arios si el Emperador y la Dieía q u e r í a n
aceptaría, y consentiría que todos IQ
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•¿w« y estarlos de la Europa fueran garantes de estos' #*•*
yii?_ dos acomodamientos. Mas que si n inguna de las:

dj;JH
—~~ proposiciones era aceptada por el Rey Católico

antes del fin del año, y no se le entregaban en
este tiempo los lugares que prometia recibir para
indemnizarse de sus derechos, desde ahora revo-
caba las proposiciones, y se servida de rodos los
medios para hacerse entregar no solamente lo que
con tan justos títulos pedía, sino los gastos ex
trao'rdinarios que haría hasta ponerse en posesión
de lo que le pertenecía; y que á la España y á su

, aliados se deberían imputar las desgracias de una
guerra que-el la misma había de empezar negán-
dose á todo acomodamiento. Ene Manifiesto pa-
rece que se publicó mas para demostrar el orgu-
llo y la insolencia de su autor, que para justifica:
su causa.

El Rey de Francia tenia por cierto que la Es-
paña no podía acceder á Una pretensión tan in-
usta sin degradarse; y así desde el momento que

= la hizo y publicó el Manifiesto para que toda la
Europa entendiera que no respetaría en adelante
ningún derecho, y-que teniendo mayorfuerza que
los demás invadir ía todo lo que le parecería mas
iitil para sus proyectos ambiciosos, empezó á ar-

; marse con mucha -presteza; y viendo que eran
I desechadas mandó al Marques de Bouflers que
: embistiera & Luxembonrg y le echara a lgunas
- bombas, y pocq después levantó el bloqueo ofre-
: ciendo los Holandeses obligar á la España á

aceptar sus proposiciones. Entre tanto se decla-
-- ró solemnemente la guerra á la ^fándá^rv-Ma-
: dt id el 26 de Octubre, y se secuestráTorr.tódrts lfo<
! bienes que los Franceses te-nian en la corte y en
• todos los dominios del Rey de España. El Prín-

cipe de Ürange le había asegurado en el t iempo
',de la negociación que los Estados-Unidos 5e da-

rian dies y seis mil hombres estipulados en el tra-
, tado de a l ianza concluido coivniíestra corte y la
de Suecia, y que esta última le ayudaría con ca-

-- torce mil hombres para la defensa de los Países-
Bajos; pero por las intrigas de la Francia se ne-
garon á su cumplimiento con e! pretexto de no
querer entrar en una nueva guerra por la obsti-
nación del Sey de España en no consentir en
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una usurpación tan impudente. En el invierno
e contentaron los Franceses con hacer incursio-
ies en la Flandes para saquear,, robar, y que-

mar los pequeños pueblos y ias casas, ta la r los
campos, y cometer los escesos que son ordinarios
en semejantes circunstancias. Mas esras nuevas
violencias para intimidamos y obligarnos & ceder
,o que tanto deseaba, no sirviéion sino para er
cender la ira impotente de Carlos , y exponerse
perder mucho mas como le sucede al déb i l viajero
que quiere defender su bolsa contra los ladrones
que le acometen con mayores fuerzas. £.1 19 de
Diciembre nació el Jnfante D. Phelipe Duque de
Anjou que después ocupó el trono de España.
D. Alfonso VI. de Portugal murió este año y le
sucedió en aquel trono el Regente que ya le
ocupaba , y por decencia no habia tomado el
nombre de Rey después que fue depuesto su her-
mano. La Reyna murió también muy joven, no
dejando sino una bija que fue reconocida Prin-
cesa de Portugal.

1684 Hechos los preparativos para la guerra, luis
nombró al Mariscal de Belfoods para que juntase
las tropas de las provincias vecinas de ^Navarra
y entrase por esta parte en España. Al principio
de Marzo se fué.á Bayona y dio las órdenes parS
que se juntase la milicia de todo el país y la tro-
pa arreglada que. habia en S.Juan de pie de Puer-
to, y el 22' de Marzo salió una divis ión al ama-
necer; para ocupar loa-desfiladeros y.apoderarse
de ellos. Otro cuerpo envió á Hibaguet quedis;
un quarto de legua 3e Roncesvalles do-nde vic-
ien á reunirse todos los caminos. El Mariscal
\ié con lo restante de la tropa á Orisatn donde
e-nsaaicha iá' mofit'aña, y ' en este lugar arregló 'la
marcha, d'el exévcito que caminando por la riié1-

ré liego al castillo de Pifian. En todo un día
10 pudo hacer sino tres leguas cortas por las di-
ícu l tadcs insuperables que encontraba, y á las
mee de la noche llegó á la bajada de Astobisca

en Roncesvalles. Se aquatteló en este, puebio y
en el de Bu-rguet dando las órdenes mas precisas

ara impedir que la-tropa cometiese excesos.-Eí
día siguiente se volvió á 8. Juan de pie de Puer-¡
o contento con haber.intimidado á los Españoles,'
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s creyendo .que de este modo les obligaría á acep-f Era.
v tat las proposiciones.
~ El 24 el Mariscal se fue al Rosellon para man-

dar el exército que estaba destinado para hacer
a guerra con vigor por Cataluña. Al fin de Abnl

estaban juntas todas las fuerzas: el pr imero de
Mayo pasó las gatgantas de los montes, y llegan-
do á la Junquera construyó un pequeño fuerte pa-

1 ra .asegurar k>s convoy.es. El 2 acampó en Santa
Locaya, desde, dónde envió una guarnición á-Fi-
»uecas para impedir las correrías de la de Rosas.
Si 3 pasó él Pluvia el exército y fue á sentar su
campo en Bascara; y habiendo sabido que ios Es-
pañoles a mi no habían juntado el suyOj y que

su caballería estaba aquartelada en el Ampurdan,
resolvió poner sitio á Gerona mandando traer vi-
yeres de La.n'gtj<edoc, porque la provincia no los
tenia, la artillería gruesa de Perpiñan, pólvo-
ra, balas y lo demás necesario para el sitio, es-
tableciendo almacenes en Bascara y proveer des-
de aquí al exército.

En «ote tietnpe los Españoles juntaban las
tropas en Gerona 3 y los mtqueletes que ocupa-
ban las avenidas para disputar el paso al enemi-
go, atacaron á Crilfon en el puente de Madiguan
y.le mataron algunos Salaos 5 pero;después délas
primeras descargas se retiraron á las alturas* El
Mariscal continuó su tnatcha hasta Puente ma-
yor, y, Crillon siguió cpn lo* dragones y otros
ocho esquadrones- El rio se había aumentado con
las lluvias, y quedó sorprendido de ver que ha<bia
infantería española en las ca$as:de; Puente mayur
y caballería mas adelante. Envió tropa para ata-
carlos,, y se fueron retirando con buen orden á
fin de reunirse-con el cuerpo del exércitn que es-
taba al otro lado formado en batalla; y ponien-
do algunas baterías después de haber colocado
la tropa en las partes por donde se podía badear,
el Francés llegado al llano formó también en ba-
talla su exérciío.

;Crillon hizo sondear el" fio pof otras partes
para ver si podría pasar; peio se halló tan pro-
fundo y tan rápido, y con tantas piedras, que le
pareció' imposible verificarlo y renunció su em-
presa. Sin embarga Belíonds no pudiendo sufrir
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que le disputasen t-1 pa;;o unas tropas tan-inferio-
¡res, mandó que vinieran las que habían quedado
atrás, y llegada parte de la-art i l lería eí-Mariscal
.o-pasó venciendo todas ras dificultades. Kl 12
formó en batalla en el llano, y atacó todos los
puestos de los Españoles con tanto denuedo, que
los arrojaron de ellos perdiendo mucha gente y
algunos oficiales. Nuestra itifarueria y caballería
dispersada se retiró á Gerona sin poderla alcan-
zar los enemigos que los siguieron muchu rato,
y cansados retrocedieron y se volvieron á
campo, Belfonds hizo embestir aque l l a plaza, y
el 22 y 23 se abrió brecha por dos partes. El £.3
hizo atacar una media luna con tanta intrepidez
y resolución ? que se apoderá-nm de ella matando
ó haciendo prisioneros á lo¿ que la defendían-.

Tomada esta media luna resoívió dar 'el asal-
to á la plaza, y los soldados se presentaron, con
ei mayor aícior-} pasáíon los d.os fosos anchísimos
que estaban llenos-de agua, y eran muy profun-
dos. Encontraron después lagunas y arroyos , pero
iodo lo vencieron sin que ningún obstáculo fue-
ra capaz de detenerlos. Los sitiados les- hacían
Un fuego tn.uy vivo sin interrupción y. llenaban
los fosos de muertos 5 mas 'S Ín intimidarse por
esto continuaron los ataques y llegaron hasta el

iio de la ciudad. Pasaron á la plaza en don-
de ios paisanos armados y sostenidos con alguna
caballería renovaron el combate con f u r o r 5 y les
obligaron á ret i rarse con . m u c h a confusión per-
diendo mucha gente. Ksta misma noche ios ene-
migos muntármí ¡a t r inchera, retiraron los cafro-
nes , ,v íveres , municiones y torrage, y abandona-
ron el -sitio. Ksta .famosa-ciudad hasta, aquel t i em-
po había sido .sitiada ve in te y tres veces, y en
todas ellas s&-había l l enado-de gtorrsí-y. asi ios
Catalanes , a u n q u e toda ia provincia se pierda,
siempre t ienen esperanzas fundadas de vencer
m i c n t r a r - no se rir.cia és;a.

En Fia rules los Franceses al principio hacian
la guerra como los sslvages, entrando algunas
pait idas en los estados españoles talando los cam-
pos, saqueando los pueblos} y entregándolos á las
la:na>; y cnmeiieiidu estas desolaciones ¡legaron

súi ebüácalo á ias puenas de Mons y de.Bru-
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selas. El Rey mandó s i t ia r á Luxembourg qn
era la plaza mas fuerte de la Europa, Los ít'spa
fíales , recibidos Jos refuerzos que la Holanda Je
envió tn cumplimiento del tratado de alianza
formaron un exército considerable capaz de dis
putar la victoria a ios enemigos y de impedirle
sus progresos. Los preparativos para el sido
hicieron con el mayor secreto, y Crequi que te-
nia. la orden de embestiría se presentó delante .d
ella sin que los Españoles tuvieran ninguna no-
:icía. Poco después llegaron los Tenientes gene-
rales que debían servir en este sitio cada uno con
una división de tropa y por diferentes partes; de
modo que sin saber que se juntaba el exército
?ará este efecto, todo se halló delante de la plaza

Se dístrípujÓ en qiaattélés'., se. dispuso el orden
los mandos por brigadas, y se formó un esta-

do de la artillería y de los .víveres.
El 29 se destinaron los puestos donde debjan

construir reductos, levantar las líneas, y colocar
a artillería. :E1 30 se emplearon seis mil hambres

en la obra de las Líneas de circunvalación. El a
de Mayo llegaron al campo las municiones de
guerra y boca, y se construyo un puente de co-
municación. En fin quedaron acabadas todas Jas
'.bras necesarias para el sitio de esta famosa pla-

za. Está situada sobre una roca , y el rio Alsitz
a. rodea por todas partes. Por su situaríon natu-

l eí muy fuerte y casi inconquistables y sin
embargo el arte le ha añadido muchas fortifica-
ciones para $u defensa, Quatro bastiones corta-
do1! en la misma roca con fosos muy profundos
a defienden po* ia parte del poniente que no está
odeada del rio. Delante de íos bastiones hay con
ragüardtas y medias íunas; y delante de esta1

>braS hay dos camino* cubiertos, dos glasls, y
quatro reducios cotiSííuidoS de piedra en los án-

s salientes de U contraescarpa que defien-
íen el primero tí? estos cairtinos'cubiertos. .

La p!asa no se puede atacar sino por esta
cabeza donde esta la puerta nueva del Sep^.
entrion por donde el fío empieza S dejar la c'íiir
lad. Hay un camino profundo por el qual se
mede llegar hasta cerca de la conrraescafpa , y
>or este lugar íe abrió la trinchera. Luxembomg
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tenia en este tiempo una hue ra guarnic ión y todo $**
lo necesario para hacer una fuens resistencia.''^^
Habia muchos soldados intrépidos que por
delitos se habían refugiado en ella. El Príncipe
de Chiniai era su Gobernador , oficial recomen-
dable por su jálenlo y valor , el qual no olvidó
nada para la defensa de esta plaza que la habia
comprado al Rey de España por ochocientos mil
escudos.

Ei Mariscal de Crequi disponía todas las co-
sas para ponerla el sitio hasta, que Luis que es-
raba en Conde con el exército, que bajo sus ór-
denes mandaba el Mariscal de Schumberg , llega-
se al campo. Apostó unos cuerpos considerables
en todos los puestos por donde los Españoles .y
Holandeses pudieran venir á socorrerla. Tomó las
nedidas para hacer venir víveres y for rages , y fa

cuitar su trasporte. Safó de la cindadela de Metí
los cañones, morteros, municiones de guer ra , y
muchísimos sacos de tierra que eran absoluta-
mente necesarios para el sitio , porque el glasis
estaba sobre la roca. Vauban que liabia de diri-
gir los ataques reconoció la plaza de dia , y llegó
hasta la primera contraescarpa haciendo señal
á los sitiados que no tirasen para hacer creer que
era de la plaza , y con este engaño sondear la
tierra que habia en él glasis como lo hizo, por-
que persuadiéndose que era un oficial de los su-
yos no le dispararon. Las tropas se distr ibuyeron
en los quaneles que debían ocupar.

El Príncipe de Chimai hizo una salida con
muchos csquAdrones. Los Franceses le acometié-
'on, y se trabó una acción muy reñida que duró
mucho rato, en la qual los sitiadores perdieron
muchos soldados y algunos oficiales $ y viendo
el Gobernador que se reforzaban, y enviaban
tropa para cortarle la entrada en la plaza, se reti-
ró con buen orden. El 8 de Mayo preparadas tp-
das las cosas para el sitio , y levantadas las líneas,
se abrió t r inchera por la noche por dos lugares
diferentes poniendo la tropa correspondiente par;
defender ñ los trabajadores en el caso de hacer
alguna sal ida los sitiados. Doscientos hombres
empegaron á -trabajar en tres baíeiías de t re in ta '
y siete piezas de artillería; siete de treinta y.tres?|
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y las demás de veinte y quatro. También se-dls-

Ipuso una batería de morteros, La primera noche
se adelantaron mucho ¡os t rabajos , porque los
sitiados tardaron mas de cinco horas en obser-
•varios; pero luego t jue los reconocieron hicieron
un fuego v iv í s imo»

Al amanecer cesó , y a las cinco hicieron
una salida con la caballería, pero fueron re^
chazados y volvieron á entrar en la plaza. Los
sitiadores dieron dos ataques fa l sos-y hicieron
dos parques de artillería , .porque no se podia
t ranspor tar por la dificultad de los camines. Él 9
l leváronla t r inchera hasta m u y cerca del camino
cubierto, y a u n q u e los de la plaza hicieron fue-
go de cont inuo, no hubo n ingún hombre muerto
ni herido porque estaban á cubierto los trabaja-
dores. Los sitiados quemaron algunas casas del
ar raba l f abandonaron .un mol ino que estaba a
ciento y cincuenta pasos, y persuadidos que los
Franceses lo ocuparían inmediatamente hicieron
reventar una mina y saltó sin causar ningumdaño,
porque temiendo alguna asechanza no quisieron
acercarse á" él tan pronto.

El día 10 los sitiadores empezaron ü hacer
fuego.contra la plaza desde el amanecer, y erí po-
co tiempo desmontaron diez cañones que cenia
sobre un cabalóte, abrieron una gran brecha, y
las bombas acabaron de inutilizarlo enteramen-
te. Los sitiados quemaron la otra parte del ar-
rabal de Pafendal, y cont inuaron el fuego con
la artillería matando algunas gentes sin qus por
esto sí in ter rumpieran los trabajos. Toda la no-
che los sitiadores tiraron bombas a la plaza, y al
amanecer disparó una batería de cañon-es 4e á
treinta y tres, y veíme y qua t ro , y desmontó casi
toda su artillería. El .u los que atacaban por
derecha é izquierda se alojaron á veinte pasos de
la empalizada del primer camino cubierto, y se es-
tableció una plaza de armas sobre el glasis en el
ataque de la capilla de nuestra Señora del Con-
suelo, y se colocaron baterías contra la defensa
de los sitiados perdiendo en esta obra algunos
hombres. El r a unos y otros hicieron un fuego
muy vivo con el cañón y los morteros, y la trin-
chera llegó hasta treinta pasos del foso por la
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puerta de Thiorvville contra la qual se colocó! sra
una batería de cinco cañones, y otra contra la,4fj
de Pafendal para desmontar dos que los sitiados
tenían en una plataforma que les-causaba mucho
daño.

'El 13 los sitiados pegaron fuego á dos hornos
que iiabian hecho en el ángulo saliente de la pri-
mera contraescarpa que soio hirieron á diez sol-
dados, y les proporcionaron medio para alojarse
en ella sin peligro. Atacaron el reducto que ha-
bla enfrente del bastión de Chímai , pero no pu°
dieron mantenerse en él porque estaba entre dos
fuegos. Este y otros tres que había delante del ca-
mino cubierto estaban bien revestidos y tenían
un foso abierto en la misma coca, que era muy
ancho y profundo, y ni las bombas ni la acrille-

podían causarle daño alguno. Desde aquí los
sitiados disparaban sin ningún peligro y arroja-
ban muchas granadas. Estos redúceos tenían dos
comunicaciones, una de ellas iba al ángulo sa-
íiente que estaba delante del camino cubierto, de
la qua l se apoderaron quando los de la plaza se
retiraron al reducto; y la otra da al ángulo del
camino cubierto de la plaza , pero no la pudieron
tomar á fuerza abieria, y por medio de la mina
.legaron A la empalizada. En fin continuando los
trabajos con gran peligro y con el mayor empe-
go, disputaban á palmos el terreno ion la mayor
íitrepldéz sirviéndose siempre de la mina, y la

plata se puso en un estado que era imposible de-
fenderse mas tiempo.

El Príncipe de'Chimaí pidió capitulación pto-
poniendo en el primer artículo que se le con-
cedieran ocho dias de término para avisar al
Marques de Grana Gobernador de los Paises-Ba-
'os el estado de la plaza y la situación en que se
liallaba. El Mariscal de Crequi le "respondió "que
no tenia que ver nada con Grana sifio c'oirel mis-
mo Príncipe, el qual debia enviarle sin falta su
respuesta antes de las tres de la tarde, y for-
nar otra capitulación mas regular que la que ha-
>ia propuesto. Chimaí le respondió que el dia
íiguieme á las diez de la mañana le enviaría el
tfoy-ecto; de capitulación con tal que en el mo-

me;nto se concediera la tregua, "Crequi se negó dí-
TOMQ XIX,
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» ciéndole que la. tregua nunca se concede sino
Cf despues.de. haber capitulado* £1 Gobernador en-
— v.ió al mismo oficial con la respuesta que no que-

fia. capitular, puesto que no admitía, la primera
proposición qiie había hecho.

Todo el día se pasó en idas y. venidas sin po-
der adelantar-nada, y restimidos-los.rehenes res-
pectivos á las seis de ia. tarde se empezó el fuego
Con el mismo calor que antes, y trabajando sin
cesar en abrir minas sin las quales no se podía
adelantar nada. Los. sitiados mientras se estaba
tratando.de la capitulación repararon sus ruinas
y- las baterías, y construyeron otras de nuevo
que incomodaban mucho á los Franceses; mas
por ía urde,.temiendo que por la noche aplica-
rían el fuego á la mina de, la cortina y, que da-
rían el. asalto, hicieron,la señal de que querían
capitular. Los sitiadores escarmentados con lo que
había-pasado el día. anterior-no se dieron por en-
tendidos y, continuaron el fuego apretando la
plazas y para- atemorizarles, porque estaban los
baluartes y>. las cortinas arruinadas, amenazaban
dar el asalto. Los sitiados resueltos á defenderse
y moiir como héroes ocupaban las brechas y los
lugares mas débiles. El dia siguiente por la ma-
fiana.cesó del todo el fuego trabajando los Fran-
ceses en poner una batería de quatro cañones
gruesos, y se presentaron algunos oficiales de la
plaza para hablar al Príncipe de Casti que man-
daba por esta parte el ataque. Se entregaron los
rehenes por una y otra parte., y.despues el Go-
bernador envió la capitulación, .al Mariscal Cre-
quL El dia siguiente fue firmada y ratificada, con-
cediéndole, á Chiroai que saldría con toda la guar-
nición por la brecha.con armas, bagages, tambor
Batiente, banderas desplegadas, quatro cañónos,
un mortero, y las municiones necesarias para
seis tiros por cada .pieza. Se les dio caballos para
Ja artillería,,además de trescientos para los ba-
gages, .heridas y enfermos, y víveres para cinco
días á toda la, guarnición..

El dia 7 salieron en número de mil trescien-
tos de infantería la mayor parte Españoles y Wa-
ones, y mas de quinientos caballos croaros y

dragones. Chimai.se rindió después de veinte, y.
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cmco días de trinchera abierta, habiéndose ser-
vido en este tiempo para su defensa de todos los
medios que el arte, el valor y la prudencia pue-
den ofrecer al General mas consumado. Los si-
tiados dispararon cincuenta mil tiros de cañón y
arrojaron al campo enemigo siete mil y quinien-
tas bombas haciendo perder la vida á 'una multi-
tud de soldados con oficiales distinguidos, y una
gran parte de personas ilustres y de las primeras
clases de ía nación. Vauban mismo confesó que
sí Chima! hubiera tenido la tropa suficiente para
defender las obras exteriores^ en seis meses no se
hubiera podído'íomat la plava,

Luis tuvo noticia de la rendición estando en
Valencienes, y lleno de go^o por ver cumplidos
sus deseos ambiciosos se volvió á Versalles. De-
claró A los estados de Holanda , que ayudaban á
los Españoles, que no había conquistado á Luxem-
bourg sino para facilitar la paz, y que si ésto:
íe querían ceder esta plaza restituiría á Cour-
tí&y y á DrKtnuda arrasadas sus fortificaciones,
corno si tuviera mejor derecho á estas dos que

aquélla , quando todas eran usurpadas con in-
justos pretextos: que abandonaría todo lo que
había conquistado desde el so de Agosto deí afío
pasado exceptuado Beaumont, Bounvine} Chí-
mai, y sus dependencias. Por mas instancias que
hicieran los Holandeses al Rey de España para
que aceptara estas condiciones siempre lo resistió,
y viendo que tomada Luxembourg Luís podía fá-
cilmente invadir la Holanda como les amenazaba
hicieron la paz con él, y firmaron y ratificaron
el tratado el 29 de Junio obligándose á hace
mas vivas instancias á su aliado para obligarle á
aceptar la tregua de veinte años que la Francia
le ofrecía bajo las condiciones expresadas. Los
Holandeses se obligaron también A que si la Es-
paña dentro de seis semanas no aceptaba el tra-
tado se apar ra r ían de su a l i anza , retirarían sus tro-
pas, y no le dar ían ningún auxilio.

Viéndose Carlos .11 sin ningunos aliados que
^pudieran ayudarle, derrotado su exército de Ca-
taluña por Beífonds en la batalla que se dio jun-
to al Ter, sin fuerzas y sin dinero, íe 'fue preci-
so aceptar la tregua (ju'S se le proponía cediendo
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ft™ lo.qije ía Francia quería , ,que poco á poco le iba
•fe. litando lo que tenia adormeciéndole con trata-

dos que.no pensaba c u m p l i r , y que solo los ha
cía para justificar sus usurpaciones cun r ín tmo d
continuarlas con pretextos que nunca falran
los mas poderosos quando quieten hacer la guei
ra. El Eínpetadoí aceptó ta rnb ien la t regua con
sintiendo en que se quedase Luis cun Strasbcurg
y con. iodo lo que había usurpado antes del úlii
roo, ID es de Agosto, y que resumiría, lo que de.?
pues había conquistado, itsta tregua fue firmad*
en Ratisbona el 20 de Agosto por el Conde de
Creci, plenipotenciario de Francia, y ratificad
el 20 de Setiembre. Se publicó en d exárcno di
FUndes que. estaba .en- Lessiñ'a ¿r. y. ~se retiro ít su
q u arteles habiendo: obligado ápfe.s Scljo.mberg a
cabildo y pueblos dependientes de Lieja ¿ some-
terse á su Obispo. EÍ Mariscal dé Crequ5 obligí"
á la. ciudad de Tréveris a arrasar sus füitificacio-
nes y cegar sus fosos.

La república de (íenova que estaba bajo la
protección de la España , y por -esta causa se
hallaba ían í neo ni oda río el Rey de í'ia.ncis^ bus
c.0 pretextos para separaría dándole la superio-
ridad de sus fuerzas audacia para emprender-
ía todo. Se quejaba de insultos y agravios su-
puestos que ttecia haber recibido, sin que jamás

.hubiera jpqílidp. reducirla a darle la satisfacción
ccrnpeEente- Le atribuía que hab}a.r concertado
con eí,Ministro JS&panoL el proyecto detestable
de quemar sus gaíeras-y nay«s en los puertos de
Tolón y Marsella, para cuyo fin jiiibja.ri.it
sdo unas máquinas que después se fiatiaii -».™
.ado...á ía;m,ar para que no.se pudiera descubrir
este atentado-;r que habían hablado sus subditos
con poco respeto de su persona; que habian.de-
arfo impunes, los iilrfag^s hechos A los criados de
íiv,.Embajador en Gé.nova; que habían impedido
¿l.pasage de,la sal dé 'Francia para..Saboyá; qtte
labian mandado construir, quatro galeras para
aalarlas cíyi las de su? enemigosí que no habían

querido desistir .de LarHiar nuevas galeras p<or mas
[ue eL Rey se hubiera quejado^ y ,que ej.-aüo
jíecederif^ las habían .hecho, salte del puerto.sin
necesidad, SÜÍQ.con U intención de manifestax^que
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no querían dar la satisfacción que les había pe-,
dido,

Todos estos motivos era.n forjados en París
ún icamen te para a u t o r i z a r l a vengan/a que Luis
q u e r í a tomar de esta república de haber preferi-

la protección de España á la suya en un tiem-
po en que daba la ley á tuda la Europa. Este es
el gran delito que había cometido, porque no po-
dia sufrir que Carlos en sus cartas tomase el l í tu-
o de Protector de Genova quando no podía de-
:enderse de su poder. Por esia razón resolvió ven-
jarse y castigar este insulto sino se ponía bajo

su protección. La república conociendo que estas
>retensiones eran contrarias á su l iber tad, Jas in-
urias de que se quejaba fr isas, ¡as amenazas in-
'u.stas y t i rán icas , las despreció con la fiereza
.'copia de los republicanos, y se preparó para re-
iisíir con la fuerza. Luis mandó a r m a r una es-'
quadca poderosa eti los puertos del Mediterráneo,!
a puso bsju Jas órdenes de Quesne, y el secre-

tario de Estado de marina salió de París para Ne-
varle las instrucciones y executar con puntual i -
dad la.s órdenes de! Rey.

K[ i 5 de Mayo salió del puerto de Tolón esta
csquadra compuesta de catorce navios de guerra,
¡;einte galeras , d:e¿ galeotas de bombas, dos bru-
lotes, ocho u rcas , veinte y siete tar tanas , y se-
t en t a bast imentos pequeños con remos. Kl 7 en-
tró en la rada de las islas de Hieres, Ei 12 re-
unidos rodos ios bastimentos y teniendo un viento
favorable dio la vela. Kl i j se presentó d e l a n t e
de Genova. Las diez galeotas de bombas que te-
nia cada una dos morteros, el mismo día se acer-
caron í tiro de cañón de las m u r a l l a s formando
una línea desde ta torre del f ana l que está á la
izquierda hasta el arrabal de Bisano que se h;
ñ la derecha. Los navios se apostaron en otra lí-
nea detrás de la pr imera á d is tanc ia de doscien-
tas toscas. Las gu ia ra s f o r m a d a s en doo e?quadras
se apostaron en la ex t r emidad de la? Jos l í n e a ? ,
y con sus diversos movimien tos sostenían las ga-
leoia^ y i m p i d í a n que n i n g u n bas t imento sal iese
del puer to . Las urcas y tar tanas qvie l l e v a b a n las
bombas y la pólvora para el servicio de los mor-
teros, se apostaron fuera del t iro de cañón, pero

TOMO xix. « 3
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t ¡de modo que p u d i e r a n f á c L i i r . e n t e y c.i poco t í e m - '

c!po proveer de todo lo necu^ir iu pava el bum-
• bardad.

Estando rodo dispuesto de esta manera para
empezar el fuego , se d iputaron seis Senadores
el 18 para cumpl imenta r al Marques de Seigne-
a i , el qual los recibió con m u c h a atención , ad -

virtiéndoles al mismo tiempo que la conducta que
isbian tenido con el Rey les debía hacer temer
os efectos de su indignación ; pero que usando

de c l e m e n c i a , antes de empezar las hostilidades,
queria dar les t iempo para a r repen t i r se y dar la

tisfaccion conveniente, r educ ida a env ia r l e c¡ua-
tro de ios pr incipales Magistrados á pedirle per-
dón de sus faltas pasadas y seguridad de enmen-
darse en adelante , y además de esto entregar á
sus oficiales las quatru gateras que habían man-
dado construir, y cumpliendo estas dos condicio-
nes les ofrecía una protección sólida. Los diputa-
dos respondieron justificando su conducta, y di-
ciéndole que harían relación al Senado de las in-
tenciones del Rey, y volver ían con la respuesta.
Se habló en el consejo con mucho calor de esta
pretensión tiránica del Francés, de sus amenazas
orgullosas, y llenos de i n d i g n a c i ó n resolvieron
que en vez de r^spuests se h ic i e ra una descarga
general de toda la arti l lería de ¡a plaza contra su
esquadra; y en el momento se dio la orden y se
executó con la mayor puntua l idad , porque toda
a ciudad bramaba de corage por la perfidia del

orgulloso t irano que queria oprimir su libertad.
El A lmi ran t e Francés dio la orden a las ga-

leotas de bombardear la ciudad, y lo hicieron con
tanto acierto que dos horas dcípuc? a r d í a n y
muchas casas y edificios públicos. Kl 19 se acer-
caron mas cont inuando el fue¿;o con la inay
act iv idad. Él 20 había ya mas de trescientas ca-
ías demolidas y quemadas , entre otras las dei
Doge, la de S. Jorge que era. la tesorería de la
república, el arsenal, y el aimacen general, ha-
biéndose consumido todas las mercaderías que
había en él que va l í an sumas inmensas. JLa art i-
llería de la ciudad hacia al mismo tiempo un
fuego horrible, t,l 22 cesaron unos y otros para
descansar y empezarlo de nuevo con mayor furia.
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Et Marques de tíeigntla; apro \c - iUnc 'o íe de esie
momento les envió un of ic ia l oír id en di. les el per-
dón si se resolvían á dar la sa t i s facc ión al R t j
pon:endii.se bajo su protección, y separándose di
la España que as nada Íes podia servir .

Doria, General de la repúbl ica que salió á re-
cibirle, le dijo que aquella noche no se Je podia
•esponder no p e r m i t i e n d o sus lejes que se toma-

se a lguna resolución antes de jun ta r se el pueblo,
que sería ei día s iguiente á cuya juma estaban
.¡amados los Senadores, que haría relación de lo
que acababa de decirle, y que el pueblo resol-
•eria lo que tendría por conveniente. Ksta nego-

ciación duró hasta media noche, y el oficial Fran
ees se volvió á su esquadr¿i acompañado de dos
•apítancs hasta salir del muelle. Los Genovt-ses
jue- estaban expuestos a sufr ir muchas mas des-
racia.s que las que hasta ahora habían tenido se

ucHctaban á someterse , pero los Españoles que
eran mas fuertes en la ciudad se oponían , y a

a se resolvió responderle que sentían mucho que
el Rey de Francia les diese señales tan terribles
de su indignación manifestando al mismo tiempo
que no podían aceptar las proposiciones que les
lacia. Ksta respuesta generosa llenó de indigna-
ción al Francés y se empezó de nuevo el fuego;

sabiendo por el oficial que había enviado que
> había sino t res mil Españoles en la c iudad sin

ninguna caballería , y el estado en que estaban
os navios y las galeras en el puer to , resolvió ha-

cer un desembarco por S, Pedro de Arena ata-
cando por t i e r r a al mi^mo tiempo.

El dia 22 j u n t ó un cuerpo de tres mil ocho-
cientos hombres, y et 23 á la entrada de la no-
"he se pusieron en las chalupas y barcos que para
:ste efecto t r a í a , llevando cada soldado pan para
res días en el caso que el mal temporal r e ia rda -
;e el embarco. El t lestacamemo que debía dar el
¡ taque í'-ilso por p a r r e de Bísagno par t ió á las
di e?, de la noche escoliado por tres galeras. Estos
eniací orden de sal tar en t i e r r a si las chalupas
jodian abordar , y después de haber hecho un
,ran fuego de mosqueter ía y quemado a lgunas

casas, volverse antes del amanecer para el a taque
de S. Pedro de Arena. Kste f u e desgraciado para
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os Franceses porque no pudieroo desembarcar'
odos lo¿ soldados, y los pocos que lo verificaron
espués de haber hecho esfuerzos inútiles se vol-
ieron a embarcar dejando algunos muertos y
ecídos.

Eí ataque de S. Pedro de Arena fue terrible:
eseiíibarcáron can facilidad la tropa y algunas

ííe'zas de artillería,-y plantaron con mucha pron-
titud una batería que hizo un fuego esitáórdi
io contra una muralla desde donde los Españoles
vacian continuas descargas con la mosquetería, y
iespues de un largo combate los Franceses la hi-

cieron demoler. Después atacaron un pequeño
uerte que no tenia sino cien hombres de guarni-

eÍQn , los quales viéndose aco.rnétídas por tanta
enteque llevaban petardos y escalas, loabándo>

rvárcn- torpemente i-ia hacer ninguna.1 resistencia,
Luego pusieron guardias por todas las btocas ca-
les que iban a terminat á U mat para asegurar

su reembarco en caso de verse obligados á ello,
y persiguieron dé casa en casa á los que estaban
destinados á su defensa hasta que llegaron cetca
dé las murallas de la ciudad. Arrojados entera
raenré d&l arrabal los Españoles que ie defendie-
ron con ei mayor valoit disputando todos ios
puestos que ocupaban hasta el úl t imo estremo
ios-Franceses lo entregaron á las llamas y fue re-
duclcto:á cenizas. Mas habiendo cambiado el vi
tu temiendo que no podrían reembarcarse, y q
perecerían todos s ei Marques de Seignelai les
mandó retirar habiendo* perdido mucha gente en
los diferentes ataques que tuviéíorí. £i 05, a'6
y 37 se continuó el bombardeo haciendo estri-
$os en los diferentes quarteles, sin poder obliga
al Senado ni al pueblo1 Á ponerse bajo ia pro>
técciijn del, Rey de Francíat Desde el dia 17 has-
ta el a8 se dice que arrojáton á Ja ciudad r
mil trescientas bombas. Eft este .día lévaniáíbn
las anclas las galeotas que estaban á tiro de las
baterías y se retiraron detrás de la linea de los
navios, y el Duque de Mortemar la misma tarde
hizo ve3a con veinte galeras á las co«tas de Cata-
luña, y d* paso se ]e jumaron otras die«, Ei 3-9
ei Marques tíe Quesne se hizo á k vela con díra
avios, y d&spües de haber hecho aguada en tas
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islas de Hieres continuó su'viage con difeccíon
a las costas de Cataluña quedándose cruzando en
las de Genova el caballero de Toütviüe coa -cin-
co navios y q Batió galeotas.

En la corte de Madrid se pensaba poco en los
negocios de ia guerra. El Rey SÉ ocupaba sola-
mente en las diversiones y en la c/jza á. la qua!
era muy aficionado'j y quando mataba un par de
lobos estaba tan contento y alegre cumo si hu-
biera conseguido dos victorias contra los eneifíi-
goá. Kl Duque de MedinaceH que tenia muchos
envidiosos ponía todo su cuidado fin mantenerse
en el Ministerio. La-Rey-na madre se servia de.to-
dos sus artificios para colocar en los destinos mas-
brülaníes á sus afectos, María lui$aírab¿jaba en
dern'bar ;t su Camarera, porque le incomodaba su
presencia y su genio duro y severo. Estando un
día cotí et Rey íe pidió una gracia como un tes-
timonio del afecio que le tenia j y habiendo pro-
metido que le concedería todo io que ptdiera? le
declaró que su deseo era que le quiíase á la Du-
quesa de Teríanovaj pues estando á su lado.no
podía tener tranquil idad ni sosiego. Quedó sor
prendido con esta petición, y la dijo que no s
acostumbraba en España a mudar de Camareta,
mayor. Sin'-embargo'^.cerno insistió solicitando es-
ta gracia consistió en concedérsela, encargándo-
la sobre todo que la elección recayese en una
persona d« su satisfacción, pues si lo erraba no
sería 'posible mudarla.

Era bien difícil hacer una elección que fuese
del gusto de todos los interesadosy pttes cada uno
de los que teniar» íntltijo en íis colas de palacio
íjuéria pojíer'é'fl -este desiino la suya. La Marque-
sa, dé k>s Vélezj la Duqsesa de Aibnrquerqwe y
a del fefamad»-frran-las eres en patenas se ha-

bían puerto los ojos sin saber á tjuál de ellas dar
a preferencia, porque unos estaban por una y

otros per oirá. Mientras se estaba deliberando
sobre esta elección, la deTerranova que era muy
suspicaz llegó- á penetrar lo que se trataba, y
queriendo evitar éste golpe procuró aplacar á la
Reyna dándola satisfacción d&toíJa su condyc-:
;a; y pata destruir él p^an de'elegir alguna de
las tres sobredichas) qu-ú era.rrla$ únicas q.ue &-s&
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parecer podían ser elegidas, procuró con mucho[ *«
artificio desacreditarlas hablando mal de ellas y p^
descubriendo sus defectos, y quizás imputando-
lea otros que no tenían.

Acusaba á la de los Veíezque era de un ge-
nio al tanero, .y de una severidad insoportable,
De Ja de Alburquerque decia que aborrecía tati-
to á los Franceses que quatido los encontraba
volvía los ojos á otra parte; que envanecida con
su nacimiento despreciaba á todos los demás; y
tan maldiciente, que censuraba la conducta de
todo el mundo. De la del Infantado que era una
vieja regañona que con nada estaba contenta, y
que tenia muy pocas luces. Insinuó á fas muge-
res Francesas que habían quedado con la Reyna
que hablasen de ellas de este modo para que es-

ideas hicieran mayor impresión en su corazón,
ofreciéndoles que si hacían esto con disimulo se
lo agradecería si quedaba en su_empíeo.

La Reyna madre con quien comunicó María
Luisa este negocio fingió que nada sabia, y aunque
le habló de los disgustos que la deTerranova le ha-
bía causado representándola todo lo que se le im-
putaba, se mostró insensible, no porque la estima-
se pues sabia muy bien que había sido del par-
tido de D. Juan , pero conservaba aún la me-
moria de los disgustos que la babia causado. Se
mostraba con esta indiferencia porque quería ex-
cluir de la elección £ la del Infantado y á la de los
Veles que no le eran agradables. Creía que el me-
dio para hacer ella misma la elección era no mos-
trar aversión por la que ahora ocupaba este des:

tino, y que esto obligaría á la Reyna á pedirle
consejo sobre la elección. Mas conociendo ésta
os artificios disimuló, y no volvió á hablac mas

de ello. Propuso al Rey la Marquesa de los Ve-
á quien tenia a lgún afecto, mas como no la

estimaba le respondió: "Si la conocieras como yo
no pensarías así , pues es la muger mas severa
del mundo,'* El Ministro no quería ni á ésta ni á
a del Infantado. Todos opinaban por la de A l - !
surquerque, y convinieron en persuadir á la
leyna que era la rím'ca que convenia eligir.

Las impresiones que la Camarera le había
dado la tenían muy indecisa, y no podía resol-,
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['verse tener á su Lado una muger tan imperiosa y
enemiga de los Frárice&es que ya no podría mw- j
dar cómo &\ Rey le había dicrio, y lejos de me-
orar su suerte se pondría en peor estado. Dejó
jues la cosa de este modo esperando que el ti«m-
10 le prop.otclon.aria.otra que le convendría me-
orpara. la tranquilidad de su espíritu. Pocos días

después-se le hab!6 de la Marquesa de Ayttma
que tenia utia virtud sólida, mucho espíritu, y
sumamente fina en su trato5 en fia con todas las
calidades q.ne U hacían digna de ocupar este des-
tino , pues juntaba á su gran méfito la relación
que tenia con ía Eeyna iríadre y con el Duque.
Kl Rey rió:manió ninguna oposición, ella mis-
ma ia conocía y la estimaba, y parece que por
todos éstos motivos había de ser del gusto de to-
dos; pero cayó enferma, y su ma l se agravó qu
ia hizo bajar al sepulcso dejándola en el mayor
sentimiento. Volvía á ponár los ojos en la
quesa de los Velez;. mas é&ta q,ue conocía la. opo-
sición que había contra sí de cierta.? personas po-
derosas, la supíicó que no pensase en ella pues
su etted no la permitía poder desempeñar seme-
jante destJn.O(.

Estas escusas llenaban de satisfacción á la de
Terranova porque se :mantenía en el puesto, y
consideraba-con una maligna satisfacción que to-
dos los proyectos de sus enemigos se disipaban
con la misma, facilidad que Io5 habían formado,
y. $£•-prenietii qué cansados ta dejauan en
Mas la Reyna madre que la aborrecía y quería
echarla de palacio se servía, en secreto de los, ce-
sortea de la intriga para verifiearlo, enCTiíjriendo
todos Ips movícHientos con las demostraciones de

y afecto que le daba. E^te pequeño
combate mugetil que se empeaó á fines del año

tuvo alguna tregua por lo? sentimiento?
que tenia la Reyna de qae volvería, á empeíar l
guerra entregas dos naciones ^ y el Ministco es^
taba, ocupado en-enviar un sucesor al.Burijje de
Villahesmosa, que cansado del gobierno de Fl
des, pédía.con muchas.irj&taiicias que se le diéfá
sucesor para poderse volver á la corte. No sabia
de quién echar mano, Al principio pensó ertviai
al Marques de los Saltases; .pero éste se CSC
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¿ñor corrió la voz que iria á mandar el Duque de Lo-
^ rena ó el de Neubcmrg, y ni uno ni otro fueron

—— de su gusto.
En fin después de muchas consideraciones,

examinando el mérito de tos sugetos, se dio la
preferencia al príncipe Alejandro Farnesio her-
mano del Duque de Parma. Usté hambre era ab-
solutamente inútil para este destino porque esta-
ba enfermo de la gota. Era grueso en estremo, y
de una edad que con estos achaques no podia
obrar con la ac t iv idad necesaria en las circunstan-
cías del estado en que estaban aquellas provincias.
Por otra parte tenia poca experiencia, a u n q u e
babia sido Teniente general de la caballería en
a guerra de Portugal y en Cataluña. Era en es-

tremo gastador, y estaba lleno de deudas por su
mal gobierno, fíl Duque sin duda lo habia ele-
gido por complacer á la Reyna madre que lo es-
timaba porque siempre habia seguido su partido,
sin querer aparcarse de él por mas promesas que :

se le hacían. Partió este hombre para embarcarse
en la Coruña, y el Rey le mandó dar t re inta mil;
escudos para su viage. Llevaba consigo un gran1

número de personas, unas que le acompañaban
voluntariamente para buscar fortuna en aquellos'
saisesj y otras de servicio. Quando llegó al puer-
to ya estaba sin d inero , y envió un correo soli-
citándolo para poderse embarcar. La corre le
mandó que se hiciese á la vela sin ninguna ¿lila
cion, y se embarco acompañado de uno* bugeles
vizcaínos que llevaban quinientos hombres de
nuevas tropas que se habian levantado, eniGa-
íicia para guardar la frontera.

El Ministro estaba en las mayores angustia1"
jorque no encontraba dinero para socorrer las tro
)3s de Flandes que hacia muclio tiempo que es

taban sin pagar, y no lo hallaba por mas d ; l igen-
cias que hacia, pues a u n q u e D, Francisco Casti-
lla había ofrecido que pondría era Bruselas tres-
cientos mil escudos, como no veía medio ningu-
no de poderlos cobrar no quiso exponerse á per-
derlos. La tesorería estaba tan exhausta que los
que servian al Rey dejaban sus destinos porque
no podían mantenerse, y era necesario servirse
de amenazas y promesas para obligarles á conti-
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nuar en sus empleos. Los Grandes vendían sus
muebles mas preciosos, los comerciantes no te-
nian mercaderías, y los banqueros cerraban sus
casas..En las provincias se trocaban unas cosas
por otras, para tener lo que necesitaban. Por toda
el reyno se veía la imagen de la mas terrible mi-
seria i y aunque los afios eran sumamente abun-
dantes, el precio del pan no.se disminuía en las
poblaciones por la falta ó la malicia de los Ma-
gistrados que impedían bajo mano 6 no cuidaban
de hacer venir trigo. La casa, de la Reyna madre
que hasta, ahora había recibido puntualmente su
paga ya se.resentía de la común miseria.

La peste que afligía las Andalucías aumenta-
ba los males públicos y particulares, porque des-
pués de haber dejado casi desierta toda la costa
desde Málaga hasta Alicante , el contagio se eo-
Jnunicó Á los reynos de Grabada,, Córdoba y Se-
vi l la , y pasó á la Extremadura , sacrificando infi-
nitas victimas por todas partes..En medio de este
estado ran triste y tan deplorable en q.ue estaba
toda la nación f el Duque de Medinaceli hacia
ios mayores esfuerzos para mantenerse en eí mi-
nisterio queriendo .persuadi r ai Rey que despidie-
se .i su Confesor, que jun to con Eguia y la Duque-
sa deTerranova t raba jaban en secreto para hacer-
le sentir los efectos de.su p o d e r } . y vengarse de
ios malos oficios que hacia contra los tres para
derribarles., JLa Camarera que le aborrecía de
m«ueite porque no ignoraba que era el principal
instrumento de que se servia la Reyna para po-
ner otra en su lugar , se servía de todos los artifi-
cios para desacreditarle. El Confesor obraba en
secreto con mayor eficacia porque se servia del
pretexto de la religión para vengarse ; insinuando
al Rey la obligación que tenia de quitarle, del mi*

isterio diciéndoie que los pueblos estaban en la
maj-or miseria : que el Estado perecía sin remedio:
que los desórdenes y malversaciones se aumenta-

.todos los dias sin que el Duque apl icara los
remedios para curar males tan grandes por igno-
•anda ó por malicia: que toda la nación le .abor-.
recia y de tes taba : que s! S, M. no tenia.la fuerza
y ía experiencia necesarias para tomar por sí mis-
mo las riendas del gobierno^ y restablecer el ór-,
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den, á lo minos debía servirse de otro Ministro
mas hábil que pudiera desempeñar aquel empleo
con mas fidelidad y rectitud: que nn se trataba
de. una cosa poco importante, sino de ¡a mas gra-
ve que pueda ofrecerse ñ un Soberano, de la qual
debía responder en el tribunal de Dios: que le ha-
bla puesto en las -manos el cetro y la autoridad
para gobernar los pueblos con rectitud , y hacer-
los-felices como un padre lo hace con sus hijos:
que no cumpliendo con esta obligación esencial,
la mas principal de la soberanía, quebrantaba las
leyes divinas y humanas, y Dios castigaría este
pecado con gravísimas penas en el otro mundo y
quizás en éste ,. pues en la 'Escritura Santa se veían
mucfios egemplos de Reyes que Dios había derri-
aado del trono por este pecado, y se exponía á
tener esta suerte desgraciada sino procuraba po-
ner remedio á tantos males: que el pueblo viendo
su indolencia acaso se dejaría arrastrar de sn de-
sesperación poniendo en otras manos el cetro,
pues la paciencia y eí sufrimiento se mantienen
con la esperanza, y en perdiéndose ésta todo se
acaba y los Reyes están en el mayor peligro : que
Dios contiene per algún tiempo la mala voluntad
de los pueblos quando están quejosos del gobier-
no aguardando que los Reyes se reconozcan j. pe-
ro quando se endurecen y continúan oprimién-
dolos por si 6 sus Ministros, suelea la -represa de
su ira , y les deja hacer lo que quieren para ser-
virse de su mala voluntad y castigarlos: que
Duque no pensaba sino en sus intereses patticu-

,, en colocar á sus parientes y amigos, mien-
tras que toda la España gemia con .el peso délos
subsidios, impuestos, y otras mil vejaciones que se
habían imaginado 'para abismarle: que él estaba
obligado en conciencia á representarle todo esto, y
declararle que -si no ponía remedio á estos males
no podía darle la -absolución,

El Rey se llenó de consternación con esta
amenaza , y sorprendido de lo que acababa de oír
•le preguntó si le decia esto solo para probarle 6
para atemorizarle, pues no conocía que su obli-

ación fuera tan grande ni que sus cuidados se
extendiesen á tantas cosas. El Confesor le resp
dio, que solo el deseo que tenia de su salvación
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le obligaba á hablarle ck- ur. mudo tarr< eísto.-"
con tanta franqueza f y que hubiera deiramad
de buena gana su sangre, antes q^e v-eise en [a
precisión de decirle, cosas tan desagradables. E
Rey £-e quedó muy pensülivo y estuvo mucho
días triste y sin saber qué hacerse j no atrevían
dose á explicar con nadie las penas que sentía en
su corazón. Nada le diver t ía$.y . la corte que veía
en él una mutación tan considerable, no pocii;
at inar pot qué causa, estaba ea este estado. Ama
ba mucho al Duque, y sentía apartarlo de sí: te-
mía faltar á su, obHgacion,.ry e^onerse- a las des
gracias que él Confesor le había: representado
no se" fesolvia á tonraií ningun-a determinación

e combate que sentía dentro de su corazón le
tenia en la mayor inquietad,

En fin llamó al .Duque pasados algunos días
ncstrándose-con él en su gabinete le descubrió

[& causa de su inquietud y el temor que tenia de
los ftial-ea que le amerrsaabari, especialmente de
su-perdición eterna* Le coüíó lo que ei. Confesor
!e ímbia representado; q\í£ no quería daf le la-ab?

ación por el desorden en que estaba eh'gob
no por causa suya y no aplicarse á remediar los

!ESÍ y que le había llamado para ver si pe
Conaolarle. en ]3.<añteci&n en que; se. h'allaba»
Duqtfe le oyó con nrúcha atención y respeto sm

raEíe ni mostrar ningún resentimiento por no
erse sospechoso al Rey; y después le dijo
?.--Jtelus,era un buen hombre, que su delica-

deza n^cia de ana buena intención y del amor
q-ue tenia = á S. M.j pero que era/preciso condesa*
que n-etenialá fesperieácíadel^iiáindo criado:en,la

Curidéd'deUtfíái'ii'sti'o de donde l'e hatua'Sacádí
p/Jjian para dirjgiir la conciencia de uri Sebera-
aó: que rió hab-ia iraca<ío:'.di'.su-.'VÍd-a-'Sin-o eon re-
i'giósoSj y,DO sabia toada de-lo q-ue pasaba en él
nundp ni en la corte.: que. rio eniendia los nego-
íos del Estado ni del gobterno^-y que colocado
e^r^peníeen un puesta tan íeíeyado, y en hiédie
e la corte,, estaba enteramente deslyritbradív y

no sabia hacerrdifac.ejidá- de-los^tiempüs, de los
H-gares ; y de las personas s aunque esto sea abso-
utamerue necesario para la buena dirección de las
luías q.ue esiáa ai .cuidado de los confesores-: -ató

f-sAa.
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AROS f é l no sabia distinguir la conducta de un Rey de]
¿s

c la de un particular, gobernando á unos y á otros
—™— por las mismas reglas, y usando con todos de la

misma severidad: que aunque es verdad que de-
lante de Dios el alma del mas pobre era un pre-
ciosa citmo la del mas rico y elevado, y que la
única diferencia que había entre elk>s en quant
á merecer mas ó menos solo venia de la diversi-
dad de las obras, no se podía negar que cada
hombre tenia un cierto camino particular para sal
varse: que el Principe debía vivir como Príncipe,
y ei part icular como particular; de la misma ma-
nera que el secular y religioso no debían seguir la
misma conducta ni el mismo modo de vivir , pues
sí esto fuera asi, el mundo se l lenaría de confusión
siendo las obligaciones distintas en cada estado:
que .el P. Confesor tenia muy poco talento y me-
nos instrucción , y confundiendo todos los estados
se perdía .en ente caos, y llenándose de confu-
sión no sa-bía lo que hacia aplicando indiscreta-
mente las pocas -leglas de moral qu e había a pren-
dido: que S. M. no debía inquietarse por lo que
le había dicho, y mucho menos de Los negocios
presantes-, porque le aseguraba que no se perdía
un momento en poner todo el orden que era posi-
ble: que á la verdad era necesario dar *el tiempo
conveniente, pues los males no se podían curar de
repente; y que por maszeloque se tuviera del bien
público no se podía conseguir tan pronto. El que
padece los males es natural que desee su cura-
ción ; mas pues el Confesor se metía en cosas que
no le pertenecían., sí S. M. quería creerle .elegi-
ría otro de mas luces y prudencia que no-tut-
base su tranquilidad ni inquietase su conciencia
con escrúpulos impertinentes.

El Rey oyó coa gusto las reflexiones del Mi-
nistro, y aunque estaba inclinado a despedirle
no quiso hacerlo sin consultar primero á Eguia,
y le respondió que meditaría sobre lo que acaba-
ra de decirle. Kste en sus resoluciones nunca se-
guía maa regla que su interés particular. Cono-
cía que el Confesor y la Duquesa no querian ser-
virse de él sino para sacrificar al Ministro que no
e trataba mal, y temía que acaso pondriaa otro

que no Ifc seria tan favorable si llegaban á con-
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•A*61 seguir su intento. Consideraba por otra parte-que
y. c. mi Partido muy poderoso se había declarado con-

tra ellos, y que tarde ó temprano, aunque poi
ahora tr iunfaran ., habían de sucurribir y él seríí
envuelto en su ruina. En vista-de estas conside-
raciones resolvió sacrificar al Confesor confirman
do quanto el Duque le había d icho; y así el Re;
resolvió apartarle de su lado y quitarle su desti
f¡o, y para hacerlo con decoro le nombró para
el Obispado de Avila que estaba vacante, mas
no quiso aceptarlo contentándose con la plaza de
Consejero del tribunal supremo de la' Inquisi-
ción,.

Ei Duque le propuso para confesor al Pc Ba-
yona, dominico y profesor de la universidad de
Alcalá, el qual entró á exercer su destino al prin-
cipio de Julio. La Camarera que se vela sin apo-
yo tenia por cierta su caída, mas como sabia todo
lo que se trataba por secreto que fuera, estaba por
ahora sin ningún cuidado porque no hallaban
ninguna señora para ocupar su lugar. El amor
propio la engañaba en esto, pues la Reyna can-
sada de sufrir sus desatenciones estaba resuelta B
admitir la Duquesa de Alburquerque de la qual
todos le daban muy buenos informes, y que era
del gusto de su suega y del Ministro; y aunque
el Rey tenia muy mal concepto de ella por las
impresiones malignas que 1a de Tenanova y
figuia le habian dado, éstas se desvanecieron
laciéndole conocer de dónde venían y los moti-

vos que habían tenido los autores de ell-as para
calumniar á esia señora, y consintió en que fuera
nombrada para este destiño. Se dio. ; orden á
}, Pedro de Aragón para hacer saber privada-

mente á laTerranovaesta resolución para que pi-
diera su retiro alegando sus achaques , con lo
qual sería menos sensible su caída. Iv/o es posK
jíe pintar la rabia y la desesperación que excitó

en su corazón este golpe aunque hacia muchos
dias que le estaba temiendo. No pudiendo per*
suadirse que el Rey hubiera consentido en esto
quiso por sí misma convencerse, y se acercó
iablarle un poco antes de comer; y convencida
que su caída tío tenia remedio le pidió en Voz
alta á presencia de muchos de la corte petfnisq

TOMO XJX. 0

Sva
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para retirarse s y Carlos se lo concedió diciendo-
3a que podía hacerlo qiíandu quisiera. Estas pa-
labras la 'llenaron de ruirb&cloi5? y se retiró á su
quarto. Por la tarde aunque su corazón esta
lleno de amarguea y resentimiento sirvió á la
Reyna con la mayor serenidad, como si nada hu-
biera pasado. Dos afeciüs contrarios agitaban é
estas dos senotas* la alegría y la tristeza , pero
las dos diestras en el arte de disimular los tenian
sepultados sin que en su exterior manifestaran la
mas leve señal, María Luisa sabia todo lo que ha
3?¡a dicho al Rey en; secretó, y la escena que
habían representado delante de los cortesanos f y
estaba tittfy contenta con este :rñunío que. la li-
braba de muchos disgustos. La Camarera aban
donada sin remedio, y sacflñeada al gusto de la
Keyria j estaba mferifaríjieare devorada del furor
mas violento sin'püdeÉ-io: manifestar. '

En toda aquella noche no durmió nada , y
por la mañana se fue á despedir de la Reyna con
un rostro pálido.,.y ios ojos centellantes, dícién-
dola que sentía mucho no haberla servado
bien corno deseaba. María Luisa se" enterneció;,
y compadecida procuró consolarla con palabras
benignas mostrándole su estimación. La Duque-
sa llena de üereza la respondió qiie una Reyna
de Espafia no debia. llo-iar por isn poca cofia, y
que la que iba á ocupar su lugar cumpHria me-
jor con su obligación.

Dichas estas palabras se retiró, y las demás
señoras que estaban errpaíacío la acompañaron á
su quarto para consolarla aunque no mostraba el
menor seimmiento de su desgracia
me voy-ñ mi casa á gozar del reposo y de la tran-

ifdad , y no pienso en mi vida volver á pala-
cio ni acordaríDe de él, pues hartes JisguiEos he
lenído, Al mismo tiempo d¡6 cíos golpes con la
mano en una mesa que tenia cerca s hixo peda-
zos un abanico, io atrojó, en el snelo y le pisó,
síntomas de la cólera que'ardía en su pecho y en-
cendía su imagí/iaciúrt, de niñera tjue no sabia
lo que hacia. Para hacerle meaos sensible su des-
gracia se nombtó Virrey de Galicia al Duque de
Hijar su yerno, se dio el toyson al Príncipe de
Montéleda ^ué estaba casado con una i^eta,.. y
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ella conservó sus honores y el sueldo; pero todoj •£*•*
esro no era capaz de templar su dolor, porque &Í^
iendo tan estimada del Rey, y no habiendo egem- -
ilar que jamás se hubiera despedido ninguna ca-

marista si ella misma por justas causas no habia
ido su retiro, estaba persuadida que no saldría

amas de palacio, y por la misma razón su caída
e fue mas dolorosa por ser menos temida.

La Duquesa de Alburquerque entró á ocu-
par su lugar. Tenia talento, lo habia cultiva-
do con cuidado leyendo buenos libros, y tratando
con muchos sabios de la corte que algunos dias
de la semana se juntaban en su casa. Su corazón
era bueno, noble y generoso; trataba á todos
con la. mayor atención y mostraba un afecto par-
ícular por la Reyna; era viuda y tenia cincuenta

años, Habia seguido con la mayor constancia el
partido de la Reyna madre, y así por medio de
ésta el Rey perdió todas las malas impresiones que
:enia contra ella mostrándola el mayor afecto, y
,o mismo hizo .María Luisa.

Sin embargo Je haber despedido el Rey al
Confesor por las intrigas del Ministro, no dejaba
de pensar alguna vez en lo que le habia dicho
sobre las obligaciones que tenia de aplicarse á
corregir tos abusos, remediar los males, y procu-
rar la felicidad de sus pueblos; y así convencido
que era necesario dar mas vigor al gobierno dijo
al Duque que quería establecer un consejo parti-
cular para entender en todos los negocios; pero
habiéndole manifestado los inconvenientes que
podrían resultar, especialmente los zelos y dis-
cordias entre el consejo de Estado y esta nueva
iunta entorpeciendo mucho mas la expedición de
os.,asuntos, desistió de su pensamiento. La in-

fluencia que la Reyna madre tenia excitaba el
descontento entre las gentes, y aun los Consejos
murmuraban quejándose que el Rey nada deli-
icraba, que se habia vuelto á poner bajo su tute-

la , y que se recaía en los inconvenientes de la
Regencia. Los empleos mas distinguidos de la
nación que se daban á los afectos de esta Señora
sin la consulta del Consejo, y algunas veces con
desprecio de ella, era lo que principalmente ex-
citaba estas murmuraciones j y con el pretexto

O 2
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* del bien del Estado, del qual cuidaban muy poco,
7 estos hombres corrompidos cío hacian. mas que
— defender su propio interés que se iba disminuyen-

do, al paso que se hacía poco caso de sus pro-
puestas. Por mas severidad y «cloque afectasen,
no eran los mas beneméritos y. mas capaces de
desempeñar los destinos públicos conociendo por
sus luces y por su integridad los que proponían
sino á sus amigos, sus recomendados, ó sus pa-
rientesj.y algunostendrian para determinarse otros
motivos mas torpes. Estos vicios siempre procu-
ran ocultarse teniendo el amor del Estado en la
boca, y nunca en el corazón. La provisión del
Virreynaío del Perú que se hizo en D. Melchor
Navarra Aragonés, de un mérito distinguido en
ciencia y_ en v.ietud aunque de un nacimiento no
muy brillante, dio lugará todas estas quejas. El
Marques de Santa Cruz que mandaba las gale-
ras lo solicitaba con mucho empeño, y siendo
un hombre muy ilustre por su nacimiento y por
los servicios que habia hecho al Rey, se creía muy
acreedor y que sería preferido á los demás, pen-
sando con este medio salir de la.miseria en que
estaba..Por estas razones los del Consejo estaban
r.esuekos á consultarle, y sentían vivamente que
se les. hubiera privado de la satisfacción de con-
tribuir á la felicidad de esta familia.

En este tiempo ea que no se podia pagar los
sueldos de los empleados, el Embajador de los
Estados.de las provincias unidas se présenlo soli-
citando el pago de los millones que la corona de-
bía al Almirantazgo de su república por los prés-
tamos que le habia hecho desde el año i-6?$ para
los gastos déla guerra, y el Rey le respondió
con las palabras que usaba en las audiencias que
daba veremos. Poco después llamó al Duque algo
enfadado, y le dijo: "Jamás.he visto tajirasdeu-
j?das y tan poco dinero para pagarlas, si esto si-
egue así, no quiero dar audiencia^ los acreedo-
»res." El Ministro que lo tenia en ía ilusión óe
que mejorada de suertecon las providencias que-se
tomaban, le respondió-que pronto saldría-S. M.
de apuros, y.qu.e-los .Holandeses eran ricos y po-
dían esperar algún tiempo, pues no tardaria en
satisfacerles. Mas como .no. se vela.ningun "

Sra
de Ei-
paña.
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Afat de e&tss promesas et Rey empegaba 3 disgustarse,
,* ,̂ la Reyna madre por morivos particulares tampo-
-— co estaba muy contenta de él, porque le esca-

seaba los sueldos, y lo atribuía á su poca habi-
lidad en el gobierno. Estos síntomas eran anun-
cios de su caída que estaba pronta. Por mas dili-
gencias que hacía para buscar dinero, no podía
recoger el necesario para las urgencias de la corte.
Lo que daban las actuanas era muy poco, y las
contribuciones no se podían pagar porque las
cosecháis eran tan abundantes que no tenia nin-
gún precio el grano. Los demás frutos del aíte y
de Ja industria no habiendo dinero en ei reyno
no se vendían, y los extrangeros no acudían
nuestros puertos para sacarlos; tristes efectos de
una guerra desoladora que había durado tantos
años. Recurrió á la venta de los empleos: otro mal
3eor que los anteriores, porque había de causar
un desorden irremediable en los pueblos, pues el
que expende el dinero para conseguir los desti-
nos es para recobrarlo con grande usura.

58 J Los Genoveses que por medio de los Espafio-
cs habían hecho una defensa tan gloriosa de su

ciudad obligando a los Franceses á retirarse, des-
pués de haber gastado sumas inmensas en una
expedición de la qual no les había resultado mas
utilidad que haber perdido su gloria, se recon-j
citiáron con Luis por la intercesión del Papa, y
formaron un tratado por el qual se sometieron á
darle satisfacciones poco decorosas, obligándose
el Doge mismo con otros Senadores á ir en per-
sona á pedirle perdón por io pasado, prometien-
do solemnemente de merecer en adelante su be-
nevolencia por una conducta sincera > de hacer
salir dentro de un mes de su ciudad y de las de-
más fortalezas de la república las tropas espa-
íolas, de desarmar sus galeras, y reducirlas al
número que tres años antes tenían. ¿Qué mas hu-
aieran hecho tos Genoveses, si los Franceses les
vencieran? Todo temblaba delante del tirano de
[a Europa j y el que se atrevía á reclamar sus
derechos era oprimido inmediatamente por sus fa-
langes orgullosas.

El Duque de Medinaceli convencido por su
propia experiencia <£«e no tenia los talentos ne-

TOMO XIX, o 3
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esarios para gobernar el Estado en circunstan-
ías tan difíciles, y que era el objeto de la indig-

nación del pueblo y de la corte, resolvió retirar-
se evitando la tempestad que necesariamente le
labia de hacer perecer con ignominia siendo ar-
rojado del puesto que ocupaba. Hizo pues dimi-
sión de su empleo para vivir en su casa con mas
tranquilidad que el tiempo que había estado en
el ministerio. EÍ Rey no sabia qué partido tomar
ni de qué medios servirse para remediar los des-
órdenes que eran extremos en todas las partes de
a administración pública. Pues ni el Consejo de
Estado, n ie l Real, ni las juntas particulares f n
os,Ministros sabían aplicar los remedios conve-

nientes, ó porque conociendo que los males eran
desesperados no se atrevían á dar consejos que
quizás precipitarían en el abismo mas pronto la

íotí, ó porque no creían tener luces bastantes
para emprender una reforma tan peligrosa.

Sea ío que se fuese el Conde de Oropesa en-
tró en el ministerio y empezó desde luego á refor

r los gastos de la Real hacienda j pero con mu
cho tiento y prudencia, porque estendiéndosela
providencia á tantas personas empleadas que n<
tenían otro medio para vivir , era preciso que se
levantase un grito gereral y por algún medio si
entorpeciesen los decretos. Se suprimieron mu
thas .plazas en todos los tribunales y secretarías
dejando solamente las personas mas precisas obli
gándolas á trabajar muchas mas horas que ante
para que no se retardase un momento la expedi-
ción de los negocios. Se rebajaron los sueldos de
los que quedaban para que de este modo tuvie-
ran sus pagas corrientes y supieran que podían
contar con ellas. Pero hallaron obstáculos inven
ciblesquande llegaron Ét la reforma del gastode la
casa Real que era excesivo y consumía una gran
parte de las rentas públicas, haciendo servir los
tributos destinados para la seguridad y tranquili-
dad pública en diversiones, en gastos superfinos
en vanidades, en enriquecer á favoritos, y en ca-
zas de lobos, venados y jabalíes. No tuvo valor
mas que para insinuarlos, y sus propuestas fue-
ron desechadas con indignación. Es muy difíci
aplicar remedios fuertes a. los enfermos delicados,
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•porque regula rmente pref ieren la muerte ü su sa- ; ***>
h l u d sino la pueden conseguir de otro modo. K l i _f"
Rey se aplicaba mas de lo que tenía de costum-
bre á la administración de lo.s negocios, y her ía
que el nuevo Ministro le diera cuenta de todo.
Ño queria que se resolviese nada sin enterarse
bien de tos asuntos f en lo qual gastaba tanto
tiempo que poco á poco iba abandonando el gus-
to de las diversiones. Conociendo de este modo
el estado del reyno se l lenó de compasión viendo
la miseria en que estaban los pueblos y los pañi-1

cu la res, y pasó orden á todos los Consejos para
que deliberando con la mayor atención le propu-1

sieran los mas eficaces para remediar esros males.
hicieron reglamentos excelentes, y se dieron'

providencias que produjeron efectos niuy bue-
nos, aunque los males estaban muy arraigados.,
¡Si se hubieran dado antes, y executado con mas
prudencia , hubieran sido todavía mas eficaces
eniendo la dulce satisfacción de ver sus fieles
subditos libres del todo de las calamidades que los
opr imían .

Prohibió la entrada de muchas mercaderías
extranjeras para impedir que saliera el oro y la
plata de España, y detener y cortar el lujo exce-
sivo que aumentaba Ja miseria $ y para inspirad
mayor horror 3 todos estos géneros hizo quemar
una gran parte de los que estaban almacena-
dos dentro del reyno, en la capital, y en las demás
ciudades principales, no permitiendo que ningu-
no de la casa Real usase de ellos, para que los

randes y ios oíros señores principales imitasen
su egernplo. Estas providencias tan útiles descon-
tentaron mucho á los Holandeses que eran los
que principalmente se enriquecían con eí>te Co-
mercio sacando sumas inmensas de España, Se

boliéron los impuestos mas gravosos para ali-
viar á los pueblos. Es verdad que e^ia providen-
cia ftié mal recibida , y excitó las quejas de aqué
¡los que, habiendo prestado a lgunas sumas al esta
d<¡ bajo estas hipotecas, temieron perderlas} pero
el Rey les aseguró que ser ian pagados con la ma-
yor r e l ig ios idad , y quedaron contenió?; y satis
fechos, no d u d a n d o que los réditos les serian pa
gadus como se verificó $ y estas gentes que habían

04
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r ocortido al Estado con el fin de asegurar su sub-
, sistencia por esre medio, viendo realizados sus
- deseos, celebraron la sabiduría del gobierno,

El Rey formó para este efecto un nuevo fon-
do suprimiendo todas aquellas pensiones que se!
habían dado sin causa alguna. Estas providen-
cias que se atribulan al Conde de Oropesa, aun-
que no se había tomado sino á propuesta de los
;Consejos, excitaron la indignación de los interesa-
dos contra él; pero sordo á todos sus clamores, é

, insensible i sus quejas y murmuraciones, se
cutáron con la mayor puntualidad. En este tiempo
murió en Bruselas el Marques de Grana que era
Gobernador de Flandes, y quedó encargado inte-
rinamente de aquel gobierno D. Francisco Anto-
nio Marques de Castaftaga. El Ministro impe-
tial que estaba en Madrid tenia mayor influjo en
la corte que n ingún otro, y frecuentes confe-

' reneías con el Ministro, sin que pudiera, traslu-
cirse lo que en ellas se trataba. Por mas diligen-
cias que hizo el Embajador de Francia nunca
pudo penetrar el secreto. Sospechaba que esta
negociación encubierta con el velo dé un secre-
to impenetrable no podia dejar de ser contraría
á los intereses de la Francia. No se puede negar
que la corre de Madrid desde el tiempo de Feí-
nando el Católico se ba aventajado á todas las
demás en tratar las negociaciones con una reser-
va que no han podido vencer los Ministros ex-
trangeros, ni llegarlas á entender sino en el tiem-
po que se habían hecho públicas. Carlos II de In-
glaterra murió este año de repente el i<5 de'i
brero, y fue proclamado Rey sin ninguna opo-
sición el Duque de Yorch su hermano con e.
nombre de Jacobo II, Aunque profesaba la reli-
gión Católica no tuvo al principio ninguna opo-
sición, y fue coronado en el mes de Mayo en
Westmunster como sus predecesores. El Duque
de Monmouth, hijo natural de Carlos queescaba
desterrado á los Países-Bajos españoles, pretendía
tener mas derecho que el Duque á la corona , y
jamó algunas gentes que estaban descontentas ó
por motivo de su religión ó por otras causas par-
ticulares. Su exérciro se aumentó hasta cinco íriil
hombres^ dio la batalla á Jacobo¿ en ia qual ha.
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tiendo sido enteramente derrotado huyó pata sal-
rar su vida; mas habiendo sido cogido fue deca-
pado en Londres en pena dé su rebelión} y des-
ruidos los de aquel partido estuvo algún tiempo

pacífico en el trono este Principe-
Quando el Rey parece que solo estaba ocu-

ido^en poner en buen orden la península corri-
_ lendo los abusos, y reformando los excesos que
se habian introducido en todas las partes del go-
sierno, sus Ministros que'eran hombres ilustra-
dos y grandes políticos, no cesaban de presentar
en todas las cortes de la Europa el demasiado
engrandecimiento de la Francia, y las pérdidas que
a España había hecho por haberse opuesto con

vigor á su poder: que la ambición de Luis no as-
piraba á menos que á dominar toda la Europa y
tener sujetos á todos los Príncipes: que si no
trataban de reunirse para impedir sus pro-
gresos serían indefectiblemente víctimas de su

julio: que sus promesas lisonjeras no eran
mas que un artificio de que se servia para enga-
ñarlos, y teniéndolos desunidos vencerlos con fa-
cilidad unos después de otros, lo que no podrí;
conseguir estando todos bien unidos.

En Italia el virtuoso Papa XI, aunque 3¡
Francia le había maltratado, siempre se conser-
vó inflexible sin intimidarse por las amenazas que
Luis le hizo. Hacia ya algún tiempo que estaban
reñidos por los derechos de la regalía sin que
ninguno de estos dos Principes quisiera ceder ni
aun venir Á un concordato. Esta regalía es el de°
recho que de tiempo inmemorial tenían los Re-
yes de Francia de percibir las rentas de los obis-
pados vacantes de aquel reyno, y nombrar todos
los beneficios de la diócesi que eran del patrona-
to del Obispo. Algunas iglesias pretendían estar
exentas, y con efecto lo estaban , porque quando
las provincias se agregaron á la corona sus pre-
decesores les conservaron todos sus privilegios.
Luís publicó un edicto declarando que la rega-
lía se extendía á todas las iglesias de su imperio.
El Papa juzgó que debía defender los derechos
de la Iglesia reclamando su protección algunos
Obispos, entre otros los da Alet y Pansiersen.. La
disputa se encendió, los espíritus se acaloraron,
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w ia Iglesia de Francia se vio dividida en dos pár-l £*
£, tidos, que cada uno de ellos contaba hombres ce \ f u f ¡

-~ ¡ebres y teólogos famosos, y fue necesario te
ner la junra del año 1682 para restablecer la
tranquilidad del reyno.

En ella se examinaron con el mayor cuidado
y diligencia los derechos y las pretensiones del
Papa , y se establecieron las qua t ro propusicio
nes de la Iglesia de Francia reducidas , i.a i
que la potestad eclesiástica no tiene ninguna au-
toridad sobre lo temporal de IOR Reyes? 2.a que
el concilio general es superior al P a p a j j.a que
deben conservarse los usos y costumbres de la
glesia de Francia, y 4.* que el juicio del Sobera-

no Pontífice en materia de fe no es infalible sino
después del consentrmiento de la Iglesia. Estas
decisiones parecieron al Papa muy atrevidas r y
en Roma se censuraron como errores. Inocencio
se irritó, las condenó, y no quiso conceder las
mías á los Obispos nombrados por el Rey. Los

ánimos se acaloraron demasiado, y algunos espí-
ritus inquietos querian que se estableciera un
Patriarca independiente de Roma; mas Luis que

temia las terribles consecuencias,.y que el reyno
se Iba á precipitar en un cisma honoroso, no
quiso jamás venir á este entreno tan odioso. Este
ué el principio y motivo de las discordias entre

este Papa y el Rey de Francia que doraban aún
en este año, y así no fue difícil al Embajador de
íspafia persuadirle que entrase en la liga con-

tra luis,
D. Pedro Ronquillo que era Ministro en Lon-

dres trabajó con la mayor actividad para separar
Jacobo 11 de la íntima unión que térra con la

•''rancia , por ía qual era tan odioso á los Prínci-
pes Católicos como á -los protestantes por su re-
igion. El Ministro en Holanda presentó memo-

rias de la misma especie solicitando continua-
mente á los Estados que tomasen las medidas ne-
cesarias para conservar á la España lo que !e que-
daba 'en los Países-Bajos, representándoles con
mucha viveza lo que tenían que temer de un ene
migo tan poderoso, y que estaba tan cerca de

ismínu í r su poder. Con todas estas solicitacio-
nes llegaron á conmover los ánimos, les inspira-
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on temor, y se formó la liga de Auxbcurg , en
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qual entraron el Emperador, la Suecia, el ~
Héctor de Bavíera con otr-os muchos Príncipes de

Alemania, y el Rey de España cómo represen-
ando el círculo de Borgoña, y la firmó secreta-
mente un Ministro en nombre de S. M. el 29 de
"unió.

Por este tratado se obligaban los contratante;
yudarse mutuamente para la conservación de los

estados respectivos con arreglo á lo dispuesto en
a paz de Ñimega , y la tregua de los veinte años
iruiada en Aquisgran. Se determinó el contin-
gente que cada unodebia dar a se nombró Genera
de todas las tropas al Elector de Baviera, y se
estableció en Francfort la caja militar. Aunque
no se dudaba que el Príncipe de Orange y los
Estados generales, que tenían tanto interesen aba
tir la Francia entrarían en él} se escusáron ale-
gando motivos particulares nacidos de las cir-
cunstancias del tiempo. Esta negociación que no
se hizo sino con mucha lentitud y con la interven-
ción de tantas personas, estuvo mucho tiempo
oculta sin que Luis ni sus Ministros pudieran des

(cubri r la . Tuvieron vehementes sospechas de que
se formaba alguna intriga; pero ninguno reveló
el misterio, lo. que debe atribuirse al odio que le
tenían y los deseos de verle abatido y humi l lado

1.a idea de esta confederación se habla for-
mado dos años antes por el Duque de Neubourg
que era de los Príncipes mas hábiles de la Kuro-
pa-, y el de Orange, que aspiraba al mando ge
neral del exército combinado $ mas por entonce.
no pudo tener efecto, ni aunque se-firmó este afii
no liego á estallar sino después de los aconteci-
mientos de Colonia, y del Palatjnado, como diré
mos en su lugar. Entre tanto los Franceses no
cesaban de cometer violencias contra la España
y su Rey, que ya desde entonces revolvia en su
imaginación los altos proyectos que después se
realizaron,y autorizaba y defendíalas injuríasque
sus subditos nos hacían. Una multitud de contra-
bandistas de esta nación introducían géneros pro
hibidos en la España y en los estados de la Amé-
rica. Muchos de ellos fueron presos y castiga-
dos según las leyes quedando confiscados todoi
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J&>* sus géneros. Estas providencias tan ju s t an , que] «*
J^c todo gobierno toma en su país y las executa si pj

—'•--• que nadie tenga motivo para quejarse, irritar» —
el ánimo de Luis, y se empeñó eti que á sus súb
ditos se les había de poner en libertad y rescitu
todos sus bienes. El Embajador que tenia en Ma
drid solicitó con tanta instancia esta pretensio
acusando á los Gobernadores y Magistrados d
violar las leyes y hacer injuria á los subditos d
Francia , que el Ministro «vestido de toda s
autoridad viendo la impudencia con que hablab
amenazando que su Soberano se tomaría por sí
mismo la satisfacción si el gobierno no se la daba,
e respondió con aquel tono de firmeza que la
usricia pone en la boca de los mas débiles quan

do son insultados;"que la España sabría defen-
derse.7*

El negocio quedó en este estado el año ante
ríor sin que hiciera mas instancias ni hablase
el Embajador, mas su corte no por esto desistia
dé su proyecto. Mandó armar una flota en tos
puertos del Océano, y nombró Almirante de ella
al Mariscal deEstrees, con piden que se presen-
tase en las costas de España y apresase las naves
de comercio para indemnizar á sus subditos de lo
que habían perdido en el contrabando por las
confiscaciones, y que esto lo hiciera principalmen-
te delante del puerto de Cádiz con esta esquadra
poderosa donde podría hacer con mas seguridad
¡as presas. Se presentó de repente delante de esta
ciudad sin haberse tenido ninguna noticia de que
venia, se apoderó de dos galeones á la vista de
diez bageles de guerra holandeses, pidió á la
ciudad quinientos mil escudos, y se le prometió
una entera satisfacción para librarse del bombar-
deo con que les amenazaba, fistos insultos se re-
jetian frecuentemente para provocar á la España
á tomar las armas, y tener un pretexto de usur-
iarle alguna provincia con el fin de debilitarla
mas, y ponerla en estado de que no pudiera resis-
tir quando se presentase la ocasión de oprimirla

1 apoderarse del trono.
Kl Rey continuaba entre tanto las reformas

que con tanta prudencia había empezado; y los
efectos correspondían tan bien á sus deseos, que
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l&s quejas qué se formaron al principio por aque-
llos que tenían que sufrir algo en sus interesas s
convinieron en alabanzas, y todos recibían las
providencias con gusto poique las consideraban
no solamente titiles sino necesarias. El Marques
ds Ess Velez encargado principal del ramo de ha-
cienda hizo, u na mutación en la moneda que ex-
citó las queja-s de los ministros de Inglaterra y de
Francia por los graves perjuicios que ocasionaba
á los subditos de las dos naciones. El Francés pi-
dió que se pagase á sus comerciantes lo que
les debía conforme al valor que antes tenia, y el
líigle.s que los de su nación tío fueran compren
didosen e! nuevo regla mentó. Cirios respondió con
mucha prudencia y firmeza :ícQue respecto de los
contratos públicos y deudas antiguas lo que se
pedia era justo, y mandó que se observase así;
mas que en adelante se arreglase todo por la ói-
den que había dado después de haber examinado

negocio con la mayor, escirupüloskiad 5 pues no
se quebrantaban las reglas déla justicia ni se
hacía' agravio á nadie,?> De este modo cesaron las
quejas de los extranjeros; y el comercio-sig

te esta* naciones de la misma manera que an-
tes sin ninguna interrupción.

Se suprimieron tñtnbkñ muchos empleos sni<-
res que eran del todo infütiJes y consumían

una gran parte de las rentaos piibiicas, mandando
que, los que los ob'tenian fuesen ítnpJeados en
oíros ramos coa preferencia á los demás preten-
dientes, ales quales qtieria q-ueno s& Íes colocase

ta qu-e todos los suprimidos que hat>Ííin que-
dado cesantes estuviesen provistos, lo qu-e ^ee
cuto con taata puntualidad que nadie tuvo moti-
vo de quejarse de esta providencia porque entre
tanto les dieron les sueldes que gozaban. Para
Dr-eéaver el abuso que podiian hacer algunos em*
pleades para goiai de las rentas sin trabajo al-
guno ,-habia en tas Secretarias unas 3 latas con rela-
ción exacta del tiempo de su servicio, de susttié-
ritos y de su edad j y-con arreglo á ellas^se les
daban los destinos aunque no los solicitasen $ y

eide el momento que se hada Ja g.racia, cesaban
os sueldos aunque no quisieran admitirlos. El
4ey; tenia,en esto unto cuidado, que no había
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despacho n inguno que no pidiera razón de estos
sugetos j de modo que el Ministro aun quando
tubiera querido favorecer á alguno Ee era imposi-
sle. La misma providencia extendió á loa emplea-
dos civiles. De suerte que el reyno mudaba de as-
?ecti?j empezaba á tomar .nuevo vigor, y en to-

dos los ramos de la administración pública se vela
una reforma que llenaba.de alegría á la nación.'
Carlos era el objeto de las bendiciones y de la
estimación de Los pueblos, y el amot había rena-¡
cído en ei corazón de todos los subditos* Un So-
israno. que ama la justicia , que gobierna con rec-
i tud , y que se desvela por la felicidad de sus pue-
jlos, siempre será estimado. " . ¡

En medio de todas estas reíbraias-rto abando-í
naba la casa de Austria ala q.ual tenia un afecto;
muy particuíar* Acometida por los Turcos con su'
ejército formidable ? y puesta en gran peligro,
le envió socorros de dinero y de hombres. Qws°í
que la iglesia de España , por e) ínteres de la re-,
igion ? contribuyese tocios los años con tíos

millones pata esta guerra. El Duque de Lorena
que esa una de los General^ mas famosos de este
tiempo los batió por todas partes, y atrancó de
5us roanos la plaza de Euda en Hungría qaeha-
?ia estado en su poder ciento y quarenta. y cinco

anos. Los Imperiales le pusieron sitio en forma»
La plaza tenia diez mil ;Türcosd&,g«atnicíon de
ps mas valientes de.íu exéreíto, estaba bien pro-
vista.de todo, y tan fuerte , que se podía consi-
derar como una de las mejores de la Eutopa.
Quatro asaltos dieron los Alemanes sin mas fttiro
que dejar los Fosos cubiertos de nmet:os,y lleno
de .orgullo al .etiemigo porque triunfaba del vtíor
leróico.de las tropas cristianas. 'Al fin la tomaron
jpt nn asalto el s Je Setíembte, y loa soldados lo
pasaron toda a cuchillo sin oir la vo? de los üfi-
cíales que procuraban contenerlos. Muchos infe-
ices perdieran U y/da sin haíjer tenido reías cul-

pa que e] haUarse.encetrados en *jna ciudad que
áft;.defendió hasta el escretno con el mayor valor,
Dos rnilTiiccos que se atrincheraron con §1 según-
ÁQ Bajá resueltos á defenderse hasta morí!; fueren
ios únicos que salváeon sus vidas. Los enemigos
que estaban, á mu leguaj!e la plaza no se aire-
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vieron á socorrerla, luego que supieron que se' Sra
había tomado pasaron el Drava cerca de Datda,!^ ^J

y se atr incheraron, y e! Duque de Lorena no se
atrevió á seguirles. Se dice que si tomada la pla-
za les hubiera ido á atacar inmediatamente, su
consternación era tai que hubiera conseguido fá-
cilmente una victoria completa, los que censu-
ran la conducta de este General famoso sin dudí
tío están instruidos en el arre m i l i t a r como estí
hombre célebre, ni tienen tan buenas noticias di
la posición, que ocupaba el esércíto turco, ni di
la calidad de las tropas y de sus oficiales y Ge-
nerales , ni del' estado de las Imperiales despue:
de un sitio tan largo y obstinado, sin cuyos co-
nocimientos es una temeridad formar un juicio
sobre el éxito de un suceso. Nadie tiene mas
teros que un General famoso en acabar de coro-
nar sus victorias por una ru ina total del enemigo
nadie lo desea con mayor ardor; y así, si no l<
hace, es porque no lo juzga fácil. Yo creo que e
Duque de Lorena no atacó al enemigo porqui
"u2gó que se exponía con tropas tan cansadas ó
una pérdida que hubiera causado muchas desgr;
tías al Imperio si se hubiera verificado.

Las reformas continuaban con mucho acierto
en todos los ra.mos del gobierno, y la España
adquiría nuevas fuerzas. En el erario entraban
¡urnas considerables, y se podían enviar socorro;

Jos ejércitos sin que causaran .grave perjuick;
las demás obligaciones del Kstado. Los Moros

cusieron de nuevo sitio a Oran. D. Diego, di
Braca monte , que hacia poco tiempo que habia to-
mado el mando de la plaza ; era un oficial de mu-
cho valor pero de poca .prudencia, y hombre de
un=carácter v ivo y vano. Una m u l t i t u d de Moros

presentó delante de esta plaza y taló, los cam-
KJS c i rcunvecinoSj quizás solo por provocarle y
lacerle caer en una 7,alagarda que le habían

mado. Su cólera se enciende, y sin considerar el
jelígro 3. que se expone sale de la plaza con ocho-
'lentos hombres, les acorriere, ellos de propósito

se re t i ran , y creyendo q-ue el miedo les obliga á
mir les persigue con el mayor ardor teniendo
>or c ier ta la victoria, y los que estaban en la ce-
ada salen- y le cortan la retirada. Viéndose per-.
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dido, conoce su error, anima á los-suyos a ven-
der caras sus vidas, y á no manchar su reputa-
ción. El combate es obstinado y sangriento, por-
que los unos combaten con todo el furor de la
desesperación, y los otros con la esperanza cier-
ta del triunfo. El campo queda cubierto de muer
tos de-unos -y de otros. Mas al fin después de haber
hecho esfuerzos extraordinarios para romper á lo,
enemigos, sucumben los Españoles siendo venci-
dos mas por el cansancio y por el número que por
el valor. Setecientos y cincuenta quedaron muer-
tos de los nuestro1} en el campo-con el Gobernador
y cincuenta solos se abrieron paso y entraron en la
plaza. De los Moros quedaron muertos mas de
mil con su geque y muchos heridos. El Duque de
Veraguas socorre la plaza y impide que caiga en
su poder. Al mismo tiempo acometieron con gran-
de ímpetu á MeKlla, teniéndola sitiada mas de
quarenta días con un exército numeroso, y la
atacaron diferentes veces estos bárbaros.; pero
0. Francisco Moreno su Gobernador, y la valien-
te guarnición que tenia, se burlaron de sus esfuer-
zos rechazándolos siempre con mucha gloria , y

•atándoles mucha gente. En fin cansados de su-
frir pérdidas -levantaron el sitio y se retiraron. Eí
"obernador fue muerto de un mosquetazo el día
de Octubre en una salida que hizo con la guar-
nición contra los sitiadores, atacándolos con-tan
:a intrepidez en sus mismas trincheras que los
arrojó de ellas no habiendo perdido sino quatro
lombres. Aunque la España estaba tranquila y
sin necesidad de usar de las armas en la Europa
jara su defensa, no dejó de sufrir desgracias muy
jrandes y horrorosas era sus estados que afligie-
ron mucho el corazón de Carlos. La América me-
ridional fue sacudida con terremotos tan viólen-
os que muchos pueblos quedaron del todo arrui-

nados. En Lima perecieron infinitas gentes que-
lando aquella ciudad casi enteramente desierta.
£n el teyno de Ñapóles por la misma causa se

experimentaron tantos estragos, que en díferera-
es pueblos y ciudades se dice que murieron mas

de treinta mil personas. -.
El Elector de Baviera y>eí DuquedeSaboya,

: no se habían atrevido á entiaren li-confe-

de Es-
paña.
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deracion de los otros Príncipes el afio anterior |
y.c.

que les trataba con poco decoro y les hacia sen
tir los efectos de su orgulloso imperio, resolvié
ron salir de la esclavitud en que estaban, y reco
brar su independencia y antigua dignidad. £,
Abate Grimani diestro en manejar esta especi
de negociaciones fue encargado por el Papa d
persuadir á estos dos Príncipes que se uniera,
con los demás, y entraran en la liga que se habí;
empezado á formar en Auxbourg. Los dos Prínci
pes pasaron á Venecia con el pretexto de diver
ttrse en las fiestas del Carnaval; y en esta ciuda
se concluyó el tratado, obligándose por su part

dar el contingente proporcionado á sus fuerza
para contener los progresos excesivos de la Fran
cía que amenazaba la libertad de toda la Euro-
pa. La corte de Roma «aunque había mudado de
Soberano habiendo sido elegido Papa el Carde-
nal Odescarchi con el nombre de Inocencio X
después de la muerte de Clemente XII en el año
anterior, seguía el mismo sistema contra ta Fran-
cia. Las discordias se aumentaban sin que nin-
juna de las dos cortes quisiera ceder nada de sus
>retensiones. Inocencio, mas diestto que Clemente
f mas disimulado, trabajaba en secreto para re-

unir á los demás Soberanos contra la Francia; mas
e necesitaba, tiempo para que se acabase de for-

mar la tempestad que debía exponer toda la Eu-
ropa á los horrores de una sangrienta guerra.

Las armas del Emperador estaban ocupadas
en arrojar á los Turcos feroces de sus dominios

hablan invadido con tanta intrepidez. Los
Venecianos confederados con la casa de Austria
ontribuían á esta empresa llenándose de gloria
us exércitos en la Morea, obligando á estos ene-

migos furiosos del nombre cristiano á levantar el
itio de Sing después de veinte y quatro días que
tacaban esta plaza. Patrás, el castillo de la Mo-
ea, Lepante, la Romeiía, en fin toda la Morea
e rinde y reconoce el imperio de Venecia. Por
tra parte el Duque de Lorena y el Elector de
íaviera con un enército de cincuenta mil hom-
res persiguen al Gran-Visir que estaba á la fren-
e de ochenta mil, pasan el Drave, y en el liana

TOMO XIX,
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-dSoí de Mohaci o de Darda se da el 12 de Agosto la
y^c famosa batalla de este nombre , en la qual sin
-~™~ embargo de loa esfuerzos de los Turcos quedan

enteramente derrotados dejando en el campo mas
de diez mil muertos 5 una infinidad de prisione-
ros, ochenta cañones, diez morteros, las tiendas,
el bagage y riquezas inmensas. Solimán huyó
por la noche con solos quarenta mil hombres, y
habiéndose fortificado en Esses no pudo el Du-
que de Lorena obligarle á un segundo combate

La corte de Viena después de esta famosa vic-
toria , libre de los enemigos que la habían hecho
temblar , empezó á respirar; y persuadida que sus
fuerzas eran mayores de lo que había creído, for-
mó el proyecto de hacer con sus aliados una nue-
va tentativa contraía Francia prometiéndose me-
jor suerte que en la guerra pasada, pues la Espa-
ña recobraba sus fuerzas, y los demás aliados
estaban animados de los mismos sentimientos,

Antes de entrar en esta nueva guerra quiso
coronar Rey de Hungría al Archiduque Josef.
Desde el 30 de Octubre manifestó á los estados
de aquel reyno , que se habían juntado en Pres-
bourg , los deseos que tenia de que se declarase
aquella corona hereditaria en su casa y familia
sin embargo que hasta entonces siempre había
sido electiva , pues los gastos que había hecho
para su defensa valían mas que toda ella. Después
de muchas contestaciones y disputas bastante aca-
loradas, la intriga, el oro, las amenazas y las
promesas triunfaron del buen derecho, y se decla-
ró por la mayoría hereditaria en la tama impe-
rial de la casa de Austria el 9 de Diciembre, arre-
glando la sucesión con tanta precisión que jamás
judíese haber la mas leve disputa l lamando pri-
mero á los varones, y después en su defecto á
as hembras^ y que si ésta faltase del todo, pasa-

ria en la misma fotma á la casa de España. Los
Húngaros estuvieron muy descontentos de una

determinación que era tan contraria á la volun-
tad de los pueblos, y se llenaron de odio contra
los diputados (que consideraban como enemigos
de la patria) por haber obrado sin autoridad nin-
guna en un negocio del mayor interés de la na-
ción, y comía el Emperador, que se había vali-
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do de tantos artificios para obligarles á esta traí-
cion. Esta declaración tan contraría á las leyes
del Estado, y al uso y costumbre en que se ha-
liaba, el reyno de elegir á sus Soberanos, fue
la que hizo nacer una guerra cruel que si los
Turcos se hubieran aprovechado, ó si los France-
ses hubieran sido mas felices en Baviera, como
diremos después, perdiera para siempre el Imperio
la casa de Austria.

Quando se celebraban en Madrid las victo-
rias y los triunfos de los exércitos Imperiales por
la parte que la España tenia en ellos ayudando

Emperador con tropas y dinero, se renovaron
de nuevo las intrigas de loa cortesanos. La Rey-
11 a madre empeñada en hacer volver de Philipi-
nas á Valenzuela, á fuerza de súplicas consiguió
del Rey la orden para que se le alzase el destierro
con la libertad de venir á la corte. No bien se
¡upo esla resolución , temiendo los enemigos que
la mano que lo sacaba- del abatimiento podría
volverlo á colocar en el destino que antes tenia,
hicieron los mayores esfuerzos para hacerla re-
vocar, representándole al Rey como un hombre
sedicioso, capaz de trastornar el reyno, y causar
los mayores desórdenes. JLe a t r ibuían todos los
males que habían sucedido en tiempo de la Re-
gencia, y la malignidad no omitió medio alguno
para hacerlo odioso y detestable. Estas calumnias
se imprimieron profundamente en el ánimo del
Rey; y con la mayor reserva, sin que su madre
lo llegara á entender, se enviaron órdenes contra-
rias al Capitán general de aquellas islas para qué
no lo dejase salir.

AI mismo tiempo solicitaron que se levantase
el destierro del Duque de Medínaceli que por in-
dujo de la misma Reyna estaba deremdo en Cogo
ludo , y por los mismos medios consiguieron que

volviera á la corte; pero despojado de los em-
pleos y de las dignidades que aiin conservaba.
Así se burlaban del Rey estos dos partidos ha-
ciéndolo servir de instrumento para sus vengan-
zas, Luis informado de la liga de Ausbourg, que
hasta ahora habia estado impenetrable á los ojos
perspicaces de sus Ministros, entró en grande in-
quietud. Hizo quanto pudo para romperla, ó á lo

P *
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menos para separar algunas potencias de ella,
alhagando á unas con promesas lisonjeras, é inti-

• midando á otras con amenazas; mas viendo que
todos sus esfuerzos eran inútiles entabló negocia-
ciones de paz para tenerlos á todos descuidados
hasta que estuviese en estado de ponerse en cam-
paña. Hizo proponer á las corees de Madrid y
Viena que la tregua de veinte años que se había
convenido por el tratado de Aquisgran se convir-
tiera en una paz sólida con las mismas condicio-
nes, pero sus proposiciones fueron desechadas.
Por estas respuestas conoció que las dos cortes
obraban de concierto, y que no le quedaba otro
recurso que las armas siendo la guerra inevi-
table.

1688 Desde luego empeló á armarse con el mayor
secreto» aunque con una actividad tan extraordi-
naria que antes de concluirse el invierno estaban
los ejércitos en disposición de ponerse en campa-
ña, quando los Españoles y los Imperiales, nacio-
nes de un carácter lento y pesado, aún no habían
hecho los preparativos, sin embargo que el Prín-
cipe de Orange les escitaba de continuo por sus
emisarios para esta empresa peligrosa, con él fin
al parecer de abatir el orgullo de la Francia;
pero en la realidad para tenerla ocupada en esta
guerra mientras que él formaba el gran proyecto
de sentarse en el trono de Inglaterra lisonjeando
d todos los partidos que había en aquel reyno
contrarios al Rey,: de modo que los Anglicanos,
tos Presbiterianos, y demás sectarios, lo deseaban
con ansia tenerlo por su protector. Hizo los pre-
parativos para la guerra con la mayor actividad
obrando de concierto con los confederados. La
flota y el esército parece que se hallaban destinados
contra la Francia. Su Embajador que estaba en
el Haya fue el tínico que llegó á penetrar la in-
triga y la descubrió á su corte. Luís la comuni-
có al Rey de Inglaterra advirtiéndole que se ar-
mase ofreciéndole socorros, y que su esquadra se
¡untaría con fa Inglesa; mas sus consejos y sus.
ofertas fueron desechadas.

El Rey de España no cesaba de solicitar ai
Emperador que hiciera la paz con los Turcos para
poder emprender con honor la de los Franceses.,
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¿fot Pero las victorias que babia conseguido !a hacían
,dí;. mas difícil , porque ni aquéllos querían pedirla,
—— ni era justo que el Emperador se detuviese en

medio de su brillante carrera sin acabar de aba-
tir á su capital enemigo ; y así la campaña con-
tinuó con el mayor vigor. Luis de Bade, que man-
daba un exército de cincuenta mil hombres en la
Bosnia, derrota quince mil Turcos que el Bajá de
esta provincia llevaba al socorro de Belgrado, la
qual sitiaba el Elector de Eaviera y la tenia muy
apretada. El ó de Setiembre abierta brecha dio el
asalto, y habiéndose apoderado de ella pasó :
cuchillo nueve mil Turcos. Conquistada esta pía
za el Sultán envío sus diputados para solicitar la
paz; mas antes de empezar las negociaciones les
mandó retirarse.

Los Franceses se pusieron en campaña para
proteger al Cardenal de Furstemberg que solici-
taba el A rzobispado de Colonia , y al cabildo de
la misma lgíesia,que el Emperador, los Estados
generales, y ios Españoles quer ían obligar á que
eligiese al Príncipe Joseph de Bavíera hermano
del d i funto Arzobispo. Los votos estuvieron divi
didos entre los dos.pretendientes, y en este caso
el Papa debía decidir; mas como estaba por los
de la liga era claro que lo había de hacer á favor
del Príncipe. La Francia se sirvió de este pretex-
to para entrar con sus tropas en Alemania. An-?
tes de ponerse en acción preguntó por el Conde de
Avaux su Embajador en el Haya por qué motivo
la Holanda hacia un armamento tan considera-
ble, pues el Rey su amo no se había armado para
facerles la guerra sino para conservar la paz de
la Europa: que si esta tempestad amenazaba la
Inglaterra, siendo aquel Rey su aliado, no podría
mirar con indiferencia estas hostilidades, y en
virtud de los tratados se vería en la precisión de
defenderle. Los Estados respondieron que se ha-
bían armado porque el Rey de Francia y los de-
más Principes habían hecho lo mismo, y que no
debia extrañarse que hicieran preparativos estan-
do toda la Europa en movimiento. Mas el miste-
rio que con tanto secreto se encubría se descubrió
muy pronto, porque se publicó una Memoria de
los Ingleses implorando la protección del Princi-

TOMO XIX. p *
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je de Orange, y los Estados publicaron un Maní-;
íesto declarando á toda la Europa las razones
que tenían para darle iropas y bageles para que
pasase con seguridad á Inglaterra4 :

En este Manifiesto decían que babian juzga-
do que debían asistirle, porque Jacobo despre-
ciando las leyes fundamentales de aquella.nación
gobernaba á su arbitrio, y como un verdadero
déspota quitaba la libertad á sus subditos: que
queria restablecer la religión Católica en el rey-
no y destruir la reforma: que el Stathuder era
justo que lo impidiera habiendo implorado su
aroteccion para restablecer la buena armonía que
debe haber entre el Rey y los subditos: que no
era su intención invadir aquel reyno ni quitar
del trono á su legítimo Soberano para hacerse
dueño con perjuicio de la sucesión legítima. El
Manifiesto del Príncipe contenia poco mas ó me-
nos las mismas cosas, añadiendo que su único ob-
jeto era l ibrar la nación de los perniciosos con-
sejos de los que tenían la confianza del Rey3 y
convocar un parlamento libre que protegiese la
libertad pública y examinase las pruebas de la le-
gitimidad del Príncipe su hijo.

Kl Rey de Inglaterra lleno de una ciega con-
lanza despreciaba altamente los avisos que reci-
bía de todas partes, especialmente de sus amigos,
del peligro en que estaba de las intrigas del Prín
cipe con los facciosos de dentro del reyno, y de
la comunicación que tenía con ellos. No dudaba
que la tropa y la marina que había colmado de
favores sería capaz de contener á los reboltosos
sí intentaban con falsos pretextos turbar el rey-
no. Los protestantes y demás religionarios hacían
correr la voz que estaba unido por un tratado
con Luis á quien todos ellos aborrecian conside-
rándolo como un tirano $ y esto animó á los fac-
ciosos que con dinero y con promesas, y otros mil
medios, procuraron atraer la tropa á su partido.
La flota inglesa no tardó en amotinarse porque

el Almirante hacia decir la misa en su bagel.
Las tropas de tierra estaban dispuestas á la rebe-
lón por estas mismas causas , y no esperaban sino

una circunstancia favorable para declararse. El
nfeliz Jacobo corría ciegamente á su perdición

Era
de Es-
paña,
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sin preveer el peligro ni la desgraciada suerte A^JJ_
que le amenazaba quando estaba para manifes- fañef

tarse Ja horrorosa tempestad que se fraguaba. La
ilusión suele disiparse quando no tienen remedio
los males. Luego que supo que el Príncipe de
Orange estaba para hacerse á la vela con las tro-
pas que se creían en toda la Europa destinadas
para obrar contra la Francia, tembló, se turbó, y
resuelto á defender un trono que tan legítima-
mente ocupaba por las leyes de la sucesión esta-
blecidas por la nación, dio las providencias ne-
cesarias para que se ocupasen aquellos parages
de la costa por donde se podría intentar algún
desembarco. Imploró la protección de los Prínci-
pes en quienes podia tener mayor confianza, pero
era muy tarde para salvarle del peligro aun quan-
do le hubieran querido socorrer. El de Orange
después de haber deslumhrado á la Europa con
su Manifiesto, que solo había publicado para ocul-
tar mejor sus designios ambiciosos en el caso
que la empresa atrevida no tuviera el éxito feliz
que se prometían los facciosos, se hizo á la vela
con quinientos bastimentos comprendidas las na-
ves de guerra y mas de catorce mu soldados.
Desembarcó en Torbai sin ninguna resistencia,
y luego corrieron á juntarse con él una multi tud
de descontentos que solo esperaban este momen-
o favorable para declararse contra el gobierno.

Church i l , que hasta entonces se había mostra-
do tan amigo del Rey de quien había recibido
tantos favores que de page había llegado á ser
Jar y uno de los principales oficiales del exér-

cíto, fue de los primeros que le abandonaron.
Este hombre se hizo después célebre con el nom-
sre de Malboroug. El Príncipe de Dinamarca que
estaba casado con una hija suya le hizo trai-
ción, y consternado con tan pérfida inhumani-
dad exclamó: Gran Dios, tened compasión de W,
pues mis ¿rapios hijos me abandonan con tanta
crueldad,

Este Príncipe que había dado tantas pruebas
de prudencia y de valor, no fiándose de la tropa
ni del parlamento, perdió toda su fi¡meza y aban-
donó el trono sin atreverse á defenderlo. Se hu-
ye, y detenido le obligan á volver á Londres:
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¿ños pide una conferencia al Príncipe de Orange; y
¿e

c ¡éste le envía orden que salga de la capital y se
vaya á Rochester ciudad situada poco distante
de la mar t sin poner mucho cuidada en guarda:
le como prisionero porque quería que escapase,
saliendo del leyno dejase sin apoyo á sus parti-
darios , y á él con mas libertad para sentarse en
el trono sin obstáculos y sin der ramar sangre
Este ilustre prisionero no tardó en refugiarse á la
Francia y dejar en libertad al usurpador, el qua
siendo tan político no quiso por si mismo poner-
se en posesión del reyno por no incurrir la nota
de haberse apoderado de él con violencia. Ase-
gurado de las disposiciones del pueblo y del par-
lamento, que lo miraban como su libertador,
quiso que estos mismos dispusieran con toda
franqueza del gobiernoi

Convocó el parlamento con el nombre de
convención por no dar á entender que obraba
como Rey, pues aquel no puede juntarse sino
por sus órdenes; y en ia primera sesión deciará-
ron? que habiendo querido Jacobo destruir ;
constitución quebrantando el contrato nación

:entre él y el pueblo, y violado las leyes funda-
mentales por la malignidad de sus perniciosos
consegeros fugándose sin el consentimiento de
parlamento, por el mismo hecho había abdicadc:
el gobierno y el trono estaba vacante. Esta decla-
ración de los comunes excitó vivas disputas en la
cámara alia donde se examinó con el mayor ca-
lor si había un contrato nacional entre el Rey
el pueblo í y habiéndose votado, la mayoría se
declaró por la af i rmat iva . Después se disputó con
la misma vehemencia si el Rey había quebran-
tado este contrato, y se decidió igualmente con-
tra él; y aunque se quería omitir la qüestíon si
hatjía dejado vacante eí trono con su salida del
reyno, los comunes les obligaron á decidirla. Tal
fu.é el resultado del primer acto de esta tragedia,
que se había urdido coa tanto secreto por los fac-
ciosos para derr ibar á este Príncipe, solo porque
bacía, profesión de la religión Católica, y con su
zehj quería restablecerla en aquel reyno*

Las revoluciones de los imperios hasta este
tiempo se hacían siempre con Jas armas en la,
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mino sin raciocinar ni discurrir. Rara vez el
usurpador se sentaba en el trono sin estar baña- *
do con la sangre de los ciudadanos y rodeado de :

sus cadáveres; mas ahora la nación misma por
medio de sus representantes discute sus derechos
y ¡os del Soberano, sienta los principios, y pro-

ncia su juic io conforme a ellos fijando la cons-
ti tución del Estado. Luego empieza e! segundo
acto de la tragedia tratando de la ocupación del
trono pues estaba vacante, y de la forma del go-
bierno que .se habla de adoptar. Unos querían un
Regente y otros un Rey. Los primeros decían que
no se podían mudar los derechos de la sucesión
sin destruir las leyes fundamentales. Los otros con-
testaban que si se punía un Regente se dejaba un
srincipio d? confusión y de desorden, origen de
muchas discordias que destruir ían ei Estado, por-
que no teniendo sino una autor idad precaria tío
jodria sofocarlas y restablecer ¡a t ranqui l idad}
y que siendo la salvación de la patria la primera
.ey fundamental sobre la qual estriban todas las
demás, ésta es la que debía observarse con
preferencia. El Príncipe incomodado con es-
tas deliberaciones se qui lo enteramente la mas-
carilla, y habiendo llamado á algunos señores les
dijo que no quería entremeterse en io que era pro-
pio de ¡a convención, pues que -á ella le tocaba
elegir e! sistema mas conveniente y mas út i l ; perc
que no podía menos de advertirles que no acep-
taría el título de Regente, porque consideraba
que en las circunstancias del dia estaba sujeto á
mil inconvenientes, y era capaz de excitar gran-
des discordias: que si se daba la cotona a la Prin-
cesa su esposa, aunque tenía gran mérito, pre-
feriría la vida privada: que en ninguno dtí estos
dos casos le sería posible protegerlos, porque no
¡e parecía justo abandonar objetos de la mayor
un porta ncia (que le l lamaban á otra parte) por una
dignidad precaria. El temor les obügó á formar

bul para el establecimiento de Ja corona en la
persona del Principe juntamente con su rauger,
reservando ai primero la administración pública,

determinando, por él misino ei orden de la succ-
ión, y añadi&ndo una declaración que fijaba los
ímuesde la prorrogativa Real, ííste decreto, y este
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ruidoso suceso que fue el último acto de la trage-
día y su desenlace harto extraordinario, fue á
principiosdelaño siguiente, que por no in ter rum-
pir. la narración ñus ha parecido ponerlo de se-
guida.

Et Rey de Francia, conociendo por el Mani-
fiesto de los Estados-Unidos y el del Príncipe de
Orange sus intenciones, les declaró la guerra.
El exército que se dirigió al Rh ín con el pretex
ro de proteger al Cardenal de Furstemberg puso
sitio á Philisbourg, y despuús de veinte y quatro
dias de trinchera abierta se apoderó de esta plaza,
y declaró al Emperador que estaba pronto á resti-
tu i r la juntamente con la de Fribourg, con tal que
se pusiera en posesión de Colonia al Cardenal, y
que la tregua de veinte años se convirtiera en
una paz perpetua, quedando para siempre reuni-
dos i su corona los países conquistados que se le
habían cedido por los tratados de Munster y de
IVimega. El Emperador desechó todas estas con-
diciones. El Del6n Continuó sus conquistas, y
antes del fin del año se apoderó de Manhein,.de
Spira , de Wormes} de Oppenhein, de Tréveris y
de Frankendal, sin que hasta ahora hubiera ha-
bido declaración de guerra.

Los confederados engañados por el Príncipe
de Orange que-trastornaba todos sus planes, no
dejaron de trabajar en secreto para abrir la cam-
paña la primavera siguiente con grande estruen-
do., y acometer á Ja Francia por todas partes para
dividir sus fuerzas. La España con el pretexto de
la guerra de los Moros armó una esquadra con-
siderable, reforzó e! exército de Cataluña, y con-
firmó en el gobierno de los Países-Bajos al Mar-
ques de Gastañagc. Los Ministros que tenia en
Saboya, y en las demás cortes de Italia, excitaron
la actividad de estos Príncipes 3 levantar tropas
para dar el contingente estipulado por el tratado
de confederación. Jrl Emperador quiso hacer la
pazcón el Turco para estar mas expedito y em-
plear las fuerzas contra la Francia, pero no se
verificó. El inv ie rno se pasó en estos preparati-
vos. Cerdena y los estados de Italia hicieron al
Rey donat ivos quantiosos para la guerra, í.a isla
de Cetdeña á persuasión del Duque de Monte-
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Mor íleon ofrecía al Rey por diez anos setenta mil du- j Era
'cados encada uno. Cataluña incomodada con losj^r^-
excesos que cometia la tropa empezó á alterarse,
y fue necesario enviar de Virrey al Conde de
Melgar, hombre prudente y de un carácter suave
el qual procuró conciliar los ánimos restablecien
do el orden y la disciplina en la tropa.

. A principios de este año muñó la Reyna
Doña María Luisa de una enfermedad aguda qu
en pocos días la hizo bajar al sepulcro el i 2 d
Febrero sin haber dejado sucesión. Poco tiempí
después se empezó a tratar el matrimonio del Re;
con la Princesa María Ana hija del Hiecíor Pala
tino que era hermana de la Emperatriz y de la
Reyna de Portugal. El i; de Junio se casó po
iprocurador, y con este motivo se encendió ma
Ipromo ia guerra. El Embajador de Francia Re-
benac presentó una Memoria pidiendo al Rey
de España que explicase sus intenciones, y con
qué motivo aumentaba sus tropas en Cataluña y

¡armaba por mar ; y no habiéndole dado una res-
puesta categórica, los Franceses acercaron tropas
á la frontera, y en el mes de Marzo nos declara-
ron la guerra,

• La dieta de Ratisbona considerando las in-
fracciones repetidas que Luis hacia á los trata-
dos de Munster y de Nimega, apoderándose de
algunas plazas y cometiendo otras violencias con
el pretexto de proteger al Cardenal de Furstem-

,berg, le declaró enemigo del Imperio, que se le
debía hacer la guerra, y no tener ninguna co-
municación con él. A todos estos agravios aña-
día ¡a dieta que había fomentado la rebelión d
la Hungría y excitado al Turco contra su Mages-

;tad Imperial , por cuya razón no solamente se
debía considerar al Rey de Francia como enemi-
go suyo sino de los Príncipes cristianos, y que
debían reunirse para vengar estos insultos hast
jbligarle á separarse de la liga de este enemigo

[común. Resuelta de este modo la guerra por la
dieta general del Imperio á fines de Enero, las
tropas tuvieron orden de ponerse en movimiento
para acercarse á los puntos á que estaban desti-
ladas con el fin de empezar las hostilidades lue-
¡o que la estación lo permitiera.
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los Franceses que habían pasado todo el !n-!

vierno haciendo los prepara t ivos para resistir a '
[todas las potencias confederadas, formados Jos
ejércitos que debían obrar en diferentes puntos,
los Generales que ios debían mandar se pusieron
á su frente y abrieron la campaña con aquel ayre

Ide confianza que tiene el vencedor después que
lia victoria ha coronado muchas veces sus empre-
sas, Kl 6 de Mayo salió de Brest su esquadra
compuesta de veinte y quatro navios de línea, dos
fragatas y dos brulotes. Hizo vela á las costas dei
Irlanda para desembarcar tropas et? aquella isla que
sostenía el partido del Rey Jacobo 11 arrojado de
Inglaterra por el usurpador , stacó la esquadra
de los ingleses entre el cabo de Ciar y el de Kin-
sal, y después de un combate muy obstinado obli-
gó á tos enemigos á retirarse muy maltratados;
y hecho el desembarco se volvió ¿F ranc i a , y

¡el 18 de] mismo mes entró en Bcest con sieie na-
íos holandeses que había apresado en Ja punta

de Ja isla de Ossant.
El Mariscal de Humíeres que mandaba el

exército de Fiandes se puso en marcha el 29 de
Mayo dirigiéndose á Peronna que está cerca de
Mons. El 5 de Junio un destacamento de dos mi l !
Caballos quemó los arrabales de Tirletnont sin1

Inguna resistencia , porque el exército de los'
confederados aún no se había puesto-en campa-
ña. El Principe de Valdeck que debia manda r lo

biéndoío juntado fue á apostarse s Reiissein
que dista poco de aquella plaza , y envió al Con-
de Horne con un campo volante para observar
os movimientos del exército enemigo. Las tropas

Españolas mandadas por el Príncipe de Vaude-
mont se habían juntado en Arcbe, y de^de aquí '
"ué á sentar su campo en Leda sobre el río Dim- 1

per para cubrir la provincia de Flande?. Hasta
el s( de Agosto no hubo sino algunas escara m u - !
zas entre Jas partidas de ios eséicJtos; mas es re,
dia Humieres se fue k bufcar á los confederados
con ánimo de darles la. batalla, y asentó su cam-
po en Bossú pueblo poco distante de Valcomt
donde estaba ei exército de los confederad^, {is-
la pequeña ciudad está rodeada de murallas con
:orres para $u defensa , y situada en un lugarj
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alto que pot una parte es muy escarpado dei
modo que es muy difícil llegar á él, mas por la -A
otra tiene un terraplén que le hace muy accesi-
ble. El General Francés resolvió apoderarse de1

este pueblo, y después de un combate muy obs-
tinado en el qual perdió mucha gente abandonó
su empresa.. Mas de mil muertos quedaran en el
campo y otros tantos heridos, éntrelos quales
habia muchos oficiales recomendables por su va-
lor é intrepidez. Los confederados no perdieron
sino ciento y cincuenta hombres entre muertos,
prisioneros y heridos. Aquella misma noche aban-
donaron esta ciudad y se fueron á acampar en
Gerpines. El enemigo los siguió con el ánimo de
reparar el honor de sus armas en otro combate,
mas quando llegó á este pueblo el Príncipe de
Valdeck habia pasado el Sambra, y estaba acam-
pado en Motitigni que está situado en. la ribera
del mismo rio. Humieres puso su quartel general
en Gerpines, su derecha estaba en Harlos y la
izquierda enTarebenes, y habiendo reconocido
el campo de los enemigos resolvió atacarles.
El 5 de Setiembre se puso en marcha, y luego
que llegó cerca se formó en batalla. Colocadas
las baterías se empezó un fuego muy vivo con el
cañón que duró seis horas sin interrupción; y
después de haber perdido alguna gente, viendo
que no los podía atacar en la posición ventajosa
que ocupaban, renunció á su empresa y se volvió
al campo de Hantes. Hasta el fin de Octubre no
hicieron mas que observarse los dos exércítos sin
venir á las roanos, porque asentaban tan bien sus
reales que no podían atacarse sin exponerse á
ser derrotados inútilmente. Entre tanto el Mar-
ques de Castafíaga y el Príncipe de Vaudemont
se acercaron á las tierras de los Franceses, y pu-
sieron sus tropas en quarteles de invierno en las
plazas de la frontera, y los enemigos hicieron lo
mismo. El Duque de Noalles que mandaba el
exércíto del Resellen se puso en marcha el 14
de Mayo, y el 16 envió un destacamento de tres
mil y quinientos hombres á embestir la plaza de
Camprodon haciendo habilitar todos los caminos
del Ampurdan para trasportar la artillería. El 19
pasó con mucho trabajo la mpntafia de Santa
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>j- ¡Margarita que estaba cubierta de nieve, y hÍ£<
'„ 'alto «n la cumbre donde habia tina capilla qu<
— hizo fortificar dejando en ella doscientos hom-

bres de guarnición para asegurar los convoye
de víveres y municiones que habían de pasa
por este lugar, y continuó su marcha por el Col
de Arec hasta Plaingador que dista una legua d<
Camprodon, deteniéndose en este lugar quatrt
horas hasta que llegó la infantería y los bagages
Aunque no habia sino dos leguas de Prats di
Molió que es el último Íugar del Rosellon hasti
aquella plaza, los caminüs son tan ásperos que
la retaguardia sin embargo de haber salido muy
temprano no liego al campo hasta la noche. E¡
Duque fue á reconocer la plaza, y dispuso los
quarteíes de la tropa pata atacarla en forma.
Aquella misma tarde se apoderó de los arrabales
r de la villa, y asentó su quartei en el lugar de
Janes que está situado en un llano. Rivarules se
apostó con su división en el lugar de las Rocas
que está al otro lado del rio en el camino de
S. Juan de las Abadesas,

Kl castillo está situado en una eminencia es-
carpada por todas partes, y por algunos lugares
naccesible por las rocas que le rodeaban. Tiene
luatro bastiones regulares con una triple muralla,
ístá rodeado de altas montañas que están un
joco distantes, pero le dominan. Empezó el ata-

que, y hicieron un fuego tan vivo que contribuyó
mucho á la rendición! Había una torre situada en
a punta de una roca donde no se puede subir

sino por una escala y no se podia tomar sino por
¡ambre. Noaües íes intimó la rendición la misma

tarde que llegó. El que mandaba en ella le res-
>ondió que rendido el castillo vería después lo
¡ue debia hacer. Indignado el Mariscal con esta

respuesta, que nada tenia de injuriosa ni insultan-,
te sino que era qual correspondía á un hombre
le honor , le hizo saber que si permitía que se
lisparase un solo tiro todos ellos serian enviados

á galeras» El comandante y la guarnición se in-
timidaron con esta amenaza y no hicieron nin-
guna defensa, desmintiendo con esta vileza la in-
trepidez y valor que con su respuesta habían ma-
nifestado.
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Se abrió la trinchera con mucho trabajo pe-
netrando por el mismo pueblo , y atravesando
dos veces el rio con puentes se llevó hasta el pie
de la muralla. Una compañía de fusileros fran-
ceses ocupaban la montaña de S. Antonio, la mas
alia de las que están en torno de esta villa, para
que los trabajadores no fueran sorprendidos por
los miqueletes y pudieran continuar la obra si
inquietud alguna* Otro destacamento se puso en
la cumbre de ella que tiene un llano de bastante
extensión , y conociendo la importancia de este
puesto se atrincheraron en>él para proteger á los
fusileros, los quales fueron atacados por los mi-
queletes españoles antes que llegase el destaca-
mento; pero el Marques de Rivaroles que tenia ei
quartel mas inmediato les envió socorro y se re-
tiraron. En fin los Suizos se apostaron en la cum-
bre de la montaña y construyeron una especie
de ciudadela. Los miqueletes se juntaron en e.
lugar de.S. Pau que distaba una legua del quar-
lel de Rivaroles con ánimo de sorprenderle^ mas

ntes de estar preparados fueron atacados por un
destacamento francés. Se trabó una acción que fue
muy reñida, disputando los Catalanes el terreno
con la mayor obstinación aunque eran muy in-
feriores en número; pero al fin fueron dispersa-
dos habiendo quedado algunos muertos y heri-
dos de las dos partes. Los Franceses se apodera-
ron de los almacenes que tenian, y saquearon e]
pueblo.

El 22, acabada la trinchera y colocada la ar-
tillería , se empezó a batir la plaza , pero como
eran piezas de campana no pudieron abrir brecha.
La mosquetería que no cesaba de disparar les ma
tó alguna gente de los que estaban en el camino
cubierto. Los morteros echaron algunas bombas
denEro de la plaza que hicieron algún estrago; y
'¡abiendo caido una de ellas cerca del almacén de
.a pólvora se llenaron de costernacion , y el Go-
>erciador temiendo que la guarnición se rebelase

capituló y salió el 23 con todos los honores. Con-
ducido á Olot desde donde pasó á Gerona se le
ormó consejo de guerra , y convencido que la
labia entregado por traición fue decapitado en
Barcelona. Conquistada esta plaza, todos los pue-
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blos de las cercanías y de aquellas montañas s
sometieron al imperio francés, y dejando algu
ñas guarniciones en los puntos mas importante
se volvió á la Junquera á descansar de sus fati
gas. Puso una guarnición fuerte en Figuera
donde tenia los almacenes de los víveres, y s
acampó entre dos tíos donde tenia abundancia d
forrages y estaba en disposición de socorrer á la
guarniciones que había dejado en varios pue
blos. Las escaramuzas entre las partidas y lo
miqueletes eran muy frecuentes, y siempre per-
dian los enemigos alguna gente.

Desde el mes de Marzo, no dudando que és-
tos invadirían la Cataluña, el Rey dio las ordene
mas activas para levantar gente por todas las pro-
vincias, de manera que á fines de Mayo y prin-
cipios de Junio se formó un exército de diez i

s mil infantes y mas de cinco mil caballos. Se
equiparon unas galeras para cruzar sobre las cos-
tas de Cataluña y observar los movimientos de los
¡"ranceses. El 13 de Junio entró en Gerona una

fuerte división para impedir los progresos de los
enemigos, y habiendo descansado algunos días
salió un cuerpo de caballería para reconocer e
lais. Cerca del Coll de Pertus encontraron una
lartida que escoltaba un convoy , y habiendo!,
tacado los dispersaron y se apoderaron de él ha-

ciéndolos algunos prisioneros, los demás huyeron
tasta ponerse bajo el cañón de la plaza de Be»
egarde. Los habitantes ricos del Roseilon esta-.

i%n tan intimidados que se retiraban con lo mas
irecioso que tenían á la plaza de Perpíñan, no
udando que nuestras tropas entrarían en esta

irovincia, y en venganza de lo que habían he-
cho las Franceses en Cataluña lo llevarían todo

sangre y fuego.
El Duque de Villahermosa que era Virrey de

Cataluña esperaba que todo el exército se hubie-
e juntado para empezar las operaciones ,-y el 17
el mismo mes se hubiera puesto á la frente de él

no le hubiera detenido en Barcelona la esqua-
ra Francesa de Tolón que se avistó creyen-
o que venia á bombardearla; mas viendo que

ornaba el rumbo de poniente salió de la ciudad,
on una gran paite de la nobleza y otras mu-,
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«w chas gentes que, llenas de zelo por ia defensa de
e
c la patria, ha-bian tomado voluntariamente ¡as¡

— armas. El exército enemigo se fortificó en Santa¡
*eocadia, y todos los días le llegaban refuerzos.

Una partida de caballería mandada por D. Pedro
Sancho cayó en una zalagarda y le mataron al-
juna gente, y aunque- se defendió con mucho
valor fue morealmente herido. Oíro esquadton
que llegó á su socorro quando estaban en la ac-
ción, cayó sobre los enemigos con tanto ímpetu
que les mató y les hizo prisioneros algunos, po-
niéndolos en tal desorden que huyeron vergon-
zosamente: abandonando los prisioneros qué nos
iabian: hecho. El'Virrey llegó al campo que es*
taba en Salrra el 2 ; , y luego se puso en marcha!
y pasó á Bascara con ánimo de ic á atacar á los¡
enemigos. El Mariscal que estaba en Santa Leo-
cadia recogió la; gente que tenia distribuida en
varioSi puntos del A-mpurdan. :

Nuestro exércitacontinuó-^su marcha^ y el «7
llegó á Bascara donde, se supo que el enemigo es-
taba acampado entre Cabana* y Petalada., desde
donde se retiraron al Rosellon no queriendo ex-
)onerse á la suerte de la bataila por tener menos
>ente que los nuestros, y aunque se lee persiguió
no fue posible alcanzarlos. £1 Mariscal pudo la
caballería enYlla-y ta- infantería etvvarias plazas,
jorque, incomodada la tropa con el demasiado
calor enfermaba y perdía- alguna gente. Los mi-
queietes interceptaban algunos convoyes que iban
á las plazas q-ue ocupaban, y no deja,ba de haber
algunas acciones aunque de poca consecuencia
con las partidasxjwe »& eneóntraí**ft tnay-á-rne-
nuda, etv iaáíqi»ajes;sí'ewipr&'sacában los enemi-
gos Ja> peor parte..

• r-Di Joseph Agullo oficial de mucho valor é
irtErepidéz pasó eon una división á bloquear la
plaza deCamprodon que tenia mas de quinientos
hombres de guarnición con un Gobernador muy
valiente. Se acercó a ella provocando al enemiga,
el qual hizo,una salida para atacarle, y después
de-una acción muy reñida en que dejaron aí|_
nos muertos en el campo se retiraron. Los nues-
tros lea siguieron con la mayor intrepidez y se
apoderaron de ia villa¿ mas no pudieron- soste-

TOMO Xix. a
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nerla pot el fuego de,la plaza, y salieron de ellal

i ocupar todas las avenidas colocándose en los
lasos por donde le pudiera entrar socorro. Entre
[.anco nuestro exército hacia entradas en el Rose-
llon y saqueaba los pueblos sin que los France-
ses salieran de las plazas para impedírselo. El
General que sitiaba á Camprodon habiendo teni-
do noticia que venia un gran convoy á la plaza,
reunió toda su gente y salió á interceptarlo espe-
rándolo en las gargantas de los montes por donde
era preciso que pasase. Luego que llegó al lugar
de S. Pau envió los miqueletes á ocupar los pa-
sos llamados,la Bocazas y una parte de la infan-
tería con dos.compañías de caballos á ocupar.el
puente de Prat de Molió, lo que aunque se exe-
cutó con la mayor presteza ,no llegó á tiempo
porque había ya pasado, y entró en la plaza sin
tropiezo alguno. Sin embargo de este socorro la
guarnición se hallaba falta de.víveres, y por una
carta del Gobernador que se interceptó se supo
el mal estado en que estaban, y que no envíán-
doselos.pronto le sería imposibledefenderse.JNues-
tro exército se aumentaba todos los días, pero
el Duque de Vil la hermosa no emprendía ningu-
na cosa porque se le había dado por sucesor al
Marques de Conflans, A pesar de la vigilancia
deAgullo y de los miqueletes, los Franceses in-
roducian en la ;plaza algunas provisiones; Esto

obligó al General á enviar mayor número de
gentes para que ocupando todos los pasages lo
impidieran y se obligase á la guarnición á ren-
dirse. • - . . . .

El 23 de Julio llegaron al puerto de Barcelona
diez-y,íiete galera.? de Ñapóles, Sicilia y Genova
con dos mil y quinientos soldados que estaban en
el Final; y un gran convoy de víveres y muni-
ciones con seis piezas de artillería se encaminaron
al esército. El 11 de Agosto se resolvió poner sitio
en forma á la plaza de Camprodon, porque con el
bloqueo parecia. imposible poderla reducir , pues

m-as vigilancia que se pusiera para impedir
la entrada de los socorros no se había podido
conseguir. El Duque de Villahermosa, deseosode
castigar la guarnición que hacia burla de nues-
:ras armas, fue al campo.de,S- Pau para activar
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las operaciones del sitio habiendo dado antes ór- J
den para que se llevase ar t i l l e r ía gruesa para ba- f

tir la plaza} y sin embargo de las muchas lluvias —
y de que los caminos de suyo son intransitables
por la mucha aspereza del terreno , e) 17 de
Agosto tenia en su campo quatro piezas de grue-
so calibre, quatro' menores, y dos trabucos.

A este tiempo llego el Marques de Confians,
y luego fue á reconocer la plaza con el Maestre
de Campo general y otros varios oficiales, y juz-
gó que era mas fuerte de lo que le habían infor-
mado en la corte. Los enemigos en el poco tiem-
po que la tenían le habían aumentado sus fortifi-
caciones, y por la situación en que estaba podía
defenderse mucho tiempo contra un ejército nu-
meroso. D. Josef Agullo que tenia el quar te l en
las Rocasas empezó á abrir t r inchera con mucha
actividad poniendo unas compañías de granade-
ros para proteger a los trabajadores; y aunque
ios sitiados asestaron su artillería á esta parte, y
hicieron una salida á las nueve de la noche, no
tuvimos ninguna desgracia. La obra se continuó
con tanta actividad que dos dias después estaba
abierta la comunicación con las baterías. La ar-
tillería gruesa que estaba en Capsacosta defenida
x>r las muchas aguas, y lo escabioso del camino,
llegó al lugar donde debía colocarse. Entre lan-
ío los Franceses entraron en la Cerdania, saquea-
ron aquellos pueblos indefensos sin perdonar íc>
sagrado de las iglesias, y cometieron los rnayo-
es excesos por todas partes sin encontrar ningu-

na resistencia.
El Duque de Noalles reunió pronto sus tro-

cas y se puso en rriarcha para ir al socorro de la
plaza. Su exército se componía de cinco mil in-
'antes de tropa veterana, mil y quinientos caba-
los, y quatro mil de sometenes con siete piezas

de artillería de campaña. Salió de Ylla el "17 de
Agosto y el i 8 se detuvo en Vil lafranca. El ip
parti'ó 'con todo el esército dirigiéndose á CanigOj
que es la montaña mas alta de los-Pitineos, y sen-
tó su campo en la altura de Plat-'GuiUem. Lan-
galleria que mandaba la vanguardia asentó su

1 en la altura delTect puesto muy ventajoso,
y desde este lugar envió un destacamento á echar
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t 2 los Españoles de una altura muy inmediata que
, dominaba el camino y podía cansarles mucho
— daño. El ataque fue muy vivo, los nuestros se

defendieron con mucho valor$ pero siendo pocos,
y viendo que los enemigos intentaban cortarles
se retiraron. El Mariscal pasó la noche en esta
altura haciendo repetidas salvas para avisar al
Gobernador de la plaza que iba á su socorro. El
Duque de Noaiies estaba a campado,con el res í o
del exército en otra montaña poco distante.

Ki 20 Langalleria continuó su camino for-
mado en batalla hasta U altura que está sobre
Camprodon siguiendo todo el cuerpo del exército.
Quando llegaron á este lugar oyeron tronar la
artillería gruesa de los Españoles que batía, la
pia2a,; y vieron su exército formado en batalla al
otro lado del valle y sobre el declive^de la mis-
ma montaña, estando apoyada, su izquierda en el
l u g a r de Llanas, y su derecha en la Altura ..de
tres Cruces,, ocupando un quartel la Rocas, en
frente de CamprodoJí-, desde.donde se estendian

• por el valle hasta el lugar de S. Pau. .
Tenían delante de .si el rio Tereque es-rápido

como un torrente , sus-ribe*as muy altas y lien;
de rocas que formaban una trinchera natural

1 donde estaban atrincherados. Sus baterías las te-
nían puestas en el montecillo de las tres Cruces
con ,un puente de comunicación que les hacia
dueño» del valle ^«e es muy angosto en este Ju-
gar. Los Franceses se'ntáron sn campo poniendo
su derecha sobre la altura de Llanas y -a.poyan.do
su Izquierda acia Camprodon dejando la rnontK-
ña e n . l a espalda. Pitón Gobernador de la plaza,
oficial intrépido .y valiente, animado con su pre-
sencia .hizo-Aquella misma mañana una salida con
su guar,nic;.on,s .y arrojándola los nuestros dé las
trincheras liego Msta las..baterías, donde encon-
tró una resistencia tan-terrible en la compañía
de las guardias Reales qiie.defendia'Yi este puesto,
que fue rechazado con mucha pérdida, persi-
guiéndole hasta la empalicada de -Ja fortalecí
donde .el canon de, la plaza y Ja mosquetería ie
detuvo., -y les mató algunos soldados y A. su co-
mandante que .en esta acción se llenó-de gloria.

Poco .tiempo .después que Íos.enemigos-8entá-¡
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on su campo ¡ un cuerpo de infantería española •#«»
¡asó el rio y atravesó el llano para ocupar una *^£
>equeña casa que estaba en la mitad del declive —'—•.
leí monte y se apoderaron de ella- El Duque de
Acalles envió el regimiento de Suizos de Herlac

atacar este puesto, y después de un combate :

muy refíido obligaron á los Españoles á retirarse.
Todo el día se batió la plaza con mucho vigor.
II Gobernador hizo una salida por la noche , y
unque se acercó con mucho denuedo á las trin-

cheras , no pudo llegar á ellas por el mucho fuego
lúe se le hacia de mosquetería, y con pérdida
le algunas gentes se retiró. El ai por la mañana
os Españoles se formaron en batalla en !a ribera

del rio, y las baterías de los enemigos les hicié-
•on un fuego muy vivo dos horas de continuo sin
incomodarles mucho porque estaban á bastante
distancia. Quatro esquadrones sostenidos de otros
dos pasaron el rio, y atravesando el llano iban á
atacar con la mayor intrepidez Ja derecha de los
Franceses. Quando el Mariscal vio este movi-
miento envió orden á unos dragones, que se ha-
bían adelantado demasiado en el valle, para que
se retirasen á la al tura. Kl Marques de Chateíet
salió al encuentro á los nuestros con trescientos
caballos, y g pesar del fuego que la infantería hi-
zo los Españoles les acometieron con tanto ímpe-
tu con espada en mano que los dispersaron , obli-
gándoles á hu i r vergonzosamente dejando mu-
chos muertos y heridos en el campo, y los de-
más se salvaron en los desfiladeros disparándoles
de continuo la infantería desde las rocas para
contenerlos, y obligándolos de este modo á soltar
los prisioneros que -habían hecho. Este cuerpo de
la caballería francesa hubiera sido hecho peda-
zos si el Duque de Noalles que veía su ruina no
i u hiera hecho adelantar á los dragones y una
gran parte de la infantería, según refieren los mis-
mos historiadores. La casa que el día antes habían
perdido los Españoles , fue atacada al mismo
tiempo por el regimiento de infantería llamado
ds los Amari l los porque estaban vestidos de este
color, tropa excelente que en todos tiempos se
habla distinguido por su valor , y siempre con-
servaba los sentimientos de honor, llenándose los

TOMO XIX. q 3
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Altar jsoldados que entraban en él del mismo espíritu
«*,, que animaba al cuerpo. Jamás se han visto mar

char tropas con tanta intrepidez á una empresa
tan peligrosa. Los Suizos que defendían est
puesto salieron á su encuentro y se empezó un
combate furioso. Dos veces llegaron á las misma
fortificaciones de la casa haciendo pedazos quan-
to se presentaba delante de ellos, no ya con e
fusil sino con el arma blanca. El campo estaba
cubierto de muertos y heridos habiendo entre
ellos muchos oficiales. Los Franceses perdieron
en esta sangrienta acción mas de ochocientos hom
bres entre muertos, heridos y prisioneros. Nues-
tra pérdida fue de mas de doscientos hombres
siendo muy sensible la muerte de D.Dionisio Obre
gon comisario general de la caballería y oficia
de mucha reputación. P, Fernando de Avila que
mandaba el regimiento fue herido y hecho pri
sionero, y el mayor llamado Areola.

En todo este día cesaron las escaramuzas en-
tre los puestos avanzados, y por la tardecí Gene-
ral Español envió un trompeta pidiendo una tre
gua de media hora para enterrar los muertos con
el fin de hacer los honores debidos á los que ha-
bían muerto con tanta gloria en la acción. El Du-
que de Noalles que había perdido tanta gente y
tanta multitud de oficiales empezó á augurar muy
mal de esta empresa, y temiendo que si se expo-
nía á un nuevo combate le era imposible salvar
su exército y llegar al Rosellon debiendo pasar
sor tantos desfiladeros, retiró todos ios puestos
avanzados y reunió en su campo todas las tropas,
donde estando bien atrincherado podría resistir
á los ataques si intentaban forzarlo. El 22 pre-
sentaron los Españoles algunos esquadrones pro-
vocando á la batalla á los Franceses que no qui-
sieron salir, contentándose con hacerles un fuego
continuo con el cañón que les obligó á retirarse;
y así cesaron del todo las escaramuzas, y sola-
mente tiraron contra la villa desde sus trincheras,
>ero sin causar perjuicio de consideración.

El Duque de Villahermosa envió generosa-
nente al Mariscal los prisioneros que tenía , y

éste igualmente puso en libertad á los nuestros,
pués de esta famosa acción que fue tan fatal,
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at enemigo, estuvieron los dos exércitos en la in-
acción cerca de dos dias; y pasados éstos, los Es-
pañoles dirigieron sus baterías contra el campo
francés y no contra la plaza, con la qual tenia
comunicación por el lado izquierdo el Duque de
Noalles, y todos los días entraba la tropa para
mudar la guardia. Resuelto a retirarse al Rose-
llon, antes de emprender su marcha , quiso hacer
saltar las fortificaciones para no dejar sino un
montón de escombros. El 22 empegaron á traba-
iar en las minas con mucho secreto para cxecutar
esta operación, mas como desde las trincheras de
.os sitiadores se veía todo lo que se hacia en la
plaza, el 23 fue atacada con el mayor ardor con
.a artillería y los morteros para impedir los tra-
pajos, y el 24 vse cañonearon los dos campos y
hubo algunas desgracias en ellos. El 25 había
abierta una brecha muy ancha en los muros de
a villa que eran muy débiles, y el General fran-

cés determinó executar su proyecto mandando que
a,l entrar la noche estuviese todo preparado para
la salida llevándose las municiones de guerra y
de boca, y poner fuego en las minas. A las nue-
ve se dio la señal. El Gobernador salió con se-
tecientos hombres que tenia de guarnición, y el
comandante de la Roca con trescientos dejando
encendida la mecha delasminasí y habrendose
incorporado con el exército empezó á desfilar el
bagage y las provisiones con una escolta buena,
y después siguió la demás tropa formada siem-
pre en batalla hasta que llegaron á la entrada de
un desfiladero donde hicieron alto aguardando
que amaneciese, para que en el caso que se les
disputase el paso se pudiera obrac con mayor co-
nocimiento.

Entre tanto las minas reventaron y destruye-
ron las fortificaciones de las dos fortalezas. Los
Españoles creyeron que se—había volado algún
almacén de pólvora, y continuaron mucho tiem-
po disparando contra la villa y el castillo con la
artillería y los morteros sin saber que habían par-
tido hasta que estaban muy lejos. Abandonaron
los enemigos en el campo una parte de sus muni-
ciones y de las provisiones^de boca, muchas ar-
mas y algunos cañones, la pérdida que tuvié-

de Es*
paña.
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'j ron desde el principio del sitio hasta el 25 det
-, Agosto que se retiraron, según las relaciones mas
— verídicas de aquel tiempo, fue de dos mil hora-

btes entre muertos y heridos. La de los Españo-
les no pasó de trescientos.

La Francia que excitaba enemigos contra ios
de la Hga por todas partes para dividir sus fuer-
zas, persuadió á Muley Ismael Rey de Fez que
acometiera la plaza de Alarache , ofreciéndole
oficiales artilleros, y aun se dice que dinero. Se-
ducido este bárbaro con estas promesas, el 17 de
Agosto embistió esta plaza por mar y tierra con
diez y seis mil hombres, y cinco fragatas que cru-
zaban por la costa impedían que la entrasen ví-
veres ni ningún socorro. Abrieron trinchera, y la
llevaron en poco tiempo hasta tiro de arcabuz
de la plaza, y plantadas las baterías de grueso
calibre la batieron por la parte del rio con mu-
cho ardor. Estaba bien provista de víveres y
municiones. El Conde de Aguila.r y el Aloman-
te D. Nicolás Gregorio introdugéron en elia á
pesai de la vigilancia de los Moros los socorros
correspondientes. Sin embargo del fuego que se
les hacia, adelantaron tatito sus obras que se te-
mía que pronto abrirían brecha y darian el asal
to, £1 Gobernador no cesaba de avisar el peligro
en que estaba, y qut- para poderse defender de
tanta multitud de bárbaros que se habían obsti-
nado en conquistar la plaza necesitaba tres
hombres: que él y toda la guarnición estaban
resueltos á sepultarse debajo de sus ruinas antes
que entregarla ; pero que no podía menos de ha
cerlo presente para que en ningún tiempo se l
pudiera culpar de no haber informado con la
exactitud y puntualidad que pide un negocio de
tanta importancia. Estos avisos repetidos produ-
géron su efecto y fue socorrido de todo lo ne-
cesario.,

Los bárbaros apretaban el skio de modo que

I llegaban cotí su trabajo hasta el camino cubier-
to, mas no por e.sto cayó de ánimo el Goberna-
dor ni la guarn ic ión , antes bien el mismo peli-
gro servia de incentivo á su ardor. En fin habien-
do tenido -unas pérdidas muy considerables aban-
donaron IA empresa. Lo mismo híciéion los que
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hiáron á Mejilla sin haber sacado mas utilidad •?

de todos sos esfuerzos que perder mucha gente, y Ae
ft

conocer por su propia experiencia que estando —
Íen provistas estas plazas serian para ellos, in-

conquistables.
En medio de todos estos cuidados que tenían

en la mayor inquietud á la corte de Madrid, el
Rey recibió la noticia de la muerte del Papa Ino-
cencio XI que le llenó de dolor, porque en todo
su pontificado había manifestado á la casa de
Austria una singular predilección ayudándola en
las guerras contra la Francia, y especialmente
en la que actualmente tenia contra Eos Turcos.
Este Papa tan recomendable por su piedad y por

virtudes murió el 12 de Agosto, y fue elegi-
do para ocupar el t rono pontifical el Cardenal
Ottoboní que tomó el nombre de Alejandro VIH. .
La España que hasta este t iempo había tenido un
Cardenal protector por cada ieyno de los que
componen esta monarquía, conociendo que esto
•era muy perjudicial á sus subditos y á toda Ja
nación porque hacia salir mucho numerario sin
n inguna necesidad, eligió al Cardenal de Medi-
éis por su protector general y supremo, mandan-
do q.ue todos ¡os ne.gocios de 1.a nación pasasen
por síis manos sin que ningún otro pudiera en-
tender en ellos.

El dolor de Carlos se templó con la noticia
que tuvo de haber lleg-ado el 23 de Agosto el
Conde de Mansfeld á la ciudad de Neuburg , ca-
pital del Palatinado, que estiba encargado de
acompañar A la Princesa á España, y que,el 28
del mismo mes se verificó ei desposorio por pro-
curador celebrándose con grandes fiestas. Pasa-
dos algunos días se puso en marcha, y el 26 de
Noviembre llegó á Don don.de estaba pronta
una esquadra inglesa de veinte y dos navios de
guerra para traerla á España, sin contar la de
Holanda que debía, acompañada pata su mayor
seguridad.

Las potencias- confederadas pasa fon todo el
invierno haciendo los mayores preparativos para
continuar la-guerra el año siguiente sin que que?-
dasen esperanzas de paz, porque la Francia que
había sido poco fe.liz la camgaña- pasada hacia
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esfuerzos extraordinarios para reforzar sus exer-j Br,
citos, y recobrar el honor y la gloria de sus ar-,^?
mas. La España que estaba mas animosa con lal —
famosa victoria de Camprodon, envió refuerzos'
de tropas y dinero al Conde de Castañaga, Go-
bernador de la Flandes, por donde los Franceses
hablan de descargar su fur ia abriendo -mas príyn*
to la campana con grande ímpetu como tienen
de costumbre. Luis puso un exército poderoso so-
bre el Rhin para resistir al del Emperador que se
babia aumentado considerablemente y estaba bajo
las órdenes del Elector de Bavíera porque habia
nuerto el Duque de Lorena que lo mandaba. El
Delfín se puso á la frente del de los Franceses
teniendo por su teniente al Mariscal de Lorges.
SI de Luxembourg tomó el mando del que estaba
destinado para la Flandes. El Marques de Bou-
ners fue nombrado -General del que debía poner-
se en la frontera dei Mosela para oponerse a
Elector de Brandembourg que debia obrar por
esta parte con un cuerpo numeroso de tropas. E
~ ; de Noalies conservó el mando del'de Ca-
taluña, y el Mariscal Catinat se destinó para es-
rat con una división en el Delñnado, porque e
Duque de Saboya trataba en secreto con los con-
ederados y formaba proyectos contra los Fran-

ceses. Tantas potencias unidas contra Luis pare-
ce que le debían oprimir y obligarle á soltar í
conquistas reduciendo su imperio á los límites

ue tenia, antes que su ambición Furiosa é injmi
le obligara i tomar las armas ̂ ara inquietar á los
emás Soberanos quebrantando con frivolos pre-

textos la fe de los tratados; pero por unadesgra-
ia fatal, esta confederación no sirvió sino para
umentar su gloria y sus triunfos.

690 El .Mariscal de Luxembourg destinado para
¡andar el exército de Flandes, juntadas las t ro-
as las pasó revista en Amant, y destacó para una
xpedícion secreta al Conde de Mauledrien y al
eñor Ximenez Mariscal de Campo con ocho mil
otnbres, y el 18 se fue á sentar su real con el
esto á Leusa desde donde hizo incursiones en el
ais de los Kspannles. Pasó el Escalda junto á
ontataya y acampó en Au t r iva , apoyando su
erecha en Evelhem y su izquieida en BÜSU^ y
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'ot 'continuando su marcha se acercó á Gand y á
*c ¡Bruselas sin oposición. Las partidas llegaban fre-

cuentemente basta las mismas puertas de aquella
ciudad viéndolo los Españoles que estaban al
otro lado, del canal sin hacer ningún movimiento..
Entre, lanío el Príncipe de Valdeck juntaba las
tropas.de Holanda que debia mandar en Nívelia
y Pieton, y el Mariscal de Luxembourg reunía
también las que estaban divididas, preparándose
para una batalla que según las apariencias no
había de tardar en darse de poder a poder.
Príncipe, que ya se habia juntado con las tropas
Españolas y las del Elector de Brandembourg 3 se
fue á apostar en Fíeurus ocupando un puesto
ventajoso, y quaudo el General francés llegó al
Sambra- ya estaba en él. Semó-su real en un lu-
gar que tiene un castillo en un montéenlo de bas-
tante extensión rodeado de bosques. Al otro lado
del Sambra habia un reducto.para guardar un
vado,, y los. confederados habían construido otros
dos. á derecha ¿izquierda para defender el paso.

Luxembourg hizo atacar el de. la derecha por
el regimiento de dragones y lo tomaron, con. es-
pada en mano , y los que lo guardaban se retira-
ron al castillo de Frosdmoní y á los bosques que
están sobre la ribera. El de4a izquierda fue.- tam-
bién abandonado sin haber hecho mucha defensa
lí>.s que estaban encargados de él. Tomados estos
reductos y dueños del rio echaron sobre él un puen-
te1. El castillo de Frosdmont, después de una des-
carga contra los Franceses que lo atacaban, se;
rindió ignominiosamente, por cuyo motivo no se
quiso admitir la capitulación que pedia el co-
mandante, sino que le obligaron ¿rendirse á dis-
creción no mereciendo su cobarde conducta un
tratamiento honroso.Después de muchos rodeos y
marchas por caminos difíciles é intransitables llegó
toda la infantería francesa. Luxembourg mandó
poner ios bagajes y ios vivanderos acia-la Aba-
día de Ogny que está al otro lado del Sarabra es-
coltados con mil caballos y mil quinientos hom-
bres de infantería.

El Príncipe de Valdeck, mientras el Mariscal
hacia estos movimientos cotí su exército, juntadas
sus tropas en Deinse se puso en marcha acia Vfn^
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'erhétn donde se dispersaron para forragear en
'arios lugares de las cercanías. 1-os aliados creían

que el exército de Holanda y el del Mariscal de
.«xembourg obrarían en las riberas del Mosela

contra el que mandaba Buflers , y habían forma-
do el proyecto de siüar á Philippevill ó Dinant;
seto habiéndose puesto en campaña el de Holan-
da antes que el del Elector, no pudo presentarse
en los lugares que hablan acordado y se quedó
sin execucion el plan. Vaídeclt habiendo tenido

[cía que los enemigos se acercaban al Sambra
para pasarlo por Namur y Cbarleroy, y exigir
contribuciones, envió al Conde de Berlo con mil
y quinientos caballos para observar los movi-
mientos del Mariscal. El Conde de Flodorp si-
guió esta división con cinco regimientos de ca-
lallería para proteger su retirada en el caso de
¡er perseguido por Jos enemigos. Werbetnum se
apostó en un desfiladero por donde era preciso
pasar con otro destamento para que no se apode-
rasen de él y le cortasen la retirada. Berlo se
acercó al lugar de Fleurus donde estaba la ma-
yor parte del exército de Luxernbourg que había
pasado el Sambra. Se apoyó sobre este lugar y
dio aviso á Flodorp., y éste al Príncipe que esta-
ba acampado entre Mesina y Fleurus, Esta es la
situación que tenían los confederados quando los
Franceses pasaban el Sambra como he dicho poco
antes.

El Mariscal fue á reconocer los caminos y ase-
gurar su marcha, y aún no había andado una le-
gua tuvo aviso que una columna de los enemigos
icupaba á Fleurus y que estaba sostenida por

otras tropas; y tomados los conocimientos ne-
cesarios de la posición que tenia dio fas órde-
ies para atacarla. Estaban en un llano ancho y

despejado y se formaron en batalla ; mas los fon-
federados mientras hacían estas operaciones tos
Franceses, se retiraron detras de un desfilada
con el fin de llamarles y atraerles hasta donde
estaba su exército. El Mariscal los siguió, y ha
biéndosele juntado el Duque de Maine con su
caballería resolvió atacarles en los puestos ven-
tajosos que ocupaban, y en muy poco rato los ar-
rojaron de sus puestos* En esta acción fue muer-
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to el Barón de Berlo, uno de sus comandantes y
muchos soldados, especialmente de los dragones
de Lieja y de la caballería de Holanda. Los'Fran-
ceses tuvieron también algunos muertos -y prisio-
neros, y en su retirada padecieron bastante quan-
do repasaron el arroyo.

Estos combates fueron los preludios de la gran
batalla que se dio el primero de Julio. Lusem-
boucg se.fue á acampar al lugar deVelaines'que
solo distaba media legua del campo enemigo, y
'puso en él su qnar t e l general. Era una posición
buena y segura apoyando su derecha en el casti-
llo de Miímom, y la izquierda sobre el Sambra.
Otro .cuerpo ocupaba la altura del lugar de Ave-
las con tres brigadasde artillería. Descansó la tro-
pa- todo el día , y el siguiente se pusieron en mar-
cha formados en batalla dirigiéndose A Fieurus.
El Príncipe deValdeck dio las órdenes el 30 de Ju-
nio para ponerse en orden de-batal la . Su derech-
estaba apoyada en Heppeníe lugar situado en un

í,-yrfiu izquierda se extendía en el llano tenien-
do delante los castillo? de S. Amant que ocupaban
sus.írnpas. Había delante del exército dos axroyos
difíciles de pasar porque sus márgenes eran muy
altas. Toda la re apa que ascendía á treinta y ocho
mil hombres, entre los quales habJa nueve mil y
doscientos -de.caballería,, :era mandada .por el
Príncipe de Nasau.

l£i Mariscal de Luxembourg se .puso en mar-
cha, y ;.se apostó en Fleu'rus cerca de ia dereehs
del enemigo. Ocupada esta posición formó .en ba
talla su ejército doblando siempre sobre la iz-
quierda y ex tendiéndose acia S^ Amant, no siendo
posible atacarles de frente por los muchos obstá-
culos q<ue se-oíreei-an. Mandó hacer fuego-por el
flanco de ia izquierda-con el fin de ocultar me-
jor su designio y hacerles -creer que el ataque
principal sería por e^ra parte. Entre ta.nto la*-tro-
pas estaban en frente del enemigo formadas ,y
preparadas nsr;i execiuar las órdenes cun la ma-
yor pronti tud e intrepidez. El Príncipe de Val-
deok y los demás Generales .estaban sin n i n g u n
cuidado por e_sta parte persuadidos que no se Jes

li-a^atacar , -y esta-fué-la causa de s.u perdición,
Quánlos males acarrea en la guerra un.pequeño
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descuido! Dadas las órdenes necesarias á los Ge-
nerales para la execucion de su proyecto marchó
Luxembourg con Jas dos columnas de la derecha
por el castillo Ligni pasando el arroyo de Orme
pordos puentes que se echaron sobre él, l l e v a n -
do quarenta cañones que se pusiérotl en tres ba
terias- La caballería se puso delame para ocul-
tar á los enemigos esta maniobra i y el Principe
de Valdeck creyendo iban á atacar ios castillos
y Jugares que estaban delante de la izquierda de
su ejército, no liego á penetrar sus intencione,
ii conocer estos movimientos.

Colocada ya su artil leria continuó su march;
pasando una laguna y atravesando unas colina:
con -mucho trabajo, y habiendo llegado á uní.
casa de campo llamada de Cheseau formó en ba-
talla con toda presteza la caballería poniéndola
en dos líneas. Quando el Príncipe vio este movi-
miento conoció su error; pero ira Tnuy dificí Í re-
mediarlo, porque el enemigo estaba muy -cerca,
y sus dos alas le tenían como envuelto por sus
flancos. En esta situación tan peligrosa mandó
que su ala izquierda retrocediese y se apoyase
sobre Marbais, Si hubiera atacado con todas sus
fuerzas la izquierda de ios Franceses mandada
Por Gournai , que estaba aislada y sin poder ser
socorrida quando el Mariscal tomó la resolución
temeraria de hacer una marcha tan peligrosa 9 in-
dudablemente hubiera sido derrotada ~y se 'per-
diera todo et exérciio francés; pero'no teniendo
ninguna noticia de los movimientos de¡ Mariscal,
no se podia tomar semejante resolución. Estos
golpes atrevidos no son propios sino de los Gene-
•ale/s franceses, los qnales obran con mas liber-
ad ;y fian mas de la suerte, que de una pruden-

cia demasiado lenta y tímida. Esra observación
debe hacer muy advertidos á los que tengan guer-
ra con esta nación, que por su carácter ardiente
Jcometeios mayores ..peligros poniéndoles muchas
veces esta audacia la viaoria en las manos.

Xuego que las tropas del ala derecha flegá-
on áCheseau , el exércíto de los'confederados se
¡alió envuelto casi por todas partes, y 4 las diez

de la mañana las baterías de la ¡zquietda empe-
zaron á disparar contra Ja. infantería enemiga con
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mucho acierto. Gournai pasó el ar royo con la,
caballería que te^jia en su división para atacar la '
derecha , y fue muerto con muchas oficiales que-1

dando el campo cubierto de cadáveres franceses.
Toda su división se puso en tal desorden que hu-
yeron ignominiosamente, y los que salvaron de
este modo su vida se reunieron en S. Amant y en
Fleurus. La caballería española, á la qual prin-
cipalmente se debió esta acción tan gloriosa ,'hi-
zo prodigios de vaíor.

El Marques de Moni Revel empezó el ataque
de la derecha con orden de cubrir con tres esqua-
drones el flanco de dos batallones de guardias
francesas que estaban en unas cercas, y por la
parte que mira al llano eran protegidos de un:
batería de quatro cañones. Empezada la acción
se adelantó la infantería del centro^ y reunida
con las tropas que se le jumaban de la izquierda,
se formaron en batalla á.tiro de mosquete de la
línea de los enemigos siendo derrotada, y su iz-
quierda túvola misma suerte. La derecha de los
confederados atónita con esta derrota estuvo en
la inacción sin haber caído al mismo tiempo so-
bre la izquierda de los Franceses que pudiera fá-
cilmente derrotarla; -pero-quando los Generales
en el calor de una acción no conservan el a'lwa
tranquila, rara-vez dan providencias acertadas. La
infantería en este desorden abandonada de la ca-
ballería se retiró, y reunida en un lugar cubierto
á ua.lado.de Fleurus formó una línea y se pre-
sentó en. una altura reforzada de nueve esq
drenes delante de las tropas que Locmaría ponía
en batalla. Le acometieron coa mucho ardor, y
se trabó un combate terrible que costó la vida á
muchos de-una y otra parte, pero ai fin los con-
federados, fueron rechazados con mayor pérdida.

Mientras, esta división combaria, los aliados
formaron una nueva línea que Choíseuil atacó
con un cu.erpo mucho mas considerable. El .com-
íate duró poco, purque habiendo sido, derrotad a
3tír los Franceses la caballería de su ala izquier-
da se llenaron de consternación, y vién-dose com-
etidos por todas partes .estaban para dispersarse-
sino les hubiera llegado a! mismo tiempo un re-
fuerzo de caballería que el'Principe de Valdeck;
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les envió. Luxembourg aprovechándose de este
error, que dejaba muy debilitad^ la derecha, dio
ias órdenes para atacaría j y habiendo juntado
sus Tenientes un numero superior de tropas se
presentaron delante de ella, y estuvieron mucho
tiempo en la inacción no obstante de que estaban
á tiro de pistola los Franceses, porque esperaban

infantería que debiendo dar un gran rodeo
tardó en-Hegar. Los aliados atónitos y confusos con
tantas pérdidas no sabían tomar ninguna deter-
minación prudente. .Los enemigos volvieron con-
tra ellos seis cañones que les habían tomado, y1

cada descarga que hacían dejaban cJaros*.los ba-
onesi pero en el momento volvían á cerrarse

sin perder ia forma de batalla. Lux^embourg juntó
todas las tropas que tenia mas cerca, y habién-
dolos acometido tos rechazó, y poniéndolos en
desorden se retiraron. Después atacó la izquierda
de los aliados, que aén sostenía el-combate con
vigor, y batido uu escuadrón que'apoyaba la
infanter ía , ésta huyó desordenada, .y quedaron
rotas las dos líneas sin embargo de haber he-
cho la mas obstinada defensa. En este instante
se vio la mayor confusión en el campo estan-
do mezclados los combatientes de una y otra
parte, hiriéndose y matándose sin n inguna com-

isión. Dos horas y media duró^ lo mas fuerte de
la acción, y en este poco tiempo se vieron desa-
parecer regimientos enteros, y el campo cubierto
de cadáveres. En medio de tanto desorden,
Generales de loa aliados, reunieron un cuerpo con-
iderable de infantería de catorce batallones que

formaron un quadro sostenido de seis es<yúa-
drones f obligando con esta operación al Maris-
cal de Luxembourg a reunir sus tropas, que unas
perseguían á los que h u í a n , otras guardaban á
los prisioneros, y dejándolos en Uhertad se forma-
ron en batalla para disiparlos ó destruirlos. El
Duque de Maine atacó la caballería y la destru-
yó. Gasse se echó sobre la infantería y no pudo
romperla; mas se defendió con tanto valor, que
hizo morder el polvo i una infinidad de France-
ses. Luxembourg irritado por su obstinada resis-
tencia la envolvió por todas pactes, y reducíd-a á
un estado $ue eia imposible escapar le iníinip la

Era
de i
fttña.
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áKút rendición; y habiendo desechado esta pr.opu
r^c. con *a mayor fiereza acercó la artillería que cada

descarga hacia estragos sin que por esto abando
nára su puesto. Tres veces fue atacado este qua-
dro con el mayor furor^ y otras tantas rechazó á
los enemigos con un valor superior á todo elogio
que ni la caballería ni el cañón fue capaz de
conmoverlo ni domar su fiereza.

Luxembourg temiendo que se reuniese la ca-
ballería de los enemigos que se había dispersado,
y viniera á renovar el combate para arrancarle
¡a victoria de las manos, mandó venir otros re-
gimientos de infantería, formó una línea de ellos,
se acercó á tiro de pistola á este quadro invenci-
ble, y luego que estuvieron veinte pasos de ellos
se pusieron en movimiento para ocupar la altura
de S. Fiacre que estaba poco distante, pero guar-
dando siempre el orden. Los Franceses entraron
por su flanco y los pasaron todos á cuchillo me-
nos ochocientos que se salvaron en la capilla que
estaba en la montaña y fueron hechos prisioneros.
Así acabó esta famosa batalla que duró desde las
once de la mañana hasta las seis de la tárele. Los
castillos de S. Amant en los quales había tres mil
hombres de guarnición se rindieron á discreción.
Los aliados dejaron en el campo de batalla seis
mil hombres muertos y muchos heridos, y Íes hi-
cieron ocho mil prisioneros, entre los quales ha-
3¡a mas de setecientos oficiales. Perdieron qua-
renta y nueve cañones, doscientos carros carga-
dos de municiones de guerra, doscientos estan-
dartes, cinco pontones y muchos pares de timba-
es. El esército después de esta derrota fatal se

re,tiró con splp un cañón á Nivella y desde qquí
se fue á Bruselas. Su infantería hizo prodigios
de valor, y jamás se ha visto una intrepidez igual
contra un esército vencedor. Los Franceses per-j
dieron catorce mil hombres entre muertos y pri-¡

sionetos, y muchos oficiales distinguidos. . ;
El Conde de Valdeck que se retiró después

de la derrota á Arenas que está á una legua de:
Bruselas reunió los restos del esército. Los Es-i
tados generales líenos de consternación enviaron
diputados para ver el estado en que había que-
dado con orden de reparar las ruinas con la. m^

TOMO xix. r
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yor presteza para poder resistir al Mariscal cíe
Luxembourg si intentase entrar en las provincias,
sacároa- ias guarniciones de la plaza para com-
pletar los regimientos, hicieron venir al Elector
de Brandembourg con su exército, y las tropas
que maridaba el Marques de Castañaga. Luxem-
bourg recibió grandes refuerzos del Mariscal de
Humieres y del Marques de Boiifiers, y sin em-
bargo no se atrevió i emprender n inguna otra ex-
pedición, lo que manifiesta que qnedó puco minos
descalabrado que los aliados, E^tos se refalaron
mas prontü y se pusieron en estado de obrar. El
de Julio sentaron su campo en Digucn, y el 22
llegó el Conde de Tillí con diez mil hombres de
Lieja, de Brandembourg} y d-e Holanda, El 2 de
Agosto entró en Walsware donde se le juntó el
Elector con sus tropas. Estos dos ejércitos tenían
cincuenta y cinco mil hombres. Ei 6 llegaron á
Gémape y el día siguiente á una legua délííivella.
JEl Mariscal de Lim-mbourg reforzó también su
esército ? y siendo cssi igual á- Los enemigos se
acercó á ellos para darles la batalla. El Elector
de Brarjciernbourg que era Generalísimo no quiso
exponerse tan pronto d la suerte de una acción,
que acaso hubiera sido desgraciada por estar tan
impresa en la memoria de los soldados la idea de
la derrota pasada*

Los dos esércitos estuvieron en la inacción no
pensando sino er. hacer subsistir sus tropas. Los
Franceses el 24 de Agosto llegaron hasta las
puertas de Ath t y arrasaron las murallas de la
Abadía de Cambrón que está á una legua de
aquella ciudad. El Marques de Bouflers se puso
algunos días después con un cuerpo considerable
entre el Satnbra y el Mensa, El Príncipe de Val-
cieck envió tres mil hombres para forzar ¡a for-
taleza que había sobre Ypres, pero* bebiendo acu-
dido al socorro se retiraron sin poder executar
su proyecto. El Gobernador de Diñan salió de Ja

a con un cuerpo de seis mil hombres con los
quales fue á quemar varios pueblos que estaban
en las cercanías de Bruselas porque no querían

ar las contribuciones, y concluida esta expe-
dición que executó sin ninguna resistencia se
volvió á su- gobierno.- •• , - "• • ' • ' • " "• ' ' '1
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| El Mariscal Javantó su campo de Ham y sel
ípuso en marcha para encontrarse con eí exército
de los aliados qüe se había puesto en movimien-
to: El 26 de Agosto se puso e,n orden de baialU
cerca de Blequin con e) fin de celebrar con tres
descargas de artillería la victoria de Stafarde, y
continuó, su marcha hasta Lesslna donde se decía
que quería acampas el Príncipe de Valdsck; mas
se quedó quatro leguas mas atrás, y hizu demoler
las fortificaciones y ias puertas de la ciudad, como
también las de Gramont, de Kinove y cíe Brasne-

para que los enetnigos no pudiera*) po-
ner tropas en el invierno. Luxembourg se detuvo
en esta ciudad hasta eí 8 de Octubre mandando
ralar toda ía campaña a seis leguas Á la redonda ;

destruir todas las exclusas que había desde Ath
hasta Lessina en el río Denre para que no pu-
dieran llegar provisiones; y causó otros muchos
danos irreparables en todos los pueblos., sin mas
motivo que hacer la guerra como unos bárbaros.
Después =de .esto se fue á Dunquerque y puso las
tropas en quarceles de invierno, y lo mismo hi-
cieron los aliados poniendo fin de este modo A
la. campaña.

El Conde de Tesse que mandaba un campo
volante de dos mil caballos en el Mosela , entró al
mismo tiempo en el país de Julierfi para hacerte
contribuir A los gastos de la guerra; y habiendo
¡legado al llano de aquella c iudad las partidas
que envió para exigir las contribuciones, que-
maron todos los pueblos de cinco leguas á la re-
donda porque se resistieron á pagar. Después dé
estas atroces execuciones, Tesse se retiró muy sa-
tisfecho de haber concluido esta expedición sin
alguna resistencia. En Alemania exigieron los
Franceses contribuciones de todo el pais de Co-
lonia, y los lugares que se resistieron fueron en-
tregados a las l lamas, El Rey tomó esta resolu-
ción par el conseje) de Louvois, y encargó la e?e~
cucion de csias órdenes crueles á Melac, hombre
de un carácter feroz y brutal. Mas de cincuenta
pueblos quedaron reducidos s cenizas con un ri-
gor excesivo, y las ciudades que se resistieron al
pago de las contribuciones fueron entregadas-á
la rapacidad insaciable del soldado que no respe-

r a
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tó nada poniendo la mano en So profano y lo sa-7
grada» hasta ios sepulcros de los Electores pala-!'
Ítías fueron víuUdos buscando en ellos el oro y j

"A p la ta , y las o¿níz¿;¡ de aquellos ilustres persona-]
jes fueron arrojadas al viento por el avaro Fran-
cés. Esta espantosa y sacrilega expedición fue ge-
neralmente detestada. Quando estos grandes ex-
cesos que repugnan á la humanidad, y son tan
contrarios á las leyes de la naturaleza se cometen

el furor de la guerra , tienen alguna excusa
en la exaltación de las pasiones; mas quando se
executan á sangre f r ia , se miran con horror, ma-
nifiestan un ánimo atroz en los que los mandan y
los que ios ejecutan t y excitan ei furor , la rabia
y el dest'o de venganza > no solamente en los que
los sufren, sino en todos los que tienen noticia
de ellos.

El Delfín que estaba, destinado para mandar
el enército del Rhin salió de Versalles después
que el feroz MeUc había encendido la ira en to-
dos ios corazones. Visitó todas las .plazas que en-
contró en el camino, y mandó reparar y poner en
buen estado las fortificaciones; pasó revista á las
tropas, y dio las providencias convenientes par;
su defensa. Luego que llegó mandó hacer algu-
nas excursiones en el país enemigo , tanto para
buscar víveres, como para tomar informes de las
fuerzas y de las posiciones que ocupaban sus tro-
pas. Cincuenta mil hombres divididos en tres
cuerpos estaban destinados para, obrar contra él
en el alto Rhin. El principal estaba al mandó del
Bjlector de Baviera, el de Brandembourg era
General del segundo, y Dumenvald mandaba ei
tercero, el qua l debia acamparse entre Magun-
cia y Heydelberg para estar en disposición de
socorrer á los dos si la necesidad lo pedia. Estos

rcitos pasaron toda la campaña observándose
míí tua mente y haciendo varios movimientos es-
perando buena coyuntura para dar el combate;
>ero n inguno de los Generales tuvo algún peque-

ño descuido que pudiera ser ventajoso al enemi-
go para, asegurarle la victoria.

E! Duque de Saboya lisonjeado con las pro-
mesas que le hicieron los aliados entró en secre-
to en la coalición. El Rey de Krancia que tenia
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Años por sospechosa su conducta por la indiferencia!
~. c que. mostraba en oponerse á los rebeldes que le
—— insuUaban,envió algunas tropas al Delfinado para -

precaver los insultos y estar en disposición de de-
fender el país y de atacar al Duque en el caso
que se declarase contra la Francia. No tardó mu-
cho tiempo en descubrirse este misterio que había
estado encubierto todo el año con ¡os velos de
la mas artificiosa política. El Duque concluyó su
tratado de alianza con la España el 3 de Junio y
el día siguiente con el Imperio. Se firmó y ratificó,
y aunque quiso que se guardase el mayor secre-
to hasta recibir los refuerzos que estas dos poten-
cias le habían ofrecido por no exponerse al furor
de la Francia, Luis tuvo aviso cierto de que se
habla concluido, y desde luego mandó que el
Teniente General Catinat entrase con doce mi
lombres en el Píamonte, porque conociendo muy
bien el país nadie era mas á propósito para hacer
,a guenra en él.

. El Duque, que no sabia que sus intrigas esta-
íln descubiertas, ofreció á estas tropas el paso
>or sus Estados y los víveres necesarios creyen-
do que se dirigían al Milanesado. Catinat le dijo
que el Rey estando poco satisfecho de su con-
ducta le había mandado que entrase en su país,
y quando estuvo cerca deTurin le pidió tres mi!
lombtes de sus tropas. Luego que las tuvo en su
íoder le hizo saber la orden que tenia de que le
entregase la ciudadela y la plaza de Verue.para
asegurarse mas de su fidelidad, Kl Duque lleno
de indignación escribió al Rey una carta muy
sumisa con el fin de ganar tiempo ofreciendo en-
tregar quafquíera otra de sus Estados en lugar de
aquélla. En este tiempo hacía en secreto las mas
vivas instancias á sus aliados para que le envia-
sen los socorros estipulados y poderse declarar li-
>cemente contra la Francia. Catinat conociendo

sus artificios rompió la negociación y empezó á
>edir contribuciones. El Duque no pudo conte-
ner su ira y se declaró abiertamente concediendo
a amnistía á los Valdenses rebeldes f y escitando

á ios habitantes de Mondoví y las milicias pia-
inontesas que estaban ocupadas con las tropas del
Rey en seducirlos y sujetarlos, á envolver, á íos

TOMO XIX* T 3
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dos comandantes franceses y hacer pedazos su]
tropa, lo que sin duda hubieran conseguido si¡'
Cannatno les enviara refuerzos con tiempo para
defenderse.

Luego que Luís tuvo noticia cierta de este
hecho que era una hostilidad declarada envió tro-
pa: al Delfinado, mandó fortificar las plazas de la
frontera y armar las galeras en Marsella. Hizo
arrestar á todos los subditos del Duque que esta-
ban en sus Estados porque se había hecho lo mis-
mo con los Franceses que había en Saboya. Los
habitantes del Delfinado se armaron para su de-
fensa. Hasta ahora no eran mas que preparativos
por todas partes. Catínat hacía cobrar con mucho
rigor las contribuciones por todas partes, desarma-
ba los pueblos hallando en algunos mucha resis-
tencia que siempre era funesto para eílos, por-
que qué puede la ira sin la fuerza ? Se acercó con
sus tropas á Turin, donde estaba el Duque con seis
mil hombres, y luego le ¡legaron las tropas espa-
ñolas mandadas por LouvJñi, y no tardó en Hegai
el Principe Eugenio con quatro mil Alemanes. Re-
unido todo este ejército se puso en marcha con re-
¡olucion de atacar á Catmat que no quiso aguar-
darle y se retiró á Nona dejando fortificados al-
gunos puntos. Enrre tanto llegaron refuerzos
franceses que exigían contribuciones por todas
partes cometiendo los mayores excesos contra los
que se resistían, y los que cogis con las armas
en la mano los fusi laban sin misericordia para in-
timidar d los pueblos, porque había muchos que
esperaban á los Franceses por los caminos', y de-
gollaban á quantos encentraban quando eran su-
periores en fuerzas. Esta severidad obligó á mu-
chos á volverse á sus casas, mas muchos oíros
especialmente los Barberos y trescientos bandidos
que habían salido de las prisiones con condición
de hacer la guerra á los Franceses se refugiaron
en los lugares escabrosos, y cayendo sobre IQS
enemigos no daban quartel i nadie degollándo-
los todos con la mayor ferocidad. De manera que
ué necesario destinar un cuerpo para perseguir-

.os y esterminarlos; mas ellos se burlaron de toda
esta tropa , y continuaron en sus incursiones,

indo eran perseguidos en una montaña se iban.
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con la mayor velocidad á otra. Nunca los po
sorprender porque el pueblo les daba aviso de to-
dos los movimientos de los enemigos, y si algu-
na vez se encontraban con fuerzas superiores que
los perseguían se dispersaban en un momento, y
luego volvían á junt&rsg en los puntos conve-
nidos..

El Duque pasó el Pó con el exército y seníó
su campo en el llano de Mille-Fleurs. Catinacse
acercó á Carinan.s y las partidas tuvieron una
acción de poca consideración en la qual hubo al-
gunos soldados muertos. ¿Pasados algunos días
atacó á Cahours plaza situada entre Villafranca
y Saluces en un llano á la izquierda de Pinero]
rodeada de murallas r la tomó por asalto el segun-
do día, la mayor parte de ¡a guarnición fyé pa-
sada á cuchillo,, -y la cuidad saqueada y que-
mada. Los pocos que escaparon se retiraron á
un castiílo que había en «na montaña poco
tante, y habiendo sido atacados se defendieron
algún rato con valor, mas .tomándose por asalto
fueron pasados á cuchillo menos la plana mayor y
las mugeres. Los Franceses perdieron algunos
oficíales y soldados. Chamberí capital de la Sa-
boya s.e rindió sin .resistencia. Annici tuyo U
misma suerte. Rumiílí fue tomada por asalto, y
fueron dispersados tres mil milicianos y quinien-
tos fusileros que defendían el rio la Rué".

El Marques de Parella Mariscal de Campo del
Duque de Saboya, no habiendo llegado á -tiempo
jara socorrer á Cahours, se fue á ocupar-con seis

hombres la garganta del valle de lucerna
lara envolver al Marques de Feutl'üieresíiuede-
)ia pasar por allí con dos mil y seiscientos i y;

aunque los Franceses fueron atacados .con fuer-
zas tan superiores forzaron el paso%con pérdida
de seiscientos hombres entre muertos y heridos, y|
e retiraron después de haber hecho saltar algu-

nos fuertes y quemado el pueblo de Lucerna, El
)«qtie creyendo por laa noticias que hafcía re-

cibido de los apuros en que estaba Feuquieres
que sus trapas le habrían hecho pedáis, pasó el

por los puentes que había un poco mas ar-
riba de Poncaltier. Los Españoles lo pasaron de-
bajo de Viñon por un guente que ellos habían

'4
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construido. Este movimiento lo hicieron las tro-
pas combinadas con el ím de cercar á Cat inat , y
cortando la comunicación con ios demás Genera-
les , batirlefáci¡mente; mas no habiéndolo podido
conseguir se retiraron á sus respectivos campos.
El General francés recibió orden de su corte de
dar la batalla al Duque. Salió pues de Hoquer
y se fue & Saluse pata apoderarse de esta ciudad,
y hacerla el depósito de sus víveres, armas y mu-
niciones.

Había en ella cinco mil hombres de guarni-
ción. Está situada ai otro tado del Pó sobre una
eminencia, y tiene un castillo que domina todo
el JJano. Los Franceses los atacaron y se apo-
deraron de ellos después de dos huras de com-
bate en que se perdió a lguna gente de una parte
y otra. Mientras estaban en esta acción , tres bata.
ikmes ocuparon los arcábales que están poco dis-
tantes de las murallas. Feuquieres y Catinat re-
conocieron por qué parte podrían minarlas.

Mientras se hacían los preparativos para ata-
car la plaza llegó aviso que el exércíto de lo;
aliados estaba muy cerca. El General reunió to-
das las tropas y las puso en batalla sobre dos lí-
neas, mandó pasar los bagages al cuerpo de re-
serva, y pasó asi toda la noche del 17 al 18 de
Agosto. Los aliados ocupaban un espacio que
había entre dos lagunas en una terrible disposi-
ción , y sin embargo de esto Catinat resolvió ata-
carles.

Dadas las órdenes necesarias para que !os re-
gimientos ocupasen los lugares que les había se-
ñalado, la infantería y la ar t i l ler ía se adelanta-
ron para atacar la frente del exército enemigo pa-
sando por los intervalos de la caballería, ¿os
aliados tenían en la primera línea esquadrones
de caballería, dragones de Saboy a, de España y
del Príncipe Eugenio, Se empezó el a taque que
fue largo y obstinado haciendo mas de dos horas
un fuego muy vivo con la artillería y los fusiles.
Los Franceses le hacían cruzado} que en poco
rato desconcertó á los enemigos y empezaron
echarse sobte ía derecha, y alcabo de dos hora;
y media se apoderaron de dos casínas en que es-

" an apoyados ios aliados, Lgs otras tres soste-'
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nidas por teda la línea de los enemigos se dcfen- j &•••?
<Jian cun el mayor valor; pero habiendo hecho un *¡?'

J
 . . . , , - , * UHU.

¡fuerzo extraordinario, unos batallones se apo-
deraron de tres cañones que les incomodaban en
extremo causándoles mucho daño.

Plantaron su artillería delante de la infantería
en el mismo lugar donde se habían apoderado
de las tres piezas, y aunque al principio se ha-
bian replegado, después extendiendo sus batallo-
nes se presentaron con la mayor fiereza. Los
Franceses que se habian adelantado ociípando ei
ugar que habian dejado se ha l laban expuestos

al fuego de ¡os batallones que ocupaban la cerca
por la derecha, y los rodeaban, al de de toda ia
infanter ía del frente, y al de los que ocupaban
las casinas de su derecha y la cerca que Ik-gaba
hasta la mitad d é l a línea. Toda esta in fan te r ía
estaba sostenida por los coraceros. Los Franceses
sufrieron este fuego con la mayor constancia, y
le resistieron con el mayor vigor hasta que llegó
su segur.da línea. Llegado este refuerzo acome-
tieron con tanto ímpetu que tomaron todas las ea-
sinas, y derrotaron toda la infantería y caballe-
ría poniéndola en el mayor desorden. Con espa-
da en mano atacaron á los que tenían mas cer-
ca, continuando la acción con tanto vigor, que
no les dieron liempo para reunirse huyendo
que estaban á la derecha á los bosques que había
en la ribera del Pó, los de la izquierda á tas la-
gunas que están cerca de la Abadía de Stafarde,
y la caballería no paró hasta llegar á Villa-
franca.

La derrota fue general; perdieron los aliados
entre muertos, prisioneros y heridos mas de qua-
tro mil hombres, entre los quales habia muchas
personas de distinción, algunas banderas y es-
tandartes, once cañones, algunos carros de mu-
niciones y mucha parte de sus equípages. Loa
Franceses perdieron en esta famosa batalla mas
de tres m i l hombres entre muertos, heridos y pri-
sioneros. El Duque de Saboya estuvo mandando

>n ha^ta el fin del combate, que viendo
que todo estaba perdido se retiró recogiendo las
ruinas del exército en Rloret } desde donde pasó á
Carmafiol y de aíli á Carinan. Casinai pasó la
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* noche en el campo de batalla. El día siguiente!
„ se fue á Salttses que le abrió las puer tas , y ha-
" hiendo descansado y curado á los heridos volvic

i salir en busca de IQS enemigos.
Mientras que Catinaí se llenaba de gloria en

; esta famosa batalla de Stafarde, S, Ruth haci;
jjrogrei-os en la Saboga arrojando de toda.3 par
tes á los enemigos y apoderándose de todos lo
pueblos, de maneta que en nrt«y poco tiempí
fue toda sometida á los Franceses á eKCepcioi
de Mom metían. El Duque de Fuensalida Gober
nadot de Mi lán , luego que s.upo la .derrota de
Duque, le envió Cuatro mil hombres para refor-
zar su esér.eiío. Viüafranca cayó también en po
der de los Franceses. Catínat coníinuó sus con:
quistas sin hallar resistencia abriéndole las puer.
tas todas ;las plazas. Se acercó á Carinan creyen-
do encontrar al Duque en esta ciudad para ata-
carle, pero quando llegó á Raconis supo que se
había retirado á Montcallier para reparar su exér-
cito habiendo dejado de paso quatro mil hombre?
en Carinan y aseguíido la plaza de CarmaSoi.
Poco tiempo después le Hegácon siete mil hom-
bres de Alemania.

Pasó revista á su exército y se componía de
veinte mil hombres. Salió de Montcallier con *]
ánimo de buscar á los Franceses y darles la ba-
talla, deseando con ardor vengar el honor de sus
armas perdido eo el combate pasado. Catinat
aunque había recibido algunos refuerzos se que*-
do en el campo .de Raconis cincuenta y nueve
días sin oponerse á los progresos que .el Duque
lacia, ocupándose solamente en exigir contribu-

ciones de los pueblos, y castigar á los que lea
resistían entregándolos al saqueo y á las llamas,
£1 27 de Octubre levantó su casipo, pasó el Pós
? hallando resistencia ea el pueblo de Aacui lo

mandó quemar después de habet hecho morir á
algunos paúanos que Lo defendían. Coníinuó su
marcha y íué á aiacar la pequeña ciudad da
iorges situada en unas montañas que tenia dos

mil hombres de guarnición, y tomados los fuer-
tes que habia cerca de ella le puso sitio. LA guar-
nición se defendió con poco yig-or, j se apode-
raron pionío de ella j la saquearon y la entrega-
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á ¡as llamas porque era el asilo donde se re-
aban los Barbetos. Desde aquí pasó á Mi-

ando!, y quemó á ios lugares de Bibiana y Lu-
cerna,

El Duque llegó cerca de Turin mientras Ca-
ínat estaba ocupado en estas expediciones lucta-
ivas y poco peligrosas, mereciendo la gloria de

un capitán cruel de bandidos mas que de un pru-
dente y generoso General. Mandó guardar los- pa-
,os de Susa y del Asne,, y puso tropas en el fuerte
de Lenas creyendo que los Franceses irían á sitiar
a plaza de Susa, pues habiendo sacado ia artille-

ría gruesa de Piñerol se habían puesto en marcha
con dirección -á ellas- por Fenestrellas, Seau y
3arbut que está i media legua de la garganta de
a Fenesta, donde algunas tropas del Duque se
labian atrincherado para defenderlo y guardar-
o; mas luego que supieron que estaban cerca los
Franceses se retiraron al de Collet que dista una
egua de Susa, que tampoco tuvieron valor pan

defenderlo dispersándose sin hacerla menor resis-
tencia dejando el paso libre al exército enerrug%
que pudiendo ser destruido con poca gente por los
desfiladeros que le fue preciso penetrar, pasó sin
ningún obstáculo, y el 9 de Octubre sentó su
campo á tiro de cañón de la plaza de Susa.. Las
tropas que guardaban diferentes puntos los aban-
donaron, y pasando por medio de este pueblo se
fueron á juntar con el exército del Príncipe que
tenia sentado su real á legua y medía.

La ciudad entregó inmediatamente las llaves
porque estaba sin ninguna defensa habiéndose
retirado la tropa á la ciudadela,.Intimó Catinat la
rendición, y habiéndose resistido mandó ocupar
los puestos necesarios para reducirla por la fuer-
za. Se reconocieron las fortalezas para ver por
qué parte se podría abrir trinchera.. Él i r se em-
pezó á trabajar con tanta actividad, que sin em-
bargo de las dificultades del terreno que casi todo
era recáese adelantó hasta la distancia de cin>-
cuenta pasos de las fortificaciones. Los sitiados
hicieron un fuego muy vivo con la artillería y
los mosquetes. El 12 los sitiadores plantaron so-
bre una roca una batería de diez cañones que
por la tarde disparó sin intermisisn contra un
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¿ñor puente que terminaba en una media luna que ci
'¿e

c bilí la puerta y lo destruyeron , y por la nuc!-
se acercaron á ella y se establecieron en varia
partes. Al amanecer ¡os sitiados echaron mucha
granadas que hicieron poco daño; mas una c
ellas incendió un pequeño repuesto de pólvora
Causó un gran desorden, matándoles veinte hom
bres y hiriendo á. uno de sus mejores oficiales.

Por la mañana se batió el cuerpo de la p!
7a con mucha furia habiendo resuelto atacar po
a noche la media luna , alojarse en el camí

no cubierto y en las rocas que estaban mas cerc
iara aplicar la mina. Mas por la tarde el Con

de de Loza que era Gobernador de ella, hizo Jla
mada para tratac de la rendición, que sin mu-
chas disputas se concluyó luego, porque losFran
ceses deseaban entrar pronto en ella y los Pía
monteses abandonarla para librarse del peligrí
de perder la vida ó de ser llevados prisioneros .,
Francia, La capitulación fue firmada á media no
che y ratificada por Catinat, y eldia siguiente i¿
de Noviembre salió la guarnición que era d(
quatrocientos cincuenta hombres con los honore:
de la guerra, armas, bagages,tres piezas de arti-
lería, y la mirad de las municiones de guerra.

Horbeville Gobernador de Pinero!, hombre
intrépido y de mucha sagacidad, hacia frecuen-
tes excursiones por todas partes con su tropa, con
tanta prudencia y precaución j que siempre daba
el golpe con toda seguridad y sin ningún tropie-
zo. Mientras estaba el Príncipe en su campo cer-
ca de Susa hizo salir una noche cíe la plaza qua>
trocientos caballos y otros tantos infantes , y a!
amanecer entraron en Rivolí ciudad pequeña que
está muy cerca de Turin, y la saquearon y que-
maron. EL Duque tuvo luego noticia de este in-
sulto, y envió al Príncipe Eugenio con un cuer-
po de caballería Alemana é infantería Piamontesa
para ocupar un desfiladero por donde debía reti-
rarse. Informado e! Comandante de este destaca-
mento francos de la marcha de los enemigos, espe-
ró al Príncipe Eugenio fuera deí pueblo y se formó
en batalla á la entrada de un bosque; mas luego
que se presentó, viendo que era muy superior en
fuerza^ se retiró después de haber hecho una des-,
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carg?. huyendo por los bosques. Los enemigos Ie| z™
jersiguiéron y le mataron muchas ; le hiciéion al- j f^
jvmos prisioneros, y recobraron ca.si Lodo ti botin. ——

Conquistada Suía, Catinai envió tus tropas á
quartetes de invierno y el Ducjue h¡20 ¡o mismo,
leunió ñ los Españoles en Turin , y á los Alema-
nes y Piamonteses distribuyó en Carinan, Mont-
callier, Carmafiol, y en las otras plazas vecinas
que aún conservaba. Feuquieres salió de Pinero!
donde habia descansado eon stt tropa a lgún t iem-
po el 16 de Diciembre) y el día siguiente en t ró
al amanecer en Lucerna donde sorprendió dos-
cientos Barberos que pasó á cuchillo, se apoderó
de un puesto de los enemigos sin n inguna resis-
tencia porque habia muy poca gente para defen-
derlo ? interceptó parte de nn convoy matándoles
reiirta hombres y haciéndoles veinte prisioneros

de su escolta, y se retiró á Luceriia con la presa.
Así se terminó la campaña contra el Duque , en
la qual sin embargo de los grandes socorros que
recibió del Austria y de la Kspafía perdió t
la Saboya menos la piasa de Monirnetiian que S.
Ruth hizo bombardear y llenó de consrernacion.

En Madrid se estaban haciendo los mayóte!
preparativos para las fiestas de la Reyna que de-
seaba el'Rey con mucha impaciencia que llega-
se, y en todo el año estuvieron muy poco ocu-
pados en los negocios de la guerra , que se aban-
donaban al juicio y prudencia de Jos Generales
y Gobernadores. Desde que se supo n principios
del ano que se habia puesto en visge para la Es-
paña, era el objeio de las conversaciones de la
corte y d"e los elogios de los cortesanos que esta-

al lado del Rey, porque sabían que le com-
placía'n con estas conversaciones. Cada noticia,
que llegaba encendía los deseos del Soberano y se
llenaba de alegría ; y creyendo que todos reñían
en esto el mismo interés, la comunicaba con mu-
cha franqueza á los que le acompañaban ^y luego
se hacia pública en toda la cap tai y en todo el íty
no. El 27 de Enero salió de Flesínga en Zelanda
embarcada en la esquadra inglesa que la estaba es-
perando, y pasó á Portsmuthi el 28 estaba a la vis-
ta de las Dunas de Inglaterra; e¡ 29 pasó por la
em-bocadura deiTámesis, y el j de Febrero ¡legó
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á la isla de Wicht. El 13 estaba aún en Spi-j
thead, y en todas' partes era tratada con ti rra- |

'~ yor respeu* y magnificencia. El 26 de Marzo
'llegó la esqiiadra A la vista de las costas de Ga-
licia con U navsgacion mas feli?,, y por U t a r d e
entre era el Ferrol llenándose ds gozo y alegría
todo el pusblo, y celebrando su Llegad* con g r a n -
des fiestas, Kl Almirante Roussel mandaba U es-
q u a d r a , y no bien habia entrado en el paeno se
levantó una. borrasca tan terrible que no le pe r - ,
tninó pasar á la Coraría como tenia orden. La
Reyoa no quiso salir del navio para no perder
ocasión luego que cesase la bottasca de hacerse
«i !a vela para aquel puerto qye estaba tan cerca
desdg donde debía emprender su viage para Ma-
drid. Sin embargo de esto resolvió después sal tar
en t i e r r a , y el desembarco se hizo con todo e
aparato y pompa que correspondía á tan augusta
Princesa. Luego que llegó á la libera empezaron
i íiacer salvas los navios de la esquaára y los de-
Tiás que había en el puerto, y las de los cast i í loa

íiiuraHas de la plaza.- En Puentes de Humes
se noche s y e! .día siguiente en Baranxos. El 8

de A b r i l aturó en la Coruña siendo festejada por
:odos los habitantes de los pueblos por donde pa-
\ali3. con demostraciones sinceras, de júbilo y de
•espato á su legítima Soberana. En esta ciudad,
donde Sa esperaba toda la servidumbre de s

:o, y muchísimos Grandes y personas princi-
pales, fueran las demostraciones de alegría y las
Testas que se hicieron mas magníficas. Recibió

con mucha benignidad á todas las personas que
"uéron-á prestarle su obediencia y respeto, y dio
>ruebas de su clemsricia y bondad de coraton3

ncíiertdo al Virrey que pusiera en l ibes tad á to-
los los presos que sin perjuicio ni agravio de na-
lig pudieran indu l t a r se ; y al momento fue obe-
:«cida.'Salió de la Cunifu y llegó á Valladolid
.ondü había ido el Rey á recibirla. Se ratificaron
as bodas el 4 de Mayo, y el u del mismo mes
aüéron para Madrid donde entt í ton el 22 como
n triunío con tas mayores ¿lerno'ítraciones de ale*
ría de aquel vecindario, y de _ i n f i n i t a s gentes
ue hablan venido de las provincias.

Mientras en la corta estaban ocupados en los

de Sf
tato.
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preparativos de ías f iestas , el Dueiue de Noslíesj
que continuaba en el mando del exérciío del Ro
sellon juntaba la gente que estaba en diferente;
puntos, no para emprender alguna expedición s;no
para defenderse, no dudando que ios Españoles
que aumentaban el suyo le habían de atacar en
sus puestos. Pasó revista á las tropas, y halló que
se Componían de once ó doce mil hombres entre
infantería y caballería. El exército de los Espa-
ñoles era cié doce mil infantes y de tres mil y
quinientos caballos de tropa reglada. í£l Duque
de Villahermosa envió un esquatlron á Kostalnou
que está cerca de la írontera del Rosellon para
observar los movimientos del enemigo.

Noalles se puso en marcha dirigiéndose á
Camprodon con el fin de arrojar de todas aque-
llas montaña.1; nuestras partidas que les incomo-
daban en todos los movimientos que hacían
ahuyentadas éttas se retiró dejando en S. Pau un
Comandante llamado Bulond con mil y quinien-
tos caballos y quatro batallones de infantería.
Mandó construir un reducto en la montaría de
Loscot que domina todas las que hay entre Cam-
prodon y el Ampurdatn. Los rmqueletes. se apode-

ren de una casa que está al píe de aquella mon-
taña, y habiendo enviado eontía ellos doscien-
tos granaderos tuvieron tina acción muy Fuer-
te defendiendo los Españoles su puesto con mu-
cho valor, mas al fin perdidos doce hombres fue
preciso ceder y se retiraron con buen orden. Des-
pués de este pequeño encuentro, deseando Noa-
lles apoderarse de S. J u a n de' las Abadesas, en-
vió al Marques de Sepvilla-con •dos'mil y qui-
nientos hombres. Los Españoles que estaban fue-
ra se retiraron dentro de la vi l la luego que se pre-
sentaron los enemigos. Éstos atacaron la plaza, y
á poco rato se rindió quedando prisionera as
guerra la guarnición que tenía. El mismo desta-
camento tomada esta vi l la se apoderó de Ripoll
y de otros seis puntos fortificados que estaban
poco distantes de Gerona. Villahermosa envió un
destacamento para recobrarlos, pero no pudo con>
seguirlo.

El General francés no teniendo suficientes
Tuerzas para sitiar á Gerona se fue al llano de
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Vich para mantener su tropa á costa de los Cata,-! En
lañes, y destruyó todo lo que nopudoccnsuinir . j^í
El Duque voló con doce mil hombres al socorro
de los de Vich para librarles de un t i rano que los
oprimía sin dejarles casi la libertad de respirar.
Los Franceses se volvieron al Rosellon sin pensa
en ninguna otra empresa, pues tenia orden de IA
corte de no esponerse & la suerte de una acción
y así los dos ejércitos estuvieron observándos
mutuamente sin hacer ningún movimiento. Al-
gún tiempo después hallándose los Franceses sin
víveres, Ñoalles envió una parte de esta tropa ?

des, otra á Puigcerdá, y otra cercada Thui:
y viendo que nada tenia que temer de Cataluña
distribuyó sus tropas en quarteles de invierno.Una
parte de la caballería entró en las provincias de
Francia, los dragones se quedaron en el Rose-
llon, y lo restante de la infantería se envió de
guarnición al país de Conflans y á la Cerda nía.

169? Pasado el invierno resolvió el General fran-
cés abrir ¡a campana acometiendo la c iudad de
Urgel para apoderarse de ella antes que el Du-
que de Medina Sidonta, que era Virrey, pudiera
juntar su gente y obligarle ñ desistir de esta em-
presa entrándose en el Rosellon á saquear lo:
pueblos y penetrar hasta Perpiñan. Para evitar
estos males dio la comisión á Chasecon oficial de
mucha reputación, el qual con seis batallones y

caballos se puso en marcha para executarla.
Los Españoles que tenían noticia de este proyec-
to cortaron los caminos para impedir su marcha
por unos países ían quebrados como los que ha-
sta <íe pasar; pero iodo fue inútil , porque la tro-
3a los reparó muy pronto y los hizo transitables.
El 4 de Mayo llegó con su esército delante de
esta ciudad, y e! dia siguiente le puso sitio,

Joseph Agalo que mandaba en ella le había
añadido algunas fortificaciones, y hecho entrar
igunos paisanos y tn-i quietes para defenderla.
N'oalles dejando guarniciones y Tropa suficiente

en gl Roseilon para resistir á las invasiones que
lodrian haeer por esta parte los Españoles, mar-

chó á la conquista de tJrgel tomando el camino
le Mon-Luis creyendo que llegaría mas pronto

.hallada minos obstáculos. Mas apenas había
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ríüflj salido del camino real, ya no le fue posible ade-j
Jfj. lantac ni trasportar la artil lería. ES Vir rey de Ca- *
-•—-- taluña viendo el peligro que amenazaba á Ara- ~

gon y á la pane mas fértil de su provincia si no
se reforzaba el exército con la mayor prontitud,
hacia las mas vivas instancias á la corte para que
le enviasen tropas, y expedir repetidas órdenes
para que se levantasen los someterles, como tenían
de costumbre en iguales circunstancias, para re-
chazar á un enemigo que en los años anteriores
les había causado tantas desgracias, y en el día
debían temer mayores males si no se oponían con
todas sus fueíxas á la invasión.

Noalles comprendió por todos estos movi-
mientos que no tardaría mucho tiempo en poner-
se en campaña, y que antes de poder conci uir su
conquista entrarla acaso por la Cerdania, y ocu-
pando las gargantas de los montes impedirle la
retirada; y así determinó quedarse en el puesto
de Bellevert para conservar la comunicación con
Mont-Luis, da donde sacaba las municiones de
guerra y de boca. Se fortificó en él de manera que
no podía ser forzado, y hizo un grande acopio de
todas provisiones de boca y de guerra para socor-
rer á los que sitiaban á Urgel. Los míquéletes
que volaron al socorro de la c iudad, encontrán-
dose con los fusileros franceses, tuvieron varias
acciones en las quales les mataron algunas gen-
tes y les obligaron á huir vergonzosamente, in-
terceptaron algunos convoyes , y les causaron
muchos males. El Duque de Medina Sidonia que
había puesto su quaríel general en Vich se puso
en marcha al parecer para acudir al socorro de
los sitiados, pero en realidad para obligar á Noa-
ües á abandonar el punto que ocupaba, y apo-
derándose de él coctar enteramente la retirada á
los enemigos y destruirlos cun mas facilidad. Mas
el General francés que conoció sus designios se
estuvo quie to , y el exército español después de
haber hecho algunas leguas de camino se volvió
á Vkh. Kste movimiento hizo conocer á Woalles U
necesidad de reducit pronto aquella pla«a, y en-
vió áChaseron dos batallones además de los que
escoltaban ¡a artillería} y habiendo sabido que es-
taba indispuesto por un ataque de gota que pade-

TOMQ XIX. ,f
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cia j resolvió ir él mismo en persona pata aplicar) ív«
Ja mina y dar el asalto, temiendo que poi la d¡fí
cuitad de ios caminos no llegarían tan pronto los
cañones para batirla; pero cuma el éxítu del sitio
dependía de la conservación del punto que ocu
paba, no se atrevió á abandonarlo. Se quedó en
él, y envió á Quinson Mariscal de Campo con un
refuerzo considerable, y órdenes precisas para
apresurar la rendición de la plaza.

Luego que jlegó la arti l lería se empezó a
batir la ciudad con el mayor vigor, y á echar en
ella bombas que causaron estragos considerables.
Abierta brecha, ei pueblo y ia milicia temiendo
que se daría el asalto y serian todos pasados
cuchillo, el 12 de Junio obligaron á D. Joseph
Agalo que era «1 Comandante á hacer llamada
para tratar de rendir la plaza. Se disputaron mu-
cho tiempo las condiciones pretendiendo salir con
los honores acostumbrados} pero los comisiona-
dos enemigos que veían que la presa no se les po-
día escapar ni costar muy cara, aun quando el Co-
mandante quisiera hacer algún esfuerzo por un
acto de desesperación para defenderse, se obstiná-
rorven no admitir mas condición que la de rendir-
se prisioneros cíe guerra, y fue necesario someter-
se. Había en esta plaza novecientos hombres de
ropas regladas, ciento treinta y seis oficiales, y

mil y doscientos paisanos que todos fueron lie-;
vados al Langüedoc.

Conquistada esta ciudad dejó en ella una bue-
na guarnición que hacia frecuentes excursiones
en ios pueblos de Aragón, los saqueaba, y car-

ada de boíin se voj.vía á ella. Las quejas de. es-
os pueblos obligaron al Capitán Generaldeaquel
eyno á enviar tropas á la frontera para contener

a ¡os enemigos, y ya no se atrevieron á salir de¡
a plaza, £1 Duque dividió su esército en dosj
uerpos , el uno se fue ñ forragear por parre de

Cataluña y llegó hasta las cercanías de Barcelo-
a -sin haliar resistencia saqueando los pueblos,

y exigiendo contribuciones excesivas. Éste estaba
andado por el Marques de Cbaserotí ? oficial in

répido y muy hábil -en el arte de la guerra , y
Í General se fue coíi eí otro á Beilevertpara ob-
•rvar los movimientos del enemigo, fortificó es-,
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ftfc puntó con el fin de tener en él guarnición > y[
¡dio las órdenes para demoler la fortaleza de Ur-
gel, porque juzgaba que aquel logar era mas á
uropósito para poder contener á todos los habi-
antes de este distrito hasta Mont-Luis, y desde é)

se podían hacer excursiones y entrar en el reynq
de Aragón j y así en el mes de Julio envió ai
Comandante Prechac con un cuerpo de miljhom-
íres que penetró tres jornadas saqueando y ro
bándolo todo sin encontrar ningún obstáculo»

Estos progresos que hacían los Franceses in-
timidaron á nuestra corte, y se dieron providen-
cias muy enérgicas para contenerlos,, mandando
al Capitán General de Aragón que levantase
gente y la distribuyese en los diferentes puntos
aor donde ios enemigos podian penetrar en aquel
reyno. Knviáron refuerzos al Duque de Medina
sidonia que estaba acampado en Vich sin em-
prender ninguna cosa, mas luego* que los recibió
se fue á; Rlpoll que no distaba del punto que
ocupaba- -Noalles sino diez ó doce leguas. Este
General dejando un fuerte destacamento para sos-
tener este puesto que acababa de fortificar sé
rué con su exército á Puigcerdá. Medina Sidonía
se acercó á Beilevert con la resolución de des-
truir las fortificaciones. Noalles volvió con los
refuerzos que tomó de las plazas y las montañas
del Rosellon para impedir que los Españoles pe-
netrasen^ hasta este punto. Se apoderó de los des-
üladeros por donde necesariamente debían pasar,
y colocó una batería de nueve cañones en los
puntos que dominaban el camino. Sin embargo
de esto los Españoles losjpenetráron, y el i; de
Agosta estaban sobre las monta ñas, desde las qua-
les descubrían á Beilevert, hizo reconocer la posi-
ción que ocupaba el .exército de Noalles, é infor-
mado que estaba tan bien fortificado que no se
podía atacar sin exponerse á perder mucha gente,
resolvió abandonar su proyecto; y aquella misma
tarde se puso en marcha dirigiéndose á Prats de
Molió, pequeña plaza situada en las fronteras del
Rosellon en la oillía del Tech sobre Camprodon,
y tomó quartetes en Us cercanías de la misma
plaza. Noalies le siguió con resolución de darie
ia batalla} y. el Duque,aunqüesuper ior en fuer-

s 2
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iáa» no 'quería comprometer n: el exérclto nf su' £»a
reputación, y así se retiró y distribuyó su tropa en m f ^
quarteles de invierno. Kl General francés hizo ¡oí"
mismo, y se puso fin á la campaña que fue poco
gloriosa para la España después de haber gastado
sumas inmensas para reponer el exérdto.

Mientras los Franceses estaban ocupados en
la conquista de Urgel y en fortificar el punto de
Bellevert, su esquadra mandada por el Conde de
Burees se presentó delante de Barcelona el tí de
Julio con quatro navios de linea, cinco fragatas,
tres galeotas de bombas f y veinte y seis galeras
mandadas por Baslly de Noalles. El 8 echó eí an-
cla, y habiendo reconocido el dia siguiente el Ca~
sitan Santis los puestos mas convenientes para
Bombardear la ciudad, colocó las galeotas en estos
mismos parages. El dia 10 anclaron al amanecer,
y á las ocho de la mañana empezaron á arrojar
bombas á la ciudad, disparando de continuo pon-
tra ellas desde los baluartes. Por la tarde arreció
el viento, y la,mar que se agitó demasiado nobles
permitió continuar. Este dia causaron poco dañó.
El siguiente, que calmó un poco el viento, conti-
nuaron el bombardeo que siguió todo el dia ha-
ciendo estragos en la ciudad y llenando de cons-
ternación á las gentes. Se dice que en los dos dias
arrojaron ochocientas bombas, las mas de dos
quintales cada una que arruinaron mas de cien
casas, algunas hasta los cimientos, y los habitan-
:es quitaron el pavimento de la mayor parte de
a ciudad para que las bombas causasen menos

daño. Después se hizo á la vela para Alicante con
la resolución de bombardearla si el temporal se lo
permitía. El 22 al medio dia fondeó delante de
esta ciudad , cuyo puerto es el mejor del reyno
de Valencia y de mucho comercio. La esquadra
francesa se habia aumentado y se componía de
doce navios de línea, veinte y cinco galeras, tres
galeotas de bombas y diez tartana?;. Habia en el
puerto quando llegó la esquadra seis bageles ge-
noyeses, uno veneciano, y otro que estaba des-
armado porque traía géneros de contrabando.
Pointis luego que la esqnadia dio fondo recono*-
ció la plaza, y las galeotas echaron las anclas
á tiro de mosquete de las murallas , haciéndoles
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de JSf
fafía.

desde ellas 'y desde el castillo un fuego muy vivo
sin ninguna intermisión, mataron algunas per-

sonas, y hicieron daño en las mismas embarcacio-
nes obligando á las galeotas á retirarse un poco;
y habiéndose asegurado empezaron el bombardeo
arrojando aquella misma tarde trescientas bom-
bas, las quales arruinaron muchas casas. El Ge-
neral envió quatro galeras para remolcar el ba-
gel que estaba desarmado en el puerto para lle-
várselo , y dio orden que se quemasen nueve baf-
eas que estaban en tierra á medio tiro de cañón
de la plaza, de las quales quemaron cinco y las
demás quedaron muy maltratadas.

Concluida esta operación en la qual tuvieron
los Franceses algunos muertos y heridos, Etrees
mandó atacar un muelle que entra en la tnar, y
paraexecutarlo se acercaron los navios y galeras,
y estando á tiro dispararon contra él con la arti-
llería mientras que las galeotas arrojaban bombas
á la ciudad* Pointis el 28 por la tarde fue al mué-

e con dos chalupas que cada una llevaba un ca-
non , lo hizo disparar contra las gentes, y todos
huyeron. Los Españoles redoblaron eí fuego des-
de ios baluartes, mataron algunas personas de la
chalupa, y una de ellas fue muy maltratada de
modo que estuvo á peligro fie irse á pique. Las
galeotas se acercaron, y continuaron arrojando
bombas causando nuevos y mayores estragos.
Eí 39 se retiraron las galeotas y se fueron á po-
ner cerca de los navios. La fragata que estaba de
guardia hizo señal que se avistaba un gran nú
mero de bageles, y con este aviso el Vicealmi-
rante francés mandó poner toda la flota á la vela.
Poco tiempo después los que estaban sobre los
mástiles descubrieron la esquadra española que
se componía de diez y siete navios de l ínea, de
tres bruíetes y de dos galeras, y la mandaba el
Conde de Aguilar. Los Franceses no pudieron
descubrirla hasta que estaba muy cerca porque
había en este dia. una niebla muy espesa. La mas
estaba gruesa, y había poco viento, de
si no es dando muchos bordos era imposible sane
del fondo de esE£ rada. Se tomaron pues ías ga-
leras y las denlas naves de carga., y las remolca-
ron hasta ponerlas $1 viento, j

TOMO XIX. j V
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¡ Entre tanto el Conde de Ktrses iba dando
bordos con sus navios y los mandó poner en or-
den de batalla. La escuadra española se acercaba
por el bordo que necesariamente habían.de cor-
rer, y no dudaron por el orden que habían toma
do que estaban resueltos al combate* El Conde
de AguiUr dio las órdenes correspondientes, mas
los Franceses que eran inferiores en fuerzas lo
evitaron sirviéndose del viento que soplaba al
Est para apartarse cíe nuestra esquadra. Los pe-
queños buques fueron ayudados de las galeras
que alguna vez remolcaban los bageles en quan/
to lo permitía la mar que era muy gruesa. La. es-
quadra española los siguió algún tiempo dispa-
rándoles algunos cañonazos, mas el viento la im-
pidió poderlos alcanzar; y aunque luego que los
avistaron hho el Conde disparar un cañonazo
con baia provocándolos a la batalla, huyeron ver-
gonzosamente sin atreverse á combatir. El 30 el
Conde Errees tuvo consejo de guerra para delibe<
rar lo que se debía hacer, pues los Españoles no
cesaban de perseguirles, y podría ser muy bien
que ios alcanzasen y les obligasen á dar la bata-

.Una borrasca que habían tenido ia noche an-
terior había obligado á ias galeras que remólca-

los bageles á separarse y algunos habían
quedado atrasados, y era preciso esperarlos si se
labian de salvar de caer en manos de los enemi-
gos, especialmente una galeota que estaba ma¡
cerca de ellos.

Dos galeras españolas con tres navios se ha-
jian adelantado y estaban cerca de ella. Poinlis
forzó de vela.s para llegar mas pronto, la tomó á
remolque, y la salvó encargándola á una de las
galeras para esperar una tar tana que venia mas
atrás, y «na chalupa cargada con el equipage de
un navio mercante. En fin la esquadra francesa
continuó huyendo, y aunque el Conde de Agui-
'ar hizo quanto pudo para alcanzarla n® lo con-
¡iguió. La guarnición de Ceuta apresó una saetía
Vancesa que comerciaba con ios Moros por el rio
de Tetuan , la qual tenia sesenta hombres de- tri-
pulación y traía doce mil pesos 5 y pocos días
después apresaron otras dos fragatas de la misma.
nación en el misino río, que llevaban pertrechos¡
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e guerra á los Moros por vaior de veinte mil pe-1 -*•«
°r J C- C- I . f i l_

 l
 ¡A«Tf..¡os. Los de S, Sebastian que salieron á hacer el;

corso contra los Franceses les apresaron tres na-
vios y dos fragatas, la una de 44 cañones y la
otra de 24. El navio llamado la capitana de cíen
cañones y una pequeña embarcación de diez pie-
zas que era muy ligera, los quales se habían cons-
truido en este puerto, se hicieron á la vela para
Cádiz con quatro naves mercantes. El Duque
de Náxera, que mandaba ías galeras de Ñapó-
les, apresó sobre la isla de Borgoña en frente de
Liorna un navio francés y dos tartanas después
de un combate de mas de quatro horas j el ba-
;el llevaba veinte cañones y otros tantos pedre-

ros , cuya presa valia mas de ciento guáranla mi)
pesos.

Los aliados hacían por su parte todos los es-
fuerzos posibles para abatir la terrible potencia
de Luis que luchaba soio contra todos con gran
confianza. Guillermo asegurado en el trono de
Inglaterra, y con la promesa que le hizo el parla-
mento de darle los subsidios necesarios para los
gistos de la guerra, pasó al Haya á principios de
Febrero para tratar con los Ministros de las po-
tencias aliadas del plan de la campaña, y animar-
les á seguir la empresa con el mayor tesón , ase-
gurándoles que al fin la victoria coronaria sus tra-
bajos ofreciéndoles por su parte socorros podero-
sos. Casi todos los días se tenían conferencias so-
bre los negocios de la guerra, y se discurrían y
proponían diferentes medios para hacerla con fe-
licidad ••, pero estas teorías que se hacen en los
gabinetes con tanta exactitud lisonjeando sus es-
peranzas, en un momento suelen desvanecerse por
la mul t i tud de circunstancias imprevistas que se
ofrecen en su execucíon. Luis abrió la campana
por Ja empresa mas atrevida y mas bien combi-
nada que tos dejó atónitos á todos y casi sin es-
peranzas de realizar sus proyectos.

Mientras que en el Haya se ocupaba Guiller-
mo en formar planes con los Ministros de Jos alia-
dos, y en diversiones y fiestas públicas celebran-
do sus triunfos, Luis hacia los preparativos con
un secreto impenetrable para acometer la plaza de
.Mona con cien mil hombres. El Marques de Lou-

¿4
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* vois Ministro de la guerra, el hombre mas activo!. En
¡, que jamás se ha conocido, tenia á principios del^J
— Marzo el exército dispuesto, almacenes bien pro- j

vistos, el tren de art i l lería, y las municiones ne-"
cesarías para esta expedición; de modo que á la
primera orden los cien mil hombres podían poner-
se en movimiento sin que nada hiciera falta
Mons era una de las plazas mas fuer tes de la Eu-
ropa. El Príncipe de Berghes que babia dado tan-
tas pruebas de valor y prudencia en otras oca-
siones era su Gobernador 5 tenia una guarnición
fuerte , y estaba provista de iodo lo necesario
para sostener un largo sitio , de modo que nadie
podía persuadirse que se intentase atacarla, Quan-
do todos estaban tan descuidados, el Marques de
Buflers se presentó delante de ella el 15 de Mar-
zo con una parte de las tropas destinadas para si-
tiarla , tas quales hacían movimientos encontra-
dos para mejor deslumhrarles; y así unos creían
que solo pensaban en hacercorrerías para saquear
los pueblos , otros que intentaban conquistar á
Charleroy ó alguna otra plaza de poca conside-
ración , y otros en fin que eran mas perspicaces te-
mían que la tempestad iba á descargar contra Os-
tende, y no salie'ron de sus dudas hasta que fue
embestida Mons.

, Luis llegó al campo el a i de Marzo s e]
mismo día reconoció las murallas acercándose á
ellas á tiro de mosquete, le dispararon varios ti-
ros; pero no dejó de continuar su reconocimiento
con la rnayor intrepidez, y puso su quartel en la
Abadía de Belén. Después que comió visitó to-
dos los puntos y el estado de las lineas, las qua-
les sin embargo de que trabajaban en ellas veinte
y seis mil hombres aún no estaban acabadas. Se-
tenta y tres esquadrones las guardaban, y cin-
cuenta y un batallones comprendido uno de arti-
lleros. Se secaron tas lagunas que estaban cerca
de la plaza porque impedían los trabajos del si-
tio. El 23 por la mañana se colocó una batería
de tres cañones para destruir el molino de la es-
clusa, y se empezó á abrir la trinchera formando
«na plaza de armas para recibir todo lo necesa-
rio. EL Mariscal de JLuxembourg estaba en las
cercanías de la plaza con un exército para obser-
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los movimientos de los enemigos. Este mismo Era

dia quedaron concluidas las líneas y llegaron los-^'P"
cañones de batir. El 24 Luis visitó los dos úni- - —-
eos lugares por donde los enemigos podían venir
al socorro, señaló el sitio que debía ocupar e]
Mariscal con su división, y la misma tarde se
empezó á abrir la trinchera por dos partes. En
ella trabajaban mu y quinientos hombres, y ha-
bía otros tantos sobre las armas paca defender-
los. En la segunda había el mismo número de
trabajadores, y quando llegaron á la tarde ha-
bían hecho los primeros mil y doscientas toesas
y los segundos ochocientas. Por la noche conti-
nuaron el trabajo para desaguar las lagunas y
apartar el curso del rio Trouille. Loa sitiados rio
hicieron fuego hasta las once de ella, y se dis-
pararon algunos tiros de mosquete contra aigu.
nos soldados que buscaban agua para beber.

El 25 se montó la trinchera á presencia d>
Luis á las quatrode la tarde. A las ocho de la no-
che atacaron el molino llamado del Rey, desde
donde los sitiadores hacían un fuego ir¡uy vivo
que incomodaba mucho á Los trabajadores, y fue
tomado muy pronto aunque las tropas que había
lo defendieron con el mayor valor} pero siendo
acometidos con fuerzas muy superiores, se entra-
ron en la plaza sin hacerles mas que quatro pri-
sioneros. Los Franceses perdieron mas de cin-
cuenta hombres en esta acción , y tuvieron mu-
chos heridos. Los sitiados que no eran sino cien-
to tuvieron ocho muertos sin embargo de haber
sido atacados por mas de mil hombres.

El 25 y 36 estaban ya muy adelantados los
trabajos sin que los sitiados hicieran mucho fue-
50 para impedirlos ni intentaran ninguna salida.
Se colocó en una eminencia una batería de trein-
:a y seis cañones para batir un hornabeque y una
media luna que defendían la puerta de Berramont
que empezó -á disparar á las diez de la mañana.
A la parte izquierda se colocó otra batería de ca-
lones que estaba concluida una hora después, y

la tarde dos balerías de doce morteros cada
u n a , las quales causaban fa desolación y la rui - j
na en las fortificaciones que batían. Las bombas1

derribaban las casas y edificios públicos} y cau*1
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saban faníos estragos} que á media noche se veíaf
arder la ciudad por muchas parces. Por la maña-
na del dia siguienre cesó el fuego, y los oficiales
franceses se acercaron con música á las murallas
celebrando los estragos que habían hecho. A las
once empezó de nuevo el fuego* Los sitiados lo
hacían ya con tanta lentitud,que manifestaba que
sus ánimos estaban muy caídas. Los habitante;
cíe Ja ciudad estaban divididos en dos partidos,
ios unos queiian sostener el sitio hasta sepultarse
bajo las ruinas, y los otros que eran mas nume-
rosos y mas ricos querían que se capitulase,

Entre tanto el fuego continuaba sin interrup-
ción; y qu&ndo se mudó la guarnición de la trin-
chera , la artillería había disparado desde ías once
de la mañana dos mil quatrocientas balas, y ios
morteros trescientas bombas, algunas de ellas de
un peso enorme. La trinchera el dia 37 por la
mañana estaba á la distancia 'de ciento y cincuen-
ta toesas del hornabeque y de la media luna. El
Rey la visitó y subió sobre Ja banqueta para oh
servar la plaza, y los sitiados hicieron un fuego
rerribie acia esta parte. Luego que se retiró^ las ba-
terías de cañones y morteros continuaron el fuego
con tanto ardor que cesó la artillería de los ene-
migos, y se esperaba que de un momento á otro
>ediriaa capitulación porque habla abierta una
xecha bastante ancha. La noche del 27 al 28
"legó la trinchera cerca del. foso. Las bombas in*
cendiárof? la ciudad por varias parres, y la bala
roja que dispararon aumentó el inceiídio y el es-
panto.

Quando los trabajadores tenían la trinchera
i treinta toesas del hornabeque y de una media
una , encontraron agua, y les fue preciso mudar
a'direccion que la alargó alguna cosa , no que-

riendo el Rey que la tropa se empeñase á tomar
esta obra por no sacrificar demasiada gente, por-
que los sitiados se defendían con la mayor deses-
leracion. Toda esta defensa heroica la hacían so-
amenté las tropas españolas, de modo que ha-
lándose ya tendidas después de tantos dias de
rabajo, y sin dormir, pidieron que las tropas ex-
tanget&s vinieran h relegarles para poder des-i

cansar dos ó tres días, ó á lo menos que se lesj
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Mor 'env.íísseííe refuerz-o quinientos hombres; y nadie] ;>Erj*
u £ ¡quiso venir á defender este sitio contra el quál ' • • - *

—— jse di r ig ía tuda la fuerza y las baterías del exér-
(dio francés, respondiéndoles que habiéndolo ele-
gido cümo el mas honorífico, lo defendieran dios
solos, A la parte opuesta de la ciudad. educaron
Jos sitiadores un& nueva balería y dispararon con-
tra- ella con bala roja , la quaL puso fuego en mu-
chos edificios.

Quandü U plaza estaba tan afretada corrió
a voz que el Príncipe de Orange venia á su so-
:orra can, un ejcéccito formidable*-Lüis temeroso .
IJae.les^arranearía la. presa de las manos, dio las

ordenes mas precisas á los Maríscales de HurnÍeT

res y de Luxémbtiur'g que turnasen las medidas
correspondientes para impedir que se acercase, y
determinó los* puestos que debía ocupar cada uno
de ellos para estar en disposición de cubrií ias lí-
neas y .hacer instiles todos sus esfuerzos. El -28
JOE la taide renGua,d3rlii.-guarnícíoH de ta.tíin-
chera,-el Rey fue con toda la corte á la ribeía
de la laguna á ver el fuego de la artillería y de
os pioneros. En toda la noche se arrojaron mas

de doscientas bombas, se dispararon mas de dos
mil faaias rojas,., y se íncet.idi6 laicmdad por ya-
iaji pafte:s,.perp;Uís sitiados alagaban el fuego

con mucha .facilidad.: La media luna y jodií Ja
"oitaleza contra la quai se disparaba con la ani-
iletía de batir,estaba muy mahratada. LRS cbtas
JelíStiiO' se contínuáton con el m a y o r ardor hasta
ei primero de- Abi il en que se dio el, asalto .á j.a
•bra del ángulo saliente que esiB..ba-.-rnas,irtaílij

iaTI

tada ; y aunque los sitiarios^g^íeAttlé/iOíi mtT''
jija hora coñ'UFt valor que llenaba de admiración
a tos sitiadores al fin tuvieran que ceder, y.se
etiíáron después de haber dejado los fosos lleiips
le cadáveres franceses.

Dueños ya de la obra empezaron « trabajar
:n hacer los alojamientos , mas se les hizo un fu,e '̂ =
¡Q.iian terrible desde las demás obras y;-murallas-
¡e-la plaza, que 165 obligaron á abandonar la obrg

que les babia costado tama gente. La Enayor par-
te de los quese ücupárun en .e l la fuéfon muertos, \
heridos ó prisioneros, ,y los siciadoí volvieron á -
tomada U«o<n de glotia. £1 Rey sintió mucb(J;
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f>t esta desgracia , y resolvió con Vauban y otrosí J?»
P Generales é Ingenieros asaltarla de nuevo el dia ̂
— siguiente con un cuerpo de tropas escogidas de —

varios regimientos. Mas antes de empezar elata-
qne, la artillería y los morteros hicieron un fuego
terrible. Los Españoles que las defendían, y que
hasta ahora por si solos se habian burlado de lo-
dos los esfuerzos de los Franceses, no dudando
que se renovaría el ataque con mayor furia para
reparar el honor de las armas que el día, anterior

1 habian perdido, se prepararon í hacer una de-
fensa mas gloriosa tomando todas las precaucio-
nes posibles que en semejantes circunstancias dic-
tan el arte y la prudencia,

Á Jas diez de la mañana se dio la señal del
ataque. Los Españoles disputaron mucho tiempo
con ías alabardas y otros instrumentos lo alto de
ía brecha arrojando muertos á quantos se presen-
taban. Mas habiendo hecho pasar Vauban una
compañía por un pequeño paso que estaba en la
cortina cogió por la espalda á los sitiados, y no
pudiendo defenderse de los que atacaban por
frente y por la espalda se retiraron por el puente
de comunicación que habia de esta obra á la pla-
za, y murieron muchos en su retirada por la ar-
tillería que estaba asestada contra este puente que
disparaba de continuo. Trabajaron con la mayor
actividad en hacer los alojamientos para estable-
cerse á pesar del fuego que hacían los sitiados.
}oeo después adelantándose un cuerpo de la tro-
pa mas escogida por su walor y por su nacimien-
o,quando llegaron al puente de comunicación de
a plaza que habían cortado los Españoles, sufrie-

ron todo el fuego de !as baterías de los enemigos
r la mayor parte quedaron muertos, de manera

que fue necesario que el Rey pidiese á los sitia-
dos una suspensión de armas para enterrarlos y
recoger los heridos, entre los quales habia mu-
chas personas de distinción. Cesó el fuego de una
«arte y oEra hasta concluir la operación para que

se había pedido esta pequeña tregua, y luego
volvió á continua? el ataque con el mismo calor
que antes.

El día 3 se trabajó en la sapa con la mayor
actividad, y se hicieron dos prisioneros, uno que
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salía de la plaaa con pliegos para el Príncipe de •&>»
Orange avisándole el de Berghes que si no le so- ̂ ¿
corría pronto no podía defenderse sino cinco oséis
diass y el otro los traía de Orange para el Gober-
nador asegurándole que pronto le iría A socorrer
con un exército de ochenta mil hombres y obli-
garía al enemigo á levantar el s i t io , y-en el caso
de haberse rendido la ciudad la recobraría. Los
Franceses cotitinuáron las minas y demás obras,

acercando mas las baterías hacían un fuego
terrible contra las fortificaciones y contra el cuer-
po de ¡a ciudad disparando con bala roja, y ar-
rojando bombas sin cesar. Estando ocupados en
esto llegó la noticia de que la varguardia dei
exército que venia de socorro estaba acampada en
Hall. Con esta novedad el Rey mandó v e n i r al
campo para reforzar el suyo diei y ocho mil ca-
ballos , y esta orden se executó con la mayor
prontitud. .

En la noche del 4 se adelantó la zapa a pe-
sa* del fuego de mosquetería que hicieron por
espacio de dos horas quinientos hombres. La.
mañana siguiente se hizo prisionero un solda-
do que estaba de centinela en el ángulo de la
contraescarpa, el qual dijo que el cañón y las
bombas habian hecho perder mucha gente á la
guarnición, y que no podía sostenerse en las me-
dias lunas por estar tan arruinadas. El 5 por la
mañana una batería de veinte y siete morteros
que disparaba contra la ciudad puso en conster-
nación á la guarnición, y no hicieron fuego en
todo el dia. El 7 tuvieron los sitiadores mas muer-
tos que ningún otro dia j porque corno hacía luna
quando tra-bajíban, no se 'perdía tiro de quan-
tos: ios sitiados disparaban. El Rey envió al Ma-
riscal de Luxembourg diez y ocho mil caballos
para oponerse al Principe de Orange si se ponía
en marcha para acercarse á la plaza. El dia 8 el
Principe de Berghes hizo llamada para t ra tar de
capitulación, y fue aceptada y firmada con algu-
nas modificaciones, concediéndole que el 10 salie-
ra con seis piezas de artillería y trescientos car-
ros, a lgunos de ellos cubiertos, y la guarnición
con todos los honores. Los Franceses tomaron po-
sesión de esta importante plaza al medio dia, y el
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Rey dejó en ella diez mil infantes y quatro

y.c. caballos. De seis mil hombres ya no habían que-i
dado sino quatro mil quinientos cincuenta y ocho
soldados con doscientos ochenta oficiales. El Prín-
cipe Berghes salió con su hermana en un coche
con tiro de caballos, y habiendo llegado donde
estaba el Delfín le saludó tres veces con espada
en mano diciéndole, que sentía mucho no haber
podido defender mas tiempo la plaza para aumen-
tar la gloria del Rey.

El Príncipe de Orange luego que supo que
Mons se habia rendido envió tropas para reforzar
las guarniciones de Namur , Malinas, Lovayna,
Gand, Bruselas, y las demás de Flandes, y se
"ué al Haya desde donde pasó á Inglaterra espe-
rando el tiempo para ponerse en campaña. Los
Franceses dispersaron también sus tropas entre
as plazas que tenían en Flandes, enviando las

demás para reforzar los ejércitos del Mosela y
del Rhin , y el que estaba en las costas, para su
defensa en el caso que los aliados intentasen ha-
cer un desembarco como se lo temían. El Maris-
cal de Buflers bombardeó á Lieja^ porque contra
el tratado de neutralidad que había concluido con
el Rey de Francia se habia declarado por los alia-
dos* Incendió la ciudad con las bombas y bala
roja que le disparó, y arruinó muchos edificios
principales ; y las casas de campo que tenían los

mercaderes mas ríeos cerca de la ciudad tuvieron
a misma suerte. Las tropas aprovechándose de
a consternación en que estaban sus habitantes la
¡aqueáron y cometieron muchos desórdenes.

Kl Mariscal de Luxetnbourg juntó sus tropas
entre Menin y Courtrai, y el i; de Mayo les
>asé revista en el campo de Kuerne; y luego que
iupo que los aliados hablan juntado su exército,
el 19 del mismo mes se puso en marcha y se fue
a poner su real en Hauterive con el fin de acer-
carse á ellos. El 24 pasó á Arnai y el 36 á Les-
ines donde se detuvo hasta el 27. El día siguien-
e acampó en Enguien , y el 29 por la mañana
le puso en marcha y se fue á Thubise, desde don-
le pasó á Hall para ver si podía sorprender la
guarnic ión . Esta plaza la habia mandado fortifi-

car el Príncipe de Orange después de la rendU
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clon de Mam para cubrir ñ Bruselas. Las fort if í- í £*<*
cacíones eran buenas y tenia tres mil hombres de ?'
guarnición al parecer resuellos á defenderse bien, -—
El Mariscal, determinando tomarla por asalto,
mandó abrir la trinchera, el 30 de Mayo se empe-
zó ¿trabajar en la obra .á las once cié ia noche} y
se sirvió de qn camino bajo que iba de la derecha
del campo á la ribera del foso. Los trabajadores
se acercaron lo mas que pudieron disparando los
sitiados de continuo, y gritando de todos los
puestos las centinelas quién vivel

Entre tanto el Conde de Thiern Gobernador
de la plaza ,,no teniendo valor para suf r i r el sitio
y defenderla, se salió de ella por la noche ,con
toda la guarnición^ y para que ios habiíantes no
se opusieran á su infame y vil ret irada, mandó
que estuviesen encerrados en sus casas pena de
la vida. Así el día siguiente los sitiadores con-
tinuaron sus trabajos con el mayor ardor hasta
que dos eclesiásticos les avisaron esta novedad.
El Mariscal dio orden que se pusieran cuerpos
de guardia en todas las puertas , y en la plaza,
para impedir el desorden antes que entrasen los
soldados. Ül d ía siguiente se empezaron á demo-
ler las fortificaciones, y habiendo tenido aviso que
el exércúo de los aliados estaba acampado en
Anderlech fue á reconocerlo con ánimo de pro-.
vacaríes al combate. Llegada la tropa se formó1

en batalla endenté de los enemigos que también
salieron con ánimo de venir á las manos. Los dos

rcitos estuvieron en esta disposición mas de,
dos horas, creyendo que habría una acción ge-
neral muy pronto; pero como no se les podía ata-
car sin pasar un arroyo por un desfiladero en que
necesariamente había de perecer mucha gente,
.os Franceses que habían provocado con tanta in-,
solencia á los aliados al combate tomaron el par-
tido de volverse á Hall,

El Príncipe de Orange llegó el 2 de Junio á
Anderlech donde debia juntarse -el exércho que
ascendía á cincuenta y seis mil hombres, sin con- ¡
tar la división que mandaba Fleming Mariscal'
de Campo de Brandebourg, que era de catorce
mi l . Luxembourg salió de Hall el j y se fue
a Brame-lc-Cume, desde donde envió un .capí-
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•¿ño* tan para informarle de los movimientos del ene-

migo. El Príncipe reunido todo su exército, y de-
jada una fuerte guarnición en Bruselas ? se fue 3
Dieguen el 17 del mismo mes. Dividió su
cito en tres columnas, la primera pasó e¡ Vart,
Ja segunda atravesó ia ciudad de Bruselas donde
dejó seis regimientos á las órdenes del Marques
de Castañaga que debía mandar veinte y cinco
mil hombres para resistir por esta parte á las em-
presas de íos Franceses.

Los dos enércitos hicieron varios movimien-
os algunos días sin venir ü una acción consJde-
able. Kl Príncipe que mandaba cincuenta y cin-

co mil hombres se fue á Gemblours, y Luxem-
bourg que tenía muchas mas fuerzas le iba si-
guiendo esperando una buena proporción para
dar una batalla general. Bufiers que mandabí
un cuerpo considerable observaba los movimien-
tos de Flemming que tenia á sus órdenes quince
mil hombres, y era la segunda división; y Mon-
tal observaba con otro pequeño cuerpo el exérci
to que mandaba el Marques de Castañaga que
era ¡a tercera división. El a r de Julio el Prínci-
pe de Otange sentó su real en Gerpines. El Fran-
cés, temiendo que los enemigos iban .á atacar
Diñan, fue á reconocer su campo el 24 con. una
escolta de mil caballos. El Príncipe mandó exten-
der la derecha cerca de un quarto de legua en
un terreno que le pareció á propósito para dar un
combate. Hizo lo mismo por la izquierda man-
dando poner las baterías de btigada en brigada

t la extensión de la primera línea de derecha
a izquierda, y trabajó en atrincherarse.

Eí exéccito de los Franseses estaba acampado
en florerías & dos leguas de distancia del de los
aliados. Ei 7 de Agosto el Príncipe levantó el|
campo de Geepiues, y los Franceses le iban s¡-!

guiendo porque temían que iba á acometer á Phe-l
ippeville ó á Diñan j mas sin detenerse continué)'
¡u marcha, con ánimo de sentar su campo en¡
Jeaumont, que es una posición exceíenií;. Lu-,

xembourg que conoció su proyecto hizo una mar- i
cha forzada por bosques y caminos casi ín t ransi - i
ables; y quando el Príncipe llegó, los Franceses!

jcupaban este pumo y tenían colocada su ait¡Ue-|
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tía. Sín embargo continuó su marcha por'la de-
recha entre dos pequeños bosques formada en ba-
talla su infantería, y luego ocupó una altuia y
colocó unas baterías. Todas las disposiciones que
tomaban los dos Generales parecía que anuncia-
ban una gran batalla, y no hubo mas que unas
pequeñas escaramuzas hasta el 14 entre las parti-
das de los dos exércitos.

El íydeSetiembredespues de haber hecho mo-
chas marchas y contramarchas observándose mu-
tuamente, el Príncipe de Orange viendo que iba á
terminarse la campaña dejó el mando al Príncipe
de Valdeck, y se fue á Loo para volverse desde
allí al Haya y después á Londres. El 18 hubo en
JLeuza un combate cerca del arroyo de Blequi,
que unos reputan de poca consideración, y los
Franceses lo celebran mucho como una victoria
conseguida contra Valdeck que apenas habia to-
mado el mando del exército. Lo que resulta mas
verosímil de Jas relaciones de unos y otros es, que
tusembourg atacó la retaguardia de los aliados
que aún no habia pasado el arroyo; que el Prín-
cipe viendo que los Franceses eran muy superio-
res en fuerzas hizo repasar el ala izquierda con
la mayor prontitud; que los formó en batalla; que,
el Mariscal de Luxembmug viendo que no lle-
gaba el ala izquierda de su esército que habia
llamado, y que los enemigos se aumentaban con-
siderablemente, se retiró después de haber petdi
do mucha gente y algunos tenientes generales y
otros muchos oficiales subalternos, lo que mani-
fiesta que no fue tan gloriosa para los Franceses
como dicen algunos de sus historiadores. Eí Maris-
cal de Lorges pasó el Rhin, hizo algunas con-
quistas , exigió grandes contribuciones, y su
exército vivió á espensas de los enemigos.

El Duque de Saboya sin embargo de los au-
xilios de la España y del Emperador fue muy
desgraciado en esta campaña. El Marques de
Feuquieies que mandaba en Pifierol se apoderó
del castillo de Benasque sin perder un solo hom-
bre, y hizo prisionero al Marques de Angrona su
Gobernador y toda la guarnición. Sávigliana ciu-
dad situada á diez leguas de Pifierol tuvo la mis-
ma suerte. Atacó después á Verane ciudad si-

TOMO xix. í
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uaáa. á diez millas de Turin, pero fue rechaza-j E*a

do con-alguna pérdida. Los aliados, consideran- ^J¿
do que era muy importante no abandonar ai Du- -^—
que en tinas circunstancias en que la Francia ha-
cia los mayores esfuerzos pata apoderarse de sus
estados, le enviaron socorros considerables. Ca-
tittat acometió á ^Villafranca que está á una legua
de Niza, y se apoderó de ella sin ninguna resis- ,
tencia antes que la socorriese el Marques de Pa- '
relia que se había puesto en marcha para esie
efecto con dos mil hombres. El castillo se defen- -
dio con mucho valor hasta que vio abierta 1a '•
trinchera, y Juego capituló con los honores acos-
tumbrados. La guarnición fue embarcada y lle-
vada á OnellyCon eí Conde dé Rafi que era su
Gobernador; A ¡os demás oficiales y milicias se
les permitió que se volvieran- á sus casas. Esta
fortaleza qüfcestaba sobre una roca inaccesible, y
reñía diez y nueve cañones, siete morteros y< mu-
cha? municiones/ no costó á los Franceses sino
un soldado muerto y quatro heridos.

Los habitantes de Niza abrieron las puertas
á Carinar luego que se presentó co/j s» esérc:ro.
El Gobernador de la fortaleza que la domina, y
está situada sobre una roca, quiso vengar esta
perfidia disparando muchos cañonazos contra la
ciudad j mas habiéndole hecho saber el Francés
que si continuaba disparando pasaria á cuchillo
toda la guarnición, lejos de intimidarse con esta
amenaza hizo un fuego mas vivo y le arrojó mu-
chas bombas que causaron algunos estragos. Ca-
tinat puso sitio en forma á la plaza, y los sitia-
dos se defendieron con la mayor obstinación has-
ta que la trinchera llegó al pie de la muralla;
y puesta la artillería la batió con tanta furia que
á pocas horas abrió una brecha muy ancha que
podía darse el asalto, No teniendo los sitiados
gente bastante para defenderse porque había pe-
recido mas de la mitad de la guarnición en los
días que habla durado el sitio, capituló el 4 de
Mayo con las condiciones trías honoríficas que le
fueron concedidas por haberse defendido con el
mayor valor; y el 5 á las once de la mañana sa-
lió el Conde de Frbsasco que era Gobernador á
ía frente de su*• valerosa guarnición con armas,
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jagages, tambor batiente, mechas encendidas y
íanderas desplegadas, y se embarcaron en qua-
ro tartanas y fueron llevados á Oneglia. Esta

generosa tropa digna de mejor suerte se vio en la
>recision de rendirse porque las bombas habían
lecho saltar el almacén principal de pólvora, ha-

ciendo morir á muchos soldados y dejándolos con
muy pocas municiones. Por otra parte los aíma-r
cenes de víveres fueron enteramente arruinados
quedando muchas personas sepultadas y perdi-
dos todos loscomesíibles, de manera queen los tres
días últimos la tropa había comido tan poco que
no tenia fuerzas para ninguna operación. Esta
pérdida quitó al Duque de Saboya la esperanza
de recibir socorros por mar porque era el único
puerto por donde le entraban.

Hecha esta importante conquista Feuquíeres
se fue á atacar á Lucerna, entró en ella, y la en-
tregó al saco después de haber degollado mu-
chos soldados que estaban descuidados. Después
atacó á los Valdenses que se habían retirado á
una montaña que estaba cerca de la ciudad, los
arrojó de ella matándoles mas de cien hom-
bres y haciéndoíes algunos prisioneros. El Conde
de Ütrees que mandaba la esqiíadra del Mediter
ráneo , y b'flbiá contribuido ¿ la conquista de Niza
brequeando el puerto, se presentó delante de One-
glia y la intimó la rendición. Los ha hitantes y la po-
ca guarnición que habla se hallaban resueltos á
rendirse, y quando se estaba arreglando el tratado
• legó el famoso Conde de Frosascocon mil'hom-
bres de tropa arreglada y dos míl paisanos arma-
dos que se había llenado de gloria en la defensa
de la fortaleza de Niza, y le hifco abandonar la
presa que tenia ya en sus manos. Catinat atacó
a Veiilane, la fortaleza fue asaltada, y quando
estaban para entrar en el cuerpo de ella el Gober-
nador que se había defendido Con todo eí valor
imaginable pidió capitulación. Kí vencedor le res-
pondió que era tarde, y que si quería salvar-la
vida era necesario rendirse á discreción ; y acep-
tó esta terrible condición, llevándole prisionero
con los ciento y ochenta hombres que le ha-*
bian quedado á Susa y & Brianzon, y después
de esto mandó Caíinat demoler las fortificacionei

f 2
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Reducida esta plaza pasó el Pó por el vado|

que está debajo de Carinan, saqueó los pueblos¡
que se hallan en las cercanías de Turín porque no
labiáti querido pagar las contribuciones, fue á
poner sitio á Carmagnola, hubo muchas escara-
muzas j y quando se abría la trinchera» los sitia-
dos hicieron un fuego tan terrible que mataron
mucha gente á los sitiadores. Las obras sin em-
bargo se adelantaron hasta la contraescarpa j y
quando estaban para establecerse en la plaza de
ar,mas de la media luna, el Gobernador hizo lla-
mada para capitular y se arregló pronto, la quaJ
no fue muy.decorosa, pues solo se le permitió sa-
lir con las tropas regladas con sus armas pero sin
bagages ni cañón, y las milicias y barbetos que-

roo en poder de los enemigos. Las milicias sa-
lieron sin armas estando á su írfinie el famoso
capitán Sebastian Sachin, que los años pasados
habla defendido con tanto valor la ciudad de
Mondo vi»

El Duque de Saboya manifestó deseos de tra-
tar cíe .paz con la Francia con el iín de ganar
tiempo :para que le llegasen los socorros de los
aliados, y entre tanto impedir el progreso de las
conquistas, porque temía que Carinarse acercaría
pronto á Turin, la pondría sitio, y la bombardea-
ria. Se empezaron las conferencias; pero luego se
conoció que no obraba de buena fe, y •contlriná-
ron las conquistas. Feuqaíeres acometió á Coni,
ciudad rica y comercia/líe situada á veinte y cin-
co millas de Carmagnola sobre una colina en el
confluente de los ríos Stura y Gesla, lo que Ja
hace bastante fuerte. Su guarnición pasaba de
dos mil hombres mandados por el Conde de Roue-
re. El Duque hizo entrar socorros, en ella. Cati-
nat envió refuerzos de tropas, catorce cañones,
y quatro morteros. Algunos días después se abrió
la trinchera el 23 de Junio, se apoderaron los si-
tiadores del camino cubierto, y colocaron las ba-
terías. El Príncipe Eugenio fue á socorrerla con
quatro mil caballos debiéndosele juntar en el ca-
mino seis mil hombres d$ milicias de Mondovi,
Catkiat envío orden á Bulonde que mandaba el
itlo que no saliera de las líneas, asegurándole que
É enviaba d<?s mil y qym^entos caballos al man
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&>* do de S. Silvestre; mas Heno de consternación, y •£**
J*ft no atreviéndose á esperarlCj levantó el sitio con dpa^~
— tanta precipitación que dejó un cañón , dos mor- ——

teros y muchas municiones de boca y guerra , y
abandonó en un hospital cincuenta oficiales he-
ridos y doscientos soldados. Esta expedición cos-
tó" cara á la Francia, porque perdió en ella mu-
cha gente y la reputación de sus armas.

Entre tanto llegaron al Duque los socorros
que esperaba de Alemania , y se puso en dispo-
sición de resistir á los enemigos y recobrar lo
que había perdido. En el mes de Agosto entró en
:a Saboya el Duque de Baviera con seis mil ca-
ballos y siete mil Infantes de tropa veterana, y el
exército ascendía con este socorro y el de la Es-
paña á quarenta y cinco mií hombres. Catinat
fortificó á Carmagnoía y repasó el Pó porque no
tenia fuerzas para resistir. El Príncipe Eugenio
lesíguióconun cuerpo considerable para atacar sa
retaguardia , cayó en-una emboscada, y se vio
rodeado dé enemigos por medio de los quales se :

abrió paso con la mayor intrepidez matándoles s
mas de doscientos ? dejando él mismo en el campo .:
de los suyos mas de ciento entre muertos, prisio-
neros y heridos. Los aliados dividieron toda la
tropa en tres cuerpos. El primero compuesto de
veinte mil hombres estaba ñ las órdenes del Du-
que de Baviera, el qual tenia por su teniente á ¡
Carafa Mariscal general. El Duque de Saboya man- \
daba el segundo que era de veinte y cinco mil -
hombres, y el tercero tenia por General al Duque
de Schomberg.

Mas habiéndose puesto en deliberación si con-
vendría socorrer á Montmeiian que estaba sitiada
por los enemigos y obligarles á salir del Piamon-
te , los Generales estuvieron divididos alegando
cada uno de ellos fuertes razones para apoyar su
opinión. El Duque de Saboya deseaba conservar
la plaza por ser tan importante, y para esto era
preciso dividir las fuerzas y atacar á los sitiado-
res con un cuerpo considerable. Este plan pare-
cía á otros muy difícil y peligroso, porque para
executarlo era preciso pasar por unos desfiladeros :
que Catinat habia fortificado muy bien , y no se ;

podían forzar si no perdiendo mucha gente, los
TOMO xix, t 3 .
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demás opinaban que convenía arrojar de la Sa-
boya sin dejarles tomar quarteles de invierno á
los Franceses , lo que consideraban mucho mas
fácil acometiéndoles con todas las fuerzas^ y con-
seguido esto, todas las plazas se rendirían de ne-
cesidad, se podrían ocupar y fortificar los para-
ges por donde se podia entrar, y rechazarles fá-
cilmente si lo intentaban. Al fin de muchos dis-
cursos prevaleció esta opinión , y se mandó re-
troceder a las tropas que habían ido al valle de
Aost.

Reunido todo el exército tomaron víveres para
diez días, y levantando su campo de Carinan,
el 14 de Setiembre se pusieron en marcha para
Villafranca. Catinat persuadido que iban á ata-
car la plaza de Saluces fue á defenderla, y se
apostó tan bien, que el Duque no se atrevió á
atacarle aunque tenia fuerzas muy superiores,
sino que pasó el Pó el aó de Setiembre por Car-
de con el Príncipe Eugenio que era su teniente.
Embistió el 27 la plaza de Carmagnola con mil y
quinientos caballos: el 28 estaban acabadas las
líneas de circunvalación, y se abrió la trinchera
el i.° de Octubre: se colocaron unas baterías de
cañones de grueso calibre y de morteros, y em-
pezaron á hacer fuego contra la plaza con mucho
estrago en las fortalezas y en la ciudad. £1 día 6
de Noviembre los Españoles se apoderaron de un
reducto cercano á la contraescarpa, y se estable-
cieron en él sin que todo ebfuego de los enemi-
gos fuera capaz de impedir sus generosos esfuer-
zos. Esta acción la mas brillante de todo el sitio
,lenó de gloria á la tropa española, quedando los
franceses admirados de su valor y de su constan-

cia» Catinat que no podia socorrer la plaza s ni sos-
tenetse en el puesto que ocupaba sin exponerse á
ser derrotado, abandonó á Sossano, SavigHana y
íaíuces, y se retiró á Pífierol. El 8 de Noviem-
bre el Gobernador de la plaza hizo llamada para

capitular, y dio rehenes mientras se arreglaba el
tratado. Aunque se concedieron á la guarnición
as condiciones honoríficas de salir con armas,
>agages, tambor batiente, mechas encendidas, y
res cañones, quatrocarros cargados de municio-
es, y seiscientos para conducir los efectos del
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Gobernador y los oficiales, nada de esto se cum- J

plió, porque los Valdenses y Alemanes les quita- *
ron las armas y les robaron sus bagages. —

El Duque la mandó fortificar y poner en es-
tado de defensa, y dejando una buena guarni-
ción repasó el Pó y se fue á Susa para conquisa
tarla anees deí fin de la campafía. Catinat no te-
niendo fuerzas bastantes para poderle resistir ,• sé
sirvió del artificio, se apoderó de las garganta»
por donde debia pasar para incomodarle en su
marcha, y sí se presentaba la ocasión atacar la
retaguardia. Les armó una zelad'a de la qual se
libraron por haber observado mucha gente en las
alturas; y viendo que si continuaba el exército
su camino se exponía muchísimo, resolvió el Du-
que retirarse y abandonar su empresa; y así sus
tropas se distribuyeron en varios quarteles. Los Es-
pañoles se volvieron al Mil atiesada, los Pía mon-
teses á su país, y los demás al Monferrato.,

... Al mismo tiempa que Catinat hacia su cam-
paña1 en.el1 Píamente, el Teniente General Ho-
guette hacia progresos en Saboya batiendo las
tropas del Duque donde quiera que las encontra-
ba, apoderándose de los pueblos, y saqueándolos
si hallaba resistencia. Pontceran y TuÜle te hi-
cieron resistencia, y después de.una acción refrí-
da huyeron sus guarniciones, entraron en ellos
con gran furia, se apoderaron de todos los pue-
blos del valle, pasaron por montañas llenas de
precipicios desalojando á los enemigos que se ha-
blan refugiado en ellas, impuso'contribuciones á
os pueblos, y les obligó á dar rehenes para.la se-

guridad del pago. Hecho estofe volvió á la Ta*
cantaría con-sus^ tropas, habiendo impedido con
esta expedición que se socorriese i Montmelian, y
quando tuvo reunidas tropas suficientes puso si-
tio á esta plaza. La noche del 27 al 28 de Julio
se abrió la trinchera, y se llevó á doscientos pasos
de la ciudad. Luego que estuvo á distancia pro-
porcionada se colocaron unas baterías que hícíé-r
ron un fuego terrible contra las tres torres de la
cortina. Los sitiados se defendieron con un valor
extraordinario. Hasta el 4 de Agosto continuaron
los trabajos del sido, y los ataques con la mayor
actividad» Los sitiadores se sirvieron de la mina,
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•f quando estaban para darla fuego pidieron capí- j
ulacion, la qual se concluyó luego con condi-

ciones ventajosas, y ios Franceses entraron en
ella. Las tropas se retiraron al castillo, y no te-
niendo Hoguette las suficientes pata sitiarle en
forma le bloqueó.

Catínat resuelto á apoderarse de él porque le
hacia duefio de toda la Saboya, dio orden á Ho-
guette que preparase todo lo necesario para el
sitio enviándole las tropas necesarias. Luego que
llegaron empezaron á trabajar en el sitio, y el 17
de Noviembre abrieron una línea de comuni-
cación entre la plaza y la montaña para los dos
ataques que se proyectaba darle, y para los
quarteles que la tropa debía ocupar. Ochocientos
hombres trabajaban en esta obra , y en muy poco
tiempo la llevaron hasta cerca de una tenaza sin
embargo del fuego de mosquetería que hacían
os sitiados-de continuo. El aa estaba * y a. toda la

tropa, y se distr ibuyó en los quarteles á dos le-
is^de la plaza. Los trabajos se continuaron con

la mayor actividad 3 se colocaron cinco baterías
de -cañones y una de morteros, y el 24 estuvie-
ron en- estado de hacer fuego. La noche del 25
al 2¿ se abrió en forma la trinchera, se trabajó
en poner los alojamientos en estado deque los
mosqueteros pudieran estar en ellos sin peligro;
y -la misma noche, continuando la trinchera, se
llevó á diez ó doce toesas del foso de la plaza.
Kl 27 los sitiados hicieron un fuego terrible con
el mosquete y el'Cañón, y-mataron algunos sol-
dados y oficiales. Por la noche se colocó una
batería de quatro cañones contra el bastión de
Beauvoisín. La noche del 30 se echaron muchas
bombas en la plaza que puso la guarnición en
gran consternación. En fin los trabajos se conti-
nuaron hasta llegar al labio del foso, y se empe-
zaron las minas á las quales se dio fuego luego
que estuvieron preparadas, y produgéron tan
grande electo que obligó á tos sitiados á pedir
capitulación que les fue concedida. La guarni-
ción salió el 23 de Diciembre con los honores
acostumbrados , y fue conducida hasta Veillane
en el Piárnoste dándoles los víveles y los carros
necesarios.
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Catínat acabó su campaña gloriosa por la

conquista de esta plaza que era la mas fuerte de
a Kuropa. El Rey de Francia, dueño deSaboya,

deseando apartar ai Duque de la liga y traerlo
su partido, le escribió una carta ofreciéndole

restituir la soberanía y rentas de la Saboya, y
que Jas plazas las retendría solamente hasta la paz
general, y que hecha ésta se las devolvería en e)
mismo estado que ahora estaban; y para que no
le quedase ninguna desconfianza^ le aseguraba
que pondría MontcnelJan y Suza en poder del
Papa o de 4a república de V«necia, y,á,Villa-
franca y Niza en el de los cantones Suizos como
en secuestro, paca que ratificada la paz las resti-
tuyesen , y que entie tanto mantendría las guar-
niciones y las pagaría de su cuenta. Anadia que
ía plaza de Casal la pondría, también en poder
dei Papa, ó de los Venecianos, pata quitar toda
sospecha á los Españoles y librar de temores á ios
estados de Italia. .ElDuque -temiendo algún •ar-
tificio en las proposiciones que le hacia , por lo
mismo qiae eran tan ventajosas, respondió con
firmeza que no quería separarse de sus aliados si-
no continuar la guerra, que aunque ahora era
funesta esperaba:que en,adelántense, mudaría su
suerte y le sería mas ventajosa. El Gobernador
de la ciudad de Casal que era el Marques de
Fassati nombrado por el Duque de Mantua for-
mó en este tiempo una conjuración para entregai
la ciudad á los Alemanes, mas habiendo sido des
cubierto este proyecto fue preso por el Marques
de Crenan que mandaba las tropas francesas di
la ciudadela. . .. .-.;.'* ..- '.n<> ;••;.. - . - , ; . . : . -

Los aliadas puestas las tropas en quarteíes de
invierno no pensaban sino en hacer preparativos
y formar planes para mejorar de suerte la próxi
ma campaña, habiendo sido este año tan desgra-
ciados por todas panes, que sus esfuerzos parece
que no servían sino para aumentar los triunfos
de la Francia. En la corte de España desde la ve-
nida de la nueva Reyna Carlos no pensaba sino
en diversiones. Los Ministros obraba-n á su arbi-
trio, y dabaa las providencias para ia guerra y
para la administración de todas las partes del go-
bierno de tan vasta monarquía. Mas no teíiietido
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nílas.luces, ni la experiencia, ni la actividad que *
se necesitaba, los abusos se aumentaban y las
quejas llegaban algunas veces á los oidos del Rey
en medio de la distracción en que estaba de los
negocios públicos; y acordándose de los consejos
que en otro tiempo, le habia dado su confesor
del grave peligro que corría su salvación eterna
si no se aplicaba á los cuidados del gobierno, re-
solvió apartar del mínisterioal Conde deOropesa,
y poner en su lugar á D. Tomás Enrique de Ca-
brera Conde de Melgar. Esta mutación de Minis-
tros no hacia mas que agravar los males de la na-
ción, porque los que entraban de nuevo eran tan
ignorantes como los que habían salido, y sin nin-
guna experiencia; y asi no se veían por todas par.
tes sino desórdenes, malversaciones de la haciende
pública, y las necesidades cada día mayores. Los
exércitos estaban.mal asistidos por todas partes;
los jueces, magistrados; y empleados públicos pe-
reciendo de hambre y de miseria porque no se
pagaban su sueldos. Si llegaba algún dinero de
América se gastaba en un momento en las locas
profusiones de la corte. La falta de economía en
la hacienda pública y los robos que hacían los ad-
ministradores enriqueciéndose á costa del erario,
tenía á la España en la situación mas deplorable.

El nuevo Ministro empezó como sus prede-
cesores cercenando sueldos, y suprimiendo pensio>
nes y empleos; pero como no se llegaba á la raíz
del mal con estos remedios, no se hacia mas que
engañar á U nación y al Rey que deseaba con
sinceridad poner un remedio eficaz á todos ellos
para dar al trono que ocupaba la estimación que
tan justamente habia tenido. Ei consejo de Esta-
do que se juntaba frecuentemente para tratar de
estos asuntos se componía de hombres que el fa-
vor y la intriga habia puesto en él, mas sin ta-
lentos y sin luces. Acostumbrados en los gobier-
nos que habían tenido, porque casi todos ellos
habían estado en estos empleos ó dentro ó fuera
de la península, á firmar las providencias que un
secretario poco instruido les aconsejaba y propo-
nía, no sabían mas que la rutina material que el
hombre mas ignorante y mas bárbaro puesto en

Iquier destino aprende en guarro días. Su en-
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Hendimiento grosero no acostumbrado á las reo1- J

rías del gobierno incapaz de remontarse á los prin- ̂
cipios mas altos para echar una mirada desde allí H
sobre todas las partes de la máquina del Estado}
ver si todas ellas estaban bien ajustadas j si for-
maban un todo dirigido por un movimiento uni-
versal á la salud pública y á la felicidad de la
nación} sí alguna rueda de esta máquina estaba
entorpecida ó sin movimiento, y por qué causa,
para quitar los obstáculos que tenia; en fin mi-
rando todas las partes con relación al todo, y la
máquina entera con respecto al fin para que está
destinada, que es el resorte principal que debe
darle la vida y el movimiento, en el consejo de
Estado no se tomaban sino determinaciones par-
ciales, y no se aplicaban sino remedios paliati-
vos que aumentaban el mal.

Quando el Rey estaba con el mayor senti-
miento por las grandes pérdidas que habían te-
nido los aliados, y las desgracias que los France-
ses causaban en nuestros Estados dentro y fuera
de la península, sin que el consejo de Guerra que
entendía en estos negocios hallase medio alguno
para remediarlas, llegó la noticia de la victoria
que nuestras armas habían conseguido contra ios
Franceses en la isla Española á fines del año an-
terior y principios de éste. El Gobernador Cuss
de las posesiones de los Franceses en esta isla,
hombre intrépido y ambicioso , formó el proyec-
to de apoderarse dé toda ella, y juntó un exér-
cito de mil hombres de infantería y caballería,
fuerzas que creyó suficientes para su empresa j y
divididas en ocho banderas de infantería y un es-
tandarte de caballería, teniendo por su teniente a
un tal Fanchínetj oficial de valor y atrevido, no
menos ambicioso y avaro que el Gobernador , se?
3uso en marcha para apoderarse de la ciudad .de
Santiago de los Caballeros que esta acia el norte
de nuestras posesiones, y era el pueblo mas tnme-
diatoá las de ios Franceses. Antes dellegar d la ciu-
dad propuso á los habitantes que si querían en-
regarse y someterse á la Framcía les conservaría

todos sus privilegios y hacienda; pero que si se
resistían todo lo pasaría á sangre y fuego, pues
cenia fuerzas bastantes para reducirlos. Los de la
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ciudad despreciaron sus promesas y sus amena-
zas,^ se armaron para su defensa.

El enemigo lleno de corage continuó su mar-
cha, y1 el 6 de Julio del año amerior llegó a la
vista de la ciudad. En la ribera del Yaque que
correa poca distancia había apostados quinientos
de los nuestros la mayor parte lanceros, y se tra-!

bó un combate muy reñido en el qual tuvieron
los enemigos mas de ochenta muertos, y perdie-
ron una bandera de infantería, mas de cien ca-
ballos, algunas tiendas, la mayor parte del ba-,
gage , y por entonces no pudieron penetrar.!
Aquella noche concluida la acción se retiró al
pueblo de donde había salido por la mañana, y
como tenia muchos heridos estuvo con grandes
temores de ser atacado. Mas los Españoles no es-
taban en estado de hacerlo, porque habían teni-
do once muertos y algunos 'heridos, y muchos
estaban sin armas de fuego. Los Franceses des-
pués de haber reposado algunos días, y curado
sus heridos, se retiraron á sus poblaciones resuel-
tos á volver á la misma empresa en habiendo re-
unido mas gentes. D. Iñigo Pérez de Castro, que
era Capitán General y Gobernador de toda la
isla, irritado por esta injusta invasión, resolvió to-;

mar la venganza y satisfacción de esta injuria, yj
arrojarles de todas las costas para que en adelan-'
te no pudieran invadir nuestras posesiones. Man-
dó á los cabos de la ciudad de Santiago y á los
de las villas de Ayba y Guaba que confinan con
el enemigo que hiciesen invasiones en su territo-
rio, y lo executáron con tanta felicidad que sin
perder gente les mataron y apresaron algunos,
les saquearon y quemaron sus quintas y pueblos,
y los hicieron otros muchos daños.

Quando estaban preparando una expedición
en forma llegó al puerto de-Santo Domingo la
armada real mandada pot D. Jacinto López Gi-
rón con un pliego para la junta general de guer-
ra del Conde de Galves Virrey de nueva España,
con orden que se sirviese de ella para vengar los
insultos de los Franceses en el caso que se inten-
tase alguna empresa contra ellos. Leída esta or-
den se resolvió atacar al enemigo por mar y tier-
ra , y reprimir su orgullo. Se juntaron mil y tres-
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cientos hombres, y los víveres y municiones ne-

neral á D. Francisco de Segura Sandoval y Cas-
lilla, por Maestro de Campo á D.Pedro More]
de Santa Cruz, y por Teniente al.Sargento ma-
yor Anigon Pichardo Vinuesa. Nombraron igual-
mente capitanes y otros oficiales del exérciío, y
mandaron que con sus compañías se juntaran en
Santiago que se había elegido para plaza de
armas,

21 de Diciembre del ano pasado salió de
la ciudad de Santo Domingo el Capitán Genera!
para tomar el mando del exército. La flo.ta com-
puesta de nueve bageles dio la vela del puerto
con dirección al de Manzanilla que está al nor-
te de la isla distante catorce leguas del Guarico
donde se debía arreglar el plan de la expedición.
El 13 de Enero de este año entró la armada en
el puerto. Eí Capitán general se juntó con Girón
y.despees de una larga conferencia resolvieron
la;*narcha del exército por tierra el 16 , y se em-
barcaron en las naves trescientos lanceros dispo-
$jendo que llegase un día antes al Guarico, y
echando la gente en tierra se apoderase y forti-
ficase el paso por donde le había de venir el so-
corro.

Dispuestas así las cosas por los dos, se vol-
vió Sandoval al esército, y habiendo pasado re-
vista después que envió los lanceros á la arma-
da, halló que tenía novecientos hombres y mas
de quatrocientos caballos, y el 16 se puso en
marcha después de haber hecho oraciones^ptíbli-
cas para el buen éxito de la empresa. El 21 íle-
?áronal llano de PuertoReal que dista una legua
de la primera población del Guarico, desde don-
de descubrieron ios enemigos los dos cuerpos de
nuestro exército, y se apostaron al fin del llano en
número de ochocientos con resolución de aco-
meternos. El enemigo se formó en batalla, y ha-
siéndoles animado el General continuaron su,
marcha .con grande resolución y confianza de con-
seguir la victoria, y llegados á tiro de mosquete
se empezó el combate con el mayor ardor. Los
.anceros invocando á Santiago arremetieron con
tanto ímpetu ,que rompieron eí escuadrón enerni-
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go, y desordenado se hizo una cruel matanza en
ellos, fil campóxquedó cubierto de muertos entre
los quales estaba el General Cussi y su teniente
Fanchinetj y otros muchos oficiales y personas
de las mas ricas deí país que habían tomado las
armas en los apuros en que se hallaba su nación.
Mas de quatrocientos muertos tuvieron los ene-
migos y un gran número de heridos, los demás
huyeron ignominiosamente para salvar sus vidas,
porque el soldado castellano irritado por los agra-
vios que habían hecho á nuestra nación no daban
quartel á nadie. Los Españoles perdieron en esta
acción entre muertos, prisioneros y heridos cien
hombres. La batalla duró poco mas de una hora.
Conseguida esta victoria tan célebre el Capitán
General que era de una piedad insigne dio gra-
cias A Dios por tan señalado beneficio, y después
dio las órdenes para la curación de los heridos.

La noche la pasaron en el campo de batalla.
El día siguiente continuaron su marcha y entra-
ron en el Guarico donde había llegado la arma-
da y echado en tierra la tropa que llevaba, la
qual apostada i la espalda del enemigo contríbj
yo mucho á su entera ruina dando la muerte
los que venían huyendo del combate. Entraron
en las poblaciones, y las saquearon y quemaron.
La armada apresó en el puerto dos navios proce-
dentes de S, Malo, uno de 24 y otro de 28 caño-
nea, y una fragata de 16, y la tr ipulación casi
toda pereció en el pequeño'combate que hubo, ó
quando saltó en tierra. Estas tres naves estaban
destinadas at corso con otros varios buques meno-
res* Desde el Guarico se retiró la tropa no atre-
viéndose á emprender la reducción del puerto Pee
jorque tenían muchos enfermos y heridos, y los
que estaban buenos se hallaban demasiado fati-
gados con ¡a marcha forzada que habían hecho
de mas de cien leguas.

Esta noticia llenó de alegría á la corte por-
que nuestras armas triunfaban gloriosamente de
los enemigos en aquellos países, 'y con esta vic-
toria tan completa quedaban aquellos mares li-
bres de piratas que iban á refugiarse á aquellos
puertos'desde donde hacían sus correrías por to-
das partes. El Ministro que se hallaba en los roa-
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yores'apyros por la falta de dinero para reforzar;

exército de Cataluña, y enviar los socorros
necesarios á tos Gobernadores de Italia y de Vos
Países-Bajos, tuvo el senlitnienro de saber que par-
te de la flota que venia de Indias había perecido
con ocho millones dejándole en el estado de la
mayor desesperación, porque era imposible hacer
los preparativos para la próxima campaña, quan-
do se sabia que el enemigo común iba á hacer

I un esfueizo extraordinario para aumentar sus
conquistas, y dejarlos á todos humillados yaba
tidos y en estado de recibir la ley que les qui-
siera imponer. La muerte del Marques dé Lou-
vois que era el aima de todas las empresas de Luís
no ¡e causó ningún perjuicio, porque su hijo el
Marques de Borbeneux que le sucedió en el mis-
mo cargo era poco menos activo que su padre t y
el Rey tenia puesta en él su mayor confianza.

No teniendo que temer por parte de la Ale-
mania ni de la Saboya, resolvió *star ü la defen-
siva en estos países^ y hacer ¡a guerra con el ma
y.or ca lor y con todas sus fuerzas en Flandes y
Cataluña para acabar de aniqui lar nuestra poten-

t y no Iialiar después obstáculo al proyecto
que había formado de poner el cetro de. la Espa-
ña en manos de uno de su familia, si no pydia.
reunido d su tronó. Para no encontrar obstáculos
al progreso de sus conquistas en estos dos países
mandó equipar dos flotas poderosas, la una de-
bía obrar en el "Océano para impedir que pasasen
tropas de Inglaterra á Flandes, y.la otra en el
Mediterráneo para impedir que entrasen, convo-
yes en España. Debía ser de vei ni*, navios-de1 lí-
nea y estar á las órdenes del Conde de Etre.es,
Los Generales de tierra todos quedaron mandan-
do donde habían estado el año anterior reserván-
dose el Rey mandar el de Flandes en persona.
Kl 19 de JVlayo llegó á Mons y pasó revista á su
exército, y al del Mariscal de Luxembourg, Hizo
cargar seis mil carros de municiones de guerra y
boca y se puso en marcha, y llegado a,l llano de
S/Amant entre Ligni y Fteuriís envió al Princi-
pe con siete mi l caballos y mil y setecientos hom
bres á embestir >;VNatnu.r,-y luego dio orden para
que la restante tropa ocupase los lugares .que se



304- TABLAS CRONOLÓGICAS.
ie habían señalado quedando cerrada por todaí
partes esta plaza.

Namur tenia poe Gobernador al Príncipe de
Barbanzon, y había de guarnición en ella ocho

,míl doscientos Españoles, Alemanes, Holandeses
é Ingleses, y estaba bien provista de todo. Luis
llegó al campo el 26 de Mayo, y luego fue á re-
conocer las fortificaciones, mandó poner puentes
de barcas sobre el Sambra y Meusa para la co-

unicación de Los quarteles, y trabajar en levan-
tar las líneas de circunvalación. Dadas estas órde-
nes fue con Vauban que debia dirigir las obras
del sitio para señalar los lugares en donde de-
bia abrirse la trinchera. Los de La plaza hicieron
fuego mientras el Rey y su comitiva visitaba las
fortificaciones sin hacer mas daño que matar dos
ó tres soldados. El 29 arregló los ataques que de-
bían darse, y juntar todo lo necesario para abrir
la trinchera en la qual trabajaron mas de quatro-
cíemos hombres, y ía primera noche la extendie-
ron mas de quatrocientas setenta y cinco toesas,
y aunque los sitiados harían fuego de continuo
habla pocas desgracias.

Entre tanto el Príncipe de Orange, y el Elec-
tor de Baviera que mandaba los exércitos de los
aliados, los juntaron en Anderlech cerca de Bru-
selas para socorrer á los sitiados. Se pusieron en
marcha con dirección á Lovayna y extenderse
acia el'Thil poniendo su derecha acia Capel, su
izquierda á Terbank , y su quartel general en
Bethlem. El-Mariscal Lusetnbourg para oponer-
se á los movimientos de los aliados, ocupó el
campo de Gemblours, y avisó á Luis los movi-
mientos del enemigo. Los que estaban ocupados
en el sitio adelantaron sus trabajos hasta llegar
muy cerca del camino cubierto f y se plantaron
diferentes baterías para hacer fuego á U plaza,
y una de morteros que les causaba muchísimo
laño les desmontó en poco rato algunos cañones.
EJna bala de los sitiados cayó en un almacén de
pólvora, y lo hizo saltar sin baber muerto de esta
desgracia mas de tres hombres. La plaza se atacó
puestas todas las baterías, y se abrió una bre-
cha capaz para dar el asalto con facilidad ; y
viendo el Gobernador que no podía defenderla,
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ÑW capítulo con ios honores acostumbrados, y el ;
^c, ^e Jun*° ^é entregada á los Franceses después
— de siete dias de trinchera, abierta. El Principe y

el Elector que querían socorrerla, después de ha-
ber hecho varios movimientos con su exército re-
nunciaron á su proyecto, porque estando en ter-
reno cortado de bosques y de desfiladeros cono-
cieron que era imposible verificarlo. Rendida la
ciudad pusieron sitio al cantillo que se defendió
hasta el 30, y en este día capituló después de ha-
ber hecho la defensa mas vigorosa.

El Príncipe de Orange quando supo que esta
liaza famosa estaba en poder de los Franceses,
hizo entrar en Mastrick un refuerzo de tropas y
as provisiones necesarias de boca y guerra, cu-
>ríó áLieja con un destaca memo fuerte, en vio una

división considerable á la Flandes, y tomó otras
providencias para impedir el progreso de ias con-
quistas del enemigo. Kl Marques de Joyeuse
mientras el cuerpo principal continuaba el sitio
deNamnr, hizo con su división una excursión en
el electorado de Colonia, y obligó á sus habitan-
tes y á los del país de Juliers á pagar las contri
buciones, disipó un destacamento de los enemi-
gos que le salió al encuentro cerca de Vaipickj
y después de haber disparado algunos cañonazos
contra la plaza de Denskirken envió «n cuer-
30 de caballería á saquear los pueblos de las
cercanías de Colonia. Executada esta expedición
se volvió á su campo lleno de botin y de gloria
por haber vencido dos partidas fuertes de caba-
llería que le atacaron en el camino.

El Mariscal Luxembourg fortificada la plaza
de Namur , y puesta en estado de defensa , el 7 de
Julio se puso en marcha con todas sus tropas en
busca del exército de los aliados que levantando
el campo de Fleurus habían pasado á Genape,
Luxembourg le siguió, y sentó su real en Ville-
sur-Haine, y desde aquí envió una división para
apoderarse de los desfiladeros que están cerca de
Soignies antes que llegase el Príncipe de Orange,
el qual por la mucha lluvia no hizo mas movi-
miento que extender su derecha hasta Nivella., y
enviar una división de nueve mil hombres para
cubrir á Bruselas. Hasta el fin.de Julio los dos,

TOMO XJX. V
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exércitos estuvieron en la inacción en sus respec í"*a
tivos campos respetándose mutuamente sin quere deE'
empezar ninguna acción. El primero de Agost
el Príncipe de Orange fue á sentar su campo e
las a l turas de Hall cerca de Genape» y ei Gene
ral francés ocupó á Enghien apoyando su dere
cha sobre Stemkerque y su izquierda en Herin
na. El día 2 pasó con todo su exército ei arroy
Serme , apoyando su izquierda sobre el luga
de Tubisa, teniendo e! de Hall á la espalda,
los de S. Mar t in , Leinieck y S. Pió delante;
recibido el mismo día un refuerzo de ocho m
hombres de infantería y caballería de las tropa
del Hannover, formó con este cuerpo la tercer
línea.

Habiendo tenido noticia que Xuxembourg ha
bia enviado su artillería á Mons por no poder!
trasportar por las lluvias y los caminos quebra
dos, deseaba empezar una acción para vengars
de la pérdida de Namur. Para cubrir mejor su
designio fingió que quería poner sitio á esta pía
za¿ y mandó trasportar en barcas todo lo necesa
rio desde Mastríck á Vise. Envió también tropa
)or el rio á Dunquerque obligando con este arti-
"cío al Mariscal á enviar algunos destacamento
:>ara cubrirla. Viendo pues el Príncipe dispersada
el exército francés, y en un terreno en que ni
jodia obrar la caballería,dispuso todas las cosa
íara una batalla; peto con tanto secreto que e
"leneral francés no pudiera penetrarlo, mandandt
juardar con el mayor cuidado las entradas y s&-
das de su Campo de Hall. Se distribuyó pólvora

Y balas á todos los regimientos^ y á los drago-
nes, y pusoá la frente de cada columna en que es
aba dividido el exército quatrocientos trabajado-
es para allanar el terreno. Dio á los oficiales ge-

nerales las instrucciones correspondientes sobre
1 lugar que debian ocupar, el número de tropas
ue debían manda r , y lo que debian hacer de-

ando á su prudencia lo demás quando estarían
n la acción.

Dadas estas providencias, y distribuidas las
tropas del 3 al 3, en este día antes de amane-
cer se puso á 1a frente de la. vanguardia que
se componía de las mejores de los aliados. Salió
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de Hall todo el exército, y ocupándola altura
de Stocou y el lugar de Beuf, y todo el pais de
as cercanías, se formó en batalla, A las nueve

de la mañana hizo adelantar, algunas piezas de
artillería que hicieron un fuego vivo sobre los
enemigos que estaban mas cerca. La presencia
leí Príncipe que no se esperaba desconcertó un

poco á los Franceses; y st entonces hubiera te-
nido junto todo el exército consiguiera una vic-
oria completa, porque el Mariscal estaba descui-

dado y esperaba aí Elector de Baviera y al Prín-
cipe de Vaideck que venían con an gran refuer-
zo de tropas; y esto los salvó, porque habiendo
enído aviso que todo el exército estaba en mar-

cha dio las órdenes mas activas para que se re-
uniera al campo toda la tropa que ocupaba los di-
erentes quarteles de las cercanías. Puestos todos

sobre las armas, luego que vio por donde querían
atacar los enemigos, dio las órdenes á los Gene-
rales para ocupar los lugares que le parecieron
mas oportunos para la defensa, y formarles en
batalla. Se empezó por una pequeña escaramuza
que fue seguida de una acción general* E3 Prín-
cipe que tenia colocada su artillería empezó á
hacer un fuego vivo sin que de parte de los Fran-
ceses se pudiera corresponderíe porque no les ba-

tían llegado aiín los cationes. El combate fue lar-
;o y muy sangriento, especialmente quando pudo
lacer fuego la artillería de los dos exércitos, por-
que entonces .se veían caer en cada descarga filas
enteras de los regimientos. Algunas baterías fue-
ron tomadas por dos veces con espada en mano,
y otras tantas recobradas con.la mayor intrepidez
combatiendo unos y otros como desesperados.

La caballería y la infantería estaban á un
mismo tiempo á las manos sin que se viera por
qué parte se declaraba la victoria, perqué unas
veces acometían con tanto vigor que hacían pe-
dazos quanto encontraban, otras se paraban en
medio de su impetuosa carrera sin que por nin-

i motivo se les pudiera hacer mover. La
muerte del General Makai que mandaba los re-
gimientos Ingleses y Escoceses entorpeció el ím-
petu de esta tropa tan valiente que no se le^
•pudú hacer irai combate.-Algunos regimientos

v 2
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CRQNOtkÓO/JCAS.
Franceses q»e se habían d i s t ingu ido tanto por «u! ***>
intrepidez y valorármenos sus coroneles y ofi - e £*"
cicles principies, perdieron ei orden y se re t i ra -
ron, un fin después de un largo combate habién-
dose juntado ei Duque de Cha tires con el Pvín-
;ípe de Conti y con Vandoma, los regimientos
que estos Generales mandaban que habían hecho
prodigios dtí valor hicieron el último esfuerzo,
echaron á los enemigos de los bosques, y les obli-
garon á apostarse en las cercas qqe- estaban en la
extremidad del llano. La caballería del Príncipe
estaba formada en frente de la infantería france-
sa, la qual le hizo un fuego tan vivo por espacio
de dos horas que no se atrevió atacarla. Buflers
llegó con su caballería, y resuelto á acometerla
procuró hacer pasar á la derecha de la infante-
ría algunos escuadrones. Este movimiento obli-
gó á los enemigos á retirarse. La derecha y la
izquierda de los aliados fueron sríojadas de sus
puestos y batidos desde el arroyo de Steiiiker-
que hasta la derecha del bosque 5 y á la salida
de él, como el terreno era muy quebrado y los
aliados reforzaban fácilmente la tropa, se renovó
el combate muriendo muchos de una pane y otra.
Los batallones que estaban en las cercas de la de-
recha se entendieron hacia los bosques de Ttioii
y envolvieron á los Franceses que estaban en la
izquierda , de manera que si no fuera socorrida
por algunos regimientos que el comandante Busea
llevó muy á propósito para contener un bata-
llón de los enemigos que cotria con gran ímpetu
á atacarla , toda hubiera sido hec'ha pedazos. Bu-
flers y Montal que mandaban unos cuerpos con-
siderables arrancaron la victoria de las manos de
los aliados. A las siete de la tarde cansados de
pelear, y viendo el Príncipe que la tropa fran-
cesa se adelantaba demasiado temiendo alguna
estratagema, se retiró en buen orden por el ca-
mino que pasa entre Rete y Santa Regüelda; y
aunque los enemigos le siguieron mas de media
iiora, no hallaron coyuntura favorable para ata-
carles.

Este famoso combate se dio en un espacio de
media legua que está entre el arroyo de Steinker-
que y el camino del castillo de War«tte forman-
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¿fat do los dos exércitos mas de doce líneas de ínfan-
y^Ci tería, y teniendo detrás la caballería. El comba-

te casi codo fue de la infantería: empezó cerca
del medio dia,y acabó á las siete de la tarde del 3
de Agosto i y se puede decir que hubo tantas ac-
ciones {y todas muy sangrientas^ quantas cercas y
barrancos fue necesario pasar, pues en cada una
de ellas se hacían fuertes los aliados y era nece-
sario emprender un nuevo combate-Esta victoria
costó a los Franceses mas de diei mil hombres en
tre muertos y heridos, y muchos prisioneros. Los
aliados perdieron seis mil entre muertos, heridos
y prisioneros, diez cañones, cinco estandartes y
ocho banderas. Esta famosa batalla llamada de
Steinkerque, por haberse dado junto al arroyo de
íste nombre, no sirvió sino para manifestar la ha-
bilidad de los dos Generales, el valor de las tro-
pas, llenar de luto muchas familias distinguidas,
y hacer perecer algunos miüafesde hombres dig-
nos de mejor suerte. Losados exércitos se retira-
ron á sus respectivos: campos estando mas llenos
de dolor que de satisfacción.

Después de haber descansado hasta el día 11,
el Mariscal Luxemburg levantó su campo, y se
'ué á Bassily sin que el Príncipe se atreviera á
incomodarle en su marcha. El deOrange levantó

' también su campo, y los dos hacían sus marchas
con la mayor precaución sin estar muy apartados
uno de otro. Los dos pasaron el Escalda; el 27
de Agosto los Franceses, y los aliados el prime-
ro de Setiembre por Gaura y el Lis por Deinse, y
uéron á sentar su real en Rousselar donde lle-
garon al de Orange refueízos de Inglaterra que
labian desembarcado en:Ostende y en Niauport,

y tomando el camino de Fumes se apoderaron de
esta plaza y de la de Dixmuda. El Príncipe dejó
el exército el 26 de Setiembre y se fue al Haya,
íl Mariscal Luxembourg se fue á Curtray, y au-
mentó las fortificaciones de esta plaza afiadiéti-
ole fosos y un camino cubierto, haciendo tra-

>ajar en estas obras ocho mil paisanos y algunos
centenares de soldados. Dividió su exército en-
viando varios destacamentos á los Generales Bu-
lers, Choiseul, Whulebrier, la Valet y otros.

Buflers con este refueízo fue á atacar á Char-
TOMO XIX. V 3
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unido algunas tropas las en vio para oponerse á los
l'esignios del Francés y cubrir la plaxa, mas no
>or esto dejó de bombardearla. El 10 de Setiem-

ore hubo una pequeña acción entre las partidas
que fue' gloriosa pata los Franceses, porque ha-
biendo sorprendido la de éstos á la de los alia-
dos.por una acción atrevida que hizo su coman-
dante, les mató veinte y siete, les hizo treinta y
cinco prisioneros , y Íes apresó treinta y seis caba-
llos, y esto lo hizo á la vista de doce esquadro-
nes que estaban para sostener estos dos , y se re-
tiró sin haber sido perseguido, sin duda porque
estaban distantes y no lo observaron.

£1 Marques de Harcourt, que estaba en el
país de Namur con un campo volante, .tuvo un
encuentro con un destacamento de los,aliados en
que fueron éstos derrotados con alguna pérdida;
mas: en; otras acciones que se dieron entre las par-
tidas que salían de las guarniciones de las plazas,
se vengaron completamente haciendo pedazos á
muchos Franceses con sus respectivos comandan-
tes, cayendo sobre ellos quando mas descuidados
estaban. Éstas sorpresas eran muy frecuentes en
tiempo que los exércitos estaban retirados en quar-
teles de invierno , porque siempre había hombres
atrevidos que querían dar. pruebas de su valor en
esta especie de combates particulares que piden
mas intrepidez que prudencia y talento. En el
Rhin el Mariscal de Lorges se llenó también de
gloria contra los aliados haciendo subsistir su
exército al principio de ia campaña en el territo-
rio enemigo, y derrotándolo en Spirebach pasó
el Rbin en Fort-Louis, se apoderó de la ciudad
de Phorshein, batió seis mu caballos del Duque
de Wetemberg haciéndole prisionero á él mismo
y á muchos oficiales y soldados, y se apoderó de
sus bagages. Después de esta vicroria saqueó mu-
chos pueblos del mismo ducado y del palatinado,
y exigió de otros contribuciones excesivas sin que
ninguno se atreviera á resistirle. Repasó el Rhin
lleno.de riquezas y de gloria,,y coronó su expe-
dición haciendo levantar el sitio de la ciudad de
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Heberhboútg & ías tropas del Langrave de líesse.j %&* '

En Italia los aliados fueron mas felices que
la campaña pasada. Su esércitose empezó á jun-
rar entre Tur!n y Pifierol, y ios Alemanes que
llegaron los primeros hicieron afgunas eJíCiíE-Sío-
nes por este país mientras se juhta-ba toda Ja ttó-
pa, Catinat se apostó entre esta i$lti?rra ptaza
Susa pata socorrer la que fuese atacada. Koftií
có la altura de Santa Brígida, qtte era lo arrió)
que podía hacer basta que íe llegasen los refuer-
zos que la corte íe Había pronñ^tidó, El'Duque dé
Sabpya:reunidas las tropas aí fin de Julio1 las'tii-
vidtó en dos-GU&rp"os'.^El primero era mandado
por éí General Paífi q'úéíenia bajo sus t.
los Genetales,'de batalla Santa Grtz y ]
ascendía á diez y seis mil hombres Alemanes,
Italianos y Españoles, Esis división se puso en
íriáctha, y sentó sii campd férca de Pifierol para
observar los movimientos dé'Cafín^h ~~
cuerpo.se dividió^ ien í>irasJdos-pff¥iés pafa'éíttfñt-:
eo;.ei. Beíñnado^per^bs láiíóíi diferentes r
que el Duque de Schoraberg entraría por otra!
parte con las tropas inglesas que Énaddabf^ La;
primera división del segundo cuerpo sé <
de diei mu hombtes rnaadídoS por *
Saboya que tenia bajn Sus (Wdene1; 5 tci í

prara, el Prmctpe Kt»gertií> y al r
Torres. E^td*; eres, iban de parte del Fn>pe ador
De la suja iba eí Conde de Bernes i Essaj, &
Marques de TaKB y el Conde Prnsasro, El Mar-
ques de Leganes Gobetnador de Mi tán debía mn-
társelt con un cuerpo de nueve mil hoSibiea,. de
manera que eí Duqiie fíabfa 4e entrar en el Dti-

Eiftísegtínla división de ocbo ínrll estabí a
mando dd,~Mapqaes dfc Paíelli y del Prí-iC5pe dis

ftiTiPras. El Duque de Schomberg qne manda-
ba qiiJtro mil había de entrar en el Delfrn
por ei valle cte Lurenna y por Mar-íboise To
estos cseípos se pustéton en marcha ai un as ;
lio paca execüm el plan que w había formado

n el consejo de guerra, fil Marques de Pianej;
continuo con alguoas irop*a<i el bloqueo dé Casal
y el General P-iifi se quedo Cerca tie Pinefal di
observación'Con la dlvisrori de &u rÉiandov



Catinat nunca creyó que el Duque intentase
pasar al Delfinado porque los desfiladeros por
donde se podia penetrar estaban bien fortificados
y .guardados, y parecía imposible forzarlos sir
exponerse á perder mucha gente. Mas los Barbe
tos le mostraron al Duque caminos que hasta en-
tonces habían parecido intransitables, y pasó por
ellos sin ningún peligro aunque con alguna difi-
cultad. Éstos le guiaron, y habiendo llegado a
pequeño lugar de Guillestro situado en la ribera
del Duranzb, encontró alguna resistencia porque
había ochocientos, hombres de guarnición 5 pero
lo atacó en forma, y á los tres días se apoder
de él y envió prisionera toda la guarnición á
Coni. Encontraron en el pueblo algunas provi-
siones de boca y de guerra y tres cañones. To-
mado este pueblo envió el Duque un destaca-
mento para, embestir á Embrun, ciudad situad:
sobre una roca escarpada qae -hace p^rte de.una
rrtqntaña cubierta de viñas. Al pie de ella corre e
Duranzo,y tiene bellísimos prados. A la otra pac
te del río hay montañas muy altas. Por la puerta
de Gap no pueífé atacarse sino con mucha difi-
cultad, porque no tiene mas que un camino an-
gosto y sumamente escabroso. La roca es inacce-
sible j porque es muy escarpada $ pero por la parte
opuesta se puede batir con facilidad, porque la
domina una montaña que está bastante cerca. Por
parte de Guillestre, que solo dista tres leguas de
esta ciudad t el camino tiene un declive tan sua-
ve que apenas se conoce, y parece enteramente lla-
no. Está rodeada de una muralla eon algunas tor-
res y especie de bastiones por el lado de la monta-
ña que la domina, exceptuando la caída del rio
que no tiene ni murallas ni fosos* Esta roca tiene
mas de ciento y cincuenta pies de altura.

E! Marques de Larre que mandaba una divi-
sión en las cercanías de esta ciudad para defen-
der la provincia de las invasiones de los enemi-
gos, luego^que tuvo noticia-de la marcha de
exércíió del Duque, conoció sus intentos y se en-
;ró erí la1 plaza con tres mil hombres y lo demás
lecesario para su defensa. El 5 de Agosto fue

embestida y el 6 llegó el Duque: intimó la ren-
licion al Marques con Ja amenaza que no le da-
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quartel.sl le obligaba á ai car en ffl?rrm l,i
plaza.; y le respondió con mucha valentía que se ^
defendería hasta el últ imo extremo, corno la ex** -
gja su honor.y.la fidelidad que dehia í su Sobe-
rano, Schomberg pasó el valle de Lucerna y se
fue á juntar ion el ejército del Duque. La noche
del ó al 7 sembrío, trinchera por los Piamoíiteses
por una parte, y pur los-Espafioles por otra. La
noche del 3 continuaron sus trabajos, y llegaron
hasta cerca cíe la plaza^ pero les hícléicn un fue?
gotan vivo los sitiados , que tuvieron mas de dos-
cientos hombres entre muertos y heridos., .
.-. .iia noche del 10 llegaron cerca de una media
una. qu& el Marques de Lar re había mandado

construir desde que entró en la cjudad para., de-
fenderla. Hizo toda la noche un fuego muy vivo
Contra ios trabajadores y los que estaban de guar-
dia^ y-temiendo que no intentasen el asalto estu?
vp con hachas encendidas por vaiias, paites. E¡
mismo día .hizo.tres saütl^^.-desttuyó una gran
parte de jas obtas, obíigó la tropa ¿ íetirarse, .y
mató á los sitiadores mas de doscientos hombres.
Habiendo llegado al Duque.la ítTtillería gruesa
se plantaron lafl baterías, y el día 15 esi&ban en
disposición : de ^liacer .fuego á la plgza. H£n: e,slg
estado 5 tac teniendo ya municiones la guarnición
ni medios de defensa, resolvió el Gobernador ca-
pitular; y después de algunas disputas sobie las
condiciones del tratado, se concluyó y fumó"con
•9$ hpímiej acostumbrados, obligándose el Duque

A conservar íos privilegios que guiaban los. habi-
, que se restituirían mútuametjt^ 1.05 prisio-

I \ú^ deseeiore¿ r|o-^ les aplicaría la
!rde,aíJija, que no se aa^uearia el p-ije-

respetarian las propisídade?.
Conclujüo de este modo el tratada, la guarni-

ción salió el 19 y fue conducida, á Piñetol. Los
aliados pasaron el ío á í^ap, y habiendo hallada
abandonada esta ciudad la saquearon y entiesa^
ron á las llamas} y la misma suerte tuvieron los
lugares vecinos, Catinat que no tenia fueraas para

impedir los progresos ctei Duqtie de Saboys se
"ué con sus tropas á Brtanzon, y defendió esta
ciudad del. furor de la caballería que se acercaba
á ella mientras que la infantería se dirigía í
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" teron. Este fue el término de la* conquistas de
^ este exército victorioso porque el Duque cayó erv
— fermo y fue trasportado A Embrun. El General

Caprara tomó el mando de él, pero no continuó
la expedición, y se detuv-o en este país hasta el 17
de Setiembre haciendo correrías por los pueblos
vecinos para saquearlos y quemarlos porque se
resistían á pagar las contribuciones. Viendo que
se acercaba el invierno, y que no podían mante-
nerse en esta provincia por no tener, ninguna pla-
za considerable, y per estar arruinado el país,
resolvieron en un consejo de guerra retirarse; y
el 17 tomaron el camino de la montaña por tres
partes diferentes que estaban guardadas con tro-
pa suficiente para que los Franceses no les corta-
sen la retirada. Antes de partir demolieron las
fortificaciones de Embrun y de Guillestre, y el 21
llegó el exército al Piamonte disminuido en mas
de cinco mil hombres por las enfermedades, de-
serciones , y por los que perdieron en los sitios y
en las diferentes, excursiones que hicieron en los
pueblos del Detfinado , porque teniendo que pa-
sar por algunos desfiladeros , las gentes del país
procuraban vengar sus injurias desde estos luga-
res escabrosos donde no podían ser ofendidos.

El Duque pensaba entrar en la campaña si-
guiente en el Delfinado y la Provenza, y por
esta razón dejó algunos regimientos en el valle
de la Earceloneca que es ia puerta de estas dos
provincias, y puso fuertes guarniciones en las
liazas de la frontera. Las demás.tropas las envió

á quarleles de invierno en los estados de diferen-
tes Príncipes de Italia que estaban en la confede-
ración. Susa y Piñerol sin embargo de haber es-
tado tanto tiempo bloqueadas no las pudo reco-
brar eí Duque; y así esta campana que costó su-
mas inmensas á los aliados no tuvo mas efecto
que saquear y quemar algunos pueblos, y enri-
quecer con el piHage aigunos particulares, sin;
que resultase ninguna utilidad ni al Duque ni á
os confederados. |

Noalles que mandaba en el Roselion un cúer-
10 de tropas de poca consideración no empren-

dió ninguna conquista, porque e! Marques de Me-
dina Sidonia que era Virrey de Cataluña tenia
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diei y siete mil hombres á sus órdenes, con los
quales se pasa fin campaña con ánimo de entrar
;n aquella provincia y hacerlo subsistir en ella*
je puso en marcha muy pronto y se fue á apos*
ar en los montes que dividen esta provincia de
a Cataluña , y habiendo fortificado el Coll de
Portells para asegurarse la retirada en el caso
de sufr ir a l gún revés, se fue á apostar en las al-
turas de Morellas. Woalles junt6 sus tropas'en
el Bolo, y se acercó al campo de los Españoles
para reconocerlo é informarse de los designios
del Vir rey; y habiendo sabido que se apoderaba
de algunos, puestos mandó ocupar con la mayor
presteza las alturas mas importantes enviando
para este efecto algunos destacamentos; y luego
que tuvo todas las fuerzas reunidas las fortificó
dejando en todos estos puntos las guarniciones
competentes. Medina Sidonia v iendo los movi-
mientos del exército francés, y temiendo que le
cortase la retirada, tuvo iá cobardía de retroce-
der y abandonar un proyecto que no podía dejar
de ser muy útil y glorioso; pues teniendo fuer-
zas superiores á los enemigos, el paso que se ade-
lantase en el Rosellon , todas las tropas que esta-
ban en las alturas habían de volar á la defensa
de.Perpifian y dejar libres los pasos, y le hubie-
ra sido fácil apoderarse de toda -la provincia
mantener las tropas á costa de ella t exigir contri-
buciones, y hacer todos los preparativos necesa-
rios para otra campaña, suponiendo que en ésta
no hubiera tomado la capital, que siempre era
una falta que se hubiera atribuido á su poca ha-
bilidad en el arte de ¡a guerrav •'- : -

Después que Noalles le cerró todos los, pasa-
ges del Rosellon, se adelantó por la derecha y
por la izquierda para estrechar mas al enemigo
que estaba sobre las alturas inaccesibles rodeadas
de precipicios y bien atrincherado. Mas como no
podía subsistir ni l legarle los convoyes porque
los Franceses se acercaban demasiado resolvió
retirarse; y lo hizo con tanta precaución , que
quando ellos lo advirtieron estaba dentro de Ca-
taluña , y sus partidas no pudieron incomodarle
por ser el pais tan quebrado, y Noailes entró sin
dificultad en la provincia- El 6 de Junio puso su
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campo en Junqueras debajo de Bellegarde en e
Ampurdan, y desde aquí consumió todos los vi
veres de las cercanías. E¡ exércíto Español esta
ba en Figueras, y quando el Francés se prepa
raba para embestirle recibió orden de su cort
para que una parte del suyo pasase al Delfinado
reforzar ef de Catinat, y íe fue preciso retirarse
Desde este tiempo se quedaron en la inaccio
estando entrambos ocupados solamente en defen
der su frontera sin embargo que eran iguales e
fuerzas. Hasta ahora hemos omitido hablar de lo.
sucesos desgraciados que Luis tuvo por mar, po
no interrumpir la narración de los que sus arma
tenían por tierra contra los aliados.

El Rey de Francia formó el gran proyecti
de restablecer á Jacobo sobre el trono de Ingla
erra, lo que no se pudo realizar por la derretí

de la esquadra francesa en la batalla naval qui
e dio cerca de la Hogue. Los emisarios y lo
tartidarios de aquel Rey desgraciado, que esra^
an en Londres y demás ciudades del reyno, ira
ajaban vivamente en su restablecimiento} y e
lismo Jacobo publicó un Manifiesto que anuncia
a Ja empresa á toda la Europa en que renovaba
sus subditos la memoria de la usurpación injust;

ei Príncipe de Orange, y los artificios cíe que
e habia servido para arrojarle de un trono que
abia heredado de sus mayores. Les hacia presen-

e la dureza de su gobierno, los enormes gastos
ue habían hecho para sostenerle , la necesidad
e romper un yugo odioso y reconocer á su legí-

timo Soberano, prometiendo el perdón y recom-
pensas á los que reconociendo su falta volviesen
á su obediencia í que se ocuparía en su felici-
dad, y en hacer florecer el comercio y la marina,
asegurándoles que protegería la Iglesia anglica-1

na, y que todos gozarían de la libertad de con-
ciencia. Estas bellas promesas no hicieron impre-
sión en el corazón de los Ingleses., porque estaba

reciente en su memoria la idea de su despo-l
.o, y los agravios que les habia hecho, abu-¡

sando arbitrariamente de la autoridad soberana
sin respetar mas ]ey que sus pasiones, la Réyna
María encargada del gobierno del reyno en au-
sencia de su esposo, que se hadaba en Fianttes
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mandando el . ejército de ÍQS cvnfeckiados, .ir
tornó los proyectos d« su padre con las medi
que tomó, haciendo prender, á muchas personas
sospechosas, á oirás salir de Lóndtes y de Weat-

ister, y tratando á Jacobo su padre de enemi-
go. Dio orden paca que las milicias turnasen, las
a rma* , y se.distribuyesen en aquellos parages de
U isla pot donde se pudiera intentar un desem-
barco; que las justicias en todo el reyno velasen
y observasen con .todo cuidado la conducía de los
ciudadanos reboliosos , y tomasen Jas provi-
dencias que juzgasen mas eficaces pata cmt-
ser.var la tranquilidad publica y reprimir,¡os alr-
boroíos que poc qualquiera título pudieían exci-
tarse, para que Io3 enemigos del gobierno nú se
siririerán de este ptetesio para efectuar sus mal-
vados designios.

Mientras Luis estaba en el sitio de Naro
la fióla francesa di-ó. la vela para hacer él desem-
barco que se.había.pr^ectado^omádas-,.ttidas las
medidas par& elresabltiCiinientü del Rey Jacobo
641 su trodo¿ Kste Principe esíaba erí las costas
de la Bretaña con su corte y algunos regimien-
tas que Luis lo había daílof y las tfüpaa irJande-

con trescientos bageles de traspone para em-
barcarla.! con las provisiones de ^murticiorjes. de
guerra necesaria?. El.Gonde.de Htrees debía es-
coltar esta expedición condocenauios.de guerra,
y el Conde de Tucville debía cruzar con la esqua-

grande por elcaoai déla Mancha amenazando
las cosías del reyno, para que dividiendo de este
modo la atención efe1 gobierno se pudiera hacer
mas feulmente el d^embareo, J^o dudando que
st llegaba a vetf&qafse loa partidarios del Rey se

líicariart mrnediatameme por el, y sin derra
r mucha sangre se volvería & sentar en eí tro-
aifojñndQ al usurpador parasiempre del-reyno*
El proyecto estaba tan bien combinado que!

nadie dudaba de su esecucionj pero Dios lodí-:
en un momento, porque los vientos no per-

téron ai Conde de Etrees de juntarse con este
Príncipe j ni dejaron s^U-r de ia rada de Berteau-:

>me la esquadra de Türvílíe» La Rey na de Ingla-
enra tomó las providencias mas enérgicas para

poner en.esLido de tlefenaa las costas d^ su réy^,
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" no, y el Príncipe de Orange su esposo que esta-

ba en Holanda hizo salir á la mar la flota de la
— república para juntarse con la inglesa. Turville

salió del puerto el 12 de Mayo con treinta y sie-
te navios y siete brulotes con orden de entrar en
la Mancha y dar la batalla á la de los enemigos
donde quiera que la encontrase, sin atender si era
mas fuerce ó mas débil. Sin embargo de tener que
luchar con el viento contrario det Nordeste des-
de su salida, el 25 estaba en la altura de Pli-
mouth donde se le juntaron siete navios de línea
y quatro brulotes que madaba el Marques de
Villetta, con loq-uaí la fuerza de la flota france-
sa se componía de quarenta y quatro navios de
línea y once brulotes.

La esquadra combinada tenia ochenta y un
navios de línea y diez y ocho brulotes, llevaban
treinta y cinco mil seiscientos setenta y un hom-
bres, y cinco mil ochocientos quarenta y seis ca-
ñones , y quando se empezó el combate se le
untaron otros siete navios de guerra. Salió á la
mat el 27 de Mayo de la isla de Santa Elena, y
sorprendida de una calma no pudieron este día
legar sino al otro lado de la isla de Wight. El

28 habiendo soplado el viento continuaron su
- viage , y el 29 quando salió el sol descubrieron

a francesa á cerca de tres leguas, y Turvilie
descubrió el mismo dia la combinada á siete le-
;uas entre el cabo de la Hogue y la punta de
Barfleurj pero no pudo distinguir bien el núme-
ro de bageíes porque no estaba el dia claro. Des-
leí Hogue y Cherbourg le habían enviado diez
jareas largas con pliegos avisándole q.ue los ene-

migos habían juntado su esquadra en la Isla de
Wight, y con orden que no se acercase acia esta
tarce sino que estuvie.se en la entrada de la Man-

cha , ó sobre el Ovesant, esperando al Conde
.e Ktrees y los demás que se le habían de juntar .
DI General francés no habiendo recibido nin-

guno de esros avisos juntó los oficiales para no-
tificarles las órdenes que tenia 3 y mandándoles
armar en batalla, cada uno se colocó en el

puesto que le correspondía forzando de velas ios
que estaban mas distantes. En esta disposición se
acercaron á lus enemigos, y aunque vieron que
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^flw ¡tenían fuerzas muy superiores, ejecutaron £„„.. .
~e

c jtualmenie las órdenes precisas qvie tenían, K¡
Marques de Anfrevilie, que mandaba la v a n g u a r ——
día compuesta de catorce navios, montaba el For
miuable de noventa y dos cañones. Kl Conde
Turviile que mandaba el cuerpo de batalla mon
taba el Sol Real de ciento y seis cañones; y la
retaguardia estaba á las órdenes dd Sr. Ga-
baret que montaba el Maravilloso de noventa ;
quatro.

En la esquadra enemiga el Almirante Russe
mandaba el cuerpo de batalla teniendo por vkc
almirantes al caballero de Lava! y al de Shouel
El vicealmirante Allemonde mandaba la van-
guardia que formaban los Holandeses; y la reta
guardia estaba á las órdenes del c a b a l l e r o Ashbt
que tenia por vicealmirante á Rooke y por con
tra-almírante á Caster. Luego que Russel vio la
esquadra francesa que venia contra ellos mandó
formar en batalla, y para que todos pudie ran ver
mejor las señales que daña, se puso á barlovento
lo mas que pudo, y después acortó de vela para
dar tiempo á que ios navios tomasen la posición
que había ordenado. A las ocho de la mañana es-
taba formada la línea extendiéndose de Sud-ovest
al Nordest.

El Conde deTurvüle, viendo que algunos de
sus bageles aún no se habían colocado en el or-
den dispuesto, hizo segunda señal mandándoles
.o mismo, y llegando cerca de los enemigos se

acercó aí Almirante ingles observando todos sus
movimientos para no perder la ocasión de com-
íatir contra él. Lo mismo hizo el Marques de Vi-
letta con el vicealmirante. El Marques de Lan-
jjeron que formaba la tercera división dtl cner-
)o de batalla entró también en la línea y tomó
¡u puesto. La vanguardia de los Franceses se
icercaba á la de los enemigos, y habiendo cal-
nado el viento, el Marques Anfrevilie que la

mandaba se hizo remolcar por sus chalupas. Un-
isgel holandés de la vanguardia fue ei primero

que disparó algunos cañonazos contra el navio
S. Luis y mató un artillero: otro impaciente d i s -
iaró otro cañonazo que fue la señal del combate
in que los Generales la hubieran dado, y á las
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d'rez de la mañana empezó el fuego mas terrible
en toda la línea, principalmente en el cuerpo de
batalla; de manera que en esta parte cada navio
francés tenía que combatir con dos ó tres de lo:
enemigos. Turville combatía con el mayor fu roí
contra el Almirante ingles, y otros dos navios de
cien cañones cada uno. El combate duró sin in-
termisión hasta las diez de la noche sostenido poi
unos y otros con la mayor desesperación, y a
fin la victoria se declaró enteramente por la es-
quadra combinada. La francesa fue dispersada,
catorce navios de línea quemados en la rada de]
Hogue, y los demás muy maltratados, pero los
Ingleses no apresaron ninguno. Ellos quedaron
también muy maltratados y compraron muy cara
la victoria. Las consecuencias que tuvo esta des-
graciada batalla fueron terribles para la Francia
porque perdió el imperio de la mar que había te-
nido dos años con la mayor reputación; mas sus
macinos se llenaron de gloria , y se hicieron res-
petables a sus mismos enemigos por su valor.

Los Holandeses no tuvieron sino ciento qua-
renta hombres muertos, trescientos heridos, y
dos navios muy maltratados. Los Ingleses dos mil
muertos y íres mil heridos ; dos navios suyos sal
iáron en el combate, y tres mas quedaron tan es-
tropeados que tuvieron mil trabajos para llegar á
ios puertos de Inglaterra. El Rey Jacobo que es-

para embarcarse presenció este desastre y
,o atribuyó á. su mala fortuna. La tropa se dis-
tribuyó en varias paites, y el Rey se volvió á
S. Germán perdida del todo la esperanza de vol-
ver al trono, y vivió una vida retirada dedicada
enteramente á la piedad hasta su muerte. Los In-
_;íeses destruida la esquadn enemiga formaron el
sroyecto de hacer un desembarco en las costas de

~<*rancia , si con sinceridad ó solo en apariencia
10 se sabe. Lo que si es cierto que por este me-

dio dividieron en parte sus fuerzas y sus aten-
ciones j obligando al Rey á tener un cuerpo con-
siderable de tropa reglada en la costa de Nor-
nandía , y disminuyendo la que opotiia á los
liados.

Después de la batalla trabajaron con la ma-
yor eficacia en preparar todo lo necesario para
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esta expedición. Todas las barcas de trasporte' pa- E™
sáron al puerto de Portsmouth con provisiones ífl¿ÜJ
pata tres meses para catorce mil hombres, sesen-
ta piezas de artillería, veinte morteros, bombas,
y otras municiones de guerra. El 29 de Julio
estaba ya todo preparado. Poco tiempo después
aíió toda la esquadra a la mar, pero no pudo
íegac á las costas de Francia y se volvió á la isla

de Santa Elena. La corte envió orden al General
para que volviera á salir, y lejos de acercarse á
aquel país, desembarcaron toda la tropa que lle-
vaban en Níeuport y Ostende, desde donde pasa-
ron á reforzar el exércico del Príncipe de Orange.
üsta conducta nos manifiesta que el proyecto de
esta expedición se fingió para facilitar el desem-
jarco en Holanda, y tener ocupadas una parte de
as tropas en la Lombardía. Sin embarco de la

gran pérdida de los Franceses en la batalla de
Hougues, sus naves no dejaron de hacer presas
muy considerables á los aliados, no solamente
en los mares de la Europa sino en los de las In-
dias occidentales.

La guerra consumía enteramente las ren-
tas de España, y ya no se hallaba medio ningu-
no para encontrar dinero para gastos tat? exor-
bitantes, pero tan precisos que era imposible
cercenarlos, pues era necesario sacrificar los Es-
tados de Flandes y de Italia á la ambición insa-
ciable de Luis, 6 continuar la guerra. La junta
que se había formado para poner orden en la ha-
cienda pública, de la qual era presidente el Con-
de de Monterey, había dado unas providencias
muy oportunas que no dejaron de producir al-
gún efecto saludable, porque quitaron muchos
gastos inútiles, y se arreglaron los que se consi-
deraban mas precisos proporcionando el dinero
necesario para los ordinarios; mas como la guerra
los causa excesivos, no dejó de hallarse por esta
parte muy embarazada la junta para la campaña
siguiente.

Los consegeros, los empleados inferiores, los
Grandes, las principales ciudades del reyno, y
las iglesias catedrales , hicieron quantiosos do-
nativos por una sota vez, con lo qual se'pudo
socorrer á los esércitos de FJandes, Milán y Ca-

TOMO XIX. X
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jtalufia, y armar una flota considerable de mu
chas galeras y navios , no solamente para deí'en
der nuestras costas, sino para cooperar á los de-
signios de nuestros Generales. También se nom-
bró una junta superior de guerra compuesta.de
quatro tenientes generales, que después fue re-
ducida á tres, porque el Conde de Monterey que
era uno de ellos hizo su dimisión, y no se nom
bró otro con el objeto de que se ocupase única
mente en el reemplazo de los exércitos. Se exa-
minó ía conducta del Marques de Gastañaga en
los Países-Bajos el tiempo que fue Gobernador,
y se justificó completamente que había mandado
con la mayor integridad y justicia, y fue nom-
brado Virrey de Cata luña , mas no aceptó este
empleo tan dist inguido por su falta de salud. La
voz que corrió del preñado de la Reyna llenó de
alegría toda la España, porque se veía que la fal-
ta de sucesión envolvería ía nación en un abis-
mo de males, encendiéndose la guerra civil por
estar divididas tas provincias en diferentes partí
dos. Las esperanzas salieron vanas y se aumenta
ron los temores.

Para precaver las desgracias, ó por los in-
tereses particulares, se empezaron de nuevo la
intrigas entre los cortesanos que estaban divi-
didos en dos partidos, procurando unos.y otro
que el Rey arreglase la sucesión al trono; per
cada uno de ellos la quería á su modo. Unos es-
taban por la casa de Austria ganados por el Mi-
nistro del Emperador, que no se descuidaba en
aumentar el partido usando de promesas y de to-
dos los medios capaces de mover á los hombres.
Otros estaban por la casa de Francia ganados
por su Embajador, hombre artificioso y muy há-
bil en el arte de negociaciones y,de intrigas. La
Reyna madre y el Conde de Oropesa que tenia
mucho favor con el Rey, estaban por el Príncipe
Electoral de Ba viera. Los Cardenales Portocarre-
ro y Córdova, D. Juan Henriquez de Cabrera,
el Conde de Aguilar, el Marques de Villafran-
ca, y otros grandes políticos, sostenían los intere-
ses del Archiduque Carlos hijo segundo del Empe-
rador;; y éste era por entonces el partido mas fuer-
te. El de los Franceses por ahora estaba en ob-
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servacion, y trabajaba en seaeso y con mucho
disimulo. El Rey estaba muy incomodado que
se hablase de este negocio , que quería deci-
dirlo por s£ mismo declarando &1 derecho de los
pretendientes* .

Sin embargo de estas intrigas, los Ministros
y Io$ de la junta suprema de guerra trabajaban
con la mayor actividad en preparar tocias las
cosas necesarias para abrir la campaña. Los de-
más aliados hicieron también grandes preparatir
vos porque deseaban contener los deseos ambi-
ciosos de Luis, y poner fin ñ una sangrienta
guerra que desolaba la Europa. Él Rey de Ftán-
cía, acusando ¿ Eos aliados de perturbadores de la

etucí pública porque no le dejaban gozar en
paz de lo que les había usurpado, reforzó sus

rcitos pa^ obligarles con las armas & aceptar
Ea ley que les proponía, y aumentó sus esqua-
dnas para recobra: el imperio de la mar que ru-
bia-perdido eti la bataKa de Hoiigues, La3 gran-
des peo vis iones de municiones de boca y guerra
que mandó almacenar en todas las plazas de U
frontera de la Flandes, todo anunciaba que sé ha
bia proyectado una grande empresa en este país,
y que Luis mismo se pondría & la frente del éxér*
cíto para executaiU. En toda la línea había ián-
ta tropa, que en menos de veinte y quatro:horas
podían formarse ochétita tmi hombres. El Mar-
ques de Harcourt estaba sobre el Mosella con un
campó volante para observar los movimientos
dé los enemigos, y pasar á Flandes ó Alemania
si lo pedia a<u la necesidad. Los Mariscales de
Bufters y Lusembourg juntaron con mucfra pres-
teza los esércitos que? habían de mandar, y acaba-
da la primavera estaban prontos para ponerse en

ipafia. Los aliados por su parte hacían lo mis-
mo juntando las tropas que habiaíi de cotriponeí
su exéreiío en dos lugares diferentes, - . • ;

En el Piatnonte se aumemiron considerable-
mente las tropas francesas para vengar lo$ ultra-
ges que el Duque de Sahoya y los aliados habían
cometido el a fio anterior en el Delfinado. Niíes-
ECO esército de Cataluña se aumentó algún tanto;
"pero no de manera que pudiera emprender nín-^
guna conquista, ni aún defenderse 3Íendo;atacado

¿f S
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f por un General bueno, porque casi todo se Cotn-'' Km \
-, ponía de soldados recién levantados, y de soma-|ííeSs'
— tenes que aolo pueden servir para incomodar al' **"*

enemigo quando está medio derrotado y con po-
cas fuerzas. La corre lejos de recibir los socónos
acostumbrados de los demás estados en hombres
y dinero, este año era preciso que se ios enviase
de la España porque el fuerte de la guerra había

. de ser en Flandes y la Saboya, y debía dar el
contingente estipulado con los aliados. La Sici-
lia que contribuía con gruesas cantidades de di-
nero era imposible que pudiera dar nada, porque
los terremotos que en ella se habían sentido des-
cíe el 9 de Enero hasta el 20 del mismo habían
destruidos Catana, Siracusa, Noto, y otras sie-
te ciudades con mas de ciento quarema pueblos
pequeños, y debajo de sus ruinas habían queda-
do sepultadas mas de ciento cincuenta mil perso-
nas. Estas desgracias que hicieron derramar lá-
grimas á Carlos le obligaron á dar las providen-
cias mas prontas y mas activas para socorrer á
Ja humanidad afligida de sus stíbditos. Los In-
dios en la nueva España se alborotaron por un
motivo levísimo y causaron infinitos desórdenes,'
especialmente en México, donde quemaron el,
salado del Virrey que los había irritado prohi-j
siéndoles por sus edictos la bebida del palche á;
que son muy aficionados. Mas al ím se sosegaron!
revocando las-órdenes que se habian dado, pero
después de baber cometido muchos daños á la
lacienda reaL

Los Moros de Mequinez, viendo á la Kspaña
envuelta en tantas guerras, persuadidos que era
fil tiempo oportuno para apoderarse de ios casti
los y plaza de Oran, acometieron esta empres;

con veinte mil caballos y seiscientos camellos
cargados de víveres, municiones y bagage. Sen-
tado su campo á una legua de la pla-za, la re-
conocieron para ver por qu¿ parte la podrían
atacar con menos peligro y mas facilidad. Aco-
metieron á un mismo tiempo ios castillos de San-
ta Cruz y de S. Phelipe, y a la ciudad congran-
e estruendo y gritería como tienen de costum-

>re. Llegaron sin orden y con gran confusión
hasta las murallas internando el asalto; la arti-¡
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iíw Hería y mosquetería que disparaban de continuo
.* contra esta multitud de gentes, hacían tales es-
:-~ tragos que cada descarga mataba y hetia infini-

tas gentes i mas los bárbaros estaban tan ciegos
de cólera, que sin embargo de estas pérdidas in-
sistían siempre en- su insensato proyecto. Siete
loras estuvieron pugnando para apoderarse de
las plazas, hasta que viendo que sus esfuerzos
eran inútiles, que los fosos y las cercanías de
ellas estaban llenos de cadáveres, que el esército
estaba tan disminuido, y que se hallaban las pla-
zas en el mismo estado que quando llegaron, te-
maron de repente la resolución de retirarse; y e)
día 8 de Julio se vio un momento después de
laber dado una furiosa acometida huir precipi-
tadamente como sí fueran seguidos de los nues-
tros, dejando en el campo muchos bagages y
municiones. Perdieron en esta insensata empresa
mas de quatro mil hombres entre muertos y he-
ridos, sin que de nuestra parte hubiera mas de
siete muertos y algunos heridos.

El Mariscal de Noalles abrió la campaña por
el sitio de Rosas, plaza fortificada y rodeada de
muros eon cinco bastiones. Tiene además un cas-
tillo fuerte construido sobre una roca cerca ¿fe
.a mar, y aunque está dominada por una monta-
ña que tiene á la espalda, se puede incomodar
soco desde ella á la guarnición. Los bastiones
están revestidos de piedra sillería. Los tres que
están á la parte del llano tienen contraguardias
delante. Hay una plaza de armas desde la puma
del bastión de Santa María hasta el de S» Juan
en la qual pueden colocarse quatro m,il hombres'.
Por estar ia mar cerca no tiene foso sino una em-
palizada á distancia de diez toesas. Por la parte
de tierra la rodea un foso muy ancho y alto eon
una hermosa contraescarpa revestida de piedra
sillería. Regularmente está seco, pero quando es
necesario se puede llenar de agua. Hay también
un buen glasis y cinco medias lunas revestidas
con sus fosos correspondientes. Es muy difícil ha-
cer los aproches porque la fortaleza está enterra-
da y rasa

Desde el principio del invierno se mandó ar-
mar una esquadra en el puerto de Tolón, y á

TOMO XIX. X 3
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-**?*• principios de Mayo el Conde de Etrees salió con
J~~ leila para impedir que entrasen socorros á la pla-

za , y el dia 27 del mismo fondeó en el golfo de
iosas. Noalles que había jun tado sus tropas en e.
Bolo se puso en marcha con el exército, y llega-
do á Santa Leocadia que dista dos leguas desta-
có al Teniente General S, Silvestre y al Marques

Genlis Mariscal de Campo con dos mil hom-
bres de infantería y dos mil caballos para em-
bestirla, y el 29 liego delante de elía con todo
el ese [cito. El ingeniero lapara la reconoció, y

l mismo dia se distribuyó la tropa en los quar-
eks que se señalaron. La plaza .tenia dos mil

hombres de guarnición y quairocientos caballos,
cuyo Gobernador era D. Pedro Robi. La esqua-
dra estaba a tres millas formad.a en una línea en
la entrada del golfo. Las galeras no llegaron por
el mal temporal hasta el 4 de Junio. JSIoalles no
recibió la artillería hasta el dia 3, y luego se
colocó una batería que empezó á hacer fuego,

La trinchera se abrió la noche del primero
al segundo dia del mes por dos partes, trabajando
en una de ellas por donde se debía dar el ataque
principal mas de mil y trescientos hombres. La
obra se adelantó en muy poco tiempo, de mod
que el dia $ estaban ya colocadas las otras bate-
rías de cañones y una de morteros, sin que pu-
diera estorbarlo el fuego continuo que hacían los
de la plaza con la mosquetería y la artillería,
El 7 por la mañana los sitiadores tenian coloca-
da una batería de, cinco cañones de grueso cali-
Dre en el mismo borde del foso para batir en bre-
cha. El 8 se empezó la mina , y Noalles envió al
Ingeniero Lapara para intimar la rendición zl
Gobernador, el qual le respondió que quería me-
'ecer la estimación del General que la atacaba,
laciend.o «na defensa vigorosa 5 mas habiendo
jerdido un brazo por un casco de bomba, el

día 9 á las quatro de la tarde quando estaban
para poner fuego á las minas y dar el asalto, hi-
cieron llamada para capitular preseníando los ar-
ículos que fueron admitidos sin detención ni dis-
>Bta, y el ro salió la guarnición con armas, ba-

gages, mechas encendidas y tambor batiendo,
estando á U frente el Gobernador en una litera
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'porque el dia anterior le hablan cortado el brazo.; £

El castillo de la Trinidad no se comprendió]^
en la capitulación, y habiéndosele intimado la —
rendición al Gobernador respondió que no ha-
biendo sido atacado no podía hacerlo. Se abrió la
trinchera el día n , ae colocó una batería el dia
siguiente, y el 13 capituló con los honores acos-
tumbrados. El 14 salió ia guarnición y fue con-
ducida á Gerona donde habia ido la de la plaza.
Rendida esta fortaleza el Conde de Etrees salió
el 10 de la rada pata irse á juntar con Turville
que mandaba la esquadra del Océano y lo estaba
esperando en el cabo de S. Vicente.

Con esta conquista se terminó la campaña ha-
biendo estado en'Ia inacción los dos eséteitos, el
de los Franceses pot.no tener bastantes fuerzas,
y el de ios Españoles porque el Duque de Medi-
na St'donia no tenia la intrepidez ni la habilidad
para emprender conquistas $ y así ambos se con-
tentaron de estar á la. defensiva. Noalles puesta
Rosas en estado de defensa se retiró al Rosellon.
Medina Sidonia que había pensado quitar á los
Franceses á Bellevert para recompensarse de la
pérdida de Rosas, luego que supo que los pasos
y desfiladeros estaban bien-fortificados, y quese-
ría muy peligroso empeñarse en esta empresa, se
retiró á las cercanías de Camprodon, y ¡a caba-
llería se fue á Ribes y se puso en quarteles de
invierno. El exército francés hizo io mismo, y se
puso enteramente fin á la campaña.

En Flandes los aliados fueron muy desgracia-
dos , apenas se daba un combate en que no triun-
fasen los Generales franceses. El Príncipe-de
Orange desde que habia usurpado el trono de In-
glaterra no tenía ni la actividad ni, la intrepidez
que antes había mostrado. El genio y el carácter
de los hombres parece que se muda con la- fortu-
na. El Mariscal de Luxembourg que estaba acam-
pado entre Villemont y Judoina á una legua de
los aliados, que tenia su real en la Abadía del
Pare, había formado grandes proyectos, pero no
podía executarlos porque estaba falto de provi-
siones. Luego que recibió un convoy de seiecien-
tos carros de trigo, y dos carretas de plata, se
puso en estado de hacer la guerra ofensiva. Un
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destacamento del exércuo aliado quiso intercep-
tar este convoy en Bossu y se dio una acción
que fue muy íeñida, pero triunfaron los France-
ses, y dispersaron á los aliados matándoles mucha
gente y 'haciéndoles algunos prisioneros.

El Mariscal pasó con su exército desde Judoina
á S. Tíon , y habiendo sabido el 7 de Julio que
Tilií mandaba una división de los aliados, y que
estaba acampado debajo de Tongres con ciña
regimientos, intentó sorprender este campo. Mas
el General aliado que tuvo aviso del proyecto de
Luxerobourg, pocas horas antes que llegase con
diez mil hombres se retiró con buen orden, pero
fue alcanzada su retaguardia cerca del Jar, mas
no ia pudo atacar el enemigo por ios muchos
barrancos que había que la caballería no pudo
atravesar con lí presteza necesaria, Tilií se salvó
con una marcha forzada que hizo hasta Mastrich,
sin haber perdido mas que ciento y veinte caba-
llos que habiéndose cansado se quedaron rezaga-
dos. En lossdife rentes tiroteos que tuvieron que-
dáion algunos muertos y heridos de una y otra
parte.

Luxembourg se puso en marcha para atacar
á Hui. El Príncipe de Orange le iba siguiendo.
ViHeroy- embistió la plaza, se levantaron las lí-
neas de circunvalación , se intimó la rendición
al Gobernador, y luego <que vio colocadas siete
raterías que iban á romper el fuego capituló el
día 20. El fuerte de Picard situado sobre la pun-
ta de una roca muy escarpada se tindío el 23 ? y
el mismo día capituló el castillo después de ha-
jer sido bombardeado y batido con la artillería
con el mayor furor. El Principe de Orange hizo
destruir las líneas Duelos Franceses habían cons-
cuidopara defenderse de pagar las contribucio-

nes , se apoderó de algunos castillos y puestos
•entajosos, y redujo á su obediencia muchos pue-
>ios situados en el llano de Artois. Luxembourg,
abiendo que el exército del Príncipe se había
¡ebilitado coa ios destacamentos que h#bia sepa-

rado pata enviarlos á otras panes, tomó la reso-
lución de atacarle pues era un tercio superior el
suyo. Para este efecto fingió querer sitiar áJLieja.

El Principe de 0r«nge estaba acampado en la

de Si
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A&OS ribera del Gheta apoyada su derecha sobre el
J*c Etnat y ¡a izquierda en la laguna de JLewen,

Luxemboarg .salió de .Hellie al amanecer t y e
mismo dia á las quatro de la tarde la vanguardia
estaba á la vista de ios erjemigos habiendo he-
cho siete leguas de camino. Quando llegó con e.
cuerpo del cxércho al molino de Varem h\y.o alto
esperando que el resto de la tropa pasase el Jar
y habiendo encargado al Mariscal de Joyeuse 1<
guarda de este pasage poniéndose á ía frente de
ala derecha, se dio priesa de llegar á la vista de
los enemigos para contenerles en su mismo cam-
po, ó atacar su retaguardia si resolvían repasar e
rio. Envió orden al Páncipe de Conti para que
hiciera adelantar las columnas de infantería, pero
como la distancia -era larga no pudieron llegar
tan pronto como el Mariscal quería. Los aliados
conocieron por los movimientos del Mariscal e,
proyecto que había formado qtie hasta entonces
na 'habían podido penetrar, íli- Príncipe que no
habla sido informado de la marcha de los enemi-
gos, no podía pensar que vinieran con ánimo de
atacarle en su mismo campo. Luego que llegó la
coUmna en la q-ual estaba-el Mariscal,'hizo ocu
par los lugares de Landen, de Sarna Gertrudis y
Hautevínda para ser duefio del terreno que tenia
delante, y hubo algunas pequeña seseara muzas en-
tre las partidas. Dio las órdenes para que asi como
llegase la tropa se formase en batalla. íCl Prínci-
pe de Orange viendo esta novedad tío esperada,
asando hacer, lo mismo con la -suya delante de su
real, y juntó los Generales para deliberar si re-
pasarían ,el Gheta pata poner este rio errtre 4os
dos campos, y aunque Ja mayor parte opinaban
que convenia executar esío con la mayor breve-
dad porque sería mucho mas fácil su defensa,.el
Príncipe resolvió combatir en el mismo lugar.

El Francés pasó la tarde del 2,8 en disponer
el orden de batalla, mandando que cada «no de
los cuerpos ocupase los lugares destinados, y for-
^6 las líneas que permitía el t-erreno. Toda lg
noche estuvo la tropa en esta disposición espe-
rando que amaneciese para empegar el combate.
El 29 vieron el exército enemigo puesto en orden
de 'ba-ulla s entendiéndose su ala derecha desde eí
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lugar de Lixem y el castillo de Wau que está so-f Sf
bre el Gheta hasta el lugar de Nerwmda, están-¡^Jj
do defendida cíe un arroyo, de algunas cercas, y,—
caminos profundos. Delante de esta ala habían
puesto cinco batallones, y lo restante de la infan-
tería estaba detrás de una trinchera que habían
levantado aquella misma nwche. La izquierda em-
pezaba en el lugar de Dotmal, tenia delante de s
desde Landen hasta Neerlandem un arroyo, for-
mando la infantería un arco detrás de la trinche-
ra para sostenerla. Luxembourg fue á reconocer
el campo de los aliados al amanecer, y se empe-
zó el ataque por Nerwinda que era la extremi-
dad de los enemigos.

En este tiempo empezaron á hacer fuego
ochenta piezas de artillería que tenían colocadas
en la trinchera,derramando la muerte por las fi-
las de los Franceses, y poniendo su caballería en
el mayor desorden. Luxembourg mandó adelantar
su artillería y disparó sin cesar contra las trin-
cheras de los aliadps, que les causó poco daño
porque la tropa estaba cubierta con el parapete.
A las nueve de la mañana se empezó el ataque
de Nerwinda, y luego siguió insensiblemente e!
de Neerlandem. Estos dos lugares eran los úni-
cos puntos por donde podían ser forzados, porque
ío demás del terreno por ser tan quebrado esta-
>an los caminos cegados con multitud de árboles,
y defendidos con algunos reductos que impedían
a entrada. La tropa mejor de los aliados estaba

en estos dos lugares, la qual los defendió con u na
intrepidez y un valor heroica. Dos veces acome-
tieron los Franceses con aquel ímpetu tan propio
de esta nación quando está su espíritu exaltado
con las victorias, y las dos fueron rechazados
con tanta pérdida que el campo quedó cubierto
de muertos y heridos.

Acometieron por tercera vez, y los que ata-
caban el lugar de Nerwinda se apoderaron de é¡;
mas el Príncipe de Orange que conocía de quan-
ta importancia era este puesto, lo hizo atacar con
tropas frescas y arrojó á los Franceses. Poco
después se renovó el combate con el mayor furor
empeñados los aliados en defenderlo, y los ene-
migos en apoderarse de él. Los dos exércitos te-
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nian "vueltos los ojos á esta acción que parece

después de un combate muy laigo y sangriento ~
a victoria se declaró por los Franceses y se esta-

blecieron en él. El Principe volvió al ataque con
nuevas tropas, y los echó hasta la cerca que esta-
ba en la extremidad opuesta del pueblo dejando
las calles cubiertas de muertos. En esta cerca se
hicieron fuertes, y estando á cubierto sufrieron e
fuego vivo que les hacían esperando los refuer-
zos que se habian pedido de la segunda línea. La
brigada de Stoppa que debia sostener las otr¡
que habian de atacar fue la primera que llegó,
pero la violencia del fuego de los aliados la de-
tuvo al pie del lugar sin que le fuera posible pa-
sar adelante. Toda la caballería y infantería ata-
có al mismo tiempo la trinchera del frente de los
enemigos llenándolos esta audacia de admiración
y de terror, mas como los dos pumos no estaban
aún tomados se defendieron con el mayor vigor
haciendo morder el polvo á infinitos Franceses,
llevándose cada descarga de la artillería filas en-
teras , de manera que huyeron hasta ponerse
cubierto en un terreno bajo, y esperar allí un
momento feliz para atacar sin tanto peligro. En
los dos puntos se peleaba con desesperación en-
viando de continuo tropas de refresco corriendo
el Príncipe de Ürangede unos puntos á otros para
dar sus órdenes* Las doce del dia eran quando e!
combate estaba tan encendido como quando se
empezó i y viendo los Generales franceses que
habian perdido ya la mejor tropa, eran depare*
cer que se abandonase la empresa.

El Príncipe de Conti dijo .á Luxembourg, que
sí se insistía en arrojar á los enemigos de este
punto de INerwinda que se había atacado y de-
fendido con el mayor empeño, se sacrificaba in-
úti lmente la mayor patte del exército. El General
era de opinión contraria , persuadido que la con-
quista de este lugar les ponia la victoria en las

nos, y que no era posible retirarse sin perder
toda su gloria y cubrirse de ignominia las armas
del Rey; y asi que su parecer era que se hiciera
un nuevo esfuerzo con tropas de refresco que
aun no hubieran peleado, y que él mismo se pon-
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(dría £ la frente de ellas,- que si no llegaba á apo-
deracse de él, á lo menos tendría el honor de mp-
rir con la gloria de haber hecho eí último esfuer-
zo para conseguirlo, y no sobrevivir a la ignomi-
nia de haberse retirado con un exército que tan
tas veces había vencido á los enemigos. El Prín
cipe te respondió que veía en él un nieto del Gra
Conde, que atacase con confianza el puesto qq
parecía invencible , pues no dudaba que imitand
las trapas su exemplo triunfaría de todos los obs
táculos} y con su prudencia, intrepidez y valo
conseguiría una victoria que hasta ahora liaba
costado tanta sangre al exército francés.

Dicho esto se renovó el ataque con mas fu
ror que antes. Las tropas francesas con las suizas
iban al ataque con aquella fiereza acostumbrada
á mandar á la victoria, sin que el fuego vivísi-
mo de las trincheras pudiera conmoverlas ni ha-
cerlas perder un momento el orden, porque los
claros que la artillería y mosquetería hacían en
las filas se cubrían muy pronto sin detenerse. E:
Príncipe viendo su intrepidez mandó abanzar cin-
co batallones para cogerlos por la espalda á los
Suizos, Luxembourg hizo un movimiento con las
guardias francesas para sostenerlos, y así destru-
fó su proyecto que hubiera causado la ruina dd

exército francés. Hora y media se sostuvo esta
jugada con toda ía firmeza posible, y quandose
les acabó la pólvora y balas se defendieron con
sus bayonetas. Las otras atacaron por su parte
con el mismo valor, y á las dos y media de la tar-
de arrojaron á los enemigos de sus puestos.

Dueño ya Luxembourg de Nerwinda mandó
atacar las trincheras de enfrente. Las primeras
tropas acometieron con. mucho denuedo, pero
viendo que caía sobre sí una lluvia de balas que
dejaba los regimientos casi sin gente retrocedie-
ron; mas vueltas en sí, y avergonzadas de una
acción que aunque indeliberada tenia señales de
cobardía y hacia poco honor á unos cuerpos que
siempre se habían distinguido por su va lor , vol-
vieron á ocupar sus puestos con la mayor fiereza
para lavar una mancha que no habían coitraido
sino en apariencia, y esta firmeza desconcertó á
los enemigos que empeaáson á desordenarse, y
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'entrando la caballería francesa todo se puso en 1 £*a
tía mayor confusión. El Marques de Harcouct sel ̂ J '̂
puso en marcha , y habiéndose juntado con Xime
ties y Be.sons tomaron el flanco enemigo por la
derecha mientras que los otros atacaban per e
frente. En esta situación tan favorable a los Fran
ceses se valieron de toda su habilidad y pruden-
cia para fijar la victoria que estaba todavía vaci-
lante, porque los cuerpos de caballería hacían poi
tedas partes prodigios de valor. Los Españoles
que estaba á la derecha sostuvieron el combate
con mas fiereza que los demás. Tres embestidas
les dio el regimiento dei Rey ya victorioso de lo!
de Brandenbourg y de Hanover, y las tres fue re-
chazado con mucha pérdida. Después volvió ai
ataque con nuevos refuerzos, y los Españoles de
Tendieron su puesto con aquella obstinación qué
es propia del carácter de esta nación,-que guando
está poseída del entusiasmo de Is. gloria jamás
cede por ma-s desgracias y reveses que tenga. E

ncele cíe Orange mandó venir una parte de
ala derecha de su exército rara remediar el des-
atan, pero como estaba lejos no fue posible que

llegase á t i empo5 y así viendo que ta batalla es-
taba perdida sin remedio, mando á los Generales
de infantería que se retirasen por Lewen, los dra-
gones y granaderos por Dorrnál, y una parte de
a caballería por Osmal; y así hizo después de
la derrota una retirada que manifestó bien su
prudencia y habilidad , y que merecía ser con-
tado entre los Generales mas famosos de su tiem-
po. Una retirada buena en semejantes circunstan-
cias á la vista de un exército victorioso es 'tan/glo-
riosa-como la victoria, porque no se pueden sal-
tar los restos dei vencido sino por la prudencia
y habilidad singular de un hombre consumad'
en el arte de la guerra.

Viíleroy le siguió con la caballería, mas no
¡e atrevió á atacarles. El exército de los aliados
cont inuó tranquilamente su marcha á Lewen y a
Jclhem que está cerca de Lovayna , y después re-i

anidas estas tropas acamparon en Diest, Los Frari--
ceses en esta famosa batalla tenían un tercio mas!
de fuerzas que los aliados, y esto fue lo que íes
dio la victoria, quedando dueños del campo de,
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batalla, tomándoles setenta y seis cañones, ocho] .Er
morteros, nueve pontones, y muchas municione" eE

de guerra\sesenta estandartes, veinte y dos ban
deras, y doce pares de timbales. La pérdida d
hombres prisioneros, muertos y heridos fue cas
igual en los dos exércitos. Algunos historiadores
mas amantes de ia gloria de su nación que de la
verdad, refieren que los aliados dejaron doce mí
hombres muertos en el campo y los Franceses so
ios seis mil; mas los Ingleses y Holandeses reba-
fan mucho de la pérdida de aquéüos y aumentan
la de éstos, lo que parece mas verosímil atendida:
las narraciones que hacen los mismos Franceseí
de esta batalla. Entre el número de los muertos y
icridos de ios dos exércitos, se cuentan muchas
personas distinguidas por su nacimiento y por sus
virtudes militares.

£1 de Grange, después que se le juntó en
Eílingen con sus tropas el Príncipe de Wirtem-
Derg, tenia un exércíto tan numeroso como antes
de la batalla, y fue siguiendo con él todas las
marchas y contramarchas que hizo el Marisca
de Luxembourg para observar todos sus movi-
mientos y oponerse á sus designios, lo que no le
mpidió de poner sitio á Charleroy el 12 de Se-
ierobre. El ro de Noviembre después de haberla
íefertdido con el mayor valor ia rindió eí Mar-

ques del Castillo que era Gobernador, y la guar-
ecían salió el i 3 con todos los honores acosium-
Tados. De los quatro mil y quinientos hombres

que tenia quando se empezó el sitio, ya no leha-
>ían quedado quando capituló sino mil y dos-
ieritos. Tomada esta plaza el Mariscal envió sua
ropas á quaneles de invierno, y el Príncipe de

Orange dejó á Ninove donde estaba acampada,
lestacó algunos regimientos y esquadrones para
;uarnecer algunas plazas, y los demás los distri-l
>uyó en diferentes ciudades para pasar el invier-l
o con tranquilidad y descansar de las fatigas de

a campaña. \
El Mariscal de Lorges que mandaba el exér-

ito del Rhín pasó este rio y acometió á Heydel-
>erg, plaza fuerte situada entre dos montañas so
TC el rio Neckre, que entonces era uno de los
rincipalea almacenes de las tropas del £mpera-
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c!or. Tenia tres mil hombres de guarnición para .
su defensa, y estaba bien provista de todo. I/a *
íitíó en furma, y habiendo entrado por fuerza -

fueron pasados á cuchillo todos los que se encon-
traron con las armas en la mano. Reducida esta
plaza envió destacamentos considerables por di-
feremes partes á exigir contribuciones. Luego que
llegó el Delfín, reunido todo el exírciio bajo sus
órdenes} se internó en el país haciendo varias
marchas y Contramarchas, cometiendo mil veja-
ciones intolerables contra los pueblos, irritándo-
los tanto con semejantes excesos que llenos de có-
lera sacrificaron muchos á su venganza ? y otros
perecieron en las diferentes acciones que tuvie-
ron con las partidas de los enemigos. Se introdu-
géron en el exército las enfermedades y él ham-
bre y se perdió casi todo, repasando el Rhin los
que quedaron en el estado mas deplorable.

El Duque de Saboya que estaba á la frente de
cincuenta mil hombres hizo pocos progresos en
esta campaña^ Juntado el exército en Carinan
envió un destacamento de tropas españolas á ata-
ar el castillo de S. Jorge que está cerca de Ca-

sa!. El Marques de Leg'anés que las mandaba
embistió el fuerte el 23 de Junio, y lo batió con
artillería y morteros hasta el 4"de Julio que le
obligó á capitular. Catinat se apoderó del valle
de la Barceloneta, y de algu'nos otros, penetrando
por desfiladeros que ocupaban las tropas de los
aliados. El exército español que se componía de
diez y seis mil hombres pasó por Turin el 14 de
fulío, y el 18 estaba en S. Segundo cerca dePi-
íerol. Las demás divisiones marchaban por otras
martes tomando los fuertes que los Franceses ha-
)ian construido y arrojándolos de los valles. El

de de Caprara. se apoderó de los fuertes de
Mirándola y de Turine, y no pudíendo soste-

nerse Catinat cerca de Pinero! para defenderla,
reforzó su guarnición y la abandonó á su suerte,
etirándose á Fenestrelles quando la división de

las Españoles marchaba con gran diligencia por
detrás de los montes para formar un campo en Pe-
rusa y corlarle la retirada 5 mas el General francés
que tuvo aviso por las espías de este movimiento,
se retiró con tiempo y dejó f asteadas sus espeían-
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zas. El Conde de Tesse que era Gobernado- de
Pifierol, no dudando que los aliados acometerían
esta plaza la proveyó de todo lo necesario para
tres meses, trabajó con la mayor actividad en el
fuerte de Santa Brígida para ponerlo en estado
de defensa, y tomó las demás precauciones que
pide la prudencia en semejantes circunstancias. El
Duque de Sabaya que estaba acampado en el
?oll bajó con sus tropas arrojando de los puestos
Danzados á los Franceses para poner sitio en

forma á la plaza. El cuerpo principal de su caba-
.leria estaba en Fronsasco, y los Españoles ocu-
paban lodo el valle de Perusa habiendo arrasado
todos tos reductos, y esto anunc iaba que se ata-
caría pronto á Pifierol. E! zá se cortó enteramen-
te la comunicación que tenia el Conde de Tesse
con Casal. El exsrcito de Catinat que había ido

reforzar las guarniciones de Guillestre y de
Brianzon, y á dar orden para fortificar los valles
cíe Colmort y de Senes, se fortificó tan bien en
su campo que no era fácil poderíe reducir. Entre
lamo el Duque de Saboya hizo venir de Turin
artillería gruesa y morteros, y se prepararon fa-
ginas y todo lo necesario para el ataque de Pi-
fierol.

Esta plaza está si tuada en la montaña sobre
el rio Chison, su ciudadela es muy buena por
estar colocada sobre una roca, el fuerte de San-
ta. Brígida está en un monte que la domina, tie-
ne quatro bastiones y un camino cubierto él qual
estaba muy bien defendido. Por este medióse re-
novaba fácilmente la guarnición y se concertaban
entre sí los dos comandantes para hacer salidas y
acometer oportunamente á los sitiadores. Abierta
a trinchera el 30 de Julio con dos mil trabaja-

dores, el 2 de Agosto tenia colocada una bate-
ría de quatro piezas que empezó hacer fuego con-
tra la plaza; y la tarde del mismo dia la aumen-
taron con otros cañones, y colocaron una de mor-
teros que causaron mucho daño. El 13 del mis-
mo-toes estando el fuerte de Sima Brígida muy
maltratado y,en estado que era imposible defen-
derlpjSu comandante hizo minar la.i fortalezas y
se retiró á la ciudadela. Los sitiadores continua-
ron batiéndolo} y las minas á las quales habían
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Jífát [puesto el fuego hizo saltar el puente, se abrió 3a< •*>*
***& co r tína» y todas las obras inmediatas se resindé- ^«

ron- Los cascos de las bombas y de las piedras
llegáton hasta las trincheras, y habiendo cesado
desde este punto enteramente el fuego empezó e
de la ciudadda con gran vigor para dar lugar &
•a guarnición del fuerte á que entrase en ella.

Poco tiempo después llegaron al Duque seis
mil Españoles de refuerzo con doce piezas de ar-
tiltena gruesa, y esperaba muy en breve una gran
provisión de bombas con mayor número de caño-
nes y morteros. El 19 mandó colocar una bate-
ría de Jos últimos entre la ciudadela y el castillo,
y otros dos Á la otra parte de ¡a pla^a , trabajando
en esta obra hasta el 25 disparando de continuo
la ciudad y causándotc-s algún daño. Viendo ía
obstinación de los sitiados empezó & hacer pre-
parativos para construir barracas, creyendo que
sería preciso bloquearía el invierno; y para im-
pedir la entrada del llano hicieron cortaduras y
trincheras de parte de Veiilane y S. Ambrosio.
El 20 empezaron el bombardeo que duró hasta
el primero de Octubre, quemaron algunas casas,
y otras destruyeron. Las veinte y quatro piezas
de artillería dispararon quatro mil tiros, y los
morteros arrojaron quatro mil bombas.

El Duque de Saboya tuvo varios consejos de
juerra para deliberar lo que se debía hacer, pues
:enia noticias ciertas que Catinat se acercaba
con. fuerzas muy considerables; y después de mb-
:has disputas, viendo que era inevitable la báta-
la, resolvió que se debían preparar para el com-,
)ate. Catinat se acercaba con resolución de aia-¡

cae ¿ los aliados si podia hacerlo en lugar oporta-
nój y habiendo sabido que iban acia Marsalla y
^bisóla formó su exército en un llano que está
. poca distancia. El Duque hi?u lo mismo de sa'
sane, poniendo su campo en otro que tenia á s»
zquierda un bosque que en lo interior' hac ia j

como una especie de seno, Delante de sus líneas!
>USQ buenas trincheras con artillería 3 y detrás
íoce batallones sostenidos de tina linea de csha'-'
leria. Todo lo demás estaba en muy buen órdetif

en el flanco de la derecha había una parte de la
egunda línea de líopa española. Si Duque de Sa-

TOMO XIX. y
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1 jboya estaba en el ala derecha con el Conde de!

'Capraía , y el cuerpo de batal la lo formaban la in-1

-jfanteria alemana y la de los Ingleses que manda-
|ba el Principe Eugenio, t en iendo por segundos
el Marques de Parella y el Conde de las Torres.
La artillería francesa empezó á disparar contra
la izquierda de los aliados que estaba atrinchera-
da y reñía montados doce cañones. Catinat se
puso á la frente de la derecha, y habiendo avisa-
do al Duque de Vandoma y á los demás Genera-
les que estaban á la izquierda que iba a empezar
el ataque, toda la línea se puso en movimiento á
un tiempo, y acometió con tanta fiereza y tan
buen orden que destruyeron todo lo que encon-
traron-, pusieron en desorden la infantería , y con
las bayonetas disiparon los esquadrones de caba-
llería que estaban puestos de distancia en, dis-
tancia.

Los Franceses cayendo sobre el flanco de la
izquierda la hicieron retroceder; pero los aliados
resistiendo svi ímpetu, en muy poco rato se vieron
mezclados unos con otros combatiendo de conti-
nuo con la mayor obstinación. Quatro horas y
media duró el combate con gran confusión. La
infantería enemiga fue puesta en .mucho desor-
den , y la caballería que se conservó firme pereció
casi toda. Los regimientos de Sos religionarios y
la infantería alemana fueron hechos pedazos. Los
altados perdieron en la acción entre muertos, he-
ridos y .prisioneros seis mil hombres, veinte y
quatro cañones, y ciento y seis entre estandartes
y banderas. Los Franceses tuvieron mas de qua-
tro mil muertos y cerca de tres mil heridui , en-
tre los quales había personas de distinción.

Los restos del exércuo del Duque se reunie-
ron cerca deTurin , desde donde se fueron á Mon-
callier y se atrincheraron. Se refutzáron Us_pla-
zas que podían ser atacadas , y se dieron las pro-
videncias mas activas para reparar las pérdidas.
Las tropa1; que sitiaban la plaza de Casal la aban-
donaron dejando muchas provisiones que se in-
trodugéron en la plaza. Tres castillos que había
;« las, cercanhs cayeron en poder de las tropas

francesas que salieron para perseguir las guarni -
ciones que se retúabanj y las denotaron entera-
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mente quitándoles todo lo que llevaban; de modo
que los soldados á quienes se abandonó el pilla-1

ge, con esta presa se hicieron ricos.
Después de esta victoria esígiéron contribu-

ciones los Franceses casi en todo el Píamente, y
pusieron tropas en Saluce y Vílíafranca, El exér-
cíto victorioso continuó su marcha y llegó á Po-
longhera sin ninguna oposición s encontrando por
todos los pueblos grandes almacenes bien provis-
tos de víveres y municiones. Las pequeñas forta-
lezas que habia en algunos parages estaban aban-
donadas, y Catinat las mandaba destruir. El Du-
que de Saboya se fortificaba en Moncallier, que
era la plaza de armas donde se reunía todaMa
tropa que se levantaba de nuevo. Los Generales
estaban tan divididos entre si, que había pocas
esperanzas de mudar de suerte. Caprara y I.ega-
nés a t r ibu lan la desgracia á los consejos del Prín
cipe Eugenio y del de Comerci en quienes el Du-
que tenia la mayor cGnfi&íiza*-lista división los
tenia encerradbs¡en su campo, sin que ningún des-
tacamento saliera á oponerse á las diferentes par-
tidas que enviaban por todas partes para exí
contribuciones, tratando á los pueblos que sé re-
sistían con todo el rigor de la guerra. Quando
Catinat estaba en marcha para súiar á Coni recK
bio orden de su corte para que no acometiese
esta plaza, y se volvió con la artillería y demás
instrumentos necesarios á Saluce- Desde aquí,
puestas en estado de defensa las plazas de Pifie-

y de Susa, repasó los Alpes con mucha dili-
gencia para no ser sorprendido de las nieves que
empezaban á caer en las montañas.-Eh el'eami'no
perdió mucha gente por el mal tiempo, y porque
siendo mas de la mitad de Noviembre, los fríos
habían empezado con mucho rigor. Los paisanos,
llenos de furor por las vejaciones que habían su-
Crido, los esperaban armados en los parages mas
ásperos, y mataban á todos los que se separaban
mucho del cuerpo del exército ó entraban en Jos
pueblos á robar, Llegó en fin á Brianzon y puso
la tropa en quarteles de invierno. Dejó algunos
destacamentos fuertes en ios valles de Süsa y de
U Barceloneta para íener expedita la entrada
quáudo Uegase la primavera.



34° TABLAS CRONOLÓGICAS*
-áfiW Xos aliados este afío fueron derrotados por I —
Jkg. todas partes, y no se presentaban delante de lo *a*

Franceses sino para aumentar sus triunfos y si —
orgullo. La desgracia que s.ufriéron en el comba'
te del Hogue, lejos de abatirles, encendió en su
ánimos un deseo «vehemente de vengarse y reco
brar el imperio de la mar que habian perdido
Luís mandó construir con la mayor prontituc
tantos navios como los que había perdido, y el i
de Mayo salió Gabarec de Rochefort con una es
quadra de diez y seis de línea, y ocho bagele
menores en.tre fragatas y brulotes, y entró en e
puerto de Brest para juntarse con .los que allí se
armaban. El 26 dio la vela toda la esquadra man
dada por el Almirante Turville. Se componía d
setenta y un navios de guerra, nueve brulotes, ;
veinte bastimentos de carga que servían de hos-
pital y de almacenes. Cbateau-Renault manda-
ba la vanguardia, Turville estaba en el cuerpo
de batalla } y la retaguardia estaba á las órdenes
de Cabaret. Cada división se componía de.tres
esquadras mandadas por sus více-aimirames y
conira-almirantes.

Eí Conde de Etrees salió el 14 de Mayo de
puerto de Tolón con veinte y dos navios de línea
y. poco después le siguieron algunos otros que se
acabaron de armar y treinta y cinco galeras, Esta
esquadra se detuvo en el golfo de llosas ha&ta
que se tindío la plaza, y el 17 de Junio se hizo
«i la vela con dirección al cabo de S. Vicente don
de le esperaba Turville. Por el camino se le junta-
ron diez fragatas y seis barcos largos cargados de
oda especie de municiones. Los ingleses y Ho-
andeses armaban cou la mayor diligencia y ac-
ividad todos los buques que tenían, y recpgié-
pn todos los barcos de trasporte para embarcar

en ellos abundantes provisiones de boca y guerra,
y un exércitp considerable para hacer un desem-
>arco en las costas de Francia. Todas estas fuer-

zas debian .reunirse en $ pitead .para emprender
sta expedición famosa que había llenado de con-

fianza á la corte de España de ver á la Francia
batida por este medio, y poder recobrar lo que
íUis le habia. usurpado en los Países-Bajos. Pero
stas esperanzas fuéro.n ^anas, porgue la ejtpedi
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Mor cíon no tuvo el efecto que se habían propuesto.
jS

c El AlmiranteTurville el primero de Junio e
—-—• taba con su esquadra en la altura del cabo de 1

Roca , que es una punta de tierra que está csrc
de Lisboa. El 3 eí Conde de Villars llegó á bord
del de Turville con una presa que había hecfo
avisándole al mismo tiempo que el gran convo
de ios enemigos destinado para Italia y para Le
vante había salido, y no podía dejar de caec e
poder de la flota. Él 4 la esquadía entró en 1
rada de Lagos paca refrescarse pasando a tiro d
canon del cabo de S. Vicente. El 26 por la tard
se vieron dos de los navios que habían quedad-
de guardia tirando de tiempo en tiempo cañona
zos, y haciendo señal que se avistaba el enemigo
Luego que llegaron informaron al Almirante qu

desde las siete de la mañana habian descubieríi
ciento quarenta velas á quince leguas, y que ve
nian con dirección á la esquadra divididas en tre
eoíumnas, :Kl Almirante los hizo partir inmedia-
tamente para reconocer con mas seguridad y
distinción la flota, y dar aviso de todo. Kntre tan
to dio la señal de levantar eí ancla y se hizo á la
vela, y el dia siguiente estaba á doce leguas de
^agos en una situación, que si ía flota que se íia-
>ia descubierto era superior en fuerzas podía <

tar el combate, pero si era el convoy, revirando
caería sobre él y lo apresaría.

A las siete de la mañana se oyó un terrible
estruendo de un navio que se voló; y después se
observó un humo denso sobre la costa, y las lla-
mas de dos naves de carga que el caballero de
Santa Maura había apvesado y las pegó fuego. La
escolta era de veinte y siete navios de linea, el
mentor de cincuenta cañones, el Almirante de
ochenta, y el del vice-almírante y contra-almíran-
te de setenta. Asegurado Turville que era la flota
mercante forzó de velas para alcanzarlos; mas
como estaba á sotavento fue necesario bordear
jara llegar á ellas: y los mas veleros alcanzaron la
etaguardia á la noche, y después de una hora de

fuego dos navios holandeses de sesenta y quatto
cañones arriaron bandera y se rindieron.

Toda la noche hicieron esfuerzos paca ganar el
varloveniOj y los mas ügeios encectáron Urmayoi:,
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parte de la flota. Luego que amaneció hiciéron-
un semicírculo tan espacioso que ios cogieron co-
mo en una red á quince leguas de tierra ? sin que-
darles mas arbitrio que entregarse ó it á varar en
la costa i y así se perdieron muchos por haberse
acercado demasiado, y mas de veinte se quema-
on. Se apresaron algunas urcas cargadas de ma-

dera de construcción de mástiles y de cordage, y
otras que llevaban géneros de mucho valor. Los
que no pudieron doblar el cabo, que eran mas de
cincuenta, reviraron y se largaron. Con esta no-
ticia se reunieron los navios de la esquadra que
estaban muy dispersados, enviando quatro de
ellos á limpiar la mar apresando ó quemando to-
dos los que se encontrasen, y después dirigieron
so rumbo á Cádiz para cerrar la entrada del puer-
to á los que hablan escapado , pues la mayor
parte de las mercaderías que llevaban eran para
esta ciudad.

Treinta de ellos que se habían adelantado es-
taban ya en aquel puerto. Otros dos que entraron

su vista fueron quemados por la noche. Hasta
este dia que era el 29 de Junio llevaban apresa-
dos veinte y siete, dos de ellos de guerra , y qua-
renta y cinco quemados. Los capitanes prisio-
neros calculaban la pérdida de los Ingleses y
Holandeses en treinta y seis millones de libras
esterlinas.

El -proyecto de hacer un desembarco en las1

costas de Normandíaj ó cerca de Brest, se había
propagado tan rápidamente que todos le creían
como cierto. Por esta razón. Luis mandó fortale-
cerla, hacer en ella trincheras y reductos ponien-
do baterías de cañones y de morteros. El Prínci-
pe de Orange señaló el campo á tres leguas de
Vitre. Se acercó á S. Malo para reconocer las
fortificaciones, y vio las fragatas, galeras, bar-
cas largas, y otros buques menores destinado;
para la defensa del puerto que estaban á la vela,
y hicieron su descarga así como todos los fuertes
reales que había sobre las rocas. La flota enemiga
que estaba á poca distancia fue también visitada
por el Príncipe, y el 20 de Agosto se.retkó áTor-
faay. El vice-almirante Rook llegó el 8 de
Agosto á Kingsal en Irlanda con once bageles de
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juerra ingleses, dos holandeses , dos brulotes,
ina galeota de bombas y quince mercantes in-
gleses que estaban destinados á Smirna, y otros
veinte holandeses. Desde esta ciudad pasó á Tor-
bay donde estaba lo restante de la tropa, y se
mandaron desarmar todos fuera de quince des-
tinados para una expedición. • •' • -

El Mariscal de Turville que habia estado al-
gún tiempo en Tolón salió de este puerto el 4 de
Octubre con veinte un bageles y tres brulotes.
Repasó el estrecho de Gibraltar y llegó á Brest
el 20 de Octubre. Chateau-Renauít salió con los
demás ocho dias después, y llegó al mismo puer-
to. De los noventa y tres navios que tenían los
Franceses desarmaron quarenta en Brest, veinte
y seis en Tolón, y veinte en Rochefort, quedando
solos tres armados para cruzar por el Mediterrá-
neo. Los Ingleses bombardearon á S. Malo por-
que sus armadores les habían hecho muchas pre-
sas, y. causaron mucho daño-en ella destruyendo
muchos edificios. Pero de esta expedición que em-
prendieron con tanta animosidad, ni de la que hi-
cieron contra la Martinica , sacaron poca gloria y
utilidad , porque hallaron tan prevenidos á los
Franceses que no pudieron sorprenderlos. •

1694 Siete años de guerra que habia sido tan fu-
nesta á los Franceses como á los aliados por los
males que habia causado en todos los pueblos,
dejando despobladas las provincias, reducidas á
cenizas las ciudades mas opulentas, y sacrifica-
dos infinitos hombres á la rabia del espíritu de
venganza, no habían sido bastantes .para hacerles
caer las armas de las -manosv La paz que propuso
Luís al fin del afio último fue desechada con des-
precio por las potencias beligerantes, porque co-
nocieron que no queria sino adormecerles con
este artificio y justificar á ios ojos de toda la Eu-
ropa sus violentas usurpaciones; y así no pensaron
unos y otros sino en hacer preparativos para con-
tinuarla con mayor vigor. Luis con el ánimo de
acabar de conquistar y agregar, á su Imperio lo
poco que le habia quedado al Rey Carlos en los
Países-Bajos, y apoderarse de Cataluña, Aragón
y Navarra , para que si muriese en este tiempo,
los Castellanos se sometieran á sus órdenes y rec
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¿fas ¡nocieran por Soberano al que él mismo les daría
(/^ !de su familia. Los aliados estaban persuadidos

que si no llegaban á in terrumpir sus conquistas
se debílitaria tanto con ellas, que no sería difící
tomar una satisfacción completa tie las ofensas •>
igravios que les había hecho entrando en el rey-

no de Francia y destruyendo para siempre un
trono de una nación que por su carácter es bullí
ciosa, y mas inclinada á la guerra que á las ar-
tes de la paz. Las hostilidades se empezaron por
Cataluña con mayor aparato que lósanos ante-
riores, porque Noalles tenia un exército de vein
te y quatro mil hombres de infantería y seis mi
caballos. El i 5 de Mayo pasó revista á las tropas
en el Bolo, y el dia siguiente se puso en marcha
por el Coll de Pertus, y se acampó á la vista de
Bellegarde. El 17 dividido en tres columnas hizo
alto en la Junquera junto al pequeño rio que
corre por este pueblo. El 18 se formó en batalla
en el llano y se encaminó áFiguerasj mas habien-
do llegado á Burasa muy temprano, el 19 estu-
vo acampado en este lugar tres dias. Al mismo
tiempo que se puso en marcha el esército salió
de Perpinan para Colixsbre un convoy de quince
cañones de grueso calibre, doce morteros, y una
gran provisión de balas y bombas para llevarlo
:odo á Rosas. Turville que estaba en Tolón se
hizo á la vela con una parte de los navios que
debían componer su esquadra, y el Conde d,
Chateau-Renault salió de Brest el 7 del mis-
mos mes con treinta y cinco de línea para jun-
íar.íe en el Mediterráneo c"on;Tucville, y obrar de
concierto con Noalles para esecutar el proyecto
que se había formado.

El 23 se puso en marcha el exército, y lle-
gado á la ribera ¡del Pluvia echó dos puentes
>ara. pasar este rio. El 24 al medio dia dos na-
vios de guerra anclaron en el golfo de Rosas, y
MÍ la tarde entró el Almirante con otros siete.
Saltó en tierra el dia siguiente ¿ y después de ha-
jee tenido una larga conferencia con ÍMoaíles se
volv.ió á bordo. El z-6. pasó el esército adelante,
f U vanguardia llegó á la-s nueve de la mañana

á Bergbes que está en la ribera del Ter. Los Es-
oles mandados por el Duque de Escíüooa es-|
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taban atrincherados en ¡a ribera opuesta con
quince mil hombres de infantería y quatio mi!
caballos. Koalles formaba en batalla la tropa asi
como iba llegando , y colocadas anas baterías
iizo fuego toda ella contra los nuestros, lo que
obligó á la mayor parte del ejército á retirarse á
Las alturas para fortificarse, dejando un cuer-
po considerable en la ribera del Ter pata im-
pedí t el paso á ios enemigos. La noche del 26
al 27 se adelantó la vanguardia hasta Torrella
de Mongri , reconoció los vados para pasar el rio,
delante de los quales estaban apostados lüs Espa-
ñoles. Habiendo visto que ninguno sería mas fá-
cil de forzar que el de Tetoella resolvió atacar-
lo luego que llegó todo el exércilo á Berghes. Se
empezó el fuego de la artil lería por una y otra
parte que duró todo el dia, y el siguiente for-
mada en batalla la tropa de los enemigos em-
prendió el paso del Ter y acometió á los,Espa-
ñoles en sus mismas trincheras , y habiéndolas
forzado'hicieren pedazos á los que no se salvaron
huyendo. Un destacamento que venia á sostener-
les llegó tarde, y viendo que había pasado e!
enemigo se retiró. El cuerpo de tropas que de-
fendía el vado de .Guilla fue también enteramen-
te derrotado.

.losEspañoles se formaron en batalla en frente
de Berghes teniendo delante de sí un canal muy
profundo que no podía pasarse sino por un puen-
te y tenia las márgenes muy altas. Esto no obs-
tante llegaron á pasarlo y se trabó un combate
muy reñido que fue desgraciado^ porque vién-
dose envueltos casi por todas partes huyeron á
los montes dejando algunos muertos y prisione-
ros en el campo, siendo de estos últimos el Mat-
qiies de Griñi que era General de la caballería;
y aunque el exérciro victorioso siguió mas de
quatro leguas á nuestra tropas no pudo alcanzar-
las, porque riuestta caballería que eubiia la retí
rada se b-atia con mucho valor y les obligaba i
retroceder, dando.entre tanto tiempo á la infan-
tería que se adelantase por países escabrosos has-
ta ponorse enteramente en salvo. En esta desgra-
ciada acción perdimos mas de tres mil hombres
entre muertos y prisioneros, cincuenta carretas
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de municiones} todo el equipage comprendido el
del Virrey con toda su correspondencia , la baji-
lla de plata de Conflans, y todas las tiendas. Los
Franceses tuvieron mas de dos mil hombres
muertos y heridos, entre ellos algunos oficiales
distinguidos, y el combate empezó al amanecer
y duró hasta las once del día. Después de esta
derrota el Duque de Escalona reforzó las guar-
niciones de Barcelona , Palamóa y Gerona , y
con el resto del exército ocupó una posición don-
de no era fácil sec atacado.

El General francés después que descansó la
tropa dos días envió el 30 de Mayo al Marques de
Chazeron con un cuerpo de exército para embestir
á Palamós, y á las nueve de la mañana se pre-
sentó delante de esta plaza con veinte piezas de
campaña, y se plantó una batería de quatro ca-
ñones que hizo fuego el mismo dia. La esquadra
de Tutville llegó al puerto el 31 para impedir que
le entrasen socorros.

Se empezó á trabajar en las obras del sitio
con mucha actividad, y abierta trinchera y co-
locadas algunas baterías de la artillería gruei
y de morteros, se hizo fuego contra la plaza. La
guarnición que era de tres mil hombres se defen-
dió con mucho valor; y habiendo hecho alguna:
salidas destruyeron una parte de las obras, po-
niendo en confusión y desorden no solamente á
.os trabajadores sino á la tropa que defendía la
trinchera * mas reforzados éstos les obligaron á
entrar en la plaza. En fin apoderados los sitiado-
res del camino cubierto ¿ y abierta brecha aunque
no muy ancha, dieron el asalto y pasaron á cu-
chillo todo lo que encontraron. La guarnición se
retiró al fuerte que está separado de la villa, y
labiendo sido batido dos dias por mar y tierra
capituló quedando la guarnición prisionera de
gtierra.

Tornada esta plaza Noalles resolvió atacar
eróna, y el dia 15 se puso en marcha habiendo

enviado delante para embestirla á S. Silvestre con
tres mil caballos y dos mil infantes, el qual se
iresentó el 17, y el 18 llegó todo el exército.
Esta ciudad está situada en un valle y está rodea-
da de murallas. Tiene tres fuertes con sus bastio-
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nes «guiares y Ja ciudadtla Cuatro teducíos* E^
del Calvario lo habiati fortificado muy bien, yj
labJan construido una fuerte trincheta en la al-'
tura ííe Capuchinos que por una parte es muy
escarpada, y pot la otra, que es mas suave U ha-
bian flanqueado con fuertes y reductos a distan-
cia de doscientas toesas unos de oíros, la ciudad
tenia tina guarnición de cinco mU hombres. =-de
á pie y seiscientos caballos f y un Gobernador que
se había distinguido mucho por su prudencia y
su valor.

Mientras Noalles fortificaba á Palamós., hizo
correr de propósito la voz que iba á poner sitio a
Barcelona para que el Virrey dívi.rfíe.ra sus fuer-
zas y su atención y no reforzase a Gerona, lia
ciendo. verosímil la noticia Jos desembarcos que
Turville hacia en los pueblos principales de 5a
costa, y acercándose con su esquadra delante de
la ciudad para tenerla en consternación. Este.ar-
tificio :p.rodujo:el efect'p: f,qtie ;se ^afcia propuesto
porqué se dejó á Gerona abandonada á su pro-
pia suerte. Luego que el exérdio Llegó delante
dejara ciudad se distribuyó la tropa en quarte-
ies, se echó un puente sobre el rio para su eo-
municacíon, y se trabajó .en levantar Jas líneas y
construir dos baterías en la aíturas vecinas .al
fuerte de Capuchinos que empezaron á hacer fue-
go el 22 a las dos de la tarde contra este poes-
105 y habiendo sido atacado por andesrncauíen^
to de,íriíanterfa y de mJquqleies , lo abandonaron
los Españoles después de haber hecho alguna re^
sístencia. .. . ,: •=

El 23 seíevantárori nu^Sfeatétía&.Xaltrín-
r.a.ií^enir^&^L.shrii *I 24 en un terreno que

viva j y -fue necesario servirse de tierra y
fagina con mucfeo trabajo* Los sitiados hicieron
una salida, y acometieron cóh tanta violencia
que mataron algunos soldados» al coronel Münr
lúe, y á un teniente de Koalles. El 35 plantaron
una batería de veinte y cinco cañones sobroel
Calvario y'otra de qufttro morreros ai pie} y arrui-
no una parte de las defensas dei fuerte ílel Ctut-
destable. líl 28 se abrió brecha en Jas murallas
de la ciudad por una batería de 10" cañones , y
otra de motteros que estaba A poca distancia. Rl
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w 29 llegó la trinchera cerca de la ciudad, y la
'c baterías que hacían fuego de continuo abnéror
— una brecha tan ancha que el dia siguiente se po

dia dar el asalto. Viendo los sitiados que era im
posible defenderse mas tiempo pidieron capitula-
ción j que fue convenida y firmada aquella tardi
misma con D. Carlos Sueto Maestre de Campe
general del exércíto de España , y D. Horacíi
Copula Gobernador de Gerona con condicione;
poco decorosas, obligándose la guarnición á ni
servir lo restante de la campaña, á salir á pie 1¡
caballería fuera de diez caballos por compañía
Había en esta plaza quarenta y dos cañones, do¡
morteros, muchas arrobas de plomo, seiscientos
sacos de harina , y muchas otras municiones,
D. Carlos de Suero salió á la frente de tres mi
y quinientos hombres y quatto mil paisanos for-
mados en regimientos que habían tomado las ar-
mas para su defensa. Se rindió después de cinco
dias de trinchera abierta. El Rey de Francia para
recompensar los grandes servicios del Marisca
de Noalles le nombró Virrey de Cataluña, y el p
de Julio tomó posesión de esta dignidad co¡
grande ceremonia.

Este Mariscal aprovechándose de la supeiío
rídad de sus fuerzas y de la consternación de
nuestras tropas continuó sus conquistas. Envió .al

1 2onde Quirvzon y al Mariscal de Campo Longui
val con mil doscientos caballos, mil hombres de
infantería, y ochocientos miqueletes^para atacaí
á Ostalric que está situada entre Barcelona y
Gerona, y el 17 de Julio la embistieron disper-
sando un destacamento de caballería que estaba
apostado en Granollers en el camino de Barcelo-
na. El dia siguiente llegó Noailes, y habiendo
dado orden de poner una batería de qqatro caño-
nes de á 24. contra un reducto que estaba delan-
te de la villa, la guarnición se retiró al castillo]
y los habitantes capitularon. La fortaleza está si-
tuada sobre una montaña que tiene quarenta toe-
sas de alto, y domina el puebio y todas las cer-
canías. Las fortificaciones estaban revestidas de
piedra de sillería, tenía un camino cubierto bue-
í*o, y comunicaba con la villa por dos murallas.
El espacio que había en medio de ellas estaba]
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cortadlo -con siete trincheras. Su guarnición era
d.e setecientos hombres. Estos pudieran haberse
defendido muy bien porque estaban provistos de
todo lo necesario, y el castillo por su naturaleza
y por el arte era muy fuer te^ pero un terror pá-
nico se había apoderado de estas almas viles^ y
.tan pronto como fueron atacados por muy poca
gente abandonaron los primeros reductos á los
enemigos , que llenos de audacia por la cobar-
día de estos hombres continuaron persiguiéndo-
les y entraron con ellos en la fortaleza, y sin dis-
parar un tiro todos rindieron las armas. Es vero-
símil que los Franceses que siempre han sido bue-
nos mercaderes,comprarían la plaza á los oficia-
les y al Gobernador, el qual dispondría la cosa
de manera que los que estaban en el secreto de
la infame traición guarneciesen, los reductos y
los abandonasen á los enemigos, pues es cons-
tante por la misma relación de Jos historiadores
de aquella nación que muchos soldados sorpren-
didos de este suceso quisieron hacer alguna resis-
tencia, y conociendo que era imposible porque
estaban ya dentro huyeron á los bosques, -Los
Españoles tuvieron cien muertos, ciento y ocho
heridos, y quinientos prisioneros. Los Franceses
ocho muertos y doce heridos*

El exétcito .de los Españoles estaba acampado
en Granollers, y Noalles tomada la plaza envió
á Bellecourt con,seiscientos caballos y quinien-
tos hombres de infantería para observar sus mo-
vimientos. Hizo fortificar á Ostalric porque cono-
oció que era un pun to muy impórtame,para sos-
tener las conquistas que había hecho y las que en
adelantehiclesevEntre1 tanto.el Duque de Escalona
levantó su campo, y se fue acia Barcelona. Nóa-
l.les descansada la tropa el primero de .Agosto se
puso en marcha con dirección á la costa. Llega-
do á Blanes se apoderq de Corbera, y exigió con-
tribuciones de los pueblos inmedia tos . Pasó.á Ba-
ñóles con ia intención de sitiar Á Castelfollh, y
tomar esta plaza por donde no pensaban los Es-
pañoles. Para este fin hizo abri r un camino por
a montaña para transportar la artillería, y en seis

dias mi! y ochocientos hombres que se ocuparon en
|Bst.a obta abrieron uno de ochocientas-toesas, p.qi-

deSs-
paña.
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el qual se subió la artillería gruesa á la cum-
bre de la montaña, pero cost6 infinito trabajo de
bajarla al llano. El j acampó en Argelaguez, y

leí 4 se presentó delante del Casíelfóllit, seña-
lo los lugares que la tropa debía ocupar y por
donde debía atacarse. Se abrió la trinchera, y co
locada una batería de diez y ocho piezas hizo un
fuego muy vivo contra una torre, dos reducto;
y una cortina j y al mismo tiempo se arrojaron
muchas bombas que causaron bastante daño en
los edificios, y llenaron de consternación á los h,
bitames. Las obras del sitio se adelantaron tanto,
que la brecha se llevó hasta cerca de la torre y
del reducto que cubría el bastión. Reducida á
este estado , y no teniendo fuerzas bastantes para
resistir el Gobernador la rindió, quedando pri-
sionera la guarnición que era de mil hombres.

Mientras que los Franceses estaban ocupados
en este sitio, los Españoles acometieron á Ostal-
ric con dos mil caballos y quarro mil hombres de
infantería, habiendo desembarcado en Blanes las
municiones necesarias pata el sitio. Abrieron la
trinchera el 5 de Setiembre, y colocada una bate-
ría de seis cañones y quatro morteros empezaron
á hacer fuego. Noalles voló á su socorro, y el 1 1
sabiendo que estaba cerca la vanguardia levan-
taron el sitio y se concluyó la campaña. Türville
desembarcó tropa y municiones para poner sitio
á Barcelona antes que entrase el invierno, mas
no pudo verificarlo} y aseguradas las plazas que
había conquistado, y proveyéndolas abundante-
mente de provisiones deboca y guerra, puso sus
tropas en quarteles.

Las conquistas que había hecho en esta catn-
safia llenaron de consternación á la corte de Ma-
dr id , porque estaba sin medios para resistir á los
enemigos. El Marques de Villena representaba
que se hallaba sin fuerzas para defender aquel
Principado pues'no tenia masque diez mil hom-
bres, y los enemigos más de treinta mil y todos
os días recibían refuerzos: que los Catalanes es-

taban cansados de la guerra, y no se les podia!
iscer tomar las armas sino pof la fuerza: que no'
se podia contar con ellos para nada, porque enl
viendo al enemigo todos se dispersaban ( y etan :
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causa de las desgracias que se Auf í ian : que tti\ **•'.]
preciso enviarle tropa, pues de otro modo no po-l
dia conservarse la provincia. : - • • , . • - [

La corte creyó que Nodles después de la bar

alia del Ter* y tas conquistas que había hecho,1

iiia a ponet sitio á. Barcelona. Los s.putos en que
se hallaba el gobierno le hicieron reclamar con

igor los socorros estipulados por el tratado
alianza de los Ingleses y Holandeses, haciéndoles
-entender el Rey por medio de sus Ministros que
si no Je socorrían pronto se vería en la precisión
de hacer la paz separado con la Francia, que es
lo qtte LuíS'habia intentado poniendo fuerzas su-
periores en el RoseUon» Los aliados , que reñían
interés en que la.España no se apartase de la con-
federación porque las demás potencia?, no siguí*.
sen su egempltíj enviaron luego ai Mediterráneo
una flota de ciento treinta vdas entre 1
habia setenta y cinco navios de linea 7 con él fin
de que esta- tgquadi^.ifoffnidabU; .protegiera tas
costas tíe É^panaiy socorriera al Duque de Sabo-
ya p3ta reconquistar á Niia, quemar á Marsella
y 3. Tolón, y bombardear A Genova, para obli-
gar á esta república á en t r a r en la confederación
y separarse de la. liga de Krancia; pero nada de
esto se eaecutó porque se introdujeron en Jas
tripulaciones las enfermedades y hacían, morir
mucha gente* Lo .único que hicieron fue impedir
que la ésquadra francesa bloquease á Barcelona,
y Salííájort esta ciudad porque Noalles no st
Atrevió á sitiarla.

Qu-ando Kspafís estaba afligida por todas par-,
tes, especialmenie pt«r los ítiemig^que teaia en

Eal,uA»^í lŝ  íSfeíTCS acometieron, á Ceuta y a
Iílt3':y ptísiécop sitio á estas dos plazas.á prin-

bípíos de ÑQíiembre con mas de veinte mil bom*
bres í se <rée; que fuéroo escitados p«t, los ftattet*
ses pata esta empresa eon el fin de dividir nues-
tras fuerzas> y poder ello^ adelantar las conq^uU»
tas por Cataluña. - ......

Mientras que en esta provincia triunfaba tan
loriosatneme IÑ^alles de.nue.mas tropas derto-

TánctoUs por tudas penes, y tomando las plazas y
fortalezas casi sin n'srvguna resisterKia, el .Mariscal;
deJLuiiembüijEg y el Delfín «.suban en "
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" ^ su exército se habia jumado para abrir U catn
paña de Fiandes. Los aliados reunían'sus tropa
en Beíben cerca rie Lovayna, desd-e donde po
dian socorrer á Bruselas, á Malinas ó á Lieja si lo

fliígos las atacaban, poniendo al mismo
po una división bajo las ordénes del Genenal Tet
teau y Ton gres para cubrir á Masirick, ó intro
ducir tropas en Lieja sí la necesidad lo pedia
Después- se aumentó la fueres d? este
se dio el mando de éi & Atlhona» El Príncipe d
frange llegó el í r de Junio. El Francés se pus

en movimiento el mEsmo día , pasó el Sambra
•se acampó en Fleurus, y desde aquí fue a Gem
)lonrs. El Delfín envÍ6 un destacamento de ca
lallería á reconocer eí cümpo de los etietnigos> y

continuó su marcha fiasía Ton-gres dtíntfe el j t
Ee juntó el Mariscal de Euflers con el.cuerpt
e mandaba^ -

El Príncipe deOrange levantó s« campo di
íheni j y pasando por Dwer, Betún yTiUemon1

sentó su rea! en Rosbeck, Los dos exércitos estii'
vieron hasta el 10 de Julio en sus. respectivos

pos sin inquietarse ni provocarse al'c'umbate
no arreviéndose h. atacar en las posiciones que
cupaban. El Francés se puso en marcha este día
ividido en siete columnas y sentó su campo eri

Orella, pueblo situado sobre el Jeclieo distante
legua y medin de Tongte*, y se acercaron & e.
"uflers^ y H&rcourt con sus divisiones. El Príncí^
ie dé Orange levantó su-campo «1 zz~f y fue á
loiner su real en el monte de S. Artdres que está

cerca del Mefiaigrie habiéodosele juntado en Jo-
oígne el Elector de Baviera, et qiiaí tomó, el

mando de la derecha. El General de los aliados
ornó esta posición pata impedir la comunicación
e los enemigos con Namut y con Huy;
Jelfin í^ue entendió sti proyecto se puso Ínmet-
iatajnente en marcha dividido en nueve coluni-
as, y ocupando á Mebaigne conservó franca la
omunicacíon.

. Tqda la Europa estaba esperando una gran
:U que decidiría la diferencia qué
apes eoíifeiiefatfos con el Rey di

jorque la mayor parte-de las fuerzas estaban re-
unidas en los dos exércítos, sus Cene ral ES eran
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[os mas hábiles de su siglo, y no dejaron de apro
vecharse de la victoria. Hasta el 7 de Agosto ni
hubo sino pequeñas escaramuzas entre las parti-
das. El 18 de Agosto levantó su campo el di
Orange con la resolución de ir á atacar á Cour-
tray. El Francés que le siguió con mucha rapidez
rompió todas sus medidas. Todo este mes y el si'
guíente lo pasaron en parchas y contramarcha
para ver si podían emprender una acción y da
una batalla general, mas la habil idad de ios do
Generales evitaba todos los defectos y pequeñas
faltas que sirven de ocasión para empeñarla.

Sus marchas se hacían con la mayor vigi-
lancia: sus campamentos en las mejores posicio-
nes, fortificándolos siempre con el mayor cuida-
do. Los convoyes iban escoltados con fuerzas muy
respetables, y tomados los puntos correspondien-
tes con tropas mas valientes para mayor seguri-
dad. De manera que apenas se encontrarán en la
historia antigua y moderna marchas de exércitos
tan numerosos hechas á presencia de unos y otrcss
enemigos entre sí, y mandados por Generales tan
hábiles en un pais de tan poca extensión, y con
vivos deseos de atacarse y llenarse de gloria.
Después de haber consumido inmensas riquezas
los aliados en mantener ochenta mil hombres, no
consiguieron sino conquistar á Huí y á Oixmun-
da> dos plazas de poca consideración qne estaban
mal fortificadas, sin provisiones, sin la guarni-
ción correspondiente, y casi abandonadas.

Los Mariscales de Lorges y de Joyeuse que
mandaban en ei Rhin pasaron este rio..El Prín-
cipe de Bade que tenia fuerzas iguales no pudo
impedir esta invasión. Atacaron un destacamento
que había enviado para cortarles los víveres y lo
üiciéron pedazos, y se llevaron prisionero al Con-
de de Merci que lo mandaba 5 de modo que los
aliados obraban con tan poco vigor en esta parte,
que se retiraban luego que sabían que los enemi-
gos se acercaban. En el Piamonte Catinat conti-
nuaba con el mando, pero con tan pocas fuerzas
que solo estaba a la defensiva. El Duque de Sabo-
ya que mandaba elexército combinado,en el qual
labia doce mil Españoles, temiendo que el Gene-
ral francés entrase en ei llano del Piamonte hizo
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fortificar á Turin, á Coní y otras plazas para re-
sistirle. Catinat reunió sus tropas en Pinerol, y
liza ocupar el -valle de Perusa por >un -destaca-
mento que envió para oponerse á los Valdenses
que hacían correrías en este país, y con el resio
del exército se fortificó en Fenestrelles habiendo
dejado su caballería en el campo de Sabtons. En
fifi con quarenta y dos rriíl hombres no emprendió
el Duque ruoguna expedición en el Delfinado y Ja
Provenza sni reconquistó los principales estados
que estaban en poder de los enemigos, lo-que se
atribuía á las divisiones que tenían los Generales
Un exército tan numeroso devoró su país, y no hi-
zo mas conquista que la del castillo de S. Jorge
En toda la campaña no hizo mas que marchas y
contramarchas inútiles hasta que llegó la estación
del invierno, que se separaron los soldados de las
diferentes naciones y se fueron á tomar quarteles
d e invierno. . . . .

En Madrid se tenían frecuentes consejos de
guerra para ver si se podían hallar algunos me-
dios eficaces.para impedir el progreso de los ene-
migos en 'Cataluña , pues si se .internaban era
muy de temer que hubiese;alguna sublevación en
los pueblos de la corona de Aragón que estaban
ya cansados de sufrir tantas vejaciones, y este
incendio se comunicaría á las demás provincias
que estaban oprimidas con el :peso enorme de los
tributos. Todos convenían que el único medio
que quedaba era traer tropas de Italia y Alema-
nia, lo que era muy fácil estando la esquadra de
os aliados en el Mediterráneo para trasportarlas.
La dificultad estaba en hallar dinero para man-
erterlas, porque el erario estaba exhausto, los

pueblos .no lo .tenían, el clero estaba reducido á
a mayor miseria por los subsidios extraordina-
rios que había dado, no solamente para las urgen-
cias del reyno, sino para la. guerra que el Empe-
rador hacia á los Turcos. En estas tristes circuns-
ancías se -acudió al medio mas funesto para los

estados, es á saber, al empréstito, tomando dine-
o al doce y-quince porciento.de los extrange-
os, y aun -así no 'se pudo'allegar sino una pe-

queñísima cantidad. -Se recurrió á la venta de
os destinos,'medio mil veces mas funesto que
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el anterior , porque el que los compra es ParaL£^
tener un motivo seguro de enrigueeer-se á costal ^fl¿
de los pueblos. Se vendió el virreynato de Méxi-
co por doscientos cincuenta mil pesos á D. Fran-
cisco Villavicencio Marques de Cañete, y el del
Perú por igual cantidad; y así con estas y otras
ventas de la misma especie se pudo pagar á la
tropa extrangera. Se mandó á los Grandes que
cada uno pusiera cíen hombres sobie las armas,
y á sus expensas los enviara al exército de Cata-
luña, ciento los Títulos, y los demás señores á
proporción de sus rentas. Los caballeros de las
Ordenes cada uno un hombre. El Emperador Leo-
poldo envió quince mil Alemanes bajo las órde-
nes del Príncipe de DarmstatLandgrave de Hesse,
y el de Orange tres mil Walones.

El Marques de Vtllena Duque de Escalona
renunció el virreynato de Cataluña desde
principio del año, porque ni se hallaba con fuer-
zas bastantes, ni con la capacidad correspondien-
te para sostener la guerra contra un General tan
hábil y tan experimentado como el Mariscal de
Noalies. La corte estaba muy poco satisfecha de
él, y le insinuó que hiciera voluntariamente esta
renuncia porque se iba á nombrar otro en su lu-
gar. Se eligió para Virrey de Cataluña y Gene-
ral del exército al Marques de Gastañaga, que
aunque había servido en ios Países-Bajos y en la
guerra de Italia, era de estos hombres que los
años de servicio los ponen en los destinos, y no
los talentos y la habilidad. Antes de estar junta
toda ¡a tropa hacia la guerra á los Franceses por
partidas de paisanos que mandó instruir en el
exército de las armas, y por'los miqueietes que
interceptaban sus convoyes y les perseguían por
todas partes i de modo que no podían tener comu-
nicación unas plazas con otras sino enviando mu-
cha gente, y aun ésta era atacada en los desfila-
deros y perdían muchos soldados. Mientras se
hacía la guerra de este modo por Cataluña en
medio del invierno, los Moros Continuaban con el
mayor calor el sitio de las dos plazas de la costa
de África sin que ni las lluvias, ni los temporales,
ni las desgracias que sufrían, fueran capaces dé
hacerles desistir de su empresa. Aunque eran
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'poco diestros en el aite de sitiar las placas, su' £*•*
rabia y su furor les hacia emprender acc¡olles;*^£
atrevidas, y dar ataques que no habían de produ-j
cir sino su ruina. Se acercaban á las mural las)
con grande gritería', y el cañón y los mosque-
tes sin perder tiro dejaban el campo cubierto de
muertos; mas no por esto retrocedían. Alguna
veces llegaron á plantar las escalas y subir po
ellas para asaltar las plazas, pero todos perecian
sin remedio; y viendo que era imposible apoderar
se de ellas de este modo, recurrieron á las minas
que no haciéndose con arte no servían sino
su ruina. En fin después de infinitos trabajos y la
grandes pérdidas que habían tenido, sin que de
parte de los nuestros tuviéramos mas que cíen
hombres muertos y algunos heridos, estuviéroi
mucho itempo tranquilos en su campo, sin duda
para aumentar la gente y reemplazar la que ha-
bían perdido; y quando estuvieran los nuestro
con la mayor seguridad,cogiéndolos despreveni
dos, acometer de repente las fortalezas y apode-
rarse de ellas, porque hasta esto llega U indus-
tria y la habilidad de los bárbaros en el arte de
la guerra.

Entre tanto se iba juntando gente en Catalu
ña para formar el exéícito. Los Franceses aumen
(aban considerablemente el sitio con resolución
de extender mas sus conquistas en esta campaña

a Aragón. El Mariscal de Noalles cayó gra-
vemente enfermo antes de llegar el tiempo de
abrir la campaña., y Heno de gloria se retiró á
""rancia sucediéndole en el mando el Duque de
/andoraa, Genera! hábil que había dado muchas
iruebas de valor, de intrépidos y prudencia en
talia, Alemania y Flandes.

Gastafiaga á fines de Marzo mandó bloquear la
ílaza de CastelíoJlit t de la cual Juigne que era
Gobernador de ella había salido pocos días antes
on ochocientos hombres para castigar algunos;
meblos del llano de Vich que se resistían á pagar!
as contribuciones, y dos.de ellos fueron entréga-
los á las llamas. El Veguer de Vich recibió la no-
icia.de esta bárbara crueldad quando pasaba re-
ista á los miqueletes, alas milicias y tropas re-
tadas que había en el país, y lleno de indigna-
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clon resolvió vengar este insulto. Se apostó con
quatro mil hombres" en el camino por donde áe-
jii retirarse, y el 10 de Marzo le atacó. Perdi-

dos algunos soldados, viendo que no podía pe-
netrar por los desfiladeros que ocupaba nuestra
tropa, dirigió su marcha al puente de S. Roque,
que le fue preciso forzarlo para abrirse paso, no
sin grave peligro de ser enteramente destmjdoj
pero siendo paisanos los que lo guardaban, á la
primera descarga huyeron. Continuó su marcha
hasta Olot sin poder descansar porque los Espa-
lóles le iban siguiendo, y aumentándose en tan-
to grado por los somatenes que acudían, que le
fue preciso hacerse fuerte en la iglesia de los car-
melitas de esta villa donde se defendió con mu-
cho valor; pero al fin fue forzado i rendirse des-
pués de haber perdido mucha parte de la tropa,
y estar herido él mismo de muerte. I

En este tiempo otro cuerpo de miqueletes y
paisanos bloquea á Ostalric con tanto cuidado
que- no podía entrar ninguna cosa. Los France-
ses que querían conservar estas dos plazas impor-
tantes hicieron esfuerzos para socorrerlas. El te-
niente General S, Silvestre fue con un destaca-
mento á introducir un convoy en la última, y en-
tró en ella sin ninguna resistencia porque los Es-
pañoles se retiraron luego que supieron que es-
taba cerca ; y aunque atacaron los miqueletes la
retaguardia fueron rechazados, y se huyeron á los
montes después de haber perdido en la acción
cerca de cien hombres entre muertos, prisioneros
y heridos, Gestándoles á loa Franceses algunas
gentes esta pequeña victoria.

El. teniente Hervaux fue can quatro mil mi-
licianos del Rosellon a atacar á los Españoles
por patte de Prats de MoHo para llamar su aten-
ción y facilitar el socorro de Castelfollit. Los
tenientes S, Silvestre y el Conde de Cogni em-
prendieron esta expedición con un cuerpo consi-
derable de tropas, y quando llegaron cerca de
ia plaza vieron que no era posible entrar en ella
porque estaba muy bien fortificada. Colocáror.
sus baterías, y luego se empeje un combate muy
•eñido que se sostuvo por una y otra parte con

.1» mayor obstinación; y mientras estaban en, la
TOMO XIX. g

as Ei-
fañt.
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accton penetró el convoy cotí trescientos nom-
bres para reforzar la guarnición , y el capitán
Chapins que debía mandar en ella, Los:F.ranc¿-
ses perdieron mas de quiníenios hombres entre
muertos , prisioneros y heridos ; y los Españo
les no tuvieron sino quatenia porque combatía
separados, dice uno de sus historiadores, y n _
se presentaban en cuerpo delante de sus tropas,
Luego que el Duque de Vandoma llegó á P«r-
piñan procuró acariciar los miqueler.es -frances.es
que el Duque de Noalies había exasperado tra-
tándoles con méues aprecio que a. la demás tropa
sin embargo de los buenos servicios que hacían,
y ganado su afecto se fue á poner á la fíente
del esército que estaba acampado en Servia jun-
to al Ter. Mandó 'hacer grandes almacenes de
toda -especie de provisiones de boca y guerra en
Gerona; y dadas algunas otras providencias, que
manifestaban que había formado algún gran pro-
yecto, salió con su esército á atacar nuestro cam-
30 que sitiaba á Castelfollit y tenia la plaza tan
apretada que estaba para rendirse. Distribuyó
tan bien la tropa , que los nuestros fueron ataca-
das á un tiempo por diferentes partes, y arrója-
los del campo y de las montañas vecinas ; mas

no sin disputar el terreno, y sin que á los Fxance-
ses les costase cara esta acción porque se hizo un
fuego muy vivo casi todo un día. En fin la vic-
toria se declaró por los enemigos, y nuestras tro-
pas fueron dispersadas por todas aquellas mon-
tañas quedando «líos entecamente dueños del
campo.

Después que estuvieron tranquilos, y sin nin-
gún peligro, resolvió Vandoma con el parecer de
los Generales demoler las dos plazas y los demás
uertes que había en sus cercanías, para que no
Judieran en adelante abrigarse en ellas los Espa-
íoíes. Enire tanto llegaron á Gastanaga los te-
uerzos extrangeros y de dentro de la Península,

de modo .que su ejército era superior en fuerzas
ai: de los enemigos. Reunió todas las tropas, les
jasó tevista á tres leguas de Barcelona , y se
mso en marcha en b«sca de los Franceses para
arles la batalla. Vandoma sentó su campo en

Masanet que está cerca de Gerona junto al Ter,
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Los Españoles llegaron á Osialric apoyando su

¡derecha en esta plaza y su izquierda en Ponga?.
El General enemigo, habiendo tenido aviso que
Gastañaga quería reconquistar á Palamós, puso
sus tropas entre Totuelta de Móttgri y Palafo-
guel que dista tres leguas de aquella plsza para
poderla socorrer si los Españoles la atacaban.
Eí 18 de Agosto acampó el exércüo español en
Valdeharoñ tres leguas de la pla?s¿ y !a esquadra
de los aliados compuesta de treinta y cinco na-
vios de línea, diez j nueve galeras, y muchos
otros buques, fondeó en el golfo á tiro de cañón
para impedir que no entrasen provisiones, y el
dia 19 quedó sitiada. Vandoma reunidas todas
sus tropas ocupó las alturas y los puestos venta-

jjosos; mas como los Españoles tenían bien fortí-
¡ficado su campo, y habían recibido un refuerzo
de tres mil hombres que el Almirante Russel les
había enviado, no se atrevió á atacarles y se re-
tiró. Un destacamento de quinientos hombres y
algunos miqueletes le fue siguiendo á la reta-
guardia que se defendía lo mejor que podía, y
en estas escaramuzas siempre quedaban algunos
muertos de una parte y de otra. El sitio se con-
tinuó con alguna lentitud porque la esquadra
combinada salió al encuentro de la francesa qoe
venia de Tolón, y1 volvieron á em batearse los tres
mil hombres que había recibido de refuerzo. Gas-
tañaga privado de esté socorro no emprendió ya
nada en esta campa5a. Vandoma demoiió las for-
tificaciones de Palamós, y trasportados los víve-
res , municiones y artillería á Rosas, distribuyó el
esétcito en quarteiesde invierno, y se acabó la
campaña sin que ninguno de los exércitos em-
prendiese alguna expedición.

La esquadra de los aliados que estaba en el
Mediterráneo hizo .grandes servicios á la España

¡^.uiu^. A.» uei wceano no pudo Hacer en las
costas de Francia los desembarcos proyectados,
¡solamente bombardearon ^ S. Malo y quemaron
[diez ó doce casas. En Dunquerque arrojaron dos

£4
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mil doscientas bombas y dos mil cañonazos cati-
sando muy poco daño; y aunque intentaron que-
mar ias obras del puerto con quatro brulotes dé
nueva invención que llamaban máquinas infer-
na les, los oficiales que había con infinitas chalu-
pas los apartaron con la mayor intrepidez aun-
que estabaa inflamados y dieron su estallido en
alta mar. El bombardeo de Calais que poco des-
pués emprendieron produjo tan poco efecto cumo
los dos anteriores. En la Flandes fueron poco fe-
lices ios Franceses en esta campaña, y la pérdida
deLMariscal de Luxembourg á principios del año
parece que marchitó todos sus laureles. La pru-
dencia', el valor y el genio desaparecieron cas
enteramente, y se vieron pocos Generales capace
de execu-tar las empresas grandes que aquel hotn-

célebre concebía. Las tropas tenian en é
puesta la "mayor confianza é iban con gusto don
de quería -llevarlas. La tranquilidad de su alma
en los. combates mas sangrientos era capaz de re-
mediar las mayores desgracias aun quando la
victoria hubiera abandonado sus estandartes, por-
que nada ánima tanto al soldado como ver en e
rostro del General pintada la confianza. No hay
osa mas funesta" pata un estado como la pérdida
:e un hombre de este carácter, porque al paso que

abate los ánimos de la trapa que manda, llena:
de.-áudacia. a los enemigos para acometer ías ma
yores empresas. Viíleroy sucedió á Luxembourg,
eí 'Mariscal de Burlecs mandaba un exérctto en
las.cercanías;deL Measa» y Momai estaba con
diez mil hombres en Farnes!y^Dunquerque.

: Estas fuerzas eran inferiores á las de los
aliados, y aunque Luís hubiera podido aumen-
tarlas haciendo nuevas lebas en el reyno, el era-
rio estaba exhausto. La capitación que estableció
ea todos 'sus estados, como minos gravosa que
otro qualquiera iaapaesto fto daba sino de treinta
L,quarenta millones de libras, cantidad muy es-

casa para hacer la guerra cotí vigor por tantas
partes como en los años anteriores; y así resolvió
estarse solamente á la defensiva en Flandes. Se'
mandó al Mariscal de Baflers que construyese

uevas líneas entre el Lis y el Escalda para con-1

tener á Íos>aliado$? y se etopezú esta grands-obra1
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con veinte mil trabajadores el ó de Abril y el 13

¡taba acabada. Se extendía desde la puerta de
S. Juan de Courtray hasta Avetgliam que está so-

>re el Escalda. A una legua del puente de Espie-
res tenia fosos profundos con su parapeto coirt-s-
pondiente, ángulos salientes en forma de bastio-
nes, y reductos*

Aun no estaban acabadas estas líneas quan-
do salió de Bruselas ei Elector de Baviera con
doce mil hombres para impedir la continua-
ción de esta obra$ y ottos tantos de Bruges, de
Gand, y de otras plazas, y se reunieron en IMi-

re} donde informado del estado que tenían y
de las • precauciones que Bufiers habia tomado
para su seguridad se rearó. £1 Principe de Oran-
ge llegó al exétcito ei 6 de Junio, y dio las órde-

para que las diferentes divisiones de que se
componía se pusieran en movimiento. Viileroy ar-
reglaba sus marchss por las de aquél ^ ,y .así pasa-
ron fligun tiempo sin emprender hada, hasta que
resolvió el Príncipe sitiar á Nainur. Bufiers que
conoció su designio entró en la plaza con un re-
fueizo grande de tropas, municiones, y todo lo
necesario para su defensa; y quando los aliados
¡e pusieron sitio tenia una guarnición m u y fuer-
te, víveres y municiones para mas de /seis meses;
ciento veinte cañonea, ocho morteros, pólvora,
balas, bombas y gtanadas masque suficientes.

3 de Julio liego todo ei exétcito á presencia
de la plaza, y sé distribuyó en quarteles ocu-
pando cada General el lugar que se le destinó,
Bufiers hizo todo lo que ei arte y la prudencia
dicta para la defensa.de ella. Las-bombas y las

ras lo habían arruinado casi todo; y'viendo
que era imposible defenderse mas tiempo, el 4
de Agosto capituló , y el ó entraron los aliados
en la ciudad.

Viileroy se puso en marcha para bombardear
á .Bíuselas si no la podia tomar. El Príncipe de
''andemont que mandaba un exétcito considera-
rle iba observando sus movimientos, y luego que

ccrjoció su proyecto dio aviso al de Oranga, el
qual dejando la tropa suSciente para coní inuar ei
ido de Namuc, con la demás voló á su socoíi

Quando llegó el Geaeral £:anc€s ¡.los aliados es

Era
<fe£f-
faña.
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ban acampados en la altura de Bruselas y muy
bien atrincherados. El país cercano del fuerte y de
la ciudad estaba inundado, y todo dispuesto de
manera que parecía íipposíble que se acercase t>
enemigo. Sin embargo Viüeroy mandó atacar va-
rios puntos fortificados y los turnó. El Principe de
Eerghes que era Gobernador de la plaza tomó
todas las medidas para su defensa. ViUeroy co-
locadas unas baterías de morteros arrojó muchas
bombas y balas rojas que causaron muchos estra-
gos abrasando muchos edificios, iglesias, pala-
cios y casas particulares, consumiendo en ellas
efectos muy preciosos que valían sumas infinitas.
Desde el 13 al i; arrojaron los Franceses tres
mil bombas y mil doscientas balas rojas para ven
gar el -bombardeo que la flota de los aliados ha-
bía hecho en las ciudades marítimas de Francia,
y se retiró todo el exército.

El sitio del castillo de Namur se condnuab;
con el'mayor vigor defendiéndose Buflers y toda
"a guarnición con la mayor intrepidez. VÜleroy
voló á su socorro. El Príncipe de Orange salió á
su encuentro, y los dos estuvieron tan cecea que
no se dudaba que habría muy pronto una acción
genera L'Villeroy fue á reconocer el caihpodel
Príncipe con quinientos caballos y todos los ofi-
ciales, y viendo que era imposible atacarles sin
exponerse á una pérdida cierta renunció i su em-
iresa. Entre tanto en el sitio unos y otros hacisn

prodigios de valor • los sitiados con las salidas
mas- atrevidas mataban mucha gente á los alia-
dos , y éstos á pesar del fuego mas vivo de la for-
aleza seguíar. con sus trabajas hasta llegar al

camino cubierto. Colocadas las baterías destru-
réron los reductos y las murallas , de manera que

no quedaba á los sitiados medio alguna de de~
~ensa. Sin embargo rechazaron dos asaltos con
anta desesperación que quedaron los fosos cu-
)iertos de muertos y heridos., y fue necesaria

. suspensión de armas para retirarlos.
Después de esto empezó de nuevo el fuego

con el mismo vigor que antes hasta el 2 de Se-
:Íembre que capituló con todos los honores que
¡e debian á una guarnición tan valiente , y el
5.salió Buflers á la frente de sus dragones por
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una de las brechas á las nueve de la mañana, y
fue preso y llevado á ÍJamur con una escolta sin
que las tr.opas que le acompañaban tuvieran no-
ticia de la prisión porque se hizo apartándolo de
ellas con mucho attificio. Esta la mandó hacer el
Príncipe de Orange en represalias de las guarni-
ciones de Dixmunda y de Deinsa que los France-
ses habían conquistado y se habían rendido a
discreción.

Los sitiados perdieron siete mil y quíniento
soldados, y quatrucientos treinta oficiales, y lo
aliados cerca de veinte mil enire muertos y herí
dos. Por mas esfuerzos que hizo el Mariscal de
Villeroy no le fue posible ni socorrer; la plaza, n
atacar á los aliados en BU campo, y luego que
supo la rendición se retiró á Leuza y desde aqu
á sus líneas. El de ürange se fue al Haya el 2,
de Setiembre dejando el mando al Klector de Ba-
viera, y el Francés pocos dias después lomóquar-
te.}$s.-.de<;HWÍe.rno.;- y así concluyó esta campaña
de Ftandes que fue gloriosa para ios aliados.

La campaña, de Alemania toda se redujo í
u n a s pequeñas escaramuzas entre las partidas de
los dos exordios, sin emprender n inguna cosa los
Generales por la poca tropa que tenían, líl Ma-
riscal de Lorges pasó el Rhin por PhiLisbourg,
y hizo subsistir sus tropas en el pais enemigo
Tasta que éste aumentó sus fuerzas; y luego que
vio que eran mayores que las suyas repasó el rio,
y se quedó en I>a misma ribera pata impedirles e]
jaso. En el Píamente el Duque de Saboya, des-
pués de haber tenido bloqueada todo el invierno

plaza de Casal, en la primavera la puso sitio
en, forma teniendo,en el exército seis mil Alema-

es y seis mil Españoles, y el 11 de Julio la rin-
dió el Marques de Crenan que era su Goberna-
dor con !a condición que se habían de demoler
as fortificaciones y restituirse al Duque de Man-
ua i y aunque el de Saboya había formado oíros

proyectos, no se executó ninguno, porque Cati-
nat había lomado tales medidas <jue• trastornó to-:
c¡os sus designios. . i

.Las victorias conseguidas por los aliados les
iciéron mas orgullosos, y no quisieron dar oicíoSj
las proposiciones de paz sin. embargo que lodos,
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los pueblos estaban cansados dé una guerra
era tan funesta. Todas las potencias hacían los
mayores preparativos para continuar la guerra
con mayor vigor que la campaña anterior. El
Rey de Francia ocupado en el proyecto de resta-
blecer sobre el trono de Inglaterra al Rey Jacobo,
tenía ocupada una gran parte de las fuerzas de
mar y tierra en Calais para pasar á aquel reyno.
Por esta razón dio orden á Vüleroy que mandaba
el esércitode Flandes que tomase algunas posicio-
nes fuertes, y estuviese ¡oto á la defensiva haciendo
subsistir la tropa en el país enemigo, ó exigiendo
contribuciones, ó entrando en él para saquear los
pueblos, A Buflers le mandó que el exército que
tenia en el pais del Meusa lo dividiese en varios
cuerpos d& manera que pudieran juntarse pronto
siendo necesario, y que al mismo tiempo cubrie-
se» las plaza-s y aquel pais. Quando el Principe
dé Orange tomó el mando los halíó en una dis-
posición que no los pudo atacar , y ios demás
alíselos se vieron reducidos á tnantenersus tropas
en su propio país sin emprender ninguna cosa.
Tres exércitos muy considerables tenían , y no
pudieron impedir que los Franceses llegasen has-
ta las puertas de Gand exigiendo contribuciones.
El Príncipe de Vaudemont mandaba ur.ode vein-
te y cinco mil hombres. El de Orange y el Elec-
tor de Ba viera otro de cincuenta mil. ElLandgra-
ve'deHesseCasel tenia ocrode veinte mil.Todos
estos exércitos no hicieron sino marchas y contra-
marchas consumiendo su propio país sin entrar en
el de los-Franceses; y así se pasó toda la campafia
Sin emprender nada ni unos ni otros. El Mariscal
deChoiaetíl pasó el Rhín, y poco tiempo después)
quándó el exército de ios aliados se aumentó.1

se retiró y atrincheró en Speyérbach sin que el
Príncipe de Bade que le siguió pudiera atacarle.
El exército que estaba en el Piamonte era mas
numeroso que el del año anterior, y obligó al
t>uque de Saboya á abandonar la liga ofrecién-
dole restituir todo el pais que le habia quitado á
excepción de las plazas de;Susa, Niza y IWontme-
¡iárf q'ue el Rey conservaría hasta la paz general.
El Duque se obligó a proponer á los aliados la
neutralidad de Italia, y en caso de no admitirla
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'tintarse con et Rey para forzarles á aceptarla.
Mientras que se negociaba este tratado hubo una
tregua de treinta días, que después se prolongó

solicitud del Papa y de otros Príncipes italia-
nos $ pero las potencias aliadas no solamente no
quisieron admitir ia proposición , sino que se sir-
vieron de promesas y amenazas para apartar a
Duque de lo convenido. Kspirada la tregua entra
ron el esército del Rey y el del Duque en el Mila-
nesado y pusieron sitio á Valencia , y quando es-
taba para rendirse aceptaron la neutralidad, y las
tropas alemanas evacuaron la Italia. .Libre el Rey
por esta parte, reforzó con las tropas que tenia en
el Píamente loa demás exércitos para obligar á las
potencias beligerantes á admitir las proposiciones
de paz, ó cont inuar la guerra con vigor..

El Duque de Vandoma que mandaba en Ca-
taluña empezó á juntar sus tropas el 20 de Mayo
cerca de Gerona, y habiendo pasado el Ter el 30
¡entó su campo en Villaroy. Este exército se com-
ponía de veinte y ocho batallones y de treinta es-
quadrones, y llevaba algunas piezas de veinte y

uaíro y de diez y seis. El de los Españoles era
de catorce mil hombres de infantería y quatro
mil caballos, además de quatro regimientos que
estaba esperando, El General francés tuvo aviso
de su marcha y resolvió atacarle. La noche del 31
lo emprendió ton un cuerpo considerable, y ha-
biendo llegado al rio de Arenas á las cinco de la
mañana hiao alto esperando que llegase la ini'an-
teria. Desde aquí continuó hasta cerca de üstalric
•í donde se había retirado Darrnstat, y reconoció
el campo y el terreno para dar .la batalla en íie-
?ando su tropa.

No tardó en empezarse una pequeña acción
con un destacamento que estaba en un llano fuera
del campo. La caballería de lus Españoles se tor-
nó en batalla en tres lineas por ser el lugar muy

angosto y no quererse extender acia la izquierda.
íl Conde de Cogni atacó la derecha con siete es-

dronesj estando sostenido pox Vandoma con
un esquadron de carabineros y lo restante del
destacamento. Un cuerpo de mil hombres de in-
antería que estaba con la caballería española les

hizo un fuego tan vivo que les mató mucha gen-
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te y los desconcettó. Dos veces acometieron con
el mayor denuedo á los nuestros, y las dos fue-
ron rechazados, con mucha pérdida. Vandoma
lleno de desesperación y de rabia- los reforzó con
tropas nuevas que no habían entrado en el com-
bate , y en pocas palabras procuró inspirarles
ánimo y valor, haciéndoles presente que desu es-
fuerzo pendía él honor de las armas francesas que
tantas veces habían triunfado de los mismos ene-
migos; y llenos de furor, acometieron con tanto
ímpetu, que destrozaron todo lo que encontraron
itelante de sí. La primera línea rota y desordena-
da introdujo la confusión en las demás, y todo
huyeron vergonzosamente sin que los oficíale
pudieran contenerles por mas esfuerzos que hicie-
ron. La caballería francesa los persiguió hasta
que se subieron ü los montes y se metieron en los
bosques. Los miqueletes de los enemigos mataron
algunos, y otros hicieron prisioneros. Perdimos
en esta batalla doscientos hombres entre muertos,
prisioneros y heridos, entre los quales había nue-
ve oficiales subalternos y el Conde de Tilli co-
misario general de la caballería Walona, que pe-
leó con la mayor intrepidez, y pereció casi toda
llenándose de gloría. Los enemigos que tenían
quatro veces mas fuerza perdieron mas de quatro-
cíentos hombres entre muertos y heridos, entre
los quales había muchos oficiales subalternos y
algunas personas de distinción.

Mientras que Vandoma estaba ocupado en
esta expedición, el caballero de Aubeterre entró
en la Cerdanía española con quatro mil hombres
para llamar poc esta parte la atención del Gene-
ral. Se apoderó del distrito de Borida, que tenia
veinte y dos pueblos, y del castillo de Aristot que
está situado sobre una roca cerca de Urgel, sin
que lo pudieran impedir los miqueletes y soma-
tenes que se habían juntado para estorbarle la
entrada del pais, porque las tropas que estaban
en Tiedo cayeron sobre ellos quando estaban mas
descuidados y los disiparon. Vandoma levantó su
campo del río de drenas el 16 de Junio, y se
acercó al de los Españoles basta Vidreres que
está sobre un pequeño rio con intención de ata-!
cario y forzar sus trincheras, pero viendo que:

de
fffña.
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j podía esecutarlo sin perder mucha gente, se
é :i Tordera para cortarle la comunicación con

Barcelona. Envió un destacamento.de seiscientos
hombres para ocupar á Calella que está en la ri-
bera de la mar con ótden de fortificarse, teniendo
por cierto que serian atacados por los Españoles,
como lo fuéton pocos días después que se habían
establecido, y fue necesario-enviarJes caballería
para poderse sostener.

Vandoma se acercó á Ostalriocon un cuerpo
de caballería y infanter ía , y la gran guardia lue-
go que los vio se retiró al campo. La tropa que
estaba en Calella saq.ueó todos los pueblos de la
cercanías, y se volvió alexército donde habia lle-
gado un gran convoy de Gerona. Las galeras d
España se apoderaron de muchas barcas que ve-
nían cargadas de municiones para su exército
y para recompensarse de esta perdida exigió una
contribución de-veinte mil escudos de los tugare
deS. Feliu de Guijois, de Tossa y Lloret, poi-
que habiéndolas visto pasar no dieron aviso. E
General .español, habiendo sabido-que se condu-
cía otro convoy,muy grande á Gerona escoltado
con trescientos caballos y quatrocientos míquele-
tes, envió un de-sEacamento considerable para in
terceptarlo, lo que obligó .á Vandoma á salir de!
campo con dos mu caballos y las compañías de
granaderos que habia en el exércíto hasta .Masa-

t porque-por aquella parte corría mayor peligro
Los Españoles que tenían menos fuerzas se reti-
raron ., y el convoy pasó sin n ingún obstáculo.

Los Franceses, no pudíendo sostenerse en el
campo de Tordera por la falta de víveres, 1<
abandonaron para volverse á su antiguo campe
de Vidreres. En el .camino fueron atacados por .los
Españoles, y en las diferentes-acciion.es q-ueAtuvie-
ron hubo algunos muertos y heridos de ambas
partes, pero esto no les impidió continuar su mar-
cha hasta llegar á su destino. En Vidreres tam-
poco se pudo .detener por la falta.de víveres, y
se acercó á dos leguas.de Geeona aponer su^real
en la derecha del Ter .cérea .del Jugar.de Angles.

30 de Junio hubo una acción muy reñida en-
tre las partidas de los dos esércitos., en la qual

¡perdieron los Franceses mas de doscientos hom-
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bres entre muertos, prisioneros y heridos; de estos
últimos fue Resenac Mariscal de Campo y otios
varios oficiales. Los nuestros no tuvieron sino
quince muertos y veinte heridos. Para vénganse
de esta desgracia saquearon y quemaron el lugar
de Amer.

El 9 de Setiembre Vandoma levantó su cam-
po y se acercó á los Pirineos dejando á Gerona
y el Ter en medio de los dos exércitos. Hizo de-
moler las fortificaciones de S. Feliu de Guijols,
otros pequeños fuertes que servían de asilo á los
Españoles, y las pequeñas plazas que había en
la costa desde Barcelona hasta Rosas. Se detuvo
algunos días en Valdoro, desde donde pasó a Pa-
lamós, y después á Ptíreilada. El 23 de Setiem-
bre distribuyó el esército en quarteles de invier-
no, y lo mismo hizo el General español. Con esto
quedó un poco tranquila la corte, porque temía
que el ejército francés continuaría sus conquistas
y se acercaría á Barcelona. Los Moros seguían
siempre con su empresa de Ceuta y Melílla, ha-
ciendo minas, batiendo las murallas, y arro-
jando bombas contra estas plazas* pero lo ha-
cían con tan poca habi l idad, que acostumbrados
los habitantes y la guarnición á vei el poco daño
que causaban á las personas y á. los edificios, se
reían de sus esfuerzos, que no servían sino para
sacrificar mucha gente suya sin ninguna utilidad;
pero reponían con facilidad la ttopa que perdían,
persistiendo obstinadamente en su designio poi
mas que se les escarmentase, lo que-manifiesta
que estaban animados por alguna potencia supe-
ior que á fuerza de oro les hacia despreciar to-

dos los peligros. Los Marqueses de Valparaiso y
de Avellaneda con su zelo, actividad y valor hi-
cieron inútiles todos sus esfuerzos} y después de
laber perdido los Moros quince mil hombres aban-
donaron su empresa temeraria.

El 16 de Mayo murió en Madrid la Reyn;
madre Doña María Ana de Austria á la edad de se-
senta y un anos y cinco meses, y su cuerpo fue lle-
vado al Escorial á la magnífica habitación de los
muertos de la familia real de España. En el mes
de Setiembre cayó enfermo el Rey de unas ter-
cianas malignas que pusieron en gran peligro su,
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ida , y recibió el viático con la mayor devoción.
In todas las Iglesias de la corte se hacían roga-
ivas por su vida, se llevaron á su quarto los
uerpos de íos gloriosos S. Isidro y S. Diego, y
ecobró su salud, mas no de manera que llegase
estar del todo fuerte y robusto. Salía de casa y

^aseaba, pero recala con frecuencia , y todo anun-
:iaba que se acercaba su fin. Se dice que en esta
:nfertnedad hizo su testamento designando por
•ucesor en la cocona al Principe electoral su
obrino.

La paz estaba muy cerca, porque todas las
totencias beligerantes la deseaban de veras ma
por falta de fuerzas que por v o l u n t a d , porque
Luís estaba mas lleno de ambición que quando
empezó sus conquistas; pero conoció que el reyno
no podia darle los auxilios que eran necesarios
para continuar la guerra. Por otra parte tenia
puestos los ojos sobre el trono de España, y co-
nocía muy bien que había de tener competidores
fuertes, y que sí no conservaba las fuerzas que
tenia, ó padecía alguna derrota, todo estaba per-
dido. Quizás este mismo motivo obligó á las de-
más potencias el año anterior á no empeñar nin-
guna acción considerable en Flandes, en Alema-
nia, en Sabaya, ni sobre mar , no siendo sino
amagos y paseos militares lo que hacían los esér
cítos. Todos habían aceptado la mediación que
riabia ofrecido el Rey de Suecia, y no podían
dudar que la paz aunque se dilatase algún t iem-i
po llegaría á concluirse, Mas para que las negocia-
ciones fuesen mas eficaces y se sacase mejor par-
tido, en el invierno cada potencia hizo los ma-¡
yores preparativos para abrir la campaña con elma-¡
yor aparato de fuerzas que le fuera posibíes mani-i
festando en lo exterior un poder que no tenían.

El Rey de Francia que solo pensaba adelan-
tar las conquistas en los Países-Bajos y Catalu-
ña , aumentó los exércitos de estas dos partes oorv
las ícopas que estaban en el Piamonte que ascen-
dian á treinta mil hombres. Las que tenia en
Flarváes estaban divididas en tres cuerpos man-
dados por los Mariscales Vilieroy j Carinar, y
Buflers. Los atiabas no teniendo fuerzas baslaa-
tes pa«a resistirles seforasáren las guasmcioraes de
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Abot las plazas, y de las demás tropas formaron un
j£*Cm buen cuerpo que mandaba e'l Príncipe de Orange
-—• y el Elector tíe Baviera. Estos dos exércitos aun-

que parecía que iban á disputarse con el mayor
esfuerzo el imperio de todos los Países-Bajos, era
fácil comprender que se habían de estar en la ínac-'
cion, pues la Holanda había dado oídos i las pro-
posiciones de paz y se habían nombrado plenipo-
tenciarios. El Rey de España y el Emperador aun-
que la deseaban tanto como los otros mostraron
mayor resistencia, y no quisieron nombrarlos ni
admit i r el castillo de Ríswik que está cercade Delft,
elegido por los Holandeses y el Rey de Francia
para tener las conferencias; pero al fin se vieron
en la precisión de consentir, puesto que no acce-
diendo se hubiera tratado la paz con estas dos
potencias, y hallándose solos se exponían á per-
derlo todo.

Los plenipotenciarios de Francia Harlay y
Crecí llegaron d Delft el 18 de Marzo, donde
estaba el Sr, de Callieri que era el que había da-
do los primeros pasos para la 'paz con la repú-
blica de Holanda, y estaba igualmente autori-
2ado que los otros dos para esta negociación im-
portante. Los demás Ministros de las potencias
enemigas de la Francia fueron llegando poco 3
poco. Entre tanto los Franceses empezaron á po-
nerse en movimiento en Flandes á principios de
Abril para juntarse en los campos de Valcour y
Harlebec. Los confederados que estaban acanto-
nados en las cercanías de Tillemont se prepara-
ban para ocupar el campo de Deinse, y el Duque
de Baviera se hallaba en él á fines del mismo mes
con treinta mil hombres, y se fortificó. Al mis-
mo tiempo estaba en marcha el ejército grande
del Príncipe de Orange para juntarse y ocupar el
lugar de Bois-le-Seígneurlsac, habiendo tomado
esta medida para prevenir los designios de los
Generales franceses por todas partes, pues tenían
reunidas las fuer?.as en diferentes puntos, y no se
sabia por dónde empezarían sus operaciones. El.
Mariscal de Villeroy que estaba en Tournay man-
dó embestir la plaza de Ath , y luego después pa-:

sáron al campo el mismo Mariscal y Catinat,
con sus tropas y le pusieron sitio en forma. El,
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Príncipe de^Orange y el Elector de Bavíera se!
pusieron en movimiento para socorrer la plaza, j
Sus fuerzas se componían de cíen mil hom
divididos en dos exércitos, y las de los France-
ses eran de ciento veinte mil divididas en tres
cuerpos mandados por los Genefales que hemos
dicho ar-riba. Mas habiendo sabido que los sitia-
dores tenían tan fortificados los punios en que es-
taba su tropa, y que era imposible forzar laa lí-
neas, renunció á su empresa. El sitio continuó con
el mayor vigor hasta a r ru ina r las fortificaciones,
y quando los sitiados no podian defenderse y los
sitiadores t rataban de dar el asalto , pidieron ca-
pitulación el 5 de jun io , la que ¡es fue conce-
dida con todos los honores de salir por la brecha
con armas, bagages, tambor ba t i en t e , mechas
encendidas, banderas desplegadas, pero sin ca-
ñones, para ser conducidos á Derdermmda con
la obligaciun de dar les cincuenta carros para lle-
var los enfermos y heridos, y otros seis cubier-
tos, y el 7 salieron por medio de las nías de losj
vencedores.

Conquistada esta famosa plaza estuvieron al-
gunos días lus dos exércitos en sus campos respec-
tivos sin hacer n ingún movimiento , el del Elec-
tor en Deinse, y el Príncipe de Orange delante
de Bruselas, para cubrir esta capital y impedir
que los Franceses se acercasen á ella. El Elector
IÍZQ después algunos movimientos mas con áni-
mo de amenazar que de conquistar, sin que hu-
>Iera ninguna acción porque se estaba tratando
de la psz, y todos se pusieron en estado de de-
"enderse y no de atacarse. El de Orange dejó el
mando del exército al Elector y se fue al Haya;
el cíe Nasau-Sarbruc tomó el mando del segun-
do, y se acampó en Heusen á una legua y media
deGand;y Villeroy puso tropas en Alost,Ninove

r Grarnonf»
La campaña en Alemania toda se reduje

paseos militares exigiendo contribuciones de los
ílosj y empeñándose en combares part'Cularcs

:uando se encontraban las partidas, unas veces
'«Reídos y otras vencedores, pero siempre eos-.
átídoles algunos muertos y prisioneros, Él Prín-
'"ipe tíe Bade sorprendió una partida de caba-j

aa 2
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Hería que había ido á reconocer'su exército,'
y la apresó toda sin que le costase un solo hom-
jce. Después atacó Ja plaza de Kbernbourg si-
uada sobre el Waw que se entra en el Rhin en
Bingen quatro leguas debajo de Maguncia , y
el 27 de Setiembre capituló después de un largo
sitio concediendo todos los honores á la guar-
nición francesa que salió el 28 de ella. No se
hizo mas conquista en toda la camparla porque
en estas partes los Generales obraban con poca
actividad.

En España se hacia con el mayor calor y es-
fuerzo la guerra porque el cxército francés se ha-
bia aumentado considerablemente, pues constaba
de veinte y cinco mil hombres de infantería y
cinco mil caballos superior enteramente al de los
Españoles, que solo tenia diez y ocho mil. Van.
doma recibió orden de la corte de emprender la
conquista de Barcelona creyendo que sería fácil
apoderarse de ella. El Rey de España conoció
por los preparativos que hacia que meditaba al-
gún gran proyecto, y que no podía ser sino el si-
tio de la capital del Principado, y dio las órde-
nes mas activas de reparar las fortificaciones, pro-
veerla de víveres, municiones, y todo lo necesa-
rio para su defensa, reforzar la guarnición y en-
viar dinero para pagar la tropa. La ciudad es
muy grande y ocupa mucho espacio, cíe modo
que para sitiarla se necesitaba un exéreito nume-
roso , y además una esquadra para cerrar el puer-
to impidiendo que la entrasen socorros por mar
Las tropas francesas se juntaron cerca de Gero-
na en el mes de Mayo, y poco tiempo después
llegó Vandoma con el gran Prior y el ingeniero
Lapara que debía dirigir las obras del sitio. E]
exército español demolió las fortificaciones cíe
Ostaidc y se retiró, porque era imposible resis-
tir á fuevxas tan superiores, dirigiéndose á Barce-
lona para cubrir esta ciudad que no dudaban era
e! objeto de la expedición de los enemigos.

Informado Vandoma que los Españoles ha-
bían abandonado á Ostalric, se puso er» marcha
con todo el exército, y el 29 del mismo mes lle-
gó á S. Salony que está á cinco leguas de Barce-
lona , y continuando su marcha llegó á Roca»
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El exército español se retiró detrás de Barcelon
dejando once mil hombres de infantería y mil
quinientos caballos bajo ¡as órdenes-de Darmsta*
y otros quatro mil ciudadanos estaban á lasórde
nes de un conseiler conforme á los estatutos d
esta ciudad. El Conde de Corsana Maestre d
campo general era Gobernador, y el Marque
de Florida General de la artillería. Lo restant
del exército lo mandaba el Conde de Velase
Virrey de Cataluña, el quaí se retiró á dos le
guas de la plaza donde debían retirársele las mí
licías del país.

La corte de París sabia muy bien que el si
tío de Barcelona no podía adelantarse, ni redu
cir la ciudad si primero no se cerraba su puerto
y desde luego que se formó este proyecto se di(
orden para que se armasen treinta galeras ei
Marsella y salieran á la mar con la mayor bre
vedad dirigiéndose á Raíamos dando el manó1'
de ellas al Bailío de Noailes. Al mismo tiempo
se envió orden á Tolón para que en su puerto se
armase una esquadra de nueve navios de guerra
una fragata, dos bruletes, una urca y mucha
naves cié trasporte, mandando que en estando
armados saliesen bajo las órdenes del Conde de
Errees dirigiéndose al mismo puerto. Las galeras
legaron el 4 de Junio y tuvieron orden de Van-

doma para acercarse á Barcelona, y el 6 fue á
acampar con su exército á Badaíona que dista
olamente legua y media de la ciudad. La es-
uadra fondeó el mismo dia en Palamós. Se com-

ponía de ciento cincuenta velas, y traía caño-
nes de batir, morteros., municiones de guerra,

1 todo lo necesario para el sitio, harinas y de--
tnás provisiones, y se pusieron eti tierra sesenta
añones de grueso calibre y veinte y cuatro mor-
eros con las municiones necesarias.

Llegado el exército delante de la plaza se co-
ceó la tropa en S. Mattin y en Sarria, y ha-
iendu abandonado Darmstat el puesto de Capu-

chinos lo mandó ocupar Vandoma con seiscien-
tos hombres. Se abrió la trinchera por dos partes
A doscientas cincuenta toesas de la ciudad, en
un parage lleno de barrancos y de caminos pro-
fundos, qae ponía los trabajadores á cubierto de

TOMO xix, aa 3
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los tiros de la plaza. Este terreno está en frente
del bastión de S. Pedro que bate el mar. Al mis-
mo tiempo Jas galeotas arrojaron á la ciirdat
algunas bombas que incendiaron algunos edifi-
cios, y un almacén de harina que se abrasó todo
sin poder apagar el incendio. La trinchera sí
extendió trescientas toesas comunicándose los do;
.taques por medio de los barrancos. Los sitia-

dos hicieron un fuego muy vivo con ía artillería
que causó á los Franceses mucho daño y les mató
mas de treinta hombres, y hicieron una salida
con mucho denuedo^ mas los recibieron tan pre
venidos los sitiadores, que les obligaron.;á en-
trar en la ciudad con alguna pérdida..Los traba
jos.de la trinchera se continuaron con la mayor
actividad por izquierda y .derecha,, sin que las
salidas que hicieron los de la ciudad con la
mayor intrepidez pudieran impedirlos ni retar-
darlos. Las Lgaleras arrojaban de continuo bom-
bas que produgéron tan buen efecto que incen-
diaron muchas casas y pusieron en consterna-
cion los habitantes, y en desconfianza á la guar
niclon de poder sostenerla mucho tiempo.

Quando los sitiadores llevácon la trinchera
hasta poca distancia del cuerpo de la plaza, colo-
caron las baterías de cañones y morteros, y se em-
pezó un fuego terrible de una y otra'parte. En-
tre tanto el Virrey que estaba en, las montañas
vecinas á poca distancia con seis mil hombres de
tropa reglada y otros^seis mil de somatenes, aco-
metió el quartel de Sarria sin que pudiera for-
zarlo, porque Vandoma que había sabido por las
espías su proyecto había reforzado este punto con
;ente escogida. Luego que se presentó la van-
guardia compuesta de mil y quinientos hombres,
"ué derrotada y forzada á retirarse con mucha
nérdida, persiguiéndolos ios Franceses hasta que
llegaron al pie de las montañas. En fin llegaron
ios sitiadores al camino cubierto, y después de
un ataque muy obstinado y sangriento se apode>
ráron de él j y se alojaron sobre el ángulo derecho
r sobre los tres del centro. Como en los ataques

precedentes se había perdido mucha gente de
unos y otros, pidió el Francés una tregua de cin-
co horas para, enterrarlos mucitos, y pasadas
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éstas se empezó de nuevo ei fuego. Los enemigos •
se establecieron"fftuy bien en la contraescarpa, y í

trabajaron con la mayo* actividad; en colocar -
veinte y quatro cañones de grueso calibre para
batic la cortina y U frente de los dos basríoness

abrir brecha , y dar el asalto. Al mismo tiempo
se colocó una batería de diez y seis morteros
para derramar el fuego y la muerte dentro de la
ciudad.

Los Españolas hacían los mayores esfuerzos
sara conservaría, disputando á palmos eí terreno
á los sitiadores, y no cediéndolo hasta regarle con
su sangre. El Virrey que tenia comunicación
abierta con el Príncipe de Darmstat formó el pro-
yecto de atacarlos con todas sus fuerzas, y que
al mismo tiempo la guarnición haría una salida
contra ellos, que si eran felices en esta empresa
introducirían ia confusión y el desorden en lo?
enemigos, y sería fácil derrotarlos y vencerlos
Para execihsr este plan qjie estaba muy bien con-
certado, el Marques de Grífii se acercó con dos
mil y quinientos caballos al pequeño lugar de Co-
suella , situado en la ribera del Llobregat, á una
egua de distancia de la derecha deLcampb ene-

migo. D, Miguel González de Otaza ocupaba las
montañas .con seiscientos caballos, mil hombres
de los regimientos que había en Barcelona, y
otros tantos paisanos y miqueletes, estando dis-
ríbuidos en varios puntos. Griñi tenia comuni-

cación por la parte de Monjuích con los de la ciu-
dad, y hacia entrar los convoyes con toda seguri-
dad y sin n ingun peligro, animando de este modo

la guarnicipn á que sé defendiese hasta eí úhi-
ib 'extremo, porque en todo evento siempre te-

nían la retirada segura bajo la protección de esta
ropa, y ofreciéndoles que el exército del Virrey
"endria pronto á atacar el campo de los ene-
lígOS.

Vandoma, viendo que esta confianza los hacia
las obstinados, resolvió acometer al Virrey en
us mismos puestos, para que perdida ia esperan-
a de socorro la guarnición capitulase mas pron-

to. El dia 14 de Julio se puso en marcha dos ho-
ras antes de amanecer con dos mil y quinientos
caballos y tres mil infantes, enviando por la de-
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í« ,recha 4 Usson para subir á las montañas con tul!
^ fusileros y quinientos caballos, Vandoma llegó al
— Hospítalet al amanecer pasando por unos desfila-

deros muy difíciles. Desde este punto dio las ói-
. denes para el ataque. La infantería subió por las

colinas, y la caballería por el camino real. Las
pequeñas guardias avanzadas que tenían los Es-
pafioles se disipaban tan pronto como se acerca-
ba el comandante Legal que iba delante á la
descubierta con doscientos caballos. Estando cer-
ca de nuestro campo mandó Vandoma al caballe-
ro la Farre, que había trepado hasta la montaña,
que atacase á los Españoles tomando consigo al-
gunos esquadrones de la caballería que estaba en
la retaguardia, mientras que él iba á embestir la
caballería enemiga que hacia ya algún movi-
miento para retirarse.

Los dos entraron á un lietnpo en el campo de
los enemigos, los quales viéndose de repente ataca-
dos se llenaron de confusión, y sin venir á las manos
huyeron con desorden. Legal los persiguió hasta el
pequeño lugar de S. Fetiu sin darles tiempo para
volver en sí y reunirse i y el Virrey Velasco que
estaba en la cama no tuvo noticia de esta derrota
hasta que llegó la tropa toda azorada, y no de-
teniéndose sino muy poco, pasaron el Llobregat
cotí la mayor confusión sin que los oficiales pu-
dieran detenerlos. La caballería cobró ánimo., y
habiéndose formado hizo frente á los que venían
siguiéndolos, los acometió, dejó muertos á mu-
chos de ellos, y los demás se salvaron hasta in-
corporarse con los suyos. Esta acción fue muy
ignominiosa para nuestra tropa, porque manifiesta
la poca precaución deí General y de los oficiales,
el descuido en que vivían como si tuvieran á mil
leguas los Franceses, y la cobardía que mostra-
ron todos desde el soldado hasta el General, á ex-
cepción de la poca caballería, que animada de
sentimientos de honor y avergonzada de su hui-
da hizo frente y rechazó á los enemigos. Pero éstos
le acometieron con mayores fuerias y la obligaron
á retirarse, saquearon el quartel general de S. Fe-
liu cogiendo al Virrey y á los Generales su bagÜla
de plata, su bastón, el dinero que tenia, y mas de
seiscientos mulos y caballos. Nosotros perdimos,
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mas de trescientos hombres, el enemigo muy po- J
eos, y Vandoma se volvió á su campo no atrevían- f

dose a acometer á los nuestros que se retiraron á —
las montañas por ser muy ásperas^ y el camino lar-
go y escabroso. El caballero Usson que por otra
parte fue á atacar á los Españoles no llegó á las
manos con ellos, porque Otaza creyendo que venia
una división fuerte á acometerle en el puesto que
ocupaba donde no podJa defenderse, se retiró con
tiempo á otro punto mas alto donde el coman-
dante francés no se atrevió á perseguirle. Pero se
hicieron un fuego continuo roas de diez horas con
muy poco daño de una y otra parte.

Vandoma dio orden á Usson para retirarse, y
los nuestros le picaron la retaguardia , le mata-
ron algunas gentes, y si el General no le envia-
ra refuerzos hubiera sido derrotado enteramente.
En esta acción los Franceses perdieron mucha
mas gente que nosotros. Antes de salir éste de,
campo para su expedición mandó minar el bas-
tión de la puerta nueva, y el 14 de Julio se puso
fuego á la mina que produjo un efecto asombro-
so abriendo una brecha de ocho á diez toesas.
Los tres dias siguientes los sitiadores se alojaron
en el foso hasta el pie de los bastiones y de ja
cortina, mas no por esto desmayó la guarnición,
pues detrás de estas obras exteriores habían le-
vantado nuevas trincheras resueltos á defenderse
hasta el último extremo, especialmente estando se-
guros que podrían retirarse libremente quando ya
no les quedase recurso. Por esta razón no hubo
ningún dia en los treinta que estuvo abierta U
trinchera que la guarnición no hiciese alguna sa-
lida, y aun dos, con tanta intrepidez que deja-
ba admirados á los sitiadores y llenos de terror,
porque siempre les causaba mucho daño y algunas
veces quedaban los fosos cubiertos de muertos. El
exército francés estaba cansado, y tan debilitado,
que desde q-ue se abrió la. trinchera habían per-
dido mas de diez mil hombres. Ei 22 de Julio
mandó Vandoma tener dispuesta una gran parte
de la tropa con resolución de asaltar los dos bas-
tones luego que se pusiera fuego á las minas que
estaban ya acabadas, y á las diez de la noche
estando abierta una gran brecha los atacaron con



mucha intrepidez, y se apoderaron de ellos retí
randoie La guarnición á sus Uir^cherast Al ama

;cé¿ ios sitiados recobraron el-bastión de la ¡z
iíéida, pero no pudieron volver á tomar el de J;

-Jfecha, Eí 27 hubo un ataque furioso en el d
ia izquierda que hizo morir mucha gente del exér
cí.ró de los Franceses que se obstinaron en apo-
derarse de él y arrojar ¿Líos Españoles, loquea
•fin consiguieron después de Ja pérdida de JMU
chas soldados y oficíales*

Siete combates consecutivos se dieron sofari
os dos bastiones, pero tan obstinados y sañgrien
os, que unos y otros querían perder la vida an-

tes que ceder. Mas de tíos mil hombres quedaron
muertos en los fosos, la mayor parte Franceses
^a noche del 26 al 37 Llegaron con la zapa hasta
as trinchetas, y los Españoles las abandonaron

cerca de la brecha. Hicieron un alojamiento en
el foso en frente cíe la cortina1, y l*íe¡£ó aplicaron
tías minas para abrir mayor brecha f pero los
nuestros las hicieron inútiles, Vatidoína alargó
11 campo hasta Llobregat para impedir que en>
rasen Socorros en la plaza, principalmente un

convoy muy considerable que tenía ávUd que ve*
nía, y pata escoltarle salió casi toda la caballe-
Í3 de la ciudad. Para dividirlas faenas de los
ranéese^ y llamar por otra parte su atención,

-ajó de los montes un cuerpo de infantería espa-
ñola sostenido de alguna caballería para atacar
sus puestos, pero fueron rechazados con mucha
pérdida. '

El 7 de Agosto la ctfrtfe di Madrid nombró
e Virrey al Cande de Corsana y "(réneral^dél

eicército en Jugar de Veissco, se empezó á tra-
tar de capitulación, y aunque Hubo algunas di-
ficultades todas se vencieron. Kb 10 se ñuño y
átificó el tratado obligándose por él los siríailos;

i>enttegár el casíiHo de Monjuich-el mismo dia
ue se firmase, y que entregarían Una puerta de
á ciudad para que entrasen lo* Franceses,- yes-
os por su parte á no cometer ningún insuUo can-
ra los habitantes, conservarles todos s-us privIU-

gtos; y'que la guarnición saliese por Ja brecha
•con loa honores acostumbrado?: que abril una

tensión de armai desde el primetú de Setiem-
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bfí, y que si da ZJebregst separaría los ¿os '̂
citos. Esta capitulación fue ejecutada con la ma.
jor puntualidad. En cumplimiento de lo estipü-
lado salió la guarnición que sí componía de seis
mil hombres de infantería y mil y acídenlos ca-
ballos con treinta cañones, seis nroite«os, y ])ól-
vora para tirar cada pieza t re in ta tiros.
• El Conde de Etrees partió el ifi con su es-
quadra en busca de las galeras de España, y lle-
gó hasta Amposta cerca de los alfaques y se vol-
vió sin encontrarlas. Se hallaron fcfl la ciudad
doscientas piezas de artilkna y seis morteros, y
no se rindió sino después de cincuenta y ctos oías
de trinchera abierta en cuyo tiempo se dieron in-
finitos ataques, en los quales ios Españoles mos-
traron un valor heroico y de que son capaces
guando tienen buenos oficiales que los manden}
pues siendo ellos el alma de todas los operacio-
nes, en perdiendo los sentimientos de honor y
entregándose a la molicie y el vino, y 3 otros
vicios, todo está perdido sin remedio, sin que la
mejor tropa manifieste su valor que honra tanto
á los militares j sino una cobardía que la envüece.
Xos Franceses perdieron ene) riempo del sitiocieri-
to y sesenta capitanes j trescientos veinte y dos
tenientes y treinta ingenieros, y por las enferme-
dades, las deserciones y las balas mas de catorce
ínil soldados, siendo asi que los Españoles no per-
dieron sino tres mil y quinientos.

Vandoma fue recompensado generosamente
por el Rey de Ffanck que !e dio cien mil escu-
dos para pagar sus deudas, y aumentó conside-
rablemente sus pensiones. Mas el Rey de España
lúe estaba muy descontento de Velasco lo dester-
ré á sus tierra* prohibiéndole que entrase en la
corte y sitios Reales hasta nueva irden, attiba-
¡réndole la pérdida de esta ciudad importante por
haberse dejado sorprender quando se estaba pre-
parando para atacar el campo de los enemigos.
Darmstat fue nombrado General del esército que
estaba en Martorell donde fue a juntársele la!

guarnición de Barcelona, y estuvo acampado en
este pueblo hasta queVse concluyó la suspensión
de armas en qué hablan convenido. Vandóraa
formó el proyecto de sorprender al Conde de Coi-
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sana» y dio pata este fin todas las providencias^

tacion que dejó en el campo algunos equipages
y su coche, pero Vandoma se lo devolvió con
mucha atención y generosidad.

A fines del año precedente se armó una flota
en Brest de diez navios de línea , de una corbeta
para ir á la descubierta, de una galeota de bom-
bas, de dos urcas, y cinco barcos menores con
todo lo necesario para un sitio y víveres para mas
de un ano. Los altados estaban con mucho cuida-
do, especialmente la España, la Inglaterra, y la
Holanda, porque no dudaban que estaba destina-
da á alguna grande empresa con tantos prepara-
tivos; y así todos tomaron las providencias ma
activas para defender las costas y no ser sorpren
didos. Mas luego que se supo que llevaban ta
gran provisión de víveres se libraron de sus te
mores, teniendo por cierto que estaba destinad
á un viage largo y acaso a esperar la flota en Es
saña que venía de América con muchas riquezas
y si no la encontraban llegar hasta la Havana ;
atacaría en el mismo puerto. Todos formaban con-
jeturas sobre el destino de esta esquadra sin
ninguno pudiera descubrirlo. Los Ingleses y Ho
andeses para calmar sus temores armaron otra
muy poderosa con el ánimo de seguirla y ob-
servarla.

El caballero Schowel partió cíe Santa Elena
principios de este año con treinta navios de U-

:ea y seis fragatas, y se fue á ctuzar delante de
Brest mientras que Poinds continuaba su viage
on dirección á la América y acometer la ciudac
e Cartagena situada en el nuevo reyno deGrana-
a, que ei\ este tiempo era el depósito de las mer-
aderías del Perú, y tenia inmensas riquezas. Los
"Vanceses hacia mucho tiempo que formaban el
royecto de apoderarse de ella , pero por no tener
edíos paca ejecutarlo lo hablan suspendido has-

a este tiempo. Consideraban la empresa poco me-
que imposible; tan llena de dificultades y pe-

gros la concebían! Los Generales mas acredita-
os no se atrevían á emprenderls^Poíntis que de-
eaba distinguirse se ofreció á vencerías todas, y

gobierno resolvió encargarle esta comisión» y
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0 teniendo los fondos necesarios para los gastos •£?*
el a rmamento j ios suplió una Compañía de co-
.erciantes cora la condición de partir ías gañan-
ías. Se armó la flota que hemos dicho con mu-
fla prontitud, y el p de Enero dé este año se

tmo ík la vela.
El Almirante ingles llegó á la altara de Eresi

1 s, de Enero. líespachó el mismo día al coittrñ
ilmfrante Benbou con una división para recorto

cer la rada, y no descubrió ningún bagel ni en la
>ahia de Bertheawme ni en la de Catnaret; rnñí
labíéncEose acercado A la entrada di Btest obser-

vó que en el puerto había quince ó diez y seis
navios de los qúales uno llevaba el pabellón
el gran másiíl, y algunos oíros barcos irteno-
es, siendo la misma esquadra de PoimíSj la qua

con el aviso que tuvo que los Ingleses cruiaban
sor aquellos mares coa fuerzas muy superiores
labia vuelto á entcar en el puerto. Los vientos

contrarios .obligaron ñf cabaílero Schowel á re-
Jrarse á Inglaterra y el 2 1 de Enero llegó á Spi-
,beacL En este tiempo Poimís volvió á saííi de
puerto. El 14 reconoció el cabo de
mas el viento que hasta entonces le había sido
muy favorable cesó de serlo, y puso la esqua-
dra en gran peligro. Cambió á las 24 horas, y se
dirigió á las islas cíe la Madera donde empezaron

soplar los vientos alisios; y continuando su via
ge sin ningún obstáculo, el la de Abril fondeó
delante de Cartagena á dos tiros de cañón de ls
ciudad á ¡as dos de la tarde, y a las cinco empe-
zó á bombardearla. Continuó toda Ja noche el

o por unos y otros sin'nacerse'mucho daño
LEÍ demasiado distantes, A media no

che Intentó echar en tierra mil doscientos Fíibu-
tnas como el viento era muy fuerte no fue

posible verificarlo. El 13 toda la esquadra mar-
chó en una linea con orden de disparar cada une
una andanada quantío pasase; pero como estaban

lo distamesj las balas apenas llegaban al
pié de la muralla. El Vicealmirante se acercó algo

; pero como había pnca agua le fue preciso1

revirar inmediatamente para evitar é) peligro, y
aunque hizo faego mas de media hora fue absolu-
tamente inútil. Todos ios bageles se acercaron :i
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.**« .tiro de canon y la galeota botnbardera híxú iof
& ffi mismo* Esta empezó el fuego con el mayor ac'er^
— to porque todas las bombas las arrojaba dentro

de la plaza. Los enemigos no cebaron de disparar
en todo el din desde !as muisllas contra lafiüíá,
pero no le hicieron ningún daírü.

Ei 14 la esquadra y los Flíbmíers se fuero
-•i anclar delante del fuerte de Bocachica que est
•i poco menos de seis leguas, el mejor que ha
en la entrada deí río, y por mar dista pocu me
nos de qüarro. Pmnris fondeó á la parte de me
dio d ía , disparó un cañonea, y enathuló pabe
Ion blanco, que era la señal para que todos s

preparasen para hacer el desembarco. El Almi
•ante y Více- a lmirante se pusieron delame de
juerfo, y dispararon de continuo contra el fuer
e, en cuyo tiempo embarcándose Jas tropas en
as chalupas y otras embarcaciones partieron en
men orden ü las dos de U tarde, y saltaron en
ierra, á tÉro de cafion sin hallar ninguna resis-
encia. Se pusieron en marcha por un bosque
n nnmtro de ires iriíl hombres» y atravesaron
nos desfiladeros donde muy poca gente los pu-
¡era haber destruido fácilmente i y llegados :
n camino angosto que era el de Cartagena
ara ir al fuerte de Bocachíca j se atrinchera^
m para pasar la noche en este sitio, para que s

os Españoles querían enviarle socorros.no pu-
ieían penetrar. Continuaron su marcba luego
ue arrianecíó, y llegaron á un pequeño pueblo
ue está á-tiró de.'fusil del fuerte; la guarnición

es disparó algunos tiros epn l^arii.lferíá y solo
es mató seis hombres. Se acamparon para pasir
s. noche, tomando todas las precauciones pata no
er sorprendidos, reconocieron todos los lugares,
usíécon destacamentos en varias partes, y dieron
s órdenes necesarias para execmar su proyecto*
a galeota dispara bombas toda la noche y el

*dia siguiente al castillo causando mucho tiam); y
habieíido sabido Poíniis por unos prisioneros que
tvo había en la fortaleza sino doscientos hora-
bres > y qiie este rníscno día habían fie entrar en
ella refuerzos, intimó la rendición al Gobernador
amenazándole qué s¡ no la entregaba sería pa-
sada á cuchillo tadá la guaraiciüíi* A esta, ame-
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¡naza respondió que su honor, y la obligación que
;enia, era defenderse quan to fuera posible,

Los Franceses viendo que no podían reducir-
le con las amenazas recurrieron a la fuerza ba-
tiéndolo por mar y tierra con balas y bombas.
Los de la plaza hicieron también un fuego muy
vivo á metral la , y dispararon muchas bombas que
mataron y hi r ieron muchas personas. A las dos
de la tarde vinieron las galeras que traían víve-
res y refuerzos al fuerte , y les hicieron un fuego
tan vivo que las obligaron á retroceder y volver-
se á Cartagena. Entonces la tropa de los France-
ses y los Flibutieís acometieron con tanta fur ia á
pesar del fuego de la plaza que llegaron al puen-
te levadizo y al pie de la mural la , y estando paia
asaltarlo pidieron capitulación. Pointis no qui-
so admit i r la sino con condic ión tie quedar piisio
ñeros de guerra , y tuvieron la dehilidad ds some-
terse j quando un poco mas de valor hubiera sai
vado el fuerte, su honor, y su libertad,

Los Franceses entraron en la fortaleza, y la
guarnición que era de ciento veinte hombres fue
desarmada y encerrada en la capilla. El Gober-
nador tuvo por prisión el fuerte en el qual ha-
bía treinta y seis cañones montados. Luego se
acercaron al de Santa Cruz que defiende la en-
trada de Cartagena, y sin defenderlo lo abando-
naron ios Españoles después de haber quemado
todo lo que había en él y clavado algunos malos
cañones que tenía. Desde aquí pasó alguna (ro-
pa al convento de nuestra Señora de la Pupa si-
tuado en la cumbre de una montana en frente de

'artagena, que.es el único lugar desde donde se
puede atacar el fuerte de S. Lázaro situado á un
:iro de fusil del principal arrabal de la ciudad.
Los Flibutiers llegaron los primeros y se apode-
raron de él.

Después reconocieron el fuerte de S. Lázaro lo
mas cerca que fue posible, y aunque turnaron
todas las precauciones para no ser sentidos, las
cent inelas los vieron y les hicieron fuego$ pero
ninguno fue herido, y no obstante esto llegaron
hasta el pie de las mural las . El dia siguiente se
puso en movimiento toda la tropa menos los Fü-

ierS; y ocupó un montéenlo <j.ue estaba muy
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J*at cerca, de la fortaleza \ peto aunque la guarnición
J* ,̂ hizo mucho fuego les causó muy pocu daño.

Luego que se colocaron baterías de cafíones
y morteros dispararan contra ía plaxa , y la guar-
nición la abandonó y se retiró á Cartagena , sien-
do así que domina la ciudad y está distante sola~
mente un tiro de fusíi. Tomado este faerce si-
rio Políitís la ciudad en forma, y batió con do,
cañones la puerta que está en fíente del arrabal;
mas los Españoles desmontaron Ip3 de los enemi-
gos, les mataron mas de cincuenta hombres, y
les obligaron A retirarse detrás del fuerte de S. Lá-
zaro para ponerse al abrigo del cafton de la ciu-
dad que les mataba mucha gente. Desembarcaron
au artillería y morteros, y con mucho trabajo pu-
dieron trasportarla £ su campo* Entte tanto los
Fíibutiers hicieron una excursión en Jos casetío$
y pueblos vecinos para saquear, robar., quemar
y mata*. Plantadas quatro baterías de cañones de
grueso calibre empezaron á batir la puerta que
está ea frente del arrabal y dos bastiones que
había en la extremidad de la cortina, y luego
fue derribada la pueítft y desmontados los que
tenían los Españoles cerca de ella, las bom-
bas que nt> cesaban ífe caer en la ciudad dia. y
ñocha hacían estragos en los edificios. Teniendo
suficiente brecha abierta para dar el asalto, los
de la plaza se defendieron con el mayor valor y
mataron muchísimos soldados y oficiales de dis-
tinción 5 pero al fin se apoderaron del bastión»
quantos encomcáfon pasaron á cuchillo, y dos-
cientos que se habían retirado étwima iglesia fue-
ron, muertos en ella. La mayor parte dé"-Íoá'.sol-
dados viendo perdidos los airábales se retiraron
á la ciudad.

Descansada la tropa, de tantas fatigas como
labia sufrido, y curados ía infinidad de

que en ía$ acciones precedentes había
acometieron la ciudad colocadas ya las baterías
en diverssa partes para batir su muralla; y aun-
que tenía, un buen foso lleno de agua , uni
nicioa foeíte, víveres y municiones para seis me-
ses, y ochenta pieaas de artillería en sus muralla.^
se lleno rfe consternación el Gobemadot y y an-
tes da ser atacado pidió capitulación» Se disputó
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mucho sobte las condiciones, y recibió la ley que ¿*# ¡
^*Ci Poiruis le dictó excusándose con la sedición del dp¿j£~

— pueblo que le obligaba á admitirla. Fue firmado -
el tratado reducido á que saldría con los honores
acostumbrados: que los mercaderes y habitantes

e la ciudad no podrían ocultar ni otOj ni pinta,
ni piedras preciosas; y que no podrían sacat sino
o que ellos en persona ó por sus esclavos po-
rían llevar: que si querían quedarse en la cíu-
ad no serian turbados ni inquietados: que nadie

entraña en. sus casas, con la ptedsa obligación
de entregar, sin ocultar nada, todas las rique-
zas que tuvieran j y que los que descubrieran

ínero oculto se les daría en recompensa la ter-
cera parte. Confirmados y ratificados estos ar-
tículos entraron las ttopas y se apoderaron d« las
mertas y de las murallas. Se prohibió con pena
le la vida que ningún marinero ni soldado en-

trase en ninguna casa, y habiendo contravenido
ai esta orden un carpintero del General, inmedia- '
lamente fue fusilado. Todos los que satíéion |tíe '.
a ciudad hombres y mugeres fueron registrados

en las puertas. Después que el Gobernador y la
juarnicion evacuaron la plaza, Pointis que esta-
>a en el puente entró con grande acompañamien-

to , y se fue & la, catedral para bacei cantar el
re Dsum por su victoria.

Concluida esta función, y dadas las órdenes
>ara impedir los excesos de ía tropa , se ocuparon

enteramente en recoger las riquezas que presen-
taron los particulares 9 buscar las que hablan ocul-
tado, registrar las casas, y sacar de ías iglesias
y monasterios Codo el oro, la piara y alhajas pre-
ciosas que había en ellos. En fin se saqueó ente-
ramente la ciudad, y Pointis se llenó de diaman-
tes y otras piedras preciosas. Las campanas de
todas las iglesias y conventos se dieron á los ofi
cíales de artillería por gratificación, y embarca-
dos ochenta cañones de hierro colado dieron la
vela. Estando navegando, el General tuvo aviso
que había llegado una esquadra inglesa á la Bar-
bada que venia á buscarle,y atacarle, y le puso
en mucha inquietud; de manera que no sabiendo
qué hacerse llamó á consejo á los capitanes, y de
común acuerda se determinó mudar de rumbo

TOMO .XIX. bb
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para evitar su encuentro. Sin embargo quatro
días después la vieron á sotavento á una legua de
distancia. La consternación se apoderó de toda
las tripulaciones porque todos los navios teniai
muchos enfermos y no había hombres bastante,
para las fatigas, y además la mitad de los ofi-
cíales estaban también mutiles. Pointís y los que
estaban buenos los animaron, y resolvieron todos
defenderse hasta morir si eran atacados. La flo-
ta de los ingleses los persiguió, pero no ios pudo
alcanzar. Tres de los mas veleros no los per-
dieron de vista en quatro días disparando de tan-
to en tanto algunos cañonazos pata avisatá toda
la escuadra el rumbo de la francesa; pero no pu-
diéndola alcanzar,desaparecieron enteramente los
tres que estaban siempre á la vista , y .otros nueve
que por la mañana habían observado á alguna
distancia. El 29 de Agosto volvió á enírat -esta
esquadra en el puerto de Brest llena de riquezas
pero perdida la mitad de la gente que llevaba
Los Moros desde el mes de Mayo continuaban
con grande empeño el sitio de Melilla arrojando
muchas bombas á la plaza, y sirviéndose de hor-
nillos para derjibar las fortificaciones 5 peto con
tan poca habilidad , que sus esfuetzos fueron tan
inútiles como los de los afios anteriores.

Los plenipotenciarios que estaban en Riswík
Jara tratar de la paz tenían frecuentes conferen-
cias, en las quales defendían los derechos respec-
ivos con mucho calor; pero los enviados de Cáe-
os XII Rey de Suecia, que todas las potencias
Aligerantes habían reconocido por mediador, pro-

curaban calmarlos ánimos; y después de muchas
disputas el 20 de Julio los de Francia presenta-
ron los artículos bajo los quales Luis estaba re-
suelto á concluir la paz, can tal que fuesen acep
ados antes del fin de .Agosto. Mas no habíéndo
e concluido nada en este tiempo, se dilató hast
1 20 de Setiembre con la firme resolución s que si
n este término preciso no admitían las condicío-
íes, se separaba enteramente del tratado y las
rmas decidirían sus pretensiones. Esta declara-
íon obligó á los plenipotenciarios á admitirlas,
escepcion.de los del Emperador que disputa-

on las suyas algunos días con calor. D. Fran-
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cisco Bernardo de Quirós y el Conde de Tírmont,
que eran los plenipotenciarios de España, sacaron
el partido mas favorable de lo que en la corte
podían prometerse, porque por este tratado la
Francia se obligó á restituir £ la España las pla-
zas de Gerona, Rosas y Bellaver en él estado que
dieron tomadas y la artillería que^tenian en e
tiempo de su .conquista, y generalmente todas las
villas, plazas, fuertes, lugares y castillos que
fueron ocupados en tiempo déla guerra por las
armas del Rey Cristianísimo sin deterioro en nin^
'una cosa: que Barcelona se restituiría con las
mismas fortificaciones y artillería que tenia, y
todos los pueblos dependientes de ella: la ciu-
dad de Luxemburg con todo su distrito: el con-
dado de Chini con todo lo que le pertenece: la
'ortaleza de Charleroy con la artillería que te-
nia, y el estado en que estaba: la ciudad de Ath
con las mismas condiciones: la de Curtray y de
Mons con,toíías.sus.dependencias; y que Pinant
y su castillo se restituirían al Obispo de lieja en
el mismo estado que estaban antes de su con-
quista. El Rey de Francia, se obligó por esie tra-
tado restituir en los Países-Bajos todo lo que des-
pués del tratado de Nimega habían ocupado sus
armas, á excepción de ochenta y dos pueblos que
pretendía pertenecían y debían estar agregados á
Charlemont y Maubeuge , y otros lugares que se
habían cedido á S* M. por los tratados anteriores.
El Rey Cathólico ofreció restituir al Buque de
Parma la isla de Ponza situada en el Mediterrá-
neo. Este tratado fue ratificado por Luis XlV él 3
de Octubre y el 8 por Carlos II.

.Luego que. los Ministros del Emperador su
piéron que los del Rey de España habían con-
cluido su tratado, y habían hecho lo mismo las
demás potencias, se quejaron de U injuria que
se les hacia en haberse separado de la unión y
haberles dejado solos contra lo que tenían esti-
pulado. D. Bernardo de Quirós respondió sin aca-
lorarse que Los Ministros alemanes sabían muy
bien que tenían órdenes precisas de Carlos 11 para
concluir quanto antes la paz: que esto no obstante
por complacer al Emperador lo habían di la tado
con gran sentimiento suyo y perjuicio de la Es-
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jafia , pues en este tiempo se había tomado la im-'
jorcante plaza de Barcelona: que S. M,C.estaba

cansado de perder plazas y ciudades de sus esta-
dos poc defender intereses ágenos: que era pre-
ciso aceptar las condiciones que la Francia pro-
ponía, que no eran despreciables, 6 resolverse
á continuar la guerra que todo lo consumía. Los
de Holanda é Inglaterra respondieron á estas que-
jas alegando razones muy poderosas para justifi-
car su conducta.

Los Ministros del Emperador no tuvieron que
replicar á estas razones, pero no se auevitíiGn ñ
firmar el tratado hasta recibir nuevas órdenes de
su amo y del Imperio, por cuya razón se dila-
tó el término hasta el primero de Noviembre,
se convino en una suspensión de armas, y se en-
viaron correos para que en este tiempo cesase todo
acto de hostilidad. Ratificada la paz se publicó
con la mayor solemnidad, y fue recibida de los
pueblos con las mayures demostraciones de ale-
gría. El Emperador viéndose solo envió orden á
los plenipotenciarios para que accediesen al tra-
tado, y lo firmaron el 30 de Octubre cesando la
guerra por todas partes.

El Rey recompensó al Príncipe de Hesse
Darmstat nombrándole Virrey de Cataluña, creán-
dole Grande, y honrándole con el Toyson de oro.
Esto se hizo principalmente por influjo de la
Reyna, que siendo alemana estaba decidida-
mente declarada por la casa de Austria, y de-
seaba que uno de aquella familia subiese ai trono
de España; y como la salud del Rey estaba tan
quebrantada, procuraba inspirarle que-le nom-
brare su heredero y sucesor del trono. El Empe-
rador Leopoldo envió un Embajador á la corte de
España con el fia de intrigar con la Reyna y los
Grandes para ganarlos á su partido. Todas >estas
gentes no dejaron de trabajar en secreto para este
efecto, y ya que no pudieron conseguir que el
Rey eligiese al Archiduque por sucesor, á lo me-
nos !e persuadieren que colocase en los princi-
pales gobiernos á los señores alemanes para que
éstos estuviesen por la casa de Austria.

Por esta razón principalmente tpa-kajó en t
Daroastai fuese nombrado Virrey y Capitán Ge-
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f ]nsral de C a t a l u ñ a , el 1 ' i - iKipe ríe Va-odemnnt fío- Kr*
?""̂  | beniaJuí dü Milán, y el Kiccror de f iaviera de As^~

j ío-s Países-Bajos. Ksta determinación que parecía
electo de la política mas profunda ; y el medio
mas eficaz para sostener las pretensiones del Ar-
chiduque en el caso de que hubiera un rompi-
mienio que parecía inevi tab le , f ue lo que a r ru inó
eí partido del />usina, porque ios Grandes vién-
dose excluidos de estas dignidades que hacia mas
!e un siglo que estaban como vinculadas en sus

familias, creyéndose despreciados, se i rr i taron
contra la casa de Austr ia , y los mas de ellos se
declararon por la de Francia.

p.S Loque principalmente encendió su envidia,
y causó el mayor descontento, fue que se acumu-
áron tantos favores en un extrangero como era
Darmstat , oficial mi l i t a r á su parecer de mas fama

que habilidad , y poco acreedor por sus méritos
l las distinciones que se le hacían, porque ta de-
ensa de Barcelona mas se debía d los oficíales

españoles que no al General, eí qual mien t r a s ha-
)ia mandado no había hecho ninguna cosa que

mereciere elogios, ni que manifestase su habili-
dad y p rudenc ia . Sin embargo la Reyna per-
suadió ai Rey que le diera una cantidad muy
considerable, ella misma le hi'¿o regalos de mu-
cha consideración, y algunos Grandes por com-
placerla h ic ie ron ¡o mismo. Se formó un regi-
miento de guardias de A caballo compuesto prin-
cipalmente de oficiales subalterno.1; de cabal ler ía
que estaban reformados , \ se le II'ITO Coronel di
jando ?, íii a r b i t r i o el nombrar Jos principáis,1! ofi-
ciales, y ii¡ego que estuvo formado pasó i Tole-
do. Esto encendió mucho los ánimos, porque se
hacia en un t iempo en que se reformaban la ma-
yor parte de los cuerpos nacionales ; pero la Rey-
na que era de un genio vivo y ardiente en sus
deseos, se detenia poco en semejantes considera-
ciones. El Cardenal Portocarrero Areobíspo de
Toledo se oponía por lo común á sus proyectos
y así se hicieron diferentes variaciones en este
reg imien to como en otras cosas del gobierno, se-
gún la mayor ó menor influencia que tenia cada
uno de esros dos ilustres personage^. Fin este t iem-
po el ascendiente as la Reyna sobre el espíritu del
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Rey eca mucho mayor que el del Cardenal 5 y 39
co;i5Ígu-ki-qne:tío se dejase venir á Ja corte slCondí ^Laí"
de Montetey porque hablaba en el consejo con - ~
demasiada libertad , y fue nombrado presidente
de CastiJJa el Conde de Oropésa, í,a .salud de
Rey se debilitaba de manera que se temía un
desgracia fatal 5 tenia frecuentes congojas 3 disen
tena, y se le finchaban lo* pjes y ías mano*. ~
a Toledo poc consejo de lo* médicos creyendc
que luuásüdo de ayres podría recobrar su salud
En esta, ciudad estaba mas divertido que en ~ ~

a, hacía mas exerckio, gaseaba mas á menudo
comía mejor, y esto contribuyó para que cesa-
sen en gran parte lo& niales que le afligían; per
luego que regresó á la capital volvió á sus doten
cías antiguas, y a sentir ia misma debilidad que
antes tenia. Quizás los disgustos y las sínsabore
que le causaban las intrigas de dos partidos po-
derosos j que hacían esfuerzas para
su voluntad sobre la sucesión al trono, agiiáron

raasiado su ánimo> y causaron el trastorno qm
se observaba en su ¿aJud.

El Conde de Harrach Embajador de Viena
que era muy estimado del Rey y de la Reyna, se
servia de esí^favor para promover Jas preiej}sio
nes que el Emperador tenia á la sucesión de Es-
:afía. El Marques de Haícourt Embajador de
?j:a£icía,que era mas sagaz, obraba en secreto con

y'w eficacia á favor de Luisj y su muger la
rquesa > que era de un genio vivo y de muerta

penetración*, trataba á la* Grandes con el ma-
yor miramiento, prdc\íraWv^a^ac;^¥!,afecío con

;aEos, y aumentó coníiderabJemente él partido*.
Margues puso ín sp casa *1 retrato del Delfín

r de sus tres hijos Sos Duques de Eorgoñítj deAn-
ou, y de Berrí,y procufaba hacer observar á ios

que concurrían á au casa qyán semejantes eran A
a Infanta Doña MaríaTeresa hermana mayor del
í-ey, y abuela de loí Infantes, p^ra «xcirar
tste «iodo en su corazón los sentimientos de atnor
ío^ sus níetqs, puesto que la amaban tiernaroen*
e, y desde que habla casado con Luis no^e había
ocrado la fistímaclon que le tenían. ElMarques
a.nft también á *u partido muchos eclesiásticos,.
orgue sabia la grande Jnfiuencia que
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oJas las gen tes $s ocurrió en secreto á muchas fa-

millas ilustres, que estaban en U indigencia, y
freció una esquadrg al Rey contra los Meroi

que d& nuevfracwrnetiérüri á Cétit* congrande
tnpetu sin que pudieran, adelantar nada.

los aliados vieron que e-1 Rey reñía
a .salud tan quebrantada, que podía morir muy

, y que no teniendo hijos se encendería
una g u e ira sangrienta por la sucesión á la coro-
na de España, en la quaL tomarían parte todas las
«rendas, pata impedir que ninguna, se engran-

deciese demasiado, tuvieron una junta en el Ha-
rá el Conde de Tallará por paite de Luis XIV, y
>or la de Guillermo HE Rey de Inglaterra el
2onde de Portland y el caballero Williamson, y

ocho diputados generales por parte de la repú-
>liea de Holanda. Después de unalarga delibera-

ción, y muchas conferencias, concluyeron un tra-
ado de división de los estados de la monarquía

de. España, .como el única medio que había para
:onservar el equilibrio de la Europa, y precaver
as guerras que necesariameme habían de nacer

por la sucesión a este trono» Este tratado que fue
muy secreto se firmó por los Ministros que h
mos dicho el u de Octubre, y ratificada por los
Soberanos y la república'el 34, del mismo mes.

Según !o convenido el Principe de 8a vi era
debía tener la España y las Indias; el Delfín ios
reynos.de Mapolee y Sicilia f y las. placas que per-
tenecían á ia España cu la costa de Toscana, las
'slas adyacentes, la ciudad y marquesado de Fi-
nal , la provincia deGuipü«coa> especialmente Jai

de .Fuflttiffli:abía^S^6é.ííasi?ran-y el puerto
;y e^diicaeío de Milán debía ser

el-ArcMdcque Carlos,;segunda hija deí Empe-
rador Leopoldo;; Obligandí>se-;adeinás Jas partes
á impedir coiiitodas sus fuer¿asj qíie-sí-el Empe
rador 3el: Rey de Romanos , ó el Elector dé Ba-

, no querían acceder á él + impedir que sa
hjJQ ó hermano entrase en la-posesión de loque
se le habla asignado. .Luego qae llegó á noticja
de Cários:est3 eseandolpsa-pattléíon que habían
hecho de sus estados, envióórdeíi al-Marques de

su Embajador en Londres, para que íe
quejase de este insulto qye se le

fe£j-
fatiái
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sentó una memoria breve pero enérgica dirigida
á los regentes, al Rey, al Parlamento, y á la
nación británica, quejándose de la ingratitud de
Guillermo III, porque disponía .de la monarquía
de España viviendo su Rey, y no teniendo nin-
gún dominio ni derecho en ella*

Se dice que Carlos, irritado contra estas po-
tencias que le hacían una injuria tan atroz, hí-zo
su testamento nombrando sucesor de la monar-
quía de España al Príncipe electoral de Baviera,
porque tenia algún resentimiento contra la corte
de VJena porque se hablaba en ella con mucho
desprecio de la nación española. Mas ésta no pa-
rece CAUSA suficiente para que un Soberano tan
religioso tomase una determinación tan pronta en
un negocio tan grave, y así algunos historiado-
res dicen que Carlos no hizo tal testamento. Sea
lo que se fuere de él, es cierto que al paso que el
Rey se agravaba se aumentábanlas intrigas de
los partidos i y Carlos para proceder con la mayor
rectitud en un negocio de esta naturaleza, en que
se trataba de los derechos á una corona, formó
un consejo extraordinario de los jurisconsultos
mas hábiles de la nación, con orden que exami-
nasen este asunto con la mayor imparcialidad. Al-
gunos se declararon á favor de la Infanta Doña
María Teresa, hermana mayor del Rey, sin que
pudiera evitarlo la renuncia que había hecho
quando casó con el Rey de Francia porque no
había sido autorizada por las cortes, que eran las
únicas que podían darle fuerza y hacerla válida,
pues la ley de la sucesión habiendo sido estable-
cida en cortes por el bien del Estado, era nece-
sario que las mismas dispensasen en ella y autori-
zasen la renuncia: que ni el Archiduque Carlos
ni el Elector podían pretender derecho ninguno
siendo nietas de las hermanas menores, mientras
bubiese descendientes de la mayor: el Cardenal
Portocarrero era de la misma opinión j y el Mar-
q-ues de Harcourt no dejaba de hacer valer esras
razones por todos los medios que podía.

El Conde de Harrach solicitaba por el Archi -
duque Carlos con tanto mayor aelo, quanto veía
que muchas personas principales abandonaban el
pactide del Austria, y se declaraban decididainen-

de£t-
tafia.
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te por el n ie to de Lu i s y de la i n f a n t a Doña Ma-i
ría Teresa ; y la cosa se ponía de manera que se
había de terminar por las armas y no por las le-
yes , y no había de haber mas tribunal que el
campo de batalla. El espír i tu del Rey se agitaba
mas con estas intrigas, porque aunque consultaba
á los hombres hábiles del reyno y fuera de cl} y
á sus consejos j todos opinaban conforme á su
preocupaciones o al par t ido que habían lomado.

Los que e s t f l ban por el Príncipe c!e Raviera,
d quien los al iados des t inaban el trono de fcsp;
y de ías Indias en su t ra tado primero de división,
abandonaron enteramente este partido porque
murió en Bruselas el 6 de Febrero, pues aunque
por un ar t iculo secreto se había estipulado que
si moría este Príncipe, su padre el Klector sería
subrrogado en todos sus derecho?, se halló en esto
tañías d i f icu l tades , que estas potencias tuvieron
por mas conveniente hacer un nuevo tratado. I,os
Ministros de Kspana para librar al Rey de la agi-
tación en que le tenia este negocio tan conside-
rable, le aconsejaron que hiciera tm nuevo testa-
mento consultando antes al Papa sobre el artícu-
lo de la sucesión y valor de ías renuncias, y le
pareció tan acertado este d ic tamen que resolvió
executarlo. Los partidarios de la corte de Borbon
y de la ca?a de Austr ia temían igua lmen te al
Conde de Oropesa, al Almi ran te de Castilla
D. Juan Henriquez de Cabrera , y ai Marque
de Melgar , -que h a b i a n ganado enteramente ía
confianza d«sl R«y, y éste no hacia sino lo que
aquéllos le i n s i n u a b a n ,

ti Cardenal Portocarrero y el Inquisidor ge-
neral j que estaban llenos de envidia y de rabia
por verse excluidos del favor que antes gozaban,
se sirvieron del mas extraño medio para recobrar-
lo y d e r r i b a r a sus contrarios, que eran los que
sostenían con la Rcyna las esperanzas de la casa
de Aus t r i a . Urdieron una t r a m a que solo en un
país de salvagcs pudiera haberse mirado con al-

jguna seriedad. Fingieron que el Rey estaba be-
chi'/acío; y luego añadieron que tenía los demo-
nios en el cue rpo , y que sus contrarios le habian
puesto en este deplorable estado, Kl íímbajador de
Francia por quien ¿sios representaban esta riciícu-
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¿*«i la farsa apoyaba exteiiormente con mucha serie-
J*^ dad estas locas ideas t burlándose interiormente de
•"-—~ ía simplicidad de los Españoles, y de la malicia

de los cortesanos que se prestaban con tanta fa-
cilidad á una intriga tan vergonzosa, y hacían pa-
sar á -la faz del mundo á su legítimo Soberano por
estúpido. En fin llevando adelante su superchería
hicieron entrar en ella al P. Froyian Díaz nuevo
confesor del Rey, el qual por el mas sacrilego
atentado se sirvió de la confianza que inspira un
ministerio tan sagrado para autorizar la intriga.
Este hombre le hizo exorcizar por un capuchino
alemán llamado F. Mauro Tenda. Los anatemas
terribles, y el aparato espantoso de esta santa ce-
remonia, inspiraron al Rey la mas negra melan-
colía , que devorándolo interiormente abatía su
espíritu, debilitaba las fuerzas de su cuerpo, y
lo precipitaba al sepulcro.

El partido de estos intrigantes se aumentaba
todos los dias de personas igualmente audaces y
diestras para qualquiera empresa. Se les agregó
[X Manuel Arias que habia sido Presidente de
Castilla, y D. Francisco Ronquillo que habia sido
Embajador extraordinario en Inglaterra, y en este
tiempo era Corregidor de Madrid ; dos hombres
que por sus destinos hicieron entrar en su plan
una gran parte del pueblo, influyendo no poco
jara esto el oro que derramaba pródigamente el
Embajador de Francia, porque el pueblo que en
todas las naciones es venal, jamás resiste á una
tentación tan poderosa. A los demás que estaban
leños de ambición los animaba con las esperan-
zas, que no son menos poderosas para la gente de
esta clase.

La Reyna conocía muy bien á dónde se diri-
gían las intenciones de estos intrigantes, y qué
objeto se proponían; pero no tenia bastante auto-
ridad para disipar la intriga enteramente. Hizo
desterrar al confesor} pero no pudo hacer sentir su
indignación & los demás, que viendo que no po-
dían llevar al cabo su proyecto por medio de los
hechizos, recurrieron al pueblo que lo tenian ya
preparado, y excitaron wn alboroto con el pretex-
to de la carestía del pan y de los comestibles
que se atribuía al Almirante y al Conde de Oro-
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pesa. Se juntaron infinitas gentes, y como frenéti-
cos fueron a la plaza de palacio dando grandes
gritos que llenaban de consternación á todos los
que no estaban iniciados en el misterio de íniquí
dad. Las calles y las casas resonaban con las vo-
ces viva el Rey y mueran los que le engañan. E
Rey y la Keyna Henos de espanto y temor se es-
condiéron , la guardia se puso toda sobre las ar
mas, pero ninguno intentó entrar, solamente pi-
dieron que saliese al balcón y se dejase ver a
pueblo; y habiéndoles dichoque estaba durmien-
do, respondieron los sediciosos; que hacia mucho
tiempo que dormía , y que era tiempo que disper-
tare. Fue pues preciso presentarse delante de
pueblo, y les preguntó qué querían, á lo que
respondieron que pedían pan. El Conde de Bena-
vente, Sumiller de Corpa, les dijo en nombre de
S. M. que fueran al Conde de Oropesa que es-
taba encargado de los abastos* El pueblo fu-
riospJlegóá'SU^asav la saquearon y robaron, y
el Conde con su muger é hijos salvó su vida hu-
yendo poco antes que llegasen. Kl tumulto duró
todo el día. Ronquillo estaba en medio de los se-
diciosos montado sobre su caballo y con un craci
fijo en la mano, si para sosegarlos ó para encender
los no se sabe. Lo cierto es que luego que se les
dijo que entraba en Madrid un cuerpo de caballe-
ría de doscientos hombres con espada €n mano, se
apoderó el terror de ellos , y todos se dispersaron
en un momento retirándose á sus casas. En fin
los de la intriga consiguieron lo que deseaban,
?ues el Conde de Oropesa y el Almirante de Cas-
;Ílla fueron desterrados de la corre-

El Rey que nabia ido al Escorial para diver-
tirse, y disipar sus melancolías, guando volvió á
la corre concedió á la Condesa de Berlips una
pensión sobre las rentas de los Países-Bajos. El
^onde de Monterey que era Presidente del Conse-,
¡o de Flandes se opuso, diciendo algunas cosas
?oco decorosas contra el gobierno alemán, por
cuyo motivofué desterradode la corte. Esto excitó
un nuevo alboroto en el pueblo, que siempre esta-
ia dirigido por una mano oculta al mismo fin de
la i
sedic

r g o p o r u n a m n
intriga del Embajador de Francia , gritando los
iciosos por las calles y en la plaza de palacioi
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cine ss llame dios patriota?, y fe dt'ftierre a los
1US r°bjn el tesoro de ¿a nación* Rara ve?, dejan
de representarse escenas semejantes en gobiernos
débiles y pobres!!!

Los aliados concluyeron segundo tratado de
partición de los estados de la monarquía de Ks-
pana, por el qual se daba al Archiduque Carlos
la España y las Indias. Al Delfín, se le anadia á
lo que se le había distribuido en el primero la
lorena, y el Duque Leopoldo debia tener en re-
compensa el Milanesadcí. Kí Emperador debia ma-
nifestar dentro de tres meses si accedía á él, y se
declaraba que si el Duque de Lürena no quería
el estado de Milán se daría al Elector de Bavie-
ra ó al Duque de Saboya, coa la condición que
sí lo aceptaba el de Baviera, se daría al Delfín la
Navarra; y si pasaba al segundo, tendría por re-
compensa el ducado de Saboya y el condado de
Niza, Este tratado fue firmado en Londres por
los Ministros de Inglaterra y Francia el 3 de
Marzo del año siguiente y el 25 del mismo en el
Haya por los plenipotenciarios de los Estados ge-
nerales. El Conde de Harrach declaró de parte
del Emperador á los Ministros de las potencias
que habían hecho el tratado, que en virtud del
testamento de Phelipe IV él solo tenia derecho
a ¡a corona de España sin n inguna diminución
ni desmembración, y faltando su linea debía pa-
sar á la casa de Saboya j suplicando al mismo
tiempo á los aliados, que aunque por ahora no
accedía al tratado, no nombrasen otro Principe; y
se prolongó el término hasta los cinco meses corno
estaba estipulado por un ar t ícu lo secreto. La de-
savenencia con la Inglaterra se acomodn amiga-
blemente por la mediación de ¡a Holanda , y se
restableció la correspondencia ordinaria entre las
dos naciones. Los diversos puntos que habia que
arreglar entro laFrancía y ia Kspaña por las fron-
teras de Flandes, los comisarios nombrados de las

naciones los determinaron fijando la ¡mea de
demarcación , la qual fue ratificada por los dos So-
beranos con muchos testimonios de estimación.

Carlos sin embargo de esto conservaba en su
corazón un afecto par t icular a la casa de Austria,
que siempre miraba como su propia familia, y
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leseaba que ocupase su trono con preferencia ii
odas las demás. Foresta razón envió deEmba-j' „
ador á Vierta i D. Franciscü Moles, Duque de ̂ ^

ita* encargándole que aseguraseal Emperador'
qiie éstos eran sus sentimientos; y como le-dio és-
as instrucciones en secieto, los cortesanos que

estaban por la casa de Borbon y lo observaban
,odoy hicieron correr la voz que habla llevado á
sqaelU curte el testamento á favor del Archidu-
que. Los del pariido contrario que procuraban
inspirar, odio al pueblo contra lí>s Alemanes, no
cesaban de intrigar pata que se echase del íeyno
á la Condesa de Bérlíps y las demás personas de
aquella nación que la Reyna tenía á su servicio,
porque «rienttas estuviese, la primera -dentro de
palacio no podmn estar seguros de la voluntad
del Soberano- Excitaron al pueblo para que lü-
nuEtuariametite pidJeca su salida, y los Minia-
ros que estaban vendidos 4; la = Frarfc-iá represen-
•éron; que -eoíivénWasí para'la'tranquilidad. El
Rey que deseaba con sinceridad la felicidad de
sus subditos, y no tenia el tatemo cece^rto para
penetrar la maligíiidad dfi sus Intenciones, la
mandó volver á su. pais con-su sobrina, su hija,
y los-de la familia d? U Reyna r haciéndoles á to-
dos muchos regalos.

Empezó 1 hablarse en pííblico de la necesidad
de juntar cortes para nombrar sucesor, pues ia na-

in era 3a que lo debía elegir, y no fecibirloífe
ninguna otra-j oías éstas no fuáron mas que ideas
de algunos particulares, que no skndn adopta-
das por los que podían datles vigor j 'Bó pródu-
géron ning:un-'«feeto.: Lk siiuá cjél -Rey se;debili-

S t̂íisío* íbs días, tenia frecuentemente vómi-
lós y evacuaciones extraordinarias que lo pos^

san'íanto • que se-temía no quedase ní:üer«)'eí)
alguna de ellas; pero luego se reponía, sé pre-
aenraba. al pública paira manifestar que no estaba
tan malo como se decía., paseaba , hacia esér.c:ició
d caballo, se divertía, y se ocupaba eo oirás cosas
que lejos de'contribuir páca-el resíablecimJSHtode
¡u salud lo debitíEabán mas. Loque le pqaó en la
melancolía mas profunda^' y dio el ultimo golpe
" su «alud, fue la noticia de la segunda partición
que los ¿liados hab¡a.n hecho di sus estados*
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año* Desde luego escribió al Emperador pidíéruío-
J^v, le que con ta m a y o r brevedad le enviase a! Ar-
—"- chiduque Carlos haciéndole salir de Vitina con

algún pretexto honesto para ocultar mejor su ve-
nida, pues convenía tener la cosa secreta por al-
gún tiempo. La dilación de la respuesta, las in-
trigas de los Ministros, y las memorias que pre-
sentaron los Embajadores de ios aliados, lo tenían
puesto en tanta agitación t que no reposaba ni de
dia ni de noche; y no teniendo nadie con quien
poder desahogar su corazón, paseaba solo por su
quarto, y cumo si estuviera fuera de sí decía con
"recuencia: ¿Donde estátt hijv mtol ¿dónde está
mí querido Carlos? ¿dónde está el Archiduque?
Luego que recibió la respuesta de que no podía
enviarlo por la poca salud que tenia perdió en-
teramente la paciencia.

£1 Ministro de Francia presentó en estas cir-
cunstancias una memoria llena de amenazas para
int imidarle , y le causó tal pesadumbre que se
agravaron sus males, y acta el medio de Setiem-
bre tuvo un ataque tan violento que rodos creye-
ron que había llegado la ú l t i m a hora. Recibió los
sacramentos con mucha devoción y piedad, y
recobró su salud poniéndose mas robusto que an-
tes , con grande admiración de los que le asistían
y de los mismos médicos. El Cardenal Portocar-
rero que no perdia ocasión para ganarle al parti-
do de la casa de Borbon, le hizo presente que era
preciso arreglar la sucesión por el testamento:
que el Papa Inocencio XII y la congregación de
os Cardenales , a quienes se había remitido el ne-
gocio de orden de S. M., lo habían examinado con
a mayor imparcialidad, y conveniémn en que

las renuncia1; hechas por su tía y hermana eran
nulas: que habiéndose hecho solo para que no se
reuniesen en una misma persona las dos monar-
quías tan poderosas, ni se d ividiesen, se concilla-
ja todo eligiendo por sucesor al Duque de Anjoii,
segundo hijo del Delfín de Francia. El Rey miro
con mucha atención al Cardenal y le dijo que 3o
pensase bien , y que tuviese entendido que él solo
serín responsable delante de Dios. El Carden al con-
tento con esta respuesta , que era el grande objeto

]de tgdas sus intrigas, mandó inmediatamente es-,
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leudes el testamento, y el a de Octubre 16 firmó
el Rey, peto con mucha repugnancia le echó su
sello; y cercándolo dijo á presencia del secretar!
de Estado D* Antonio de U b uta y délos dos Car-
denales Ponocatreco y Borja, D. Manuel de Aria.
Presidente de Castilla, el Duque de Medina Si-
donia.j el Conde de Beaavente, y Jos Duques.de
Sesa y del Infantado, que dentro de aquel pliego
estaba su testamento y última voluntad? y todos
'o firmaron juntamente con el Rey.

Tres días después hko un cotíicilo con va-
rias mandas y legados, y dejó á la Rejma é
gobierno de los Países-Bajos ó de sus estados de
Italia á su arbitrio. Hecho este testamento,
pondremos al fin de esta tabla, escribió al Bu
de Perata que htciese presente al Emperador que
aunque el estado en que se hallaba su sídud le
hubiera obligado á hacer el testamento en aque-
lla forma , esperaba recobrarse y vivir atín mucho
tiempo, y que haría seguramente otea disposición
en favor de S. M. 1. sin perjudicar al bien de sus
pueblos. Cotí efecto salió de estos apiñas y reco-
bró su salud de manera que todos le creyeron ya
bueno, y se hicieron fiestas públicas en IVJa
y,en Bruselas- : - - = - , . . . . * •

El ¡26 de Octubre se puso de nuevo enfermo
y se agravó, su rnal-ctín síntomas que dejsban
poca esperanza de $ü salud; y el 29 del mismo
mes.nombró :paca ei gobierno del reyno mientras
estuviese enfermo al Cardenal Portocarrero, y á
os Presidentes de los consejos de Castilla, Ara-
on, Italia,y Flandes, D. Manuel-Arias 5 el Du-

que de Móntalo», el-Matines de VilJafráncaj el
-oodcrfilonterey y 3 í>. Ealthaíar Mendoza In-
quisidor general* añadiendo después á D. Pedio
?imentel Conde de Benavente, y por su codicilo
al Conde de Frigilíana, dejando solamente a l a
téyna voto en el consejo de Estado ? mandando

que los decteíos se dieran á pluralidad de votos.,
r que volviesen de su destierro £l Almirante de
-asíiila, los Condes de Monterey, el .de Eañosj

el Duque de Montalto, y el Conde de Üropesa;
mas el Cardenal que no miraba bien s este último
mpídíó su venida. El dia primero de Noviembre

paurió entee las dos y tres de la tarde con grandes
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sentimientos de piedad á la edad de t i 'c inta y nuc-j
ve años menos cinco días , y u e i n t a y cinco de su ¡
rey nado. Fue Horado do su? hiH:üi tos porque s l em- j 1

re deseó su fel icidad, les a l iv ió ios tributos, y sij
is guerras en que se vio envuelto le h u b i e r a n }

dejado seguir el impulso de su corazón ? nada hu-
jiera dejado de hacer en benefic io de ellos, pues
los miraba como sus hijos. Su cuerpo fue llevado
ll Escorial y colocado en el panteón.

Después de su muerte se abrió el testamento,
y viendo que nombraba heredero y sucesor del
reyno al Duque de Anjou f el consejo de la regen-
cia y la Rey na , escribieron al Rey Cristianísimo
pidiéndole que si aceptaba el heredero ia corona

inieva con la mayor brevedad á tomav posesión,
pues así convenia para la t r a n q u i l i d a d pública y
bien del reyno. Luis respondió que ia aceptaba,y
que se pondría pronto en víage. El Duque de
Orleans protestó por sí y en nombre de su hijo
en París contra el testamento en quan to se daba
en él la preferencia al Arch iduque contra el or-
den de sucesión al trono de España en perjuicio
luyo y de su fami l ia . El 4 de Diciembre salió de
París el Duque de Anjou Phelipe de Borbon para
tomar posesión de ía corona. — Quinci , Hist.
Milit. de Luir el Grande. — Relación de la sali-
da de Efp. del P.Nitard. Menor, de la Con.

Esp, La Clerc, Hist. de tas Provine, uni-
das, __Riencourt , siglo de Luis XIV,y Cuerp. dl-
plom. tom. 7. part. 1.a— PJisi. de las Neg. de ¡a

5 ds Nimcga.— Actas y Memorias de la
ds Rismick, — Brandt, Vida ds Miguel ds Ruy-
ter. Ba. ínPng, Memvrias hist. y 'eran. Mere.
hist. y político de Hol, — M ? m , ds ioJo lo ma¡
notable en las Cort, de Europa. Mem. y Ne-
goc. Asi Conde /Se Harrach. , Mem. de Feuquie-
rss, Lambertí , Msm. para servir á la Hist. cíe,
iglo XVUI. — Mem, de la Torre. _ Mem. pare

la Hist. Uniuerj. ds la Europa desde 1600 has-
ta 1716 por el P. de Avriñi,



TESTAMENTO DE CARLOS II.

n el nombre ile ¡a Sant ís ima T r i n i d a d , Padre., Hijo, y Es-
píritu Santo, tres Personas d i s t i n t a s , y un solo IJios verdadero,
y de- la Gloriosísima Virgen Mar ía , Madre dei Hijo, y Verbo
Krerno, y Señara nuestra , y de todos los Santos de la Corte ce-
lestial . Yo Don Cirios, por la gracia de Dios, Rey de Castilla,
de León , de Aragón, de las dos Sicilias, de Jc rusa len , de Na-
va r ra , de Granada , de Toledo, de Valenc ia , de Galicia, de
Mallorca , de Ordeña, de Sev i l l a } de Córdoba , de Córcega, de
Murcia, de Jaén , de los Adarves , de Al/jecira , de Gibraltar,
rie las Islas de Canaria, de las i n d i a s Oriéntale.1;, y Occidenta-
les, Islas, y Tierra firme del Mar Océano; A r c h i d u q u e de Aus-
tria ; Duque de Borgona, de firnbame , de Milán, de Athcnas,
y de repatria; Co:..dc de h^purg, tic Flandes, de Tiro!, y
Barcelona; Señor de Vizcaya , y deM'oiina: Conozco, que como
mortal no puedo escapar de la muer t e , pena en que todos in-
curr imos per e! pecado de nues t ro primer Padre} y íiaüándo-
r-ie, cerno me h a l l o , enfermo en la cama, de enfermedad que
n u e s i r o Señor lia sido servido de darme, por t into hsgo mí
Testamento, ordeno, y declaro mi u l f i n i a voluntad per esta
Escíi tura, esiamlo cu mi libre, y sano juicio, gual nuestro
Señor fue servido que le tuviese.

i. Priméis mente suplico a Jesu-Cnsto, nuestro Dios, y
Señor, verdadem Dios, y hombre , que por los méritos de su
Pasión y tSangre . use conmigo, el mayor de los pecadores, de
su miser icordia , y clemencia ^ y íiur.que le he íido tan des-
agradecido, qv¡o no io :;e SL-JA ido como debo, ni reconocido los
s i n g u l a r e s beneficios, y mercedes que ine ha hecho, espiritua-
les, y temporales, obedeciendo, y cumpliendo en todo su San-
ia Ley, y amándole con el amor A que tan aventajados, y ex-
uaord inar ius favores me obl igan, me dé su gracia, para que
como lie v iv ido s iempre en su Santa Fe, muera en el la , y en
la obed ienc ia de b If;k'.sia C a t h ó l i c a R o m a n a , y así lo prc-
tcs to , y quiero í¡3cer , como £el ' ¡ i j o de el ¡a.

2. Y par?, que ni e diielí de n i l s pecados con vetdadero ¿~i-
lor, qu:il quis iera , y desearía tener para remedio de mis cul-
pas, con la v i í t u á , y gracia de los Sacramentes, que para,
bien , y remedio nuestro con p-iedad1 cíe Dios ins t i tuyó en su
Iglesia, suplico a ía Santísima Virgen María, su Madre , que
como Abobada de ios pecadores., y mia para todo el t iempo

TOMO X I X , CQ



que me q u e d a r e de vida , y c<pfeí:v!rner;te ai f-,;t de ella , me
socorra y a y u d e C ' » n su n 'U'Jf ' . 'OMri- i , P . L T J ^ne «a p:i 'cu¡-íj íl :jo
me cu;u:edLi su d i v i n o f.r. < > r ; y g¡ . ;<- : . \ . S iempre h he t c t r i i n por
Señora j y Abogada con especial devoción , q u a n t a he pdd. t 'o
con mi íjojíedid y r.aque?,a, y espero en su mise r i cord ia , y
clemencia Ja u^ará conmigo en todos t i empos , y m a > o r en el
aprieto de la m u e r t e j y parncutamienie por la d e v o c i ó n , y
afecto que s i e m p r e he teirdo ai .soberano, y e x t r a o r d i n a r i o be-
r* t-fie I o que recibió ue la poderosa mano de Dios, prLcerv.indo-
Ja de tuda c u l p a en su í t m n a c ü í a d a Concepción , por c u y a pie-
dad he hecho-con la Sede Apostólica todas las- d i l i genc i a s que
he podido, para que mi !o decl,i;~e, y en r u i s Keyrioí í he de-
seado, y p rocu r^du la d e v o c i ü n de cíic Mis íe r iu i y en confor-
midad do lo que ordenó eí Re-y ni i Señ^r, y mi Padre , ia he
m a n d a d o ll t 'var en mis K s t a n d a r r e s Reales, como empresa ; y si
en mis días no pudiere con^guir de ¡a Sede Apoi tó l ica esta
decisión j ruego muy afectuo5¿meníe á los Reyes que me suc-
ceJíeren.s cont inúen en las inssancías que en mi nombre se hu-
bieren hecho, con Brande ap r i e to , hasta que lo alcancen de la
Sede Apostólica. También supl ico ,i los K u r n a vt-mLirados S. Mi-
gue l A r c h a n g e l j y al Ángel y Ange les -San tos , de mi G u a r d a ,
y ,i ios Sanios /i postóles S. Pedro , S. P a b l o , Sant iago, Patrón,
de España , S, Carlos , y S. Phc l ipe , Sto. Domingo , S. Benito,
S. Francisco, Sea. Teresa, (de quien me he mostrado con tan
pánico lares demonstrar iones .3 e voto ) Santos mis Abogados, y a
iodos los demás cíe la Cotte celestial i n t e r cedan por mi con mi
DÍOÍ y Señor ¿i m U m o f i n , y para que me dé gracia ef icá/ para
que yo ine duela de mis pecados de rodo coraron, y con todas
veras de éf ame ñ esie Señor y Dios mió , ^u¡3 íanto mcruce ser
anadu-

3. iVl-^ndo , que después de mi fa l l ec imien to , mi cuerpo
sea l levado con n m^nor pompa que mi estado Real permite,
al Monasterio de San Lorenzo el R e a l , y a l l í sea sepultado en
el Panteón depurado para los cuerpos de los S¿íVjres í ieyes mis
predecesores, y para mn succesores; y el mió ie ponga en el
J u g a r que le corre^pot ide , sc^un la orden que el Rey mi Señor
y oí i Pddrs d'.'jó ddd« para la colocación de ios cuerpos Reales,
quíUíüo feneció e;;ta obra.

4. Y por quamo de mi orden se han hecho a l g u n a s funda-
ciones en dicí;o Monj i s í e r ' o , y para el lo s eña l ado a l g u n a s ren-
t a n . rnandu ss conserven en la m i ^ m a forma que lo he dispues-
to cr. T U S m ' i rn^ is f j n d a c i o i i e s y d f / t a c i o n ü á .

5. Mando ¿i los Reyes mis siu ceso res, que tengan muy es-
pecial c u i d a d o de ia conservac.'on de este Real Monasterio en
la lür:na j y coa la mayor grandeza que le fundó, y dotó el
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ó. Mando , que e! o ¡a tío mi m u e r t a . u d o s lo s Clérigos, y

Rel ig iosos di-l :uL.;ar donde r u ü t i e r c , , digan M i ¿.a r;cr mi a lma ,
y en 1;̂  Altares p r i v i l e g i a d o s i,e di;nn todas las que se pudic-
rea decir por tn;s d i n - . . , y q u i e r o que demás ¿e c f c t o se d i g a n
por m i alrn¿ á cunvplnr.iento cíe cien ii\','¡ P a i s a s } y es mí. i n t e n -
ción} que las que por Ja m Í F t , r ) C ü r d ¡ ; i do Dios no tuv ie re ne-
cesidad, se ap l iquen por mis Padres , y por los demás prede-
cesores ; y en caso que tampoco las ha) a ti menester , se apl iquen
;i las A n i m a n del Purga tor io mas neces i tadas , .«egun mi inten-
cicn; y mis Testamentarlos enca rga rán ?. ios que las hub ie ren de
d e c i r , las digan , y ap l iquen con for fríe ;i e:.ia in tenc ión , y ellos
también señalarán la limosna que por el !a,s r-c hub ie re de dar.

7. Y por quanto ei Rey raí Stñoi1, y mi Padre ; mandó si-
tuar tres mil ducados de renta (qce con efecty se situaron ) en
el servicio de los ocho mil Soldados, que el reyno concedió
por menor en esta villa de M a d r i d , y G U Prov inc ia , cotí con-
sen t imien to de e l l a , p a r a r e d i m i r C a u t i v o s , casar Huérfanas ,
y sacar PcbrCo ce la cárcel , y después aumentó dichos tres
mil ducados 3 sei.s mil de rer.t?t cr. cada un ano, si tuados ent
el mismo servicie de los ocho mil Soldado;;; y si no cupiesen
en él, íc simasen en las reñías mas c ier ras , y seguras que hu-
bioiC di. j .seinbar3.?adíi?, y fuesen, vacando, ó vacasen después
dü su.í d í a s , y que estos seis mil ducados de renta se emplea-
sen los dos tn í l de ellos en redimir Caut ivos , prefir iendo los
que hub iesen sen.-ido etl sus Exérci fos , y Armadas i y en de-
fecto de éstos, se redimiesen otros sus vasallos, prefir iéndolos
n iños , y mugí:"e.s, y ¡o5 que es tuv iesen en mayor peligro es-
pi r i tua l ; oíros dos mil ducados de renta, se empleasen en casar
H u é r f a n a s j hi jas de Criados de las Casas Ríales; y ios dos mil
ducados restantes en E ^ c a v Pobres ile ia cárcel, desando la
elección de las ncvj, .••-¡\:>.- í en todos los dichos géneros (en lo que
no fuese contrario á ]o dispuesto de los Cautivos) al arbitrio,
y voluntad de lo1- Rsyss sus ,succe?ores, y ¿e su Confesor, y
Limosnero M a y o r , ( juc h a b í a n de proponer las mas necesita-
d a s » y en quien concnrrcsen la.s mayores causas para, gozac
de esta l imosna „ prefisierídn e-i todo sus Criados, y los de los
Ksyes , y Rcynaí que vi!1' í-£':"]•";> fuesen , , y an te tocias cosss
el pagar las deudas dr S. ±rí. : df , : ¡üi i j , y es mi v o l u n t a d , que
esto se observe, c n m p i a , v cxoc'aie p u n t u a l , y l i tera lmente ,
como está d i spuef rn .

í>. Por lo mucho que debo s T'ios nuestro ÍJef ior , y por Jo
que deseo el bien e sp i r i tua l del q u e me sucrediere leg í t imamen-
te en estos mis Reynos, y Señónos, le ruego, y encargo afec-
tuosamente, que como Príncipe Carbólico, para bien suyo , y

CC '2
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de ¿us Scynos, sea «¡lis í.eÜoso cíe n F'V; y obediente A ía ^cfe
Apuntillen Rompía ; viui, y pnvi.J.'í cu te-d.is SHS arcicnes
como temeroso de Dios, observante de bu Santa Ley, y Man-
damientos } prucmrat ido en todo la d iv ina gluna, y exaltación
tic Su nombre, (Mopagacion de su I-é , y aumento de ;;ii servi-
cio; honre muci iü á ia I n c j u i s i e Ú T i j la a y u d e , y favorezca por
lo que zeia y guiría la Pe, cosa, tan necearla, especialmente
en estos ciemos , en que tanto se ha;i d e r r a m a d o ías íieregías;
honre y a¡r)p4¡v e! Jus tado Kciesiásí'co, y le g u a r d e , y bsjja
guaida: sus exeas pelones, é irniiuiriidacíé*; honre y i^voreica
las religiones 5 y procure con veras su rí^rmadon en lo que
la hub ie re menester j ?-d:r,iniscre en sus Re y nos j u í t i r i a con
igualdad; ame á sus Yir- .üai ios. y con e n t r a ñ a s y am*>r de pa-
dre l-n.5 pro-:tire re levar , y en todo cu ide de su bien y prospe-
íi.ia;,!. y con tsto tendrá el corazón de todos,, y nues t ro Señor
cor. pan icu la r providencia ie as;^:irá y ayudará á la medida
de la caridad con que mirare por ellos; y en pa r t i cu la r le en-
cargo zf;!e tnuc'io y vele sobre los Ministres, no consintiéndo-
les dsíecti; a i g u n o en ¡a p¡jrr¿ de la entereza , é ¡ncorrupeihiií-
dad , aun en las mas n i in imai cesas^ por se r ti ^¿"¡11 ¡s-,ii>or q u e
puede padecer el Gobienro, y por haber bíúo yo lan enemigo
de s e m e i & u t e abuso.

x>, Jin toáijs ijiis Rey nos, Señoríos, y I i%síades} .se hs guar-
dado , y g isarda la Rtligiim CaínóUtí-, Rc,¡'i;-.r::i , y mil p i o r í n -
Süs prcdea-.sureí> ¡a han g u a r d a d o , y l i í anun .do , y pasudo f y
crn.r.iiiau'o en dti'ciiPi de el¡a el Fan iü iün io lítüí, anteponien-
do ia honra . y p luv ia d« Dios, >' de su Sania Ley ;t tocias las
cusas-, y Lcr.siíkrarionc-s t s n i p o r a í c s ^ V porque ésta es la pri-
íiierf! obligación de ios Rey-vs, ruego y er.türgo 1 mis succe&o-
íu«, q.:;t.- cumpliendo ron c)l.i; íisgan y r^cüU'n Jo inJsiíio: y
.r,i j lo f\]:e pios no qu ie ra , ni permita ) a l e o n o de mis sucesso-
res proí't-sare ai ; ;una S=cia, o Merecía de las c o n d e n a d a s , y
reprobadas pur nues í ra Santa i^adre ígierí-ií C^ t i i n l i ca Roma-
na , y se apattái 'e y fiep^raie üe esla única y veidc-^^La Sagra-
da Religión 5 por el miu^-o hecho le doy y declaro por iucapázj
é i n h á b i l psra. la gobernación, y reg i tn íen to de todos ios di-
t ¡jos Rey¡'o; y Kstados, y de qua i quiera de o;!os, y del oficio
y d ignidad del R e y » y le p r i v o de la succesion , posesión y
ciorícho de ellos , abrogo , y derogo , y doy por n ingunas qua-
hsquiet Leyes , Fueros y Otdenaii7,as que lo puedan íifipedir,
y :nc conformo cor¡ las Leyeí Canónica.1», y de los Santos Con-
cil ios y disposiciones Pontiricúu, que p r ivan s los Tíercges, y
Apostatas de los Dominios témpora los, usando (como para esto
:r-:o} de Ja p leni tud de rni poic.ííaci, ron cierta ciencia , y culi
*t.-LÍae l as fusrzas y cláusulas necesaria?.- p:UK ^ue ;o a q u í con-



t i e m p o f ' u e i e n , gobiernan ¡.-.í'-. / a r > e:-;" as poi considc-i^iuue'. Je
K ' - ; ¡ ÍL - r ;n , qv.ü IKJ p - , r re-vtii) de '-'-.uilo político, que con ;-.¡.o
ob; i ; ja rá i i á Dios nuestro S.'fíot ;; q u e ton pan í^u Ia i i Jd í i Jo¿
f.yu',¡c y ñ s i ^ t a , pospoi, i í : r : : i ( i ís . . C t /n iod i í íades propias al ser-
v i c io y exa l t aaon dv M( 0'¿ j y Y"o en las cosas grandes ODÍ sí
han ü f r L c i - J u , t ü v i í pf>t íiicjr.r y nías conveniente faita; \ í - i s
lazones de EstiJo „ r ,dv •lü^pr/n.-'-íii1

 ( y d i s imular LUÍ pua !o ín
maie r i a que mi re Á l a Rel:,-;'on.

hern ¡mndr) y C A C H V Í T Ü á todo? ios <;u(v'ísr:e.- ^e esta

August ís ima Caía cís ñ u t i r í a , d i spuse . t]"c j i a i a im.-u;rer ma-
yor f a v o r .suyo y m. i -^ .^ , , r . i i u , se rc;loca=e en la í-- íxl C a p i l l a
cíe Palacio, se cont inúe para s íempra , como Yo ¡u ñ o , y sips-
ro de mis succe<"iri-:S y i")"'hii;n les enr?.r/;;> y n ia i i - í c í ¿e comí-
nne ¡a s u l c m n i d s d da ias f,^ u a renta Hocdi , que sn cads prin-
cipio do tuei está f a i i d n i Í H , haciéndose coa toda aqv ie l l a devo-
c i ü i i y ai .uorin. id que mi0, se pudiere executar : y que asimis-
mo se con t inúen los Oficios Divino-? en ¡a dicha Capi l la con et
mismo cuidado que hasra aquí Jo he procurado., y

„ que
de presente y fue ren suceediendo en ?us % 'acan te s , pa
tc¡igc hecha duiacioit en diferentes jncdios , y ren tas
este Hn eít ; ín a;'jliri.',í'}s.

? 3 . Si Dius, por su infinita misericordia , me conceJícrc
Hijos legítimos, declaro por mi universal heredero «n todos
mis Rcynos, Ksratios y Señoríos a! hijo varun m a y a r > y i to-
dos los dern,':'; que por sis orden Jehen sycceder^ y e¡i t'altq de
varones , i::s h i j a s , en conformidad de ías Leyes de aiis Reynns;
y no habiéndose üi - jas cío Dios al tiempo de hricereKte testameni'O
de hacermu e su mtrced.síenúo mi pr imera :-ibí-.;>soi<.'n m i r a r pot
el bien de ¡íiir> ^ibdico1?, fí imponiendo ";e correr vtn todos mis v^y-
nos en í iquel la . un ión que íes i"í)ns*:sn« ., g r . n f t J J n d o - e p:;r ellos
ía debid'i frücn'.I.id ri ^u Rey , ¥ SeTtor :-satí.ir?i , no .úid md-:) dfí
la, que siempre h ^ n pn-rcsai-Io , se arre p;!af;in ^ le ma« jusío,,
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cion , y rr.snoscabo de la Monarquía , f u n d a d a con tanta glo-
ria de mis Progenitores. Y porque r -s^f ) vlv.";v,cnte, que se
conserve la p:iZ) y ur . ion, que tanto Irn; ¡r'-á ¿ la Cusíiandad
entre e[ Fimporafior mi Tio, y ei Kcy O';st:.i;¡ís:niG, !í;& pido,
y eshoTío . qt'e estrechando dicha unión ; ;:i el vinculo del Ma-
t r imonio del Duque de Anjou con la Arch iduquesa , logre por
•este medio la Europa el susie¿o que necesUa,
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•finiere A "¡os
liaren présenl
que las l.e-ye1.: '.'e
ríos cr, cal (-¿so íLs
b ieckJn , h-U' í tü ; te
(en caso de írf ¡U"
fk>r n a t u r a l p rop t i c t a r io de l

pfí i'jílf f i ü -

d k f ;--/!> míi Kt-ynr;¿, i.'MSclo.-i , y Scño-
u, y t;n e:-:ié íi1! 1 ¿^¡amenu; está títa-
i, y reciban íil dicho Ilui¡uí de /in'ou.
ri succcsií>¡i legíiniia1) por «n Rv-y , y Se-

íchos in:« r\5yno;;, ií^acios, y
Sv-ñor ios j cu Li f o rma que va d ispues ta : ak^r \ Pendones por él,
hac iendo los a r tos , y solemnidades, que en ta l caso se suelea
y .ico.stumbran h s re r , ,<iep¡un e! c o t i l o , u /o y co."mrr.bre cié ca-
da Reyno y Provinc ia : presten, e x h i b a n , ha^an prestar , y
ex'nibir toda la fidelidad , lea l tad y obediencial . que eonio súb-
diios y vasallos son obligados a R U R e y . 5 Señor natura! , Y
mando a todos los Alcaydss de las Fortalezas , Castillos, y Ca-
sas Llanas , y á sus Lugares-Thenieritcs de q u a l e s q u ' e r a Ciu-
dades , Vi l las y Lugares , y despoblados, que hagan plcyto ho-
menage, según costumbre y fuero de España, Cast i l la , A ra -
gón, y Nava r r a , y todo lo que i ello les roca, y en el Eii.-uio
de M i l á n , y á ios otros Petados, y Señoríos, según los estilos
de la Provincia j y parte donde scríin por ellos, al dk-ho Du-
<jue de A n | C i u , y de los t ene r , y guardar para su se rv ic io , du-
rante el t ' empo tjue se ¡es m a n d a r e tener s y después enire^ar-
los :i q u i e n por él les fuere m a n d a d o de p a l a b r a , ó por escri-
to; lo q u a l todo que dicho es, cada una cosa, y pane de ella,
Jes mando que hsgan . y c u m p l a n r e a l m e n t e , y con efecto, so
aquel las penas y rssos feos en que caen , é ;ncurren los rebel-
des, é inobedientes 3 5 ti Rey , y Señor n a t u r a l , que v io lan , y
quebran tan la l e a l t a d , fe , y pleyto homenace.

7 5 , Si al t i empo de m i fa l lec imiento no fe hp i l a r e tyii PUC:-
c-JSor den t ro cíe E «tos Rey nos , conv ínk-ndo ia m a y o r y mas
au to r i zada providencia ai gobierno u n i v e r s a 1 , de tudos ellos, y
l;i mas c o n f o r m e Á sns LeyCS, Fueros, Con.siitücionf1.1!, V c^^-
t - i m b r e A , según lo consideró el Rey mi Sr-pnr , y mi Padre,
mientras d icho "UiTesor pueda por sí dar rnovide:;':¡¡i al gobier-
no , mando, n u e luego cjne \o f a l t e , r¡e íorme una Juma en
o u e c o n c u r r a n el P r e s i d e n t e , 6 ( íobernsdor del Conseja de
C a s t i l l a , el Vi re -Caac iHer , ó Pre¿u!tnte del de A r a g ó n , el
.Arzobispo de Toledo , el Inquisidor G e n e r a l , u n G r a n d e , y un
Consejero de Estado, los que Yo dex^ire n ó m b r a n o s en c^ie mi
Testamento , ó Ccdicilo, que Yo hic iere , o pa^e'í í ' tn .aJo de
mi mano; y el t iempo que la E í e y n a , mi muy c h a r a , y ainsda
wuger , .se conservare en estos "Reynos , y Cor te , r u e g o , y e.n-
cai'go ri su Magostad a.sís:a, y author ice d i cha J u n t a , la qual
se tenga en eu Real p r e s e n c i a , en la pieza , y parte que su
ÍVUi-gcsud señalare, tornando el trabajo de intervenir en iu?
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i¡€f:oc"ío?, y en eVu,:'. tfT^ri voto de ,~3i 'Hr ;d, <7r: mot'o que- s ieí :-
cio ipi íales inr, votos , prríkra i;-, pa r t e dr .< ioe el \ o t s f de su fría-
g<_'_.(ad se a r r i m a r e , y en ¡nao lo t iernas M: e'i'"' ii la mayor par-
te ; y que esíe gobierno d u r e t r . i e r . r rps tr.i MI*: te sor . si e s t u v i e r e
en la mayor; edad , puta a, prr;vt:c-i tU" gob
l lec imie run .

i 6, V e n caso que mi succesor Mfa de
dome ; como me loca ) por Padvc u r i \ s r " ; - ,
J ios dar ia meiot gobernación que M>P J . > Í > < ;

1? mas conlorme á ^us Leyes, Fuegos , Ccr.' . ' iiiicif
tumbre.1 , nombrando GobírnaHoiep r¡aí L U d i c í , de
qutí según mi Alta , y Real dií^osÍ!;',;?; . y en r n ; n , b s
cesor , g o b i e r n e n d i chos m i s ~ R t \ n < i : > en U:d.-; n¿.z. y j
vea: : .i su defensa de modn , que mis sv .bd í 'C" ¿e c
aquel la q u i e t u d , é i tnmnnidadí"? , que por I s s i ey
Consrit liciones . y cos tumbres d" c?.cia ur¡o ( J e b t n
la l e a l t a d :i ^11 Rey , y Señor n « ; v. ¡Vi , tn qii ' j t a r t
merado: nombro por Tutores ;1e ü i t n o m:. '-\i::<.e.'<;'. . i ^ n r a n T e ;u
menor e d a d , ha^ i a u;s c a i o í c o s ü u s , á los mi ín ics quu c icso
nombrados en la d icha J u n t a , pa i a que gohi t r r . cn , en ia ío
(¡ue rni succesor se h a l i a r e íut::-, de estos R e y nos ai t i empo de
mi f a l l e c i m i e n t o , hasta que v e n g a á el los; n les q u a les nombro
por tales Tt ' tores, y C u r n d d r e s d u r a n i e la menor edad de mi
succesor , usando paia e i lo de toda la pn te í - t aó , y a r b i u i o , jara
*[iie en su nombre gobiernen d i c h o s Reyno.s en la mi íma forma
que Yo v iv i endo lo pudiera fi^ccr , ó mi sucesor, l legando ;t
la mayor edad , gua rdando la forma que a d e l a n t e se d i r á en el
modo de la Gobernación • y ¿ todus los dichos Tutores los re-
levo ck* la obligación de dar f ianza; y quiero , que con solo
este nombramien to , y j u r a m e n t o que han ile ha re r , y prestar,
puedan gobernar , y gob ie rnen , sin otr?. a p ^ o b a d o n , confir-
mac ión , ni d i l i g e n c i a i pn ra cuyo n o m b r a m i e n t o usa de tocia
tu : Rea i poicMad lo mas ampl iamente que puedo , d ' ípenssndo ,
como dispenso en caso que sea necesarío , u i ü i l e s q u í f r a I eyes,
P v a f T t n A t i r a s , Fueros , y cos tumbres , COITIO en r:-iro extraordi-
n a r i o , y necesario, al mayor bien de mis domin ios , y va;.a->
lio1;. y que esto sea por esta ve-/, a tendiendo á todas I n s cir-
c u n s í a n c i ñ s que ocurren, y ob l igan n dar esta providencia^
evi t r .ndo io^ daños que de oírn.s píidierati sob reven i r ,

17, Kl V ice -Canc i l i e r , ;1 quien tieso n o m b r a d o por Tutor
en la J u n t a , lo ha de ser , y Yo le nombro por Tutor especié,
y p a r t i c u l a r , por lo tocante al K e y n o de Ara^n, en aquellos
caíos, y ne^ocio.s qu? fuere necesario ? y en confo rmi t i ad de
;us Fueros, y p r iv i l eg io s , para que a d m i n i s t r a la Tutela de
mi succesov ea aquel Reyno: y si el que presidiere en el Ctxn-
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ficjo de AM
(como LÍL-seo) a ju s t a r mi d

n a t u r a l de aquel Keyn
m> pud ie re

los d.emá:
encaminen,encaminen, y í.J'spoíi^in los negocios de aquel Reyno como
m?.s con ven:* a al servicio de: Dios, y de mi succesor,, mejor
admin is t rac i í jn de la ju s t i c i a , bien , paz , y sosiego de

íq. A codas los Minis t ros , y personas que deso, ó (Jexsre
nombradoq , doy el poder, au tho r idad , y facu l tad , que como
Padre , Rey, y Sañor d^ mis vasallos, les puedo da r . y el mismo
que les dan ias Leyes, Fiaros, Consthucíonei , y cos tumbres
cié mis Reynos , sia di,""!:¡'íucií)n a lguna , y roda Ja que fuere
necesario, para que en ¡_1 í iampo de ia ¡nenor edad cié mi suc-
cesor puedan gobernar en pax, y en guer ra , hacer Leyes, pro-
veer los oficios, y cargos menores > y mayore s , asi en ío Fo-
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Uticos como en1 lo Militar, presentar .las Prelacias, Obispados.»
Abadías, y deniás Dignidades Eclesiásticas, en ía forma que Yo
Jo hago , y puedo hacer, eserciendo el oficio de Tutores, y dis*
poniendo GJI nombre de mi succesor todas ias cosas como, él las
pudieca disponer siendo mayor; y para, el dicho efecto loa dis-
cierno, y lié por discernida la dicha Tutela, con que antes de
eserceT , hayan de hacer todos, y cada uno de ellos e¡ juramento
de fidelidad á mi succesor, y -guardar su vida ^-procurar su pro-
vecho , y el bien de mis Rey nos f y "vasallos > y apait&r de mi
succesor iodo mal, y daño, y hacer todo lo que tales Tutores
están obligados á hacer; y que en todos .los negocia darán su
parecer con atención al mayor servido de DJOS, y exaltación de
su Santa Fe , ejecución de la justicia, y admimunacion de tila,
y de obedecer á mi .succesor, y que guardarán secreto de icdo
lo que se tratare en la J unía \ y este juramento ha (te haces el
Presídeme, ó Gobernador del Consejo en manvs de Jos demás
de la J unta , después que cada uno de ellos lo haya hecho en
manos fiel mismo Presidente f -o tíííbernaíior.

SQ. Los dichos Tutores que nombro, y dexa.ré nombrados,
han ,de sdfniíiistfs.í JIMÍKJ.S-J y no-Jos unos sin los otwsj y para
esto se han de juntar en una pieza de palacio todos loa dias,
y horas quesea necesario, á ver y conferir las consultas, y
negocios, así de oficio, como de partes, prefiriendo aquéllos A
ésioSj haciendo relación de eiioi e¡ Secretario qü€ rae a.si¿(;ere
eíi el Despacho Universal, á quien nombro para que continúe
ín la taisms. ocupación; y siempre, que ia Rey na, mi muy
chaca, y amada muger, se mantuviere en estos Rey no* f qu&
(corno va dicho) fia de intervenir en dicha Junta, se hará en
la pieza de palacio que S. M, señalare, y se votará cada ne-
gücio, y se executará lo que resolvíate la mayor parte^ y á íua
enfermos, y ausentes se les ha de pedir su parecer en los casos
¿ruaos, si Apareciere á Ja mayor pattg» -

2í , Todas U^.cjunstí.lras que hicieren los Consejos, se erJ-
tí^ig.M'áfl >ett Ja"Secretaría,déí Despacho Universal al,Secietario
.que.lo fuere de él, las quales se abrirán en la Juma t dáodose
su pate-cer en elias en la forma dicha; apuntará el Secreuriq
deí Despacho la resolución qye pot ia mayor paite quédate re-
suelta i y al día siguiente las traerá puestas, sino es quejiece-
&ite la brevedad de' q-vic ba-xe luego; y esta resolución se ru-
bricará > asistiendo la Reyna, mi muy chara, y amada mu7
ger (como dicho es) por S- M, en el lugar que Yo lo hago, y
mas abaso por dos de la Junta; y en caso de no asistir fí. M.,
se rubricará por todos los que asistieren en la Junta, según Ja¡
precedencias en que se hallaren , contando qwe á lo menos sean
¿juatro los qué rubríq.tteri¿ y que por los que tpcan al Conseje



de Aragón llevan siempre la rúbrica del Vice-Candllet, ó Re-
gente mas antiguo, que asisiíere en la Junta; y en la remisión
de los negocios , así de oficio, como de partes á los Consejos, y
Ministros, se executará por Decretos rubricados en la misma
conformidad que las resoluciones de las consultas, ó por pa-
pelea firmados del Secretario del Despacho, uno y otro segtm
lo resoiviere la Junta.

22. Y en los Despachos que Yo firmo, así de mi Real ma^
no, como de estampa, se f i rmarán pop la Reyna, mí muy cha-
ra, y amada muger, en el lugar que Yo firmo, y por todos
los demás de la Junta en inferior lugar; y si estuvieren impe-
didos algunos, firmarán por lo menos quitro de ellos, con tal
que por los que toca á Aragón lleven siempre la firma del Vi-
ce-Cánciller ó Regente ims antiguo del Consejo de Aragón,
que asistiere en la Junta^ y los Secretarios de Estado los re-
frendarán en el lugar que lo ejecutan, y los demás pondrán.
Por mandadla de su Mageziad, pues todos los Despachos deben
empezar con el nombre de mi succesor reynante, ü de su Real
dignidad j y todos ellos quiero con toda la potestad Real, que
para el bien de mis subditos debo, y puedo usar, sean obede-
cidos, como Cartas, y Cédulas del Rey , y Señor natural de
estos Reynosj y los que no las obedecieren sean castigados
por ello con las penas que corresponden á quien no obedece las
Cartas, Cédulas y Despachos de su Rey , y Sefioc natural.

23. Y porque la Junta no solo ha de despachar lo que vie-
ne representado por los Consejos, sino proveer ñ todo aquello
que tuviere por mas conveniente á mi succesor , y al bien uni-
versal de mis Reynas, y vasallos; si alguno de la Junta die-
re alguna noticia, ó hiciere alguna proposición en orden á es-
to, se votacá también en !a Junta, y resolverá lo que poc ma-
yor parte de votos se acordare.

24. Kn caso d¿: haber igualdad de votos» por no asistir 1a
Reyna, mi muy chara, y amada muger , ó por otro accidente,
se ha ds llamar al Presidente del Consejo á quien perteneciere
la materia que se tratare, ú al Decano del mismo Consejo, en
caso de no tener Pcesidínte, o que concurra en la Junta el
que lo fusrc; y si el Decano fuere de ía Jun ta , se ha de lla-
mar al siguiente en grado.

25. La hora mas conveniente para la Junta será todas las
mañanas, á U que se sale de los Consejos, y los días de fiesta
se cont inuará , empezando una hora ántes^ y si no pareciere
bastante para el despacho este tiempo, se señalará alguna tar-
de menos ocupada entre semana; y ofreciéndose á qualquiera
hora negocio grave, de que se dará cuerna inmediatamente al
Secretario del Despacho, 6 por los Ministros de la Junta, oíos
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to por !a ausencia de mí succesot,. eluvio i?n h mayor eda^.,
como para su tu tor ía , y gob'erní; de c'.-.'.í íí¿'yno.<,? u: .'-ni ras
no ha ¡legado á ella, deben sucetder en Jos Cua t ro puestos de
Presidente, 6 Gobernador del Cornejo , Vk-e-Cjn ' : ' l i e r , ó Pre-
sidente de Aragón, Arzobispo de Toledo , y I i i quUidm 1 t it^ra!,
para ent rar en d icha J u n t a , en caso de f a l t a r alguno de ellos
por muer te , ó otra justa causa , ios que t,-araren en «u.s mismo?
oficíü.s; y que succediendo esto después de mi f a l i e n m i t . ' n t ü , se
deben proveer, dichos oficios en el tiempo de la menor edad de
iní sucesor por los mismos de la Jun ta , , y por la m a y u r parte
de loa votos. Y en q u a n t o al Grande , y Conejero de Fstado,
si Yo no dcxare papel eterno de mi m a n o , dec l a r ando los que
rieben sireceder en f a l t a de los pr imeros nom bradus por mí (que
si esto Yo daxare hecho, qu ie ro que se observe inv io lab lemen-
te también) se elegirán por la J u n t a c-n caso de v a c a n t e , en li
misma conformidad que va d icho, a tendiendo mucho en el
nombramiento del í-írande á la gran represen tac ión de ¡a no-
bleza de mis Reynos, por cuya estimación y aprecio, que siem-
pre han hecho de ella mis Predecesores, y Yo, he querido, y
dispuesíOj que éste tan est imable Gremio tenga par te tan p r in -
cipal en el gobierno de todos mis Reynos ^ y por lo que mira
ai Consejero de Estado, se a tenderá a que sea persona de toda
intel igencia, y práctica en los negocios de Kstado, como con-
viene Li quien en esta Junta representa aquel Consejo , de quien
mis Predecesores, y Yo, hemos hecho tanta es t imación .

31. Kn los lugares que deben ocupar en la J u n t a , siguien-
do las órdenes que hay pira es to , y lo que se observó en mi
menor edad , rlecla.ro d^ber; sentarse en ia fo rma que lo? nom-
bro, y después el Grande , y Consejero de Kstado, conforme
el que primero llegare entre ios dos; y en caso de ser Carde-
naí de la S¿nta Iglesia, precederá en el asiento so;o el Presi-
dente del Consejo., y V i e ü - C a n c i l l e r de Aragón; y ha l lándose
presente la Rey na , mi muy chara y a m a d a m u ^ ^ r , se le pon-
drá s i l l a ; y en el votar se observará la f u r m a de J u n t a , y no
de Consejo de Kstado,

52. Los Tribunales que Yo dexo en mis Reynos se conser-
•vstán indefectiblemente en la mi sma forma que hoy t ienen sus
manajos , para lo qual les comunico de nuevo t o d a 3qiU'l>, au-
to r idad que Hoy ejercen , usando para el lo de to 'a mi re.^rt ' ía j
y los Minis t ros que concurrieren en ellos al t iempo de rr.i fa-
l lecimiento, y todos los Virreyes , y Gobernadores, y vlius
qua le -q i i í e ra que exercen jur isdicción , s-e mantendrán en eils,
hasta que por mi succesor , ó por la Jun ta que dexo r iombradí i ,
segun los motivos que tuv íe re t i j hagan novedad, según ia po-
testad que U'S dexo j y para que exerzan dichos oficios les doy
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toda la qíie deto, y puedo darles; y mando £ mis Reyntis ):.y
subdito» les ubedtican en la misma conformidad que lo badán
hasta dicho .caso.

33. Pov lo -que conviene todo esto para el bien y defensa
•de mis vasallos, y que vivan en .paz y justicia, á lo qual debea
atender tamo, asi la Junta.,-como á quien pertenecerá espe*
cialmeme la Gobernación de mis .Reynos, como todos Jos Tri-
bunales y Ministros; y así se k¡ encargo de nuevo muy espe-
cialmente, y que'cuiden mucho de que se observen todas las
leyes, disposiciones, y providencias que y ordenare dadas j para
la mejor .administración, y .autoridad déla justicia, y buen
gobierno-de mis -vasalíos i y porque la forma y distribución de
Tribunales qué"hoy corre y se .conserva, se ha bailado la mas
útii por mucho tiempo para el gobierno de esta Monarquía,
por los grandes y diversos Rey nos, cuyo gobierno se expide
mas justa y fácilmente con esta-planta , usando bien de ella,
encargo á mis succesotes la waniengafl con ios mismos Tribu-
nales y fotma de .gobierno, y muy especialmente guarden las
.leyes y fueros de mis'reynüs, en que .todo su'Gubietno -se.ad-
tniírístr'é 'por naturales cte ellos, sin dispensaren esto por «ín-
g-una causa; pues además del derecho que paca esto tienen
los mismos Reynüs, se han hallado sumos inconvenientes en
lü contrarío.

34. Mando, que á la "Reyna Doña TVlaría Ana , mí -m-uy
chara y amada muger, sé restituya todo lo que hubiere reci-
bido de dore, y se le pague por mí succesor y testamentarios
todo lo demás á que yo estuviere obligado; y demás de esto
•durante su vida y viudedad, desde el .día en que Yo faílecie-
re¿ se la den quairucíentos mil ducados cada año para sus
alimentos.

35. Tpor U'voluñtad que he tonído y tengo á la Reyna, mi
inuy chara -y muy amada^rnug-er, la rfexó lodasilas jiíyas^Me-
nes j; ¿JligyüvftBHqfité^ííÓ Quedaren .vinculadas? y otrwsiq'.uaiesg'uae-
ra Derechos que leiiga y puedan .perteneceroie: y mando li-to-
clos mis .vasallos respeten, veneren y sirvan á la Reyna, mi
muy chaira -.y .amada muger , .paca que en el amor y reverencia,
de iodos halle alguna pane del-jconsuelo que yo holgara :p£>-*
tíer dexarla 5 y á .mi succesor en .estos jeynos íü.ego müy,afec :-
tuosa, y .encarecidamente tncargo,;que en caso que la Reyna,
mi muy ¡/dista ^y amada .inuger, por su .voluntad.ó .ma^o.r.reti-
ro sayo, gustare.de pasarse á Alguno de los Sernos de Ital iff ,
y por bien del que elígieie se:dedicafe á gobernarle., lo dis-
ponga mi succesor , dándole tos MiriUtros que pata ello fueren
mas condecorado* y de mayores experiencias;.,y si quisiere vU
VH en alguna ciudad de estos Reynosj se la dará el Gobierno



de ella, y de su tierra , con la ju r i sd icc ión j y esto lo cuwjla
Cualquiera de mis succesores.

36. Si al t iempo de mi faUtit 'KTiienro se hallare mi sncce-
sor en ¡a menor edad , mando que se conserve mí Real casa L H
¡a forrna que hoy está, para que ss rvf i á mí succesur en les
miamos oficios que hoy tiene, o entonce.'; tuviere, por ¡a gran-
de representación, y servicios qut; concurría en los de su pri-
mera gerarquía, por lo que se debe ate.'ider á lo que han ser-
vido, y razones que concurren en los demás que Ja comjionei),
y si mi snccesor se hal lare en mayor edad, le encargo atienda
ñ estas estimables, y dignas razones, para elegirlos y conser-
varlos en los oficios que boy t ienen los de primera, esfera, por
eí lustre que la misma casa Real conservará así, y se se rv i rá
de los demás, según sus oficios, por la satisfacción que han
dado en ellos.

37. Quiero que á los criados, así de mi Real casa, corno
ííe la R c y n a , m i muy chara y amada muger, y de la Serenísi-
ma Rey na mi Señora, y mi madre (que está en glotia ) se
ttatiteregan los goces, raciones, y demás emolumentos que íes
estuvieren señalados, con el empleo y ejercido ;k- cnüa IK¡¡J,
por iodos los días de su vida, caso que alguno se hallare im-
posibilitado de con t inua r sicviendo en su empleo á mi succe-
sor, qiiando Üsgue el caso de poderlo hacer, porque desde en-
tonces ha de ser de su obligación y cuenta satisfacerlos,

38. Por quamo mi noble Guarda de Cotps st; formó coa
li preu a Ordenanza de servir á la lisa I Persona del Rey ac-
í u a t , y no á otra; mando, que sí Yo faÍMre sin dexar succesíon,
¡a dicíia í íua rda se levante y quice su cuerpo de guardia de
palacio; pero manteniéndose en el mismo número de soldado?,
con su C a p i t á n , o Gobernador, y demás oficiales que tuviere,
hasta que pueda continuar el servir á rni succesor^ y el go-
bierno de ella , y provisión di.1 sus plazas ha de correr en Ja
misma forma que hasta aquí.

30. Las guardas Españolas y Alemana cont inuarán su
HSis tenc ia en palacio, como hasta aquí , para su mayor decoro,
servicio de U Reyna , rni muy chara y amada rnuger , y l levar
los pliego? que se dir igieren por la Jun ta , y Secretaria del Des-
pacho , corno lo han observado v i v i e n d o Yo.

40. Por quamo el Rey mi Señor, y mi Padre, dexó vincu-
ladas, y anexas Á ¡a Corona de Flor de ÍJs de Oro con muchas
rel iquias j que fue deí Señor Emperador Carlos Quinto , mi re-
~hls3.bu-jlo} y sus antepasados, y el Ligmim Cr;icis,q!ie unas y
orras e.-i^n en ei relicario de Ja Capilla Real, y en la Guardajo-
yas, conformándose con esta disposición, mando se observe y
cumpla eti U misma conformidad que su Magestad lo mandó.



-

4*7
41. Por quinto también el Rey mi SeíÉorf y mi Padre, dexü

vmcuEaclas otras &lhajas t que asimismo están en la Guardajo-
yas de este palacio de Madrid, y vaik>s adornos de pinturas/
y bufetes que hay en dicho palacio, itiandanclo que A sus
acreeduees se les diese satisfacción por la Corana hasta \~at con-
cimente cantidad, por juzgar cíe la decencia cíe 3a misma Co-
rona las dichas alhajas j conformándome con esta disposición,;
tna¡tdü se observe, y cumpla erí ía misma Conformidad que
S. M. lo ordenó» -

42. Pot quanto, así etí el dicho pclacio que tengo en eat»
Corte, cocny en los demás alcázares reales, queesíán dentro^
y fuera de ella , y en otras ciudades , vilUs, y lugares,
mancfo, que todas tas pintaras, tapicerías, espejos, y detnás
menagfi con que están adornados, quede todo vinculadojcomo
desde -luego-lo "viricttUí, con todas las fuerzas, y firmezas qn&
dispíwie el derecho, y de que para eíio uso, paí4 mi succesór,
y succesores en está Corona} y desde luego y pata siempre los
privo ¿e que puedan dar, n¡ enagenat en manera alguna íeí
dichos alcázares, y casas reales, ni ninguna de las cosas que
qúe&treivfeti eftlas; pata cuyo cumplimiento mando, qwí; dichas
alhajas se reconozcan poc los Inventatios que hubiere en las'
tnísmas casas, y se formen de nuevo, añadiendo las que en
ellos no etcuvieren puestas; y eíi sus oficios efe veeduría , y
contadtitía, y en los de cnt Real casa, se pongan copias auto^
rizadas de ellos con inserción de esta cláusula, para que en
todo tiempo con-iEe asían vinculados, y q-ue no se han de dar,
ni en manera alguna enagenat por mi succesor y sacCésores,
sino es que en caso de que para la dífenja de nuestra Sagrada
Religión, y de Tni&R&ynos, necesiten valer&e de los medios que
las dichas cosas puedan producir p?.ra un principales fín$-&$
paca cuyos casos rfsjto en la calidad de libces todas aquellas al-
hajas de que sea necesaria valerse parti los efectos referidos, y
no otro aig.iJ.^j.^r Sfígénfe y grave que sea $ esio por qaánío
he gastíido por mi pirte algunas Sumís considerables en dife-;

íénces obras, y adornos, y. porque también mfs reynos y va-
sali&s m-e han dado muchas de ellas por hacerme es-ts seívicití-/
y complacerme; y poí qaa'tito essas alhajas que 'líe aññdidí>>
pueden ser afectas á mia deud-as, fnando se tasen, y pague $n
precio i mts acreedores por la Junta de Descargos^

43, Kl Rey mi Señor y m¡ Padre me deK<^ á. tní, y á TTHS
Sticcesores en el Rey no} un Santo Cruci-Sso, que tiene muíhas,
indulgencias t y está en mi güjirda-ropa, con el qual murió éí
Senot :EmperadOí mi rebisabuelo^ j ios demás Reyes hasta
3, M., y Yo espeto fracer lo misniü, confurmándome con estft;

skíon., le deso á mi succesor y succesores en U Carótift'
TOMO xix. dd



por esra tan piadosa devoción , y mt í tnov ia .
44. Declaro, cjne yo he deseco i .acei .vieinpre j u s t i c i a á.

luis vasallos, nunc^ he t e n i d o á n i m o , n i v o l u n t a d de a g r a v i a r
á nadie; poro ca;<j que a lguno ó a l g u n o s h a y s n inicio qucxa ,
ó pretensión , pot resolución 6 disposiciones mias , ¡ruínelo se
les dé satisfacción enierarru'rue, y de ia misma manera se pa-
gue lodo lo que pareciere que yo den,1 á m i s c r i a d o s , como á
otras personas; y ruego y encargo á mi siu^esut, y á ¡os de-
más que en su caso ( jobernaren en r r .C f ío r e d a d , ¿ u p l s t i la que
fa l t a re de mi Real hacienda, hasta la verdadera y c u m p l i d a sa-
tisfacción de mis deudas, y de los ag:av:os, y cíanos que pa-
reciere haber Yo hctho.

45. Ruego y encargo ;) mis suCLesores, según que pot
tiempo t u v i e r e n el gobierno de estos mis Reynoí , , p rocuren con
todo cuidado excusar gastos supé;íluos, y t e l eva r ios Rcynos
de tr ibutos, é imposiciones, porque aunque voluntar iamente sir-
ven con ellos, el ruego y voluntad de los Reyes siempre apr ie ta
z lo; vasallos, y no.se pondr ían , ni pueden l levar , si los Reyes
tuv i e r an con que acudir al remedio, y socorro de sus necesida-
des, por urgentes y precisas que fuesen , y según e = to quando
quiera que les cesaren las necesidades, han de cesar los tributos.

46. Igua lmen te encargo á mis succesores legítimos en mis
Coronas y Señoríos, que por t iempo los poseyeren s honren á
sus Rey nos, y se desveSün en su conservación y aumen to , hon-
ren , f avorezcan y amparen a sus vasal los por lo t jue merecen;
y a u n q u e esto o;, general en todos los Reynos , en p a r t i c u l a r les-
encargo el amor y cuidado de los Reynos de Kspaña , y muy
especialmente de la Corona de Cas t i l l a , que es notorio las
fuerzas de gente y d i n e r o que hemos sacado de esta Corona en
t i empo de ios Señores Reyes mis ahueloi¡ en el del Rey mi
Señor, y mi P a d r e , y en el mio ; para Lis guerras de Flande?,
A l e m a n i a , ¡ ' r anc ia , ' t i t i l a , y otras par tes , y los servicios , y
d e r r a m a m i e n t o de s a n g r e , que en iodo ¡¡a:.t hecho y hacen Cada
dia f u deífcüSa c!e la Reüg'mn C.arhóiíca.

47, Jistii , que :i todoi ios dirhos mis Rey nos y Señoríos ( va-
sallos y ptrsons:; de el los, les a d m i n i s t r e n y l i aban admin is t ra r
just ic ia co;i igua ldad , sin respeto h u m a n o a i ^nno i y que en
esto sean p a d r e s , y a m p a r o de los h u é r f a n o ? , v i u d a s , y per-
sonas neces i t adas , y miserables , p a r a que no sean opr imidas ,
ni vexadaj de los poderosos y ricos , que este es propio oficio
de Rey . para que á cada uno se le g u a r d e su derecho, y to-
dos v i v a n en paz y qu ie tud , amor y obed ienc ia ;i su Rey.

40. Encomiendo muy p a r t i c u l a r m e n t e á mí succesor y
succe.sorí:1; e! favorecer , y a m p a r a r ñ todos los vasallos foras-
íe roa , y .fiar de ellos como de ius mismos propios de Castilla^-



por ser este el medio efícáz para comee vari osen aínor doníte*
falta nuestra presencia Real.

45. V pur quamo he hallado estos Reynos muy cargados
de tributos, y aunque de algunos íes he aliviado, no han per-
mitido .la* guerras, y necesidades de mi tiempo hace? etv «sto
todo lo que quisiera en beneficio de mis subditos j y ser ínuy
conveniente á la misma Coruna el darles estos alivios; mando
á mis succesoresj que, dando Jugar á ello las necesidades pú-
blicas , procuren qu i ta r lo ma& que pudieren estos tributos^ y
que de estos subsidios t y rentas, y dsl patrimonio, no gasten, -,
ni consuman en mercedes, ni rentas voluntarias ni un solo f eat,
que no se puede, ni se debe, por ser sangre de ules vasallos,
que solo la defensa} y causa de la religión puede justificar U
incommodidact que en esta pane se les hace; y pata conseguir-
lo mejor procuren por todos loa medios posibles desempeñan
las mismas rentas.

So. Con fot tnán do me con las leyes de rtm Reynos, que pro-
hiben la efisgarsación de los bienes de la Corona, y Señoríos
de ellos, oi'deno y ruando á jni suceesor f y d otro qualquier
succesor, qufr-pw tiempo fuere, que no enagenen cosa alguna
de dichos Reynos, Estados y Señoríos, ni los dividan, ni par-
tan^ aunque sea entra sus propríos hijos, ni en oirás personas al-
gunas,- y quiero, que todos ellos, y Jo que á ellos, y á cada uno
de tilos percenezca, o pudiere pertenecer, y qualesquiera otto*
íísiados, y que por tiempo me tocare .la succesion, y á misíie-
rederos después de mí, anden y estén siempie juntos f como
bienes indivisos, é impartibles en esta Cotona, y en Jas demás
de mis Reinos, Estados y Señoríos, segiiii que al 'presente ¡o
están; y-qnando-por grande^ y urgente necesidad > grandes, y
loables servidos, enagenareíJ algunos ^asaíins, lo harán de
Consejo y voluntad de las personas interesadas, y coíiienid&s
en la ley que hi?.o el Sefioc Rey:Don Juan el Segundo, porque
de pact£jf^ci)^tw*cf'etf tasGoEtejque tuvo en Vaíladolid, añp:

de "mu.qíjatroclentoa y quarenta y dos,, y después la cxirrfir-
Kiarojí y mandaron guardar ios Señores Reyes Cathólícos
Don Fernando, y Doña Isabel, mis predecesores, e! Sefior Ein-
peEidor,mi rebisabuelo, en las Cortes que tuvo en VáíUdolíd,
¿So de mil quinientos y veinte y tres, y tí Iti mamen re mí bis-
abuelo y abuelo, y e¡ Rey mi Señor, y mi Padre por sus les-
rañentos,- y Yo de nuevo U cortBrnjo, quiere-, y mando se
guarde, y cuaipla* • :

^ 51, Por quanto la Señora Key¡\a Doria .Isabel, y despees
6e: illa el Señur Emperador, mí tebissbuelo j y los demás Se-
ñor&s Reyes sus succesores hasta el Rey mi Señor, y mt Pad/re^
dexáron dUpue»to en sus tesíaroentos} q«e d& todos.los Gran-
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des , Caballeras de estos Rey nos, y Señorías se cobren las al-
ca valas f tercias, pechos, y derechos pertenecientes á la Corona
Real, y patrimonio de mis Rey nos,, y Señoríos, Yo también,
lo dispongo, y mando de la misma manera,

52, Y-porque por. las grandes ocupaciones de pa?., y guer-
ra , y negocios graves, y arduos que me han ocurrido en tiem-
po de mi reynado, no lo he podido execuiaf; por ende, por—
íjUfi los dichos Grandes, y otras personas, á causa de dicha
tolerancia, y disimulación que habernos tenido, y tuviéremos
de aquí adelante, en qualqurera manera , no puedan decir, ni
alegar que tienen uso y costumbre, ni que se haya seguido,
ní causado prescripción a lguna, que pueda perjudicara! dere-
cho de la Cotona, y Patrimonio Real, ni á JOB Reyes que des-
pués me succedíeren en los dichos mis Reynos, de mi proprío
njQtu, cierta ciencia, y poderío Real absoluto, de que en esta
parte quiero usar, y uso, como Rey, y soberano Señor, no
reconociendo en lo temporal superior en la tierra , revoco,
caso, anulo, y doy pet ninguna, y cíe ningún valor, ni efec-
to la ;dicha tolerancia, y qualquiera disimulación,-permiso, ó
licencia que haya concedido , y concediere de palabra, y por
escrito , y qisalquíera -transcurso -de tiempo , aunque fuese
luengo, luenguísimo, y aunque sea de cien años, y tal, que
no hubiese memoria de hombres en contrario, para que no les
pueda aprovechar, y siempre quede el derecho de la Corona
ileso, y pueda Yo, y los Reyes que después me succedieren en
dichos mis Reynos, reincorporar en .la Corona y Patrimonio
Real de ellos las dichas alcabalas, tercias, pechos, y derechos,
como quiera á ellos pertenecientes, como cosa anexa á la di-
cfia Corona, y que de ella no Ka podido, ni puede, ni podrá
apartarse por alguna tolerancia, permiso, ó disimulación, é
transcurso del tiempo, ni por espresa licencia, ó concesión que
hubiere de Nos, y de los Reyes nuestros predecesores, en
fuerza, y observancia de io que dexáron dispuesto la Señora
Reyna Doña Isabel, el Señor Emperador, mi rebisabuelo, y
los demás Señores Reyes sus s-uccesores, hasta el Rey mi Se-
fior , y mi Padre.

53. Declaro, que siempre be tenido cuidado, que de mÍ3
sotos , y bosques que tengo en diferentes partes de mis Reynos,
no reciban daño los vasallos en sus haciendas y heredades^
mas si al tiempo de mi fallecimiento no se hubiere dado satis-
facción á los lugares, que hubieren recibido daño con las mon-
terías, mandó, que mi Montero Mayor ajuste el interés, y pac
lo que él disere, sin oirá averiguación s ni diligencia, se dé sa-
tisfacción luego.

.54. Asimismo declaro, que las obras que he mandado ba-



cefj así en eí Buen-Retiro t Patada} y demás casss <te Cimpor

que no corren por órdenes de la Junta de Obras, y Bosquesj
lie consignado Sos gastos de ellas poi mis Kealea gastos secfé-
tosj distribuyéndolo por mano de Joseph del Olmo r Maestro
Mayor de las Obras Reales; y porque será posible se coriti--
núen esias obras por la misma mano, ú del Maestro Maycrquí
le succediere, quiero", y es mi volnntad se 1-e satisfaga lo qúer.
por sus relaciones juradas constare debérsele de las referidas
obras, por haber sicío para mayos1 adorno , y conveniencia rfe
las mismas casas Reales; y püdiendo también por esta razón te-
ner suplidas algunas cantidades, así Don Phílipe de Torres,
mi Secretario de Cámara acmaí, como el que íe succedierej
por entrar en su poder las mesadas del Bolsillo, y otras parti-
das, mando se esté a io que díxeren; respecto de la confían2a3

y experiencia que tengo de estos criados.
5?, Mando se paguen todas mis deudas en la mejor, y

mas breve forma que sea posible,concurriendo todp$ los testa-
mentarios que deso nombrados en Junta, que para esto se
tenga con eí Secretario de Descargos, dándose las providen-
cias convenientes'para lo que instare mas, y fuere cün espe-
cialidad del cargo de mi Keaí concienclac-

$6. Y porque en los testamentes da los Señores Reyes tnís
predecesores hay varias ciáusulas3que se han ido repitienda.kas-.
ta el Rey mi Señor, y mi Padre, en orden al descargo de sus
conciencias, que por Jos accidentes, j estrecheces de los tierrn
pos no se ban podido euecurar, y ageste fin desde el Señor Em-
perador se han situado varias reñías de la Corona t que corren
por la Junta de Descargos: mando, que éstas «e administren en
la misma forma, añadiendo aellas 1^3 que dépmó el Rey mi
Señor , y mi Padre, pata que con s» producto se vayan satis-
faciendo estas deudas, sin que- lo aplicado a ta testamentaría
se mino-re nunca s ni haga basa^nldescueñto, sino qne sea ín-
tegro jy^ígi&iw^'^p^ííndose siempte muy puntualmente, en
cuya disposición SOH tan interesados ios S.eyes^suc4:esores en
la Corona, para que se observe lo miámo con ias que ellos
desaien.

57. Y en el remanente de todos mis bienes, derechos y y
acciones j que en qualquie^a raanefa nve puedan tocar? y perte»
jnece-t jcumplido, y pagado enteramente ewe mi Testamento ea
todOi? y por todo, como en.él se contiene, y va expresada: de*
io, y nombro por rni heredero al dicha snccesor.de mis Rey-
nos, para que con la bendición de Dios, y ésta mí voluntad
los herede. . :

58. JPara la breve execucion de este mi Testamento t y úl-
tima volunta^, nombro por mis albaceas , y ie&t&mentaríQ&



umversalmente en todos mis Reynos, Estados y Señoríos, así los
que son dentío de España , como los que están fuera de ella,
en Cualquiera parte, y forma á laReyna, mi muy chara y ama-
da íituger : al que fuere Sumiller de Corps5 y no le habiendo,
al Gentil-Hombre de Cámara mas antiguo, hasta que le haya:
al que fuere mí Mayordomo Mayor; y no le habiendo, al Ma-
yordomo mas ant iguo, hasta que ie haya: á mi Caballerizo
Mayor, el que lo fuere, ó hiciere su oficio: á mi Limosnero
Mayof: á m't Confesor, y al que le succediere en este empleo:
al que fuere Presidente, ó Gobernador del Consejo de Castilla;
y no le habiendo, al que fuere mas antiguo de él, hasta que
le haya: al .que fuere Vice-Canciller de Aragonj y no le ha-
biendo, al que fuere inas antiguo, hasta, que le haya; al que
fuere Inquisidor General} y no le habiendo, al mas antiguo
¿leí Consejo de Inquisición, hasta que ¡e haya ; al que fuere
Presidente de Indias; y en falta de él al mas antiguo hasta que
le haya; al que fuere Prior de San Lorenzo el Real: y quiero,
y mando, que los dichos mis Testamentarios puedan hacerse
informar, y cometer ft los que gobernaren en.qualquier parte
de mis Reynos y Señoríos, demno y fuera de España, y otros
Ministros, y personas residentes en ellos, lo que vieren con-
venir para la buena execucion , y cumplimiento de este mi
Testamento.

59. Es m¡ voluntad, y mando, que esta mi Escritura , y
todo lo en ella contenido, valga por mi Testamento, y última
voluntad, en la mejor forma, y manera que pueda valer, y
mas útil , y provechoso sea, y pueda ser.; y si alguna mengua,
ó defecto tuviere este mi Testamento, ó falta de solemnidad,
por grande que sea , Yo de mi proprio motu, cierta ciencia, y
poderío Real absoluto , de que en esta parte quiero usar, y
liso» la suplo, y quiero, y es mi voluntad, que se haya por su-
plido, alzo y quito de él todo obstáculo»é impedimento, así de
hecho 5 como de derecho: y quiero, y mando, que todo lo con-
tenido en este mi Testamento se guarde, y cumpla, sin embargo
de qaalesquier leye«, fueros, y derechos comunes y particulares
de los dichos mis Reynos , Estadas y Señoríos, que en contra-
rio de esto sean, ó ser puedan; y cada cosa, y parte de io en
este mi Testamento contenido, y declarado, quiero, y mando
que sea habido, y tenido por ley, y que lenga fuerza, y vi-
gor de ley, hecha, y promulgada en Cortes Generales, con
grande y madura deliberación , y no lo embarace fuero, ni
derecho, ni otra disposición alguna 5 porque es mi voinniad,
que esta iey, que aquí hago, derogue, y abrogue, como postre-
ra, qualesquiera fueros, leyes, detechos, costumbres, estilos, y
otea disposición qualquiera que la pudiere contradecir en ma-



riera algaria: y per este miTesísmetítOr revoco-, y doy por nin-
guno, y de ningún valors ni efecto q..ia siquiera ótco-XestámenEóí
codicilo, ócodici los,ü otra qualquiera postrera voluntad que
antes de él haya hecho, y otorgado, con q'ualesquiee cláusulas
derogatoria*, en qualquier forma que sea , los q.tiales y cáela
uno de ellos que pareztan , quiero, .y mando, que no hagan fe
en juicio, nt fuera de él, salvo este> que ha-go- ahora ; y otorgo,
que es mi iihima voluntad;} cpft la íjual quiero morir: y va es-^
crito en Cincuenta y dos hojaSjtqdas en papel de pliego encero
de esta leerá, y de papel común, y tres y niedia en blanco: en
testimonio de lo qual Yo el Rey Don Carlos le otorgo, y loi
firmo en la villa de Madrid á cees de Octubtedeir.il y?etEcien-
tos años. =: YO EL REY. =n El Ccnde de Gramedp y de
Francos.

Copia del codícilo*

Yo Don Carlos, por U gracia de Dios, Rey die Castilía,
de León, de Aragón , &c.| Corufe de Flándes, ¿Ve. Digo, que
hallándo-aie con la enfermedad que nuestro Señor, fue servido
de darme, pero con mí enfendimíento natural, otorgué Tessa-
menco cerrado en ices-de-üctubre del año de mil y setecien-*
tos, ante Don Antonio de Ubilla y Medina, Caballero del
Orden de Santiago, de mi Consejo, mi Secretario de Estado,
de la Negociación de Iialía , y del Despacho Universal , No-
tario publico en todos rnís Reynosr y Señoríos: y de los testi-
gos qye en él se expresan.

i* Y porq.ue una de las cláusulas q«e contiene es la d"e
mandar, que s: la Reyna Doña Marianay mi muy chata y^
amada muger, después de mi fallecimiento gustárej por íi*
voluntadj 6 mayor retiro suyo, pasarse á alguno de lo? Rey-
nos de Italia, y por bien del que-:eligiere se dedicare á go-
bernarle ^ lo ,disp&nga rni íDecesot, dándole los Minisrros que
pata ello fueren mas condecorados',, y de mayores expeíien.-
cías; y si quisiere vivir en algana ciudad tJe estos Reynosj
se la dé el gobierno- de ella,, j de su tierra, coa la jur'rsíiic-'
cien :, y ahora , p^ra mas extensión de la dicha clausula , .y sa-
tisfacción de la Reyna, y á mayor abundamiento, (?uiero¿
que si tuviere por de so- mayor decoro,convenifincia t y gusto
retirarse á vivir en los Estados que Yo tengo en Flandes^ y si
tare bien se dedicarej á gobernarlos j, se la dé por mi! suecesot
eo ta misma .Forma el mando, y gobierno de ellos, cerno se
haría para qualquíera de los Reynoí de Italia, que eligiesfiji
en virtud de la cláusula del dicho mi Testamento, señaláa-
dola los Ministros mas a propósito para ello.
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s. Mando, que ía obra,q«e por mayor decencia y cufio

al Santísimo Sacratnencó sé empezó en la capilla de Palacio,
que Yo tengo en esta víüa de Madrid, y-.d,e cuenta mía se
pagaban las gastos de esta obra, y ios adornos de elia,se
concluya por mi succesor, hasta ponerla en forma, siguiendo
en todo las plantas, y conciertos que essán encentados; y se
adelante quanto fuere posible, para que vuelva á colocarse en
ella con la debida solemnidad el Santísimo Sacramento.

3. Mando á los conventos Reales de las Descalzas Fran-
ciscas, al de la encarnación, Agustinas RécoletaR, al de San-
ta Teresa, y al de Santa Aria , Carmelitas Descalzas, una al-
haja á cada uno para su adorno, la que eligiere la Reyna,
mi muy chara y muy amada muger, á quien ruego, y encar-
go lo cumpla así.

4. Ítem quiero, y es mí voluntad, que el convento de Re-
ligiosas Carmelitas Descalzas, intitulado San Joseph , en Avi-
la , se incorpore y agregue al patronato Real, señalando pa-*
ra ello la cantidad, 6 cantidades que se necesitaren, dispo-
niéndose todo por la Cámara de Castilla, en U, forma que se
acostumbra.

5. Ordeno, y mando, que quandu se satisfagan las deudas
que Yodexáre,se pague también todo loque estuviere de-
biendo hasta el día de mi fallecimiento Ea Reyna, mí muy
qhara y amada muger, de cuya orden se presentará relación
de ello,

6. Habiendo deseado íoda mí vida tenga el compatronato
de mis Reynos de España la gloriosa Sania Teresa de Jesús,

. mi Abogada, por la especial devoción que la tengo, encargo
á mi succesor, y á mis Reynos ío dispongan, como tan im~
portante para sus mayoces beneficios, que debe esperar por U
interposición de esta Santa.

7. Y para que así tenga cumplimiento lo prevenido aquí»
hago este codicilo, que quiero que valga, como si todo ello
se hubiese insertado en el dicho mi Testamento cerrado, el
qual deao codo en su vigor, y fuerza en la que no fuere con-
trario á lo que aquí ordeno, y mando; y quiero que valga, y-
que quando se abra con la solemnidad del derecho, se haga,
lo mismo can este codicilo, y se ponga con él-, para que ten-
ga el mismo valor, y firmeza, y va escrito en quatro fojas con
esta; y para otorgarle cerrado lo firmé en la villa de Madrid
á veinte y un ¿¡as del mes de Octubre del año de mil y sete-
cientos. = YO EL R.&Y. = El Conde de Giamedo y de


